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Introducción General 

Esta investigación se propone como objeto principal indagar sobre Jos fundamentos filosóficos 

del pensamiento político de Ignacio Ellacuría, filósofo, teólogo, sacerdote jesuita, de origen 

vasco y nacionalizado salvadoreño de.sde los años sesenta, rector de la Universidad 

Centroamericana José Simeón Cañas de San Salvador y director de las revistas E.wudios 

Ce111roamerica11os (ECA) y Ja Revista Lari11oamerica11a de Teo!ogfa en el momento de su muerte. 

La investigación que se presenta pretende esclarecer los elementos constitutivos de lo que 

Ellacuría esbozó como una filosofía de la liberación. 

Es un hecho aceptado que existe una teología latinoamericana o una novelística 

latinoamericana, por ejemplo, y una de las razones principales para este hecho, según el propio 

Ellacuría argumentaba, es porque en esos distintos discursos, se da el rasgo común de haberse 

insertado en una praxis liberadora desde el lugar que representan las mayorías populares como 

un hecho universal y básico de nuestra realidad histórica. Sin embargo, eso no es suficiente: "Es 

claro que no basta sólo con eso, pues ha sido necesario también talento y preparación teológica, 
.. 

literaria y socioeconómica, pero no cabe duda sobre el hálito cr,eador que se ha recibido de una 

realidad a Ja que uno se ha hecho presente y a la que ha apostado" 1• 

Ellacuría dice que es posible que no haya llegado para Latinoamérica todavía el 111ome1110 

filos6fico, "que por su propia naturaleza es tardío y no propio de pueblos jóvenes; pero también 

cabe la sospecha de que el gremio de los filósofos no ha seguido la misma rnta de Jos otros 

gremios creadores. Los diversos intentos de filosofía latinoamericana o de filosofía nacionalista 

Ellacuría, Ignacio, "Función liberadora de la filosofía", en revista 
Estudios Centroamericanos (ECA} No. 435-536, Enero-febrero de 1985, 
San Salvador, pp. 45-64. El texto también apareció en Veinte años de 
historia de El Salvador (1969-1989), tomo I, p. 93-123. 
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no han enla7.ado debidamente con la praxis correcta y no han entendido de modo adecuado la 

posible función liberadora de la filosofía" (FLF, 122). 

De acuerdo con este planeamiento crítico expuesto por el autor en ese texto, escrito en 

1985, estaríamos sin una filosofía latinoamericana por diversas razones que van desde haberse 

dedicado poco radicalmente y técnicamente a lo filosófico en unos casos, haberse situado mal en 

otros o no haber entendido a fondo lo que puede ser la función liberadora de la filosofía. Por 

todo esto Ellacurfa sostenía que en América Latina, no obstante la incuestionable riqueza 

posibilitante de nuestra realidad histórica "estamos sin capacidad de decir al mundo una palabra 

filosófica válida y original" (ibid). 

Siguiendo esta idea -en la que la expresión "pueblos jóvenes", que referida a 

Latinoamérica podría originar algún equívoco, parece aludir más a la riqueza y apertura 

posibilitante que esta realidad promete que a un significado literal, que no obstante esta presente-, 

se sugiere que si, además, hay talento y preparación, cuando los filósofos y la filosofía se sitúan 

en el lugar adecuado y se comprometan en la praxis adecuada, se esperaría que pudiera empezar 

a constituirse una filosofía latinoamericana, a la vez regional y universal, "pero con una 

universalidad histórica", que era uno de los punto que a Ellacuría interesaba subrayar. 
I 

El 16 de noviembre de 1989, en el campus de la Un_fversidad Centroamericana José 

Simeón Cañas de San Salvador, seis sacerdotes jesuitas y dos colaboradoras fueron asesinados 

por tropas de la Batallón- Atlacatl -unidad de élite del Ejército entrenada por asesores 

norteamericanos- un potente grupo de intelectuales, cuya labor equivaldría a 8 doctorados, 19 

licenciaturas, 102 años-hombre de estudios formales y 234 años-hombre de trabajo académico 

y pastoral, fue eliminado físicamente, pero no su fecundo pensamiento. 

Al frente de ese grupo de int~lectuales jesuitas que habían forjado en 23 afias de trabajo 

académico la más prestigiada universidad de Centroamérica, a pesar de la guerra y la 



23 

persecución, estaba Ignacio Ellacurfa quien, sin menospreciar la enorme capacidad del resto del 

grupo, era el más brillante y quien hahía dolado de las principales armas intekcluales, filosóficas 

y teológicas que iluminaban la praxis transformadora que esta comunidad académica desarrollaba 

en las condiciones más adversas que se pueda imaginar. 

Ellacuría trabajó intelectualmente en varios campos de la realidad latinoamericana, pero 

creemos, junto con muchos de sus discípulos, que los fundamentos teóricos de toda su 

producción intelectual deben buscarse en su filosofía, terreno en el que siguió a su maestro y 

amigo durante las últimas tres décadas Xavier Zubiri, a quien el mismo Ellacuría admiraba su 

forma de vivir e ir filosóficamente a las cosas. 

Cuando en 1981 apareció la obra lmeligencia Semieme de Zubiri -la primera parte de la 

trilogía que complementan lmeligencia y lagos e Jmeligencia y razón publicadas respectivamente 

en 1982 y 19832-, Ellacuría destacó de su maestro su "vida intelectual independiente, solitaria 

y rebelde, uno de los ejemplos más significativos durante las primeras etapas del franquismo. 

Ciertamente, Zubiri no se comprometió en acciones políticas clandestinas ni escribió o habló 

públicamente contra el régimen establecido, a pesar de ser una de sus víctimas. Pero no lo dejó 

de hacer por razones tácticas, sino por fidelidad a su vocación ,principal y por estar persuadido 

de que haciendo bien lo que debía hacer contribuía a que 1<!~ cosas cambiaran. No se dejó 

corromper política y menos intelectualmente. Ofertas no le faltaron, y presiones tampoco. El 

régimen quiso en algún momento aprovecharse de él para buscar legitimidad y aceptación. Zubiri 

rechazó la aceptación aun del menor signo que pudiera ser utilizado en ese sentido. Sin libertad 

Zubiri, Xavier, Inteligencia sentiente, 1981, Inteligencia y lagos, 
1982, Inteligencia y Razón, Alianza Editorial/Sociedad de Estudios 
y Publicaciones, 1983, Madrid. 
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no hay pensamiento, y Zubiri defendió su libertad al máximo. Defendió la fidelidad a sf mismo 

y a la vocación intelectual que le signó desde sus primeros años: ir a las cosas filosóficamente" 3• 

Ellacuría se refiere al modo en que Zubiri fue filósofo aludiendo su carácter de "filósofo 

puro" para comentar en torno a las razones que pudo tener el maestro para no hacer directamente 

presentes en su obra los múltiples vaivenes sociohistóricos ocurridos en todos sus años de trabajo 

filosófico ni haberse hecho cuestión expresa de ellos, como el propio Ellacurfa sí hizo. L-1 opción 

elegida no niega que Zubiri se interesara por ellos y, al contrario, aportó mucho a la manera de 

afrontar los retos de este ámbito con el ejercicio de su vida intelectual (NOZIS, 191). En este 

tema nuestro autor considera que el mejor aporte de Zubiri a Ja sociedad fue hacer buena 

filosofía. Esta actitud radical -en el sentido de ir a la raíz de las cosas- es congruente con otras 

maneras en que Ellacuría presentó Jo que podrían ser los aportes de los distintos componentes 

del ámbito de lo social. Esa es la idea que sustenta expresiones corno "universitariarnente 

política" (UP, 27), acción cristiana política o, más claramente, su idea de "intrínseco carácter 

político que corresponde a todo intento filosófico" (PYP, 378). Ellacuría intentó -y en efecto lo 

logró- una aplicación del pensamiento zubiriano a lo socio-histórico con lo que logró además 

universalizar la aplicación para la problemática tercermundista. Ellacuría negaba mucho y 

vigorosamente las realidades de opresión desde Jo creativo, es -~ecir de el momento de creación 

que surge de la negación. Ellacuría descubrió en el pensamiento zubiriano un valioso aporte para 

ayudar a Jos hombres de hoy a defenderse del discurso y de la propaganda, a ser críticos 

independientes. Quizá, como aseguran dos de sus discípulos, esta expresión resume 

magistralmente la opinión de Ellacuría sobre el valor del aporte zubiriano y de paso se retrata 

parle de Ja propia herencia cllacuriana. (ILJE, 36). Cuando presentó la última gran obra de 

Ellacuria, Ignacio, ''La nueva obra de Zubiri: 'Inteligencia 
sentiente'". Publicado en Raz6n y Fe, No. 995 (1981), pp.126-139. En 
Xavier Zubiri, Siete ensayos de antropología filosófica, Universidad 
de santo Tom.lis, Bogotá, 1982, con prólogo de Germán Marquínez 
Argote, pp. 191-210. 
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Zubiri dijo: "l~1s rafees del mal no son intelectuales, pero una sana intelectualidad puede reobrar 

sobre esas rafees. Y éste sería, en el fondo, el significado socio-cultural de toda la obra de 

Zubiri" (NOZIS, 199). 

Ellacuría asegura que si se asume el reto de hacer trabajar desde la tradición filosófica 

zubiriana los problemas de ámbitos más inmediatos de realidad, con una profundización laboriosa 

critica y creativa del su pensamiento y se escucha el llamado de la realidad , es posible crear un 

modo original de ser zubiriano iluminando y transformando aquellas realidades que sean más 

apremiantes desde la pra:ris en la que esté participando el filósofo. De esta manera el punto no 

es si Zubiri trató o no tal o cual tema, sino optar por asumir esta filosofía universal zubiriana 

armado con una historización, pretendiendo de esta forma estar a Ja altura de los tiempos y según 

la diferencia de lugares. Ellacuría indicaba que Jo que necesitaba Zubiri era continuadores y 

"aplicadores que hicieran de su filosofía un impulso para nuestra destrabada vida intelectual" 

(AOCZ, 973) También sabía de los riesgos de todo continuador o aplicador, pero un recorrido 

por sus escritos revelará que asumió con entereza suficiente esa tarea como para lograr ir más 

allá de donde tal vez el mismo maestro imaginó llegar. 

Zubiri, para hacer su filosofía, partió de Ja realidad y no de cualquier realidad sino de 
! 

la realidad física (incluso a nivel atómico), postura que sus d,etractores calificaron como un 

-"realismo ingenuo", crítica que fue rechazada por Ellacuría (FRH, 32). Tan es así que la 

antropología zubiriana parte-de la realidad humana en el marco de la especie. 

Ellacuna también parte de Ja realidad, pero cualifica esa realidad de Ja que parte como 

definida por la realidad de miseria de los pobres (FLF, 46), y aún más, llega a proclamar a estos 

pobres "crucificados" corno "lugar-que da-verdad" (FLF, 60). Esto fue posibilitado por Ja 

certeza ellacuriana de que la complejidad y rique1.a de lo histórico obliga a replantear las ideas 

de la ulrimidad de la realidad y las categorías de acceso a ella, así como la "relación" del 
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"pensar y ser" en donde se ve obligado a introducir los problemas de la ideología y la 

ideologización "en el corazón mismo del discurso metafísico" (FLF,52) enfrentándose con la 

ayuda de la historizaeión, "con la nada con aparkncia de realidad, con la falsedad con apariencia 

de verdad, con el no ser con apariencia de ser" (FLF, 50) a fin de desvelar los fundamentos 

reales y verdaderos de la realidad. Así pudo concebir la liberación de las mayorías populares de 

El Salvador y del Tercer Mundo en general, el para qué y el horizonte de su quehacer filosófico. 

Buscó la constitución de una filosofía desde y para la realidad latinoamericana "y al servicio de 

aquellas mayorías populares que definen esa realidad por su número y por su capacidad de 

cualificarla". Nunca buscó una filosofía popularizada que pudiera ser asumida directamente por 

las masas para convertirla en su propia ideología liberadora. Su actitud crítica lo lleva a negar 

la falsedad presente desideologizando (FPQ, 12) como principio para acceder a la verdad de la 

realidad. Pero también hay que crear y para eso es necesario acompañar a las mayorías populares 

allí donde estas quieren ir desde la lectura de sus propias necesidades. 

Sin embargo, Ellacuría no fue sólo el más destacado discípulo de Zubiri, sino que 

encontró en la filosofía zubiriana Ja vía de acceso y los elementos para una filosojTa de la 

liberación. 

Uno de los principales objetivos de la investigación e.~ el de mostrar cuál ha sido la 

aportación de Ignacio Ellacuría a la constitución de los que se podría denominar, en términos 

generales, una.filosojTa de la /iberaci611. 

Desde la perspectiva de Ellacuría esa filosofía sería una filosofía de la realidad histórica, 

en el doble sentido de considerar, por una lado, a la realidad históriéa como centro de atención, 

como objeto de esta reflexión y, por olra parte, de que ésta hará de la praxis histórica de 

liberación su propio punto de partid\).. 
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El carácter de la tarea intelectual de Ignacio Ellacuría también deberá quedar explicado. 

Podemos adelantar que la forma socrática de lilosofar y de ser filósofo es la primera clave para 

aproximarse a su obra. Lo característico de la labor intelectual de Ellacurfa no consiste tanto en 

haber puesto Ja praxis histórica de liberación en el centro de sus reflexiones filosóficas, sino en 

haber hecho de la filosofía un elemento constitutivo de una existencia dedicada a la liberación. 

Cuando en su texto FilosofTa ¿para qué?, escrito en 1976, hablaba de Sócrates y de Ja 

"necesidad de filosofar", expuso lo que hoy vemos como un paradójico paralelismo entre sus 

vidas. Decía de Sócrates: 

"De ahí que su saber pretenda ser un saber crítico. Y lo es, tanto por su personal 

insatisfacción con lo que ya sabía y por su consiguiente búsqueda incesante, como por su 

constante confrontación con quienes se pensaban depositarios del verdadero saber y del verdadero 

interés de Ja ciudad sólo por Ja posición social o política que ocupaban. Lo primero le llevó a 

un permanente combate consigo mismo; Jo segundo a una batalla desigual con los poderosos de 

su tiempo. Tuvo que dejarlo todo y lo poco que le quedó -los últimos años quemados de su vida, 

las cenizas de su existencia- se Jo arrebataron en nombre de los dioses y de las buenas 

costumbres de la ciudad. No pedía nada para sí; sólo la libertad. de pensar y de decirle al mundo 

sus pensamientos. Era demasiado pedir, porque no hay ciu~fad que soporte Ja libertad del 

pensamiento, un pensamiento que para Sócrates no era libre por ser el suyo sino por ser un 

pensamiento justo, un pensamiento que ponía la justicia por encima de toda otra consideración. 

Verdad, bondad, belle7..a y justicia eran para él indisolubles y por ellas luchaba corno teórico y 

como político. No podía ni sabía hacer otra cosa. Un espíritu interior le impulsaba. Tenía 

vocación: filosofaba por vocación. Hasta tal punto que sostenía que una vida sin filosofar no 

merecía la pena, y por ello, cuando I~ pidieron que dejara de filosofar para poder seguir viviendo 

pretirió tornar la cicuta de su condena a muerte. No quiso ni abandonar Ja ciudad ni dejar de 
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filosofar, las dos condiciones que le ponían para salvar su vida; eran dos cosas indisolubles para 

él; filosofaba en su ciudad y para su ciudad, vivía para filosofar pues el filosofar era su vida".' 

A Ellacuría también le pidieron varias veces que dejara de filosofar o abandonara El 

Salvador bajo amenazas de muerte, pero su incesante labor intelectual nunca fue frenada y menos 

aún su preocupación por conocer y analizar la realidad nacional de El Salvador y Centroamérica 

con la que estaba profundamente comprometido. 

A la vez se presenta una exposición de los ingentes esfuerzos humanos, intelectuales y 

políticos invertidos por él en los últimos l O años de su vida construyendo una compleja urdimbre 

social que impulsara hacia una solución política negociada a la guerra civil en El Salvador -que 

él denominó "tercera fuerza social"-, que demostraría la congruencia de su vida y su pensamiento 

ético político con esta formación, hecho expresado con mayor claridad en los 20 últimos años 

de escritos políticos sobre la realidad nacional de El Salvador y Ccntroamérica5 • 

Otra pregunta guía esta investigación: ¿Cómo llegar a la filosofía de la liberación con base 

en una fidelidad y compromiso vital con una filosofía de la realidad histórica desarrollada desde 

la filosofía de Zubiri? 

Ellacuria, Ignacio, 11 Filosofía ¿para qué?", en revista Abra No. 11, 
san Salvador, 1976, pp. 42-48. 

Ellacuría Ignacio, Veinte años de historia en El Salvador (1969-
1989), Escritos politicos, en tres tomos; Tomo I, pp. 1-656; Tomo 
II, pp. 657-1231; Tomo III pp. 1232-1896. 

Esta gigantesca producción de 1896 páginas es el resultado de 
un esfuerzo hecho por Ellacuría en el último año de su vida, en 
1989, cuando en el momento culminante de la guerra civil, cerca de 
su desenlace, decidió recoger todos los editoriales, articulas, 
comentarios y pronunciamientos que había escrito desde 1969. Con 
t~do ese material, que no tuvo tiempo de sistematizar, organizó un 
curso para recorrer dichos textos y analizarlos con sus alumnos. 

Una preocupación típica de su actividad intelectual le 
inquietaba: quería volver a leer criticamente estos escritos para 
saber si había tenido razón o si se había equivocado en sus 
apreciaciones y juicios sobre la realidad nacional. La muerte le 
impidió esta meta y los textos reunidos por él fueron publicados 
como un homenaje póstumo en el segundo aniversario de su muerte. 
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Para Zubiri, el objeto de la filosofía es la realidad unitaria intramundana en su proceso 

hacia formas superiores de realidad tales como se dan en la persona humana y en la historia.• 

La original idea de estructura trazada por Zubiri 7 resulta especialmente fecunda para un 

estudio no "estructuralista", sino estructurnl de las realidades históricas y sociales, pues a 

Ellacuría le interesa, ante todo, el novedoso tratamiento que Zubiri hace de Ja historicidad 

humana, pues entiende que éste es justamente uno de los principales temas en el diálogo con la 

filosofía marxista. 

Ellacuría ha interpretado Ja filosofía de Zubiri como un "realismo materialista abierto" 

en su Aproximación a la obra la filosófica de Xavier Zubiri' escrita en 1984, un año después 

de la muerte del filósofo vasco -ocurrida el 21 de septiembre de 1983, a los 84 años de edad-, 

que calificó como "la desaparición del último gran metafísico" 9
• Zubiri fue su gran maestro, el 

hombre que formado en Madrid, Lovaina, Roma, Friburgo de Brisgovia, Berlín, París, fue "un 

portentoso cerebro que, como un Aristóteles en pleno siglo veinte, supo apropiarse con rigor 

inusual los hallazgos más notables de la ciencia contemporánea". 

, 
Ellacuría, Ignacio, Filosofía de la realidad histórica, UCA 
Editores, 1990, p.30. 

Zubiri, Xavier, Sobre la esencia, Madrid, 1962, Sociedad de Estudios 
y Publicaciones. Primera gran obra filosófica de Zubiri sobre la que 
Ellacuría trabajó para su tesis doctoral. De esos años recuerda: 
"Cuando ya 0n los años sesenta intenté defender en la Complutense la 
primera -y a mi saber- la única tesis doctoral sobre Zubiri en 
Madrid, el tribunal puso serias dificultades para aceptarla, porque 
según sus componentes -con la honrosa excepción de Muñoz Alonso
Zubiri les había hecho el desprecio de abandonar la facultad. 
Ninguno de loa componentes del tribunal, excepto Muñoz Alonso, quiso 
hacer menor comentario a la tesis; ni conocían ni les interesaba el 
autor" (Ellacuria, Ignacio, "La nueva obra de Zubiri 'Inteligencia 
nentiente' ", en Siete ensayos de antropología filosófica, 
Universidad de santo Tomás, Bogotá, 1982. 

Ellacuría, Ignacio, ''Aproximación a la obra de Xavier Zubiri", en 
Zubiri 1989-1983, Departamento de Cultura del gobierno Vasco, I. 
Tellechea Idígoras (ed.), Vitoria, 1984 pp. 37-65. 

"Ha desaparecido el último gran metafísico", revista Estudios 
Centroamericanos (ECA) No. 420, San Salvador, octubre de 1983. 
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Y aquí una advertencia: a pesar de Ja poderosa iníluencia de Zubiri en Ja obra filosófica 

de Ellacurfa, en nuestra investigación no se tratará desde el punto de vista -legítimo e importante-

de su colaboración con Zubiri, quien según testimonio de Rodolfo Cardenal, sobreviviente de la 

comunidad jesuita masacrada, "desde su encuentro en 1962 -cuando Ellacuría hacía su doctorado 

en la Universidad Complutense de Madrid, con la primera y única investigación conocida en esa 

casa de estudios sobre el filósofo vasco- Xavier Zubiri se acostumbró a discutir con él todas sus 

ideas y ya no publicó nada ni dio conferencia alguna que antes no hubiera discutido con 

Ellacuría". 10 

Por supuesto que no podemos obviar y estará omnipresente la obra del contemporáneo 

de Zaragüeta, Ortega y Gasset, José Gaos, Severo Ochoa, Husserl y Heideger entre otros, como 

punto de partida. Indagar en ese portentoso pensamiento no será el objeto de nuestra 

investigación. 

Uno de los puntos clave en el pensamiento filosófico de Ellacuría parte de considerar a 

la historia como el ámbito donde se definiría el tercer horizonte de la filosofía, distinto tanto del 

horizonte helénico como del horizonte de la modernidad, pues con la historia aparece para la 

filosofía una nueva concepción de ultimidad, la realidad de lo histórico. El Jugar de la , 

imbricación entre realidad e inteligencia, entre hombre y munqo, es precisamente la historia. 

La filosofía como principio de desideologización y la crítica como instrumento al servicio 

de las mayorías populares- fueron temas inseparables de toda su producción intelectual y 

fundamento de su pensamiento político. 

Ellacuría se plantea el problema a partir de dos preguntas: ¿Es Ja filosofía principio de 

ideologización o es la filosofía principio de desideologización? ¿Es Ja filosofía una premeditada 

10 "Ser jesuita hoy en El Salvador", revista estudios Centroamericanos 
(ECA), No., pp. 1013-1039, san Salvador, 1990. 
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escapatoria de la realidad que, a1ín en el mejor de sus intentos sólo sería capaz de cambiar la 

superlicie de las ideas, para evitar el cambio de la realidad? 

La respuesta de Ellacuría comienza subrayando la necesidad de una relativa autonomía 

de pensamiento: "El que todo pensamiento esté situado y condicionado no signilica 

necesariamente que esté predeterminado; más aún, no hay forma más radical y posibilitante de 

liberarse de condicionamientos que el propio pensamiento. Los denunciadores y liberadores del 

aspecto ideologizante del pensamiento, han realizado esta tarea desde el pensamiento mismo" 

(FPQ, 9). 

Ellacurfa sostenía que "el pensar humano está condicionado 

-y mucho más de lo que piensan los marxistas apresurados de última hora- por la estructura 

psicobiológica del hombre, por su biopersonalidad; está condicionado, asimismo, por las 

posibilidades culturales con que cada pensador cuenta; está condicionado también por toda clase 

de intereses y no sólo ni siempre principalmente por los intereses de clase. Los 

condicionamientos materiales del pensamiento son múltiples y van desde la subjetividad más 

inconsciente hasta la objetividad más manifiesta" (FPQ,11). 

En respuesta a esta realidad sólo una consider~ción crítica de todos estos 

condicionamientos pueden dar paso a un proceso de liberación_.,Y de racionalización del pensar 

humano y según Ellacuría dos son los mecanismos con los que la filosofía realiza su proceso de 

independencia y su propósito de desideologización: la duda y la negación. 

Y aquí es oportuno un señalamiento fundamental: Hay más peligro de convertirse en 

ideología cuando la filosofía deja su tarea crítica y emprende su tarea constructiva sistemática. 

Mientras la filosofía sea creativa y no meramente repetitiva el peligro es menor, porque "cuando 

crea y afirma es en sí misma críti.ca, si no como representación de la realidad, sí como 

instrumento de aproximación a ella. I~1s grandes filosofías como representaciones o sustituciones 
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de la realidad pueden convertirse en ideologías y defraudar a quien "ª en busca de la realidad 

tal como es, pero como instrumento de aproximación, como vías que uno ha de recorrer son 

espléndidos medios de realización" (FPQ, 12). 

La filosofía pretende ocuparse de lo que es últimamente la realidad, de lo que es la 

realidad en cuanto tal. Esa totalidad de lo real exige una total concreción y esa total concreción 

está determinada por su última realización y a su vez cobra su última realización en la historia 

y por la historia, la realidad histórica como verdadero objeto de la filosofía. Así podría ensayarse 

una apretadísima síntesis de lo que Ellacuría considera que es el objeto de la filosofía como punto 

de partida. 

Ellacuría propone, luego de analizar lo que Hegel, Marx y Zubiri han entendido como 

objeto de la filosofía y partiendo de ellos, pero yendo más allá de sus planteamientos, que se 

considere la realidad histórica -no ya la historia- como el objeto adecuado de la filosofía 11
• 

En la introducción a su libro Filosofla de la realidad histórica12 Ellacuría enfatiza: "Las 

referencias a Hegel, Marx y Zubiri no son ociosas. Preparan y, en algún modo, fundamentan lo 

que aquí se va a proponer como objeto de la filosofía. Hasta cierto punto puede decirse que para 

11 

12 

' Ellacuria, Ignacio, "El objeto de la f.i,losofía", Revista ECA No. 
396-397, Octubre-Noviembre de 19881,> pp. 963-980, el texto 
constituye la intro~ucci6n a Filosofía' de la realidad histórica 
1991, UCA editores. 

Ellacuría, Ignacio, Filosofía de la realidad histórica, UCA 
Editores, san Salvador, 1990, 606 páginas. 

Esta es la mayor obra filosófica de Ellacuría en la que 
trabajaba desde los años setenta, publicada post mortem. Según 
Antonio González, discípulo del filósofo a quien correspondió 
reconstruir el aparato critico del libro ya perdido en vida del 
autor, la obra constituye un verdadero intento para fundamentar el 
concepto teórico de praxis hist6rica a partir del análisis 
estructural de los elementos que la integran, desde la materia hasta 
la persona, desde el individuo hasta la sociedad. El estudio de 
estas notas constitutivas de la realidad histórica, si bien es 
inexcusable para una recta comprensión de la misma, no agota lo 
original de la historia ni su constitutiva creatividad. La praxis 
histórica no es reductible ni a las leyes del mundo natural ni a los 
saltos dialécticos de algún presunto espíritu. La praxis humana en 
cuanto apropiación y transmisión de posibilidades ea la categoría 
más apropiada para comprender la originñlidad de lo histórico. 
Quizás el desarrollo de esta tesis de raigambre zubiriana sea la 
principal aportación del libro de Ellacuria. 
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el conjunto de la filosofía hegeliana todo lo que hay y lo que ocurre no es sino el proceso 

histórico del Absoluto o el Absoluto historizado en busca de su plena autorrcalización y 

autoidentificación. En Marx, el Absoluto, la unidad de todo lo que hay y ocurre, es la unidad 

de la realidad material tal como aparece en la historia de la sociedad y del hombre. En Zubiri, 

el objeto de la filosofía es la realidad unitaria intramundana en su proceso hacia formas 

superiores de realidad tales como se dan en la persona humana y en la historia. En cada uno de 

los tres, el tratamiento de esa unidad es distinto: filosófico-idea.lista en Hegel, científico

materialista en Marx, filosófico-realista en Zubiri. Pero no deja de advertirse, a pesar de las 

abismales diferencias, una cierta coincidencia en la visión original de la unidad real del mundo 

y en el intento para estudiar esa unidad diferenciada, como lo más real de la realidad". (FRH, 

30) 

Si bien la totalidad de lo real es tanto para antiguos corno para modernos el objeto 

adecuado de la filosofía, Ellacuría propone que "lo que ocurre es que esa tota.lidad ha ido 

haciéndose de modo que hay un incremento cualitativo de realidad pero de tal forma que la 

realidad superior, ( ... )no se da separada de todos los momentos anteriores del proceso real( ... ). 

A este último estadio de la rea.lidad, en el que se hacen pres~ntcs todos los demás, es al que 

llamamos realidad histórica ( ... ) Es la realidad entera asumida .. ~n el reino socia.! de la libertad; 

es la realidad mostrando sus más ricas virtualidades y posibilidades" (FRH, 43). 

Ellacuría habla de realidad histórica y no simplemente de historia, pues la realidad 

histórica abarca las demás formas de realidad sobre la que está subtendida (realidad materia.! y 

biológica, realidad persona.! y social). En Ja realidad histórica se nos da no sólo la más a.Ita forma 

de realidad, sino también el campo abierto de las máximas posibilidades de lo real. 

La Filosojfa de la realidad l?istórica de Ellacuría es un análisis de Ja presencia en la 

historia de las demás formas de realidad y de Jos demás dinamismos. A partir de aquí una posible 
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filosofía de la liberación consistiría ante lodo en una rellexión sobre la praxis histórica, porque 

es juslamenlc en la historia donde se actualizan las máximas posibilidades de lo real, en concrclo 

la posibilidad de una progresiva liberación inlegral de la humanidad. 

Este rigurosos análisis de las distintas estructuras y dinamismos que componen Ja realidad 

histórica (desde la materia hasta Ja sociedad humana) es en realidad un estudio de las estructuras 

trascendentales de toda posible actividad liberadora, es Ja vía de acceso hacia la configuración 

de los elementos de una filosofía de Ja liberación. 

Ellacuría culmina esta rellexión pregurllándose por lo específico del dinamismo histórico, 

esto es, por el carácter formal de la historia y concluye que la llamada realidad histórica 

integralmente considerada tiene un carácter de pratis. 

Por praxis entiende aquí Ellacuría no un tipo de actividad humana contrapuesta a otras 

(por ejemplo Ja teoría o como quería Aristóteles a lapoiésis), sino Ja entiende como "la totalidad 

del proceso social en cuanto transformador de Ja realidad tanto natural como histórica", es por 

este carácter transformador que la praxis es el ámbito donde más claramente se expresa la 

imbricación entre hombre y mundo, pues en ella las relaciones "no son siempre unidireccionales" 

tanto que es preferible hablar de "respectividad codeterminante" (FLF, 57). 

Una vez alcanzado un concepto tan abarcador de la praxis histórica queda expuesto que 

la teoría en cuanto momento de esa praxis o, más radicalmente, la inteligencia humana misma, 

queda afectada por la historicidad. Así, el viejo problema del conocimiento queda planteado 

desde el punto de vista de su historicidad. Para ello se necesita una interpretación de la 

inteligencia como inteligencia histórica. 

La inteligencia histórica es, por lo pronto, una inteligencia situada, es decir, una 

inteligencia que sabe no poder entrar al fondo de sí misma más que situadamente y pretendiendo 

entrar al fondo de Ja situación tomada en su totalidad. Dicho en otros términos, la realidad es 
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histórica y sólo un logos de la historia, un logos histórico puede dar razón de la realidad. Un 

logos puramente natural nunca daría razón adecuada de una realidad que es más que 

naturaleza. 13 

En este punto se entra de lleno al problema de la historización de la inteligencia, el 

carácter social e histórico de la inteligencia. 

Zubiri es heredero de dos grandes intuiciones de la filosofía post-hegeliana (¿post-

moderna?), en torno al problema de la intelección. Una es la intuición de Nietzchc según la cual 

el error clásico -la "mentira inveterada"- del idealismo tiene su raíz en la artificiosa escisión entre 

inteligencia y sensibilidad. Zubiri entiende como Nietzche que la radical superación del idealismo 

occidental -heredero de la separación entre las dos facultades cognoscitivas que corresponde al 

dualismo metafísico entre dos ámbitos de lo real: el mundo sensible y el mundo inteligible-

· solamente es posible mediante la reafirmación rigurosamente fundada por Zubiri de la íntima 

unidad entre sentir e inteligir14
• 

La otra es la que sugiere que realización del hombre con el mundo natural y social no 

consiste primariamente en la contemplación, sino en la actividad transformadora (siguiendo la 

famosa tesis 11 de Marx sobre Feuerbach). En vi1tud de este carácter activo del sentir humano 

Zubiri no hablará de "sensibilidad", sino de proceso semiente y en cuanto este proceso está 

radicalmente unido al inteligir usa el término nada caprichoso de inteligencia semiente (un 

neologismo creado por Zubiri). 

De esta manera, partiendo de Zubiri, tenemos que la historicidad constitutiva de la 

inteligencia humana tiene su fundamento radical en el carácter práxico del inteligir o, dicho en 

13 

14 

Ellacuría, Ignacio, 01 Filosofia y política", en revista Estudios 
Centroamericanos (ECA), No. 284, 1972, p. 237. 

Gonz&lez, Antonio, ''Aproximaci6n a la obra filosófica de Ignacio 
Ellacuría", revista Estudios centroamericanos (ECA), No. 505-506, 
san Salvador, Noviembre-diciembre de 1990. 
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términos más rigurosos, en la unidad estructural de la intelección con un sentir en sí mismo 

activo. 

Antonio González, discípulo de Ellacuría a quien correspondió Ja reconstrucción del 

aparato crítico de la mayor obra filosófica de Ellacuría, FilosojTa de la realidad hisrórica, editada 

post mortem, en 1990, explica que Ellacuría no pudo trabajar detenidamente en estas ideas, pero 

sí desarrolló en varios trabajos ocasionales "lo que con él hemos denominado inreligencia 

hisrórica" (AOFIE, 986). 

De acuerdo con González, la inteligencia tiene su origen en la praxis social e histórica 

concreta, que determina justamente las posibilidades de toda actividad racional. Si lo específico 

del dinamismo histórico es la apropiación de las posibilidades, se puede afirmar que la verdad 

racional, incluso en las disciplinas más abstractas tiene un carácter constitutivamente histórico. 

Así se entiende también que Ellacurfa, respecto al fenómeno de las ideologías, señala que 

antes de fijarse en las connotaciones peyorativas que ha venido a tener Ja expresión (para las que 

él se reserva el término de idcologización), "es menester comprender la ideología en su estricta 

necesidad social, dada la estructura histórica de Ja inteligencia humana" (AOFIE, 988). 

La inteligencia, añade Antonio González en su Aproximación a la obra filosófica de 

Ignacio Ellacurfa, no sólo tiene un origen, sino también una destinación social, que no niega su 

autonomía relativa, pero que determina en forma de intereses la mayor parte de sus contenidos 

y tareas. 

Y más radicalmente, la vinculación entre inteligencia e historia es no solamente una 

cuestión de origen y de destino de la actividad racional sino, como Ellacuría señala, un carácter 

constitutivo mismo de la intelección. Dado el carácter activo de la inteligencia y el carácter 

dinámico de todo lo real, la referencia del conocer humano a la praxis es la condición misma de 
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su propia cientificidad. En el desarrollo de esta tesis es donde la filosoffa zubiriana sobre la 

inteligencia puede ser especialmente fecunda para la constitución de una filosofía de la Jiber.ición. 

En resumen: cualquier filosofía y, en general, cualquier saber humano está obligado a 

tomar conciencia de su propia historicidad, de sus concretas vinculaciones con la praxis social 

de la que surge, a la que sirve y en la que se mueve, pues solamente a partir de esta conciencia 

de la propia situación es posible pretender objetividad e incluso universalidad, aunque se trate 

siempre de una objetividad y de una universalidad situadas. 

Estas reflexiones tienen un significado fundamental para delimitar el cometido de una 

filosofía de la liberación. Si el horizonte de esta filosofía es el horizonte de la historia, y por 

historia entendemos la praxis histórica en el sentido expuesto, hay que señalar que la filosofía 

misma, como cualquier otra forma de teoría, queda también afectada por este horizonte. 

Mientras que la historia corno horizonte y corno objeto es algo que comparten varias 

filosofías contemporáneas, hacer de la praxis histórica y, en concreto, de la praxis liberadora su 

propio punto de punto de partida sería lo propiamente distintivo de la filosofía de la liberación. 

Por eso Ellacuría sostiene que "la filosofía sólo podrá desempeñar su función ideológica crítica 

y creadora en favor de una eficaz praxis de liberación si se sit~a adecuadamente dentro de esa 

praxis liberadora" (FLF, 56). 

Ahora se podrán entender mejor las referencias a la dimensión socrática de la labor 

intelectual de Ellacuría: hacer de la liberación una forma de vida no es simplemente un problema 

ético político, es una cuestión filosófica, porque toca al punto de partida del filosofar mismo. La 

historicidad de la inteligencia no determina simplemente una serie de preguntas epistemológicas, 

sino afecta a la comprensión que la filosofía tiene de sí misma, pues ésta se descubre no 

solamente corno un saber, sino com<? una forma de vida. Por eso, y no solamente por motivos 
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gnoseológicos o críticos, es por lo que no es posible una tilosoffa de la lib.:ración sin una 

verdadera vinculación histórica con la praxis liberadora. 

Asimismo, la cuestión del objeto de la filosofía no es suficiente para determinar lo más 

propio de la filosofía de la liberación y, más radicalmente, el objeto de la filosofía define lo 

característico de la filosoffa de la liberación solamente si se lleva hasta las tíltimas consecuencias 

la aceptación de la realidad histórica como tal objeto. Pues como objeto de la filosofía no se 

puede entender simplemente el "tema" sobre el cual ésta reflexiona desde una supuesta 

neutralidad, como el término "realidad histórica" pudiera equivocadamente sugerir. La praxis 

histórica, además de ser tema, determina el punto de partida y por tanto el carácter de y los 

contenidos mismos de esa reflexión. 

O como Ellacurfa decía en su Función liberadora de lajilosofta: "lo esencial es dedicarse 

filosóficamente a la liberación más integral ( ... ) de nuestros pueblos y nuestras personas; la 

constitución de la filosofía vendrá entonces por afiadidura. Aquí también la cruz puede 

convertirse en vida" .(FLF, 52) 

He ahí los puntos clave de los verdaderos fundamentos filosóficos del pensamiento 

político que Ignacio Ellacurfa Beascoechea llevó hasta sus últimas consecuencias. , 
Para nuestra investigación contamos con una inap~~ciable recopilación de textos 

filosóficos, teológicos y políticos publicados por Ellacurfa en distintos momentos de su vida. 

La obra de Ellacurfa ha quedado dispersa en muchas publicaciones centroamericanas y 

espafiolas. Sin embargo hemos podido reconstruir una parte significativa. 15 

Afortunadamente, como respuesta a la necesidad de estudiar este fecundo pensamiento y 

en la búsqueda por iluminar la praxis liberadora de las mayorías populares latinoamericanas, la 

Universidad Centroamericana (UCA~ publicó recientemente dos recopilaciones fundamentales de 

. 15 Ver bibliografía disponible para esta investigación 
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.., la obra de Ellacur(a que serán de inmensa utilidad, no obstante que antes de este acontecimiento 

editorial ya habíamos realizado nuestra primera aproximación al pensamiento polflico de Ignacio 

Ellacurfa siguiendo nuestra propia reconstrucción de sus escritos, aparecidos principalmente en 

la revista Estudios Centroamericanos y la Revista Latinoamericana de Teologfa, publicada por 

la UCA en San Salvador16
• 

Esclarecer los fundamentos filosóficos del pensamiento político de Ignacio Ellacuría 

ayudará a configurar un análisis de sus escritos políticos que durante los últimos diez años -los 

más trascendentales en la historia salvadoreña- estuvieron signados por la búsqueda de una 

solución política negociada a la guerra civil en El Salvador que costó la vida a más de 80 mil 

salvadoreños y dejó profundas huellas en todos los ámbitos de la realidad nacional y regional. 

Nada mejor que los propios análisis de la realidad nacional de El Salvador durante los 

años más fecundos de su pensamiento para analizar el impacto de su pensamiento filosófico en 

su quehacer intelectual en general: "Cualquier universidad del mundo puede saber más que 

nosotros sobre cualquier otra materia, pero no debe haber ninguna que conozca mejor que 

nosotros la realidad nacional de El Salvador", gustaba repetir17
• 

El estudio de estos escritos confirmará nuestra hipótesis de que el pensamiento político 

y, más aún, Ja vida misma de Ignacio Ellacuría tuvo su fundamento teórico y razón de ser en su 

pensamiento filosófico que llevó hasta las últimas consecuencias, apostando su propia vida en este 

desafío. Finalmente, podrá observarse cierta limitación en la crítica al trabajo ellacuriano en 

nuestra investigación. Es necesario mencionar que, ante todo, el amplio trabajo de consulta de 

" 

" 

Ver Víctor Flores, "El pensamiento político de Ignacio Ellacuría, en 
Universidad y cambio social, Los jesuit..as en El Salvador, Jesús 
Arroyo Lasa, Ignacio Ellacuría, et. al., Editorial Magna Terra, 
México 1990, 205 páginas. 

Ver Víctor Flores, "El pensamiento político de Ignacio Ellacuría", 
op. cit. 
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la vasta producción intelectual de Ellacurfa -polftica y filosófica en particular- ha sido realizado 

con el mayor rigor y espíritu crítico posible. 

Sin embargo, lo que el trabajo final propone es una lectura de sus ideas, una vía de 

acceso a los fundamentos de éstas encarando los propios textos ellacurianos en las fuentes 

directas, de la cual debe apreciarse.el valor de una presentación que no esconda ni deforme nada 

de su pensamiento sino que trate de darle un sentido en toda su riqueza posibilitante en 

Latinoamérica, definida como el locus de la reflexión e indagación intelectual, sobre todo en un 

contexto de incomprensión y falsedad, donde la ausencia de libertad desembocó en un crimen 

al que el autor fue condenado bajo falsos calificativos interesados, como los que le colgaron sus 

enemigos. 
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CAPITULO l. 

EL PENSAMIENTO POLÍTICO DE IGNACIO ELLACURIA1 

Ignacio Ellacurfa Beascoechca tuvo muchas pasiones en su vida, todas vinculadas con la realidad 

histórica, con la inteligencia, con la razón y con la fe cristiana. Una de ellas era la de ser 

maestro. En su cátedra, siempre inquieto, paseaba su cuerpo frágil de un extremo a otro del aula 

universitaria que nunca abandonó, aun en los momentos más peligrosos. Se paraba, volvía a 

caminar. Hablaba caminando y se volvía a detener en seco. Se llevaba ambas manos a la boca. 

Guardaba silencio. De pronto, una idea lo asaltaba y literalmente brincaba para reiniciar su 

exposición y su nervioso transitar de un lado a otro. Siempre con la precisión de la palabra. Su 

mirada se perdía o se clavaba con malicia en su auditorio. Sus ojos, vivaces, ocultos entre sus 

permanentes ojeras, se encendían casi al fondo de su rostro aguileño, dominado por una amplia 

frente, tras la cual se desprendían hacia atrás sus cabellos ya encanecidos. 

El tema reiterativo de su clase era la realidad nacional. 

Aunque se tratara de un curso de historia de la filosofía, nunca desligó a ésta de su función 

liberadora. La excelencia académica de la UCA le enorgullecía: "cualquier otra universidad del 

mundo puede saber más que nosotros sobre cualquier otra materia, pero no debe haber ninguna 

que conozca mejor que nosotros la realidad nacional de El Salvador", gustaba repetir. 

Confiados en ese conocimiento profundo y preocupados por las campañas de la derecha 

contra la Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas" (UCA), la casa de estudios de la 

que el sacerdote de la Compañía de Jesús fue rector, sus discípulos en San Salvador, ante la 

Este capitulo apareció publicado en Universidad y cambio social, los 
jesuitas en El Salvador, Magna Terra editores, Colecci6n 
Universidades de América Latina, México 1990. Aqui se incluye con 
algunas modificaciones que lo actualizan. 

Véase, "El papel de la Universidad, objetivos de la UCA", entrevista 
con Ignacio Ellacuría, en Cuadernos del Tercer Mundo, No. 71 
(Edición Especial sobre El Salvador) octubre-noviembre 1984, México. 
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incertidumbre del desenlace de la guerra civil le preguntaban con frecuencia: "Padre, ¿cuándo 

cree usted que Ja cosa va a explotar del todo?". "Ellacu", como Je dedan sus amigos, sonreía, 

para luego tranquilizar: "No se preocupen, cuando cslo ya no resista, al primero que van a matar 

es a mf".3 

Cuando en 1982 recibió el doctorado honoris causa en la Universidad de Santa Clara, 

California había marcado su actitud intelectual anle la realidad nacional: "el punto de arranque 

para nuestra concepción de lo que debe ser una universidad viene dado por una doble 

consideración.La primera y más evidente, que la universidad tiene que ver con la cultura, con 

el saber, con determinado ejercicio de la racionalidad intelectual. La segunda, ya no tan evidente 

y común, que la universidad es una realidad social y una fuerza social , marcada históricamente 

por lo que es la sociedad en la que vive y destinada a iluminar, como fuerza social que es, esa 

realidad en Ja que vive y para la que debe servir. 

Nuestro análisis intelectual -continuó- encuentra que nuestra realidad histórica, la realidad 

de El Salvador, Ja realidad del Tercer Mundo, es decir, la realidad más universal, se caracteriza 

fundamentalmente por el predominio efectivo de la falsedad sobre la verdad, de la injusticia, de 

la opresión sobre la libertad, de la indigencia sobre la abundancia, en definitiva del mal sobre 

el bien... Inmersos en esa realidad nos preguntamos qué hacer universitariamente. Y 

respondemos, ante todo, desde un planteamiento ético: transformarla, hacer posible para que el 

bien domine sobre el mal, la libertad sobre la opresión, la justicia sobre la injusticia, Ja verdad 

sobre la falsedad y el amor sobre el odio". 

El 11 de noviembre, se inició la ofensiva militar más impresionante del Frente Farabundo 

Martf para la Liberación Nacional (FMLN) en JO años de guerra. La reacción del gobierno y 

ejército salvadoreños fue el bombardeo aéreo de los populosos barrios donde ocurrió el 

Testimonio de Roberto Turcios al autor, discípulo de Ellacuria en 
uno de sus últimos cursos de filosofía. 
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levantamiento, suspendió las garantías constitucionales e implantó el toque de queda, de las seis 

de la tarde a las seis de la mañana. 4 

l. La masacre de los jesuitas por dentro 

A las 11 de la noche del miércoles 5 de noviembre de 1989, el coronel Alfredo Benavides, 

director de la Escuela Militar y ex-jefe de Inteligencia del Estado Mayor del ejército salvadoreño 

ordenó: "Bueno señores, nos estamos jugando el todo por el todo. Esta es una situación donde 

son ellos o somos nosotros; vamos a comenzar por los cabecillas. Dentro de nuestro sector 

tenemos la universidad y ahí está Ellacuría ... hay que eliminarlo y no quiero testigos" .5 

La decisión fue tomada durante una reunión de altos jefes militares salvadoreños, en la 

que también habrían participado asesores norteamericanos, de acuerdo con fuentes periodísticas 

estadounidenses. De acuerdo con estas versiones, Bcnavides reunió a sus hombres en el puesto 

de operaciones de la Escuela Militar, convertida desde el segundo día de la ofensiva en sede del 

dispositivo de seguridad especial ordenado por jefe del Estado Mayor, René Emilio Ponce. 

Para la reconstrucción Ue los sucesos de noviembre de 1989 en San 
Salvador nos hemos basado en una profusa investigación hemerográfica 
en la prensa mexicana de esas fechas, sin embargo, los textos clave 
han sido extraídos de las principales publicaciones de la 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas": la revista Eseudios 
Centroamericanos (ECA), y el boletín informativo semanal El 
Salvador, Proceso. Algunos de los testimonios, documentos sobre la 
masacre y reflexiones sobre la vida de los jesuitas fueron reunidos 
y publicados en Hártires de la UCA, 16 de noviembre de 1989, 457 
páginas, UCA Editores, San Salvador, 1990. 

Véase en los anexos algunos reportajes periodísticos sobre la 
guerra civil en El Salvador elaborados por el autor de esta 
investigaci6n aparecidos en las revistas Proceso, Filo Rojo, los 
periódicos Excélsior, Siglo 21 de Guadalajara y el boletín del 
centro de Estudios Centroamericanos de Relaciones Internacionales 
(CECARI). 

"Radiografía de la masacre a partir de la confesión de los asesinos 
materiales", en el boletín informativo semanal El Salvador Proceso, 
No. 414, 24 de enero de 1990, San Salvador. 
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A las 2:30 de la madrugada del jueves 16 de noviembre de 1989, unos 30 efectivos del 

ejército uniformados de verde olivo, fuertemente armados, dinamilaron la fachada de la e.isa del 

gnipo de jesuitas que dirigía la universidad, siluada en el campus, junto al edificio del Centro 

"Monseñor Romero"; luego, ametrallándola, irrumpieron en su interior. Seis sacerdotes de la 

Compañía de Jesús fueron sacados al jardín y ahí asesinados a mansalva. Dos mujeres del 

servicio doméstico, esposa e hija del conserje, también fueron muertas. Les destrozaron el cráneo 

a balazos. Los asesinos actuaron amparados en el Estado de Sitio y el Toque de Queda (Ley 

Marcial). 

Se cumplía fatalmente su predicción. En el momento culminante del contlicto bélico 

fueron asesinados: 

Ignacio Ellacuría, 59 años, jesuita desde el 14 de septiembre de 1947, nacido en los 

países vascos, en Portogalete, nacionalizado salvadoreño hacía 20 años. Doctor en teología y en 

filosofía, ordenado sacerdote el 20 de julio de 1961. Hacía 9 años que era rector de Ja UCA y 

hacía 15 que dirigía la revista de extensión cultural universitaria Estudios Centroamericanos, 

ECA. Pocos meses antes de su asesinato, había sido elegido, por decisión unánime del Consejo 

Superior Uniyersitario, presidente de la Universidad Iberoamericana de Posgrado, integrada por 

80 de las más prestigiosas de España y América Latina. 

Ignacio Martín-Baró, 47 años, vicerector de la UCA, psicólogo social, literato, autor de 

varios libros, jesuita desde 1959, ordenado sacerdote en 1970, de origen español, radicado en 

El Salvador desde muchos años atrás, doctorado por la Universidad de Chicago y miembro del 

Consejo de Redacción de ECA. Era, además, director del Instituto Universitario de Opinión 

Pública y vicepresidente de la Sociedad Interamericana de Psicología. 

Segundo Montes Mozo, 56 años, sacerdote desde 1963, nacido en Valladolid, 

nacionalizado salvadoreño, antropólogo, doctorado en filosofía por la Universidad Complutense 
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de Madrid, jefe de redacción de la revista ECA, investigador, escritor, director del Instituto de 

Derechos Humanos de la UCA. 

Joaquín Lópcz y Lópcz, salvadoreño, de familia de empresarios cafetaleros dueños de una 

cadena de led1cnas, el más viejo de todos, 71 años, ordenado en 1952, director del sistema 

educativo internacional "Fe y Alegna", que abarcaba escuelas y estaciones radiofónicas, ideado 

en Venezuela para la niñez y para la juventud pobres. 

Amando López, 53 años, ordenado en 1965, ex-rector de la Universidad de Managua, 

teólogo de profesión y coordinador de la carrera de Filosofía. 

Juan Ramón Moreno Pardo, 56 años, sacerdote desde 1964, nacido en Navarra, España, 

profesor de teología, subdirector del Centro de Reflexión Teológica "Monseñor Romero". 

Además, mataron a Julia Elba Ramos, cocinera, esposa del conserje, y Celina Ramos, 

su hija, de 15 años. 

La Universidad está situada junto a una colonia residencial de militares y la "Torre 

Democracia". Además, el Estado Mayor del la Fuerza Armada y la Escuela Militar "Capitán 

Gerardo Barrios" se encuentran a menos de cinco minutos de la misma. Por cierto, una de las 

zonas más fuertemente vigiladas durante las 24 horas. El miércoles 15 de noviembre, la noche 

del crimen, en pleno toque de queda, a altas horas de la noche, efectivos de la Fuerza Armada 

patrullaban las inmediaciones de la UCA. Fuertes retenes militares custodiaban todos los puntos 

de acceso a la universidad, incluyendo el portón de entrada a la residencia de los sacerdotes. 

Sospechosamente, declaró el Arzobispo de San Salvador, Monseñor Rivera y Damas; la 

operación duró media hora, "pero las personas en uniforme militar se demoraron mucho más, 

dos o tal vez tres horas". 

Sombnos indicios habían ocurrido antes de la matan7.a: el lunes 13, después del toque de 

queda, un nutrido grupo de soldados saltó los muros de la UCA y registró Ja universidad y la 
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residencia de los jesuitas: hecho que habría servido para detectar cómo estaba ubicado 

grográficamente el lugar. Ellacuría, personalmcnlc, ofreció al teniente que comandaba el c.atco 

que regresara al día siguiente, con luz, para efectuar el registro. El militar ordenó el retiro, pero 

al día siguiente no volvieron. 

Originada en Radio 01zcmlán, la emisora del ejército, Ja Cadena Nacional de Radio 

impuesta por el gobierno de Alfredo Cristiani desde el sábado l l, lanzó públicas amenazas de 

muerte contra Ignacio Ellacuría y su equipo, a través de supuestas y reiteradas entrevistas 

anónimas que los hacían responsables de la ofensiva insurgente. "Ellacuría es guerrillero, ¡que 

le corten la cabeza!"; "deberían sacar a Ellacuría para matarlo a escupidas" repetían las voces 

que nunca se identificaron. Quien sí habló con su nombre y apellido por la cadena de radio 

oficial fue el Vicepresidente de Ja República y ministro del Interior, Francisco Merino: "Ellacuría 

ha envenenado las mentes de la juventud salvadoreña", acusó el político derechista. 

La noche del miércoles 15, según relato de los vecinos, pasó un camión militar frente a 

la UCA lanzando amenazas contra los jesuitas y contra Ellacuría en concreto y por su nombre, 

por un altoparlante. Durante toda esa noche, una verdadera noche de "cuchillos largos", los 

cuerpos de seguridad reali7..aron cateos en domicilios y locales de Ja oposición en busca de sus 

dirigentes. En el barrio de San Miguelito, sujetos uniformados entraron en Ja iglesia luterana "La 

Resurrección" y detuvieron a doce miembros de la congregación. Al mismo tiempo, la Fuerza 

Armada efectuó un cateo en las instalaciones de la Iglesia Emmanuel ubicada en el barrio San 

Jacinto. Varios lograron salvarse refugiándose en algunas embajadas, la de México entre otras. 

En la madrugada del 16, en la UCA, Jos asesinos comen7..aron por tirotear el Centro 

"Monseñor Romero", deslruyeron las oficinas y quemaron Ja biblioteca del Centro de Reflexión 

Teológica, la más completa del país en esta disciplina. El fuego que aplicaron no fue 

indiscriminado. Los efectos parecen ser los de un fuego muy localizado y de alta temperatura, 
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como producido por un lan1A11lamas. Como un mensaje, en medio de una ele las paredes intactas, 

no calcinadas, colgaban los restos de un retrato de Monseñor Romero totalmente carbonizado. 

En sus pesquisas en busca de esa solución, Ellacurfa, quien regresó precipitadamente a 

El Salvador procedente de Alemania Federal tres días después de iniciada la ofensiva insurgente 

y dos antes de su muerte, no vaciló nunca en acudir insistentemente al propio presidente Cristiani 

para sondear posibilidades. 

El crimen fue narrado por una mujer, Lucía Barrera, única sobreviviente y testigo 

presencial, quien permaneció escondida en una casa contigua. Según su testimonio, una media 

docenas de individuos con uniforme militar sacaron de sus dormitorios a 5 de los 6 padres: 

Ellacurfa, Martín Baró, Montes y Amando López. Parecían conocer bien la disposición de las 

habitaciones. Ellacurfa discutió durante varios minutos con sus victimarios. Fue inútil. Lo 

tiraron al suelo, junto a Martín Baró, el vicerector. La primera ráfaga destrozó la cabeza de 

Ellacurfa. Con voz estentórea, Martín Baró lanzó un último grito: "Esto es una injusticia, ustedes 

no son más que una carroña ... " Su voz fue ahogada por una segunda descarga. En seguida, los 

otros tres sacerdotes que habían sido sacados al jardín, fueron colocados contra una pared 

exterior y fusilados sin más dilación. El fuego de metralla se concentró en sus cabezas. La pared 

quedó salpicada de sangre y masa encefálica. Aún así, los asesinos se cercioraron de dar varios 

tiros de gracia a sus víctimas. 

Tal como Ellacurfa había previsto, al primero que mataron esa madrugada fue a él. Y no 

es casual que la ráfaga que cegó su vida haya sido dirigida directamente a su cabeza. 

La consigna era no dejar testigos. El último de los sacerdotes presentes, Joaquín López 

de 71 años, la cocinera Elba Ramos y su hija fueron acribillados en otra habitación. Antes de 

marcharse, los asesinos colgaron del portón un letrero apócrifo: "El FMLN hizo este 

ajusticiamiento a los orejas contrarios. Vencer o morir. FMLN" 
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Como en el e.aso del asesinato del Arzobizpo de San Salvador, Monseñor Osear Romero, 

en marzo de 1980, tal vez nunca se juzgue a los verdaderos culpables de este crimen, a los 

autores intelectuales. Pero bastó ese relato para que las investigaciones apuntaran inmediatamente 

a la Fuerza Armada de El Salvador. Bastó también para que se sospechara de los sectores más 

duros de la ultraderccha del partido gobernante, la Alianza Republicana Nacionalista (ARENA). 

Muchas pistas falsas trataron de enredar las indagaciones. Inmediatamente, la Agencia 

Central de Inteligencia (CIA) elaboró un reporte en el que Roberto D'Abuisson, ex-mayor del 

ejército, diputado, prominente líder fundador de ARENA, reiteradamente acusado del asesinato 

del Arzobispo Romero, era señalado como el principal responsable de la masacre. 6 

Pocos días después, sin embargo, dentro del propio ejército salvadoreño comenzaron a 

circular versiones que conducían a altos jefes militares. Una carta firmada y difundida por 

"Oficiales Jóvenes" de la Fuerza Armada, responsabilizó del crimen al coronel Heriberto 

Hernández, jefe de la Policía de Hacienda, un cuerpo de seguridad frecuentemente vinculado a 

los "escuadrones de Ja muerte". La cúpula castrense calificó la carta de una "propaganda gris" 

organizada por el FMLN, que había difundido la carta por su clandestina Radio Venceremos. 

El propio Arzobispo de San Salvador, Arturo Rivera y Damas manifestó, durante el 

sepelio, que la Iglesia tenía la "presunción vehemente de que los asesinos son miembros de la 

Fuerza Armada o al menos actuaron en connivencia con ella. "7 

Luego de permanecer refugiada en la embajada española, Lucía Barrera de Cerna, la 

principal testigo, una mujer de 44 años, quien bajo protección de la embajada de España salió 

hacia Estados Unidos, declaró ante el juez que investiga los asesinatos en San Salvador que "ellos 

El informe filtrado por la CIA fue difundido el 4 de diciembre de 
1989 por el Cristian Science Monitor, la revista Newsweek y 
diversas publicaciones eclesiásticas de Estados Unidos, así como las 
cadenas de televisión CNN y Telemundo, Canal 42 en español. 

"Los responsables de la masacre en la UCA", El Salvador, Proceso, 
No. 414, San Salvador, enero de 1990. 
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usaban uniformes camuflados, idénticos a los que he visto frecuentemente que eran usados por 

los soldados en las calles". Por su contundencia, el testimonio de la testigo se convirtió en un 

arma mortal contra la estrategia de Gcorgc Bush en El Salvador,quicn se empeñaba en sostener 

al gobierno de Alfre<lo Cristiani. Para colmo, Rivera y Damas denunció que, a los pocos días 

de arribar a Estados Unidos, "el FBI había torturado psicológicamente a Lucía Barrera y con un 

lavado de cerebro pretendió cambiar su declaración original". 8 Los agentes estadounidenses la 

amenazaron con deportarla y entregarla a los militares salvadoreños. 

Abrumado ante el peso de las evidencias, el presidente Cristiani tuvo que declarar un mes 

después de la matanza que no descartaba "la posibilidad de que miembros de la Fuerza Armada 

estén comprometidos en el asesinato de los religiosos", pero inme<liatamente aseguró que ningún 

miembro del alto mando está involucrado. Mientras, el ministro de Defensa, el general Humberto 

Larios, acusó directamente a Jos "delincuentes terroristas del FMLN", por ser "los únicos 

favorecidos con la acción". Otros dos conspicuos miembros del gabinete se sumaron a esa 

versión: el vicepresidente Francisco Merino y el canciller Manuel Pacas. "Los subversivos del 

FMLN son unas bestias y merecen ser tratados como tales", sentenció Merino. 

Sorpresivamente, la investigación del gobierno emprendida por las presiones 

internacionales y de Ja Iglesia, en la que habrían participado des~.e expertos del FBI y el Scotland 

Yard inglés hasta la policía española, condujo a confirmar las presunciones de todo el mundo: 

miembros de un cuerpo especializado del ejército, el batallón élite Atlacatl, bajo el mando del 

coronel Guillermo Benavides, fueron responsabilizados de la ejecución del crimen. 

Los acusados (dos tenientes, un subtreniente, dos sargentos, un cabo y dos soldados, 

encabezados por el coronel Benavides) fueron encontrados culpables en un precipitado juicio que 

pretendió poner punto final al caso. _La Compañía de Jesús rechazó tajantemente que esa fuera 

!bid. 
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la e¡¡plicación última de la masacre, pues no juzga, dijeron, a los autores intelectuales: "Hay que 

determinar quién les dio la orden" reclamaron inmediatamente los jesuitas. El Arzobispo Rivera 

y Damas, amenazado de muerte, se unió "al clamor general que pide castigo también para los 

autores intelectual intelectuales de tan brutal asesinato". 

¿Qué se pretendió ocultar detrás de este sospechoso juicio? ¿Son los acusados los 

verdaderos culpables? ¿O son, realmente, sólo una cortina de humo para dejar escapar a altos 

jefes castrenses?. Veamos. El FMLN lanzó la ofensiva del 11 de noviembre con el fin de sentar 

al gobierno y la Fuerza Armada a la mesa de negociaciones y llegar a un pronto acuerdo sobre 

la guerra civil que llevaba ya 1 O años. Los distintos sectores de la derecha y el ejército nunca 

tuvieron una postura homogénea. Siempre hubo discrepancias frente a todas las anteriores 

propuestas insurgentes. 

En esas condiciones, el crimen quedó aparentemente relacionado con las pugnas internas 

dentro del ejército y el derechista partido gobernante, ARENA, entre quienes pugnaban por una 

"Guerra Total" de e¡¡ termino de Ja oposición intelectual, legal, política y armada, frente a los que 

eran calificados por el mismo Ellacuría corno la "línea civilista", partidarios del diálogo con el 

FMLN, aunque éste no implicara una negociación. 

Por lo menos, dentro del ejército, Jos más duros fueron encabezados por el jefe de la 

Fuerza Aérea, General Bustillo y el vice-ministro de Defensa, Orlando Zepeda, seguidos por el 

jefe de la Primera Brigada de Infantería coronel Helena Fuentes y el jefe de la Policía de 

Hacienda, el coronel Hernández. En varias ocasiones se rumoró un golpe de Estado generado 

por este grupo de oficiales. El 1 de enero de 1990, menos de dos meses después de la matanza, 

Bustillo fue sospechosamente relevado de su cargo y enviado a un discreto e¡¡iJio corno agregado 

militar en Israel y Europa, luego de ostentar el cargo desde 1979. 
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La UCA, que siempre fue un foro de concertacitSn, era uno de los espacios de encuentro 

más propicios para una salida dialogada y negociada. Los jesuitas fueron verdaderos "estrategas 

del diálogo y la negociación": su cercanía a todos los sectores, incluidos empresarios y militares, 

Jos hacían el medio idóneo para una solución en una crisis de Ja magnitud de la iniciada el 11 

de noviembre. Sus gestiones, que llegaban incluso a las entrañas del ejército y de ARENA, 

preocupaban a los que Ellacuría calificaba de "militaristas y escuadroneros". 

A finales de 1992, Ja Compañía de Jesús, por medio del provincial José María Tojeira 

pidió exculpar al grupo de asesinos a cambio de que la investigación condujera hacia los 

verdaderos autores intelectuales, presumiblemente el propio alto mando del Ejército. El asunto 

quedó envuelto por el ambiente tenso del proceso de depuración de Ja fuerza armada que 

involucra a más de un centenar de jefes castrenses, encabezados por dos generales, el propio 

ministro de Defensa René Emilio Ponce y el viceministro Orlando Zepeda. El asesinato de Jos 

jesuitas fue el hecho más revelador de la verdadera realidad salvadoreña que durante años 

trataron de encubrir intersadamente sucesivos gobiernos norteamericanos y, paradójicamente, fue 

Ja tumba del militarismo que debió, entre otras consecuencias, aceptar un proceso de reducción 

y depuración radical ante la evidencia universal de un crimen tan atroz que confirmó viejas 

sospechas de otras matanzas aún mayores. 

Junto a Ellacuría murió, en una sola noche, un potente grupo de intelectuales, cuya labor 

colectiva equivaldría a 8 doctorados, 19 licenciaturas, 102 años-hombre de estudios formales y 

234 años-hombre de trabajo académico y pastoral. Con la masacre, murió también uno de los 

fundamentales bastiones de la salida negociada, fue un golpe calculado contra ella en ese 

momento. Al final, el 15 de enero de 1992, en el castillo de Chapultepec, Ja realidad que 

anunciaban con esperanza en medio de la locura de Ja guerra se hizo verdad: fueron firmados los 
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Acuerdos de Paz que pusieron fin a 12 años de guerra civil. La masacre de los jesuitas fue un 

catalizador indiscutible de ese proceso. 

2. Ignacio Ellacuría, el estratega político de la negociación 

¿Que es la UCA?, gustaba preguntarse en público Ignacio Ellacuría. Luego rompía el silencio 

de sus interlocutores con Ja definición que más le encantaba de la institución que dirigió hasta 

su muerte: "Es, ante todo, excelencia académica, honradez y coraje". 

Con razón, Sergio Méndez Arceo, antiguo Obispo de Cuemavaca, aseguró que Ellacuría 

fue asesinado "precisamente por ser él tal como era. Todos ellos eran pensantes, inteligentes. 

Pero él era el más brillante, el más significante, el más comprometido. Su producción intelectual 

los tenía enfermos". 9 

La Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas" siempre fue percibida como un 

poder político dentro de El Salvador. Quizá porque muchos destacados políticos de Ja vida 

nacional se formaron en ella, sin distinción de ideologías. Desde opositores izquierdistas y líderes 

guerrilleros, hasta empresarios y ultraderechistas, pasando por Jos propios militares. En todos 

los bandos que hoy se enfrentan en El Salvador puede encontrase a alguien que haya sido 

discípulo de "Ellacu". 

Pero el teólogo y filósofo jesuita siempre evadió la connotación exclusivamente política 

de su labor, aunque en realidad pasará a la historia del país como el "estratega político del 

diálogo y la negociación". La misma pregunta siempre Je molestó: ¿Cuál es el poder político de 

la UCA? "La UCA no es un poder político. La UCA ha adquirido un prestigio social importante 

La Jornada, México, 26 de noviembre de 1989. 
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como el grupo que en conjunto analiza y conoce mejor la realidad salvadoreña. Aquí hemos 

dicho muchas veces que la materia principal de esta universidad es la realidad 

nacional", advertía Ellacurfa, en una entrevista en 1984. 10 

Si una cosa le obsesionó en los últimos diez años de su vida fue el diálogo y la 

negociación como salida a la guerra. Ese fue su mayor ejercicio de independencia. Y a ello 

dedicó toda su inteligencia. En una ocasión lo subrayó: "Desde hace varios años nuestros análisis 

nos han ido mostrando que el mero uso de la violencia, sea por parte de la Fuerza Armada, sea 

por parte del FMLN, no trae soluciones, y que es enorme el costo en vidas humanas, valores y 

recursos materiales. Creemos haber participado en la formación de esa conciencia colectiva". 

Pero ese esfuerzo por inteligir la realidad nacional lo pagaron caro los jesuitas. Más de una 

docena de veces fueron colocadas destructivas bombas en la universidad, muchos miembros de 

esa comunidad universitaria fueron muertos o huyeron al extranjero hasta que, al fin, las 

máximas autoridades fueron sacrificadas. Y soportar esa brutal persecución fue la mayor 

expresión de su coraje. 

El implacable pensamiento crítico de este grupo de jesuitas que dirigió Ellacurfa se 

atrincheró en las páginas de la revista mensual Estudios Centroamericanos (ECA), la más 

importante de las 9 publicaciones periódicas de la UCA y la más prestigiada que ha visto El 

Salvador contemporáneo, de la que dejaron publicado hasta el número 491: casi 20,000 páginas, 

desde su aparición en 1969. Ahí está un notable registro de décadas de la vida intelectual y 

política del país, que ahora han alcanzado un inconmensurable valor universal. 

En esa bitácora quedó registrada su persistente llamado al diálogo y la negociación. Lo 

que sigue es un recorrido por los diez años más dramáticos de la historia salvadoreña reciente, 

leídos a través de la mirada penetrante de uno de los más notables testigos y protagonistas de la 

10 Véase Cuadernos del Tercer Hundo, No. 71, op. cie. 
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guerra civil salvadoreña. Es la máxima expresión de su pensamiento político crítico e 

independiente. 

3. Ignacio Ellacuría en la guerra civil 

Desde 1980, cuando el país ya había enterrado a más de diez mil víctimas de los asesinatos 

políticos y otros varios miles en confrontaciones propiamente militares, este grupo de jesuitas que 

encabezó Ellacurfa fue angustiado testigo de una sociedad que se debatía entre la agonía y la 

esperanza. "En síntesis -advirtió en un editorial de ECA- 1980 ha sido testigo de cómo el 

proyecto político de 'reformas con represión' se descomponía aceleradamente hasta quedar 

reducido al esqueleto de su naturaleza anti popular". 11 

El país era gobernado por una Junta de Gobierno desde el 15 de octubre de 1979, fecha 

en que un golpe de Estado con pretensiones reformistas, orquestado por la administración Carter, 

quiso ser la salida ante el temor de un inminente desenlace similar al de Nicaragua, ocurrido en 

julio de ese mismo año, que llevó al poder a los sandinistas. Polemista controvertido, Ellacurfa 

disintió constantemente de las llamadas "vanguardias revolucionarias" -germen del actual FMLN-

durante casi toda la década de los 70's. No fue casual que Román Mayorga Quiróz, hasta 

entonces rector de la UCAy antecesor de Ellacurfa, renunciara a la rectoría para integrarse por 

unos meses a esa junta "moderada", apoyada en un principiopor la UCA y condenada por los 

revolucionarios que la calificaron de "maniobra reformista". 

Pero el juicio que hacia 1980 tenían los jesuitas de esa Junta estaba lejos del optimismo 

y del apoyo que ellos mismos le otorgaron en sus inicios. Desencantados escribieron: "La Junta 

salvadoreña no ha sido en 1980 una junta centrista y moderada, acosada por las extremas derecha 

11 Véase , Ellacuría, "1980, Conflicto, agonia y esperanza", en ECA No. 
386, San Salvador, diciembre de 1980, pp. 1125-1131. 
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e izquierda, como decía su discurso propagandístico; la Junta salvadoreña ha sido una junta 

impopular y conservadora, a la que sus propias contradicciones ni siquiera le han permitido 

capitalizar las fuerzas de su aliado natural, los sectores conservadores y oligárquicos". (CAE, 

1130) 

Los jesuitas estaban alarmados y lanzaron su alerta roja: "Al cerrarse 1980, el cuadro 

social ya está listo para la confrontación total.( ... ) El proyecto ha agotado sus posibilidades y ya 

no queda más salida que la guerra civil. (. .. ) Una población apaleada y aterrorizada; un aparato 

estatal corrupto y desmoralizado, cuyos hilos jerárquicos conducen directamente a Washington; 

una guerra civil sorda y sangrienta y una guerra civil formal y más sangrienta tocando la puerta; 

he aquí la herencia realmente pavorosa que deja en El salvador 1980, cuyo dolor no logra ser 

subsanado por la esperanza de la liberación". (CAE, 1132) 

Efectivamente, el JO de enero de 1981 se inició lo que el FMLN denominó plan de 

iniciación de la ofensiva general. Hasta ese momento, la convulsión política había estado signada 

por la movilización de masas, por una incipiente organización militar, de acciones armadas de 

hostigamiento. A partir de ese momento todo se convirtió en enfrentamiento militar abierto, 

como había sido advertido por los académicos de la Compañía de Jesús. "Era un paso inevitable -

comentaron- por la cerrazón de la actual Junta de Gobierno (controlada por una alianza de la 

. Democracia Cristiana y los militares) y, sobre todo, de la facción derechista del ejército, junto 

a la miopía interesada de Estados Unidos para arbitrar algún medio eficaz que pusiese freno a 

la masiva represión y diese paso a una solución que respondiese a las necesidades del país", 

editorializó Ellacuría a nombre de la UCA en un extenso texto. 12 

En esa hora difícil para el pueblo salvadoreño, fue la primera vez que el grupo 

encabezado por Ellacuría lanzó, claramente, su llamado a una solución pactada. 

12 Ellacuría, "Un proceso de mediación para El Salvador", ECA, No. 387-
388, san Salvador, enero-febrero 1981. pp.3-16. 
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El país se incendiaba. A esas alturas, ya se contabilizaban en 15,CX>O las víctimas; las 

estructuras de los partidos políticos estaban desarticuladas, todos los líderes democráticos de la 

oposición se hallaban exiliados y sin garantías para su vida dentro del país, y el gobierno se 

declaraba incapaz de impedirlo. 

3.1. Ellacuría: "No respondan con un tiro en la nuca" 

El terror lo invadía todo. La mayor universidad del país (Universidad de El Salvador) estaba 

cerrada e intervenida militarmente. La mitad de las parroquias de la arquidiócesis de San salvador 

tuvieron que ser abandonadas por sus responsables, amenazados de muerte. Cada día aparecían 

20 ó 30 cadáveres atrozmente torturados además de los centenares de salvadoreños que cada 

semana eran víctimas de los bombardeos y cañoneos. Imperaba el Estado de Sitio y a partir del 

10 de enero de ese año 81, también la Ley Marcial. 

Los jesuitas de la UCA llamaron a la negociación por primera vez, desde el inicio de la 

guerra, sobre la base de tres premisas que expusieron en su revista con el título de Un proceso 

de mediación para El Salvador. 

Primero, -aseguraban- tenemos la convicción de que una solución puramente militar, aun 

en el caso de que fuera posible en el corto o mediano plazo por uno u otro lado, dejarla al país 

completamente destruido y por tanto, dada su densidad poblacional -la mayor de América Latina

no sería solución alguna ni siquiera en términos de estabilidad social. 

Segundo, una solución política debe contar con las causas reales y profundas del conflicto. 

Una solución política que no contara con las fuerzas sociales emergentes y con su grado de 

conciencia, organización y solidez -decían- no podría ser solución, porque dejaría latente un 

gravísimo problema de desestabilización. 
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Como tercera premisa señalaron que una solución política maximalista -del todo o nada-

por parte del sector revolucionario, no se ve factible, ni siquiera necesaria o dcs.:able en este 

momento. Es imposible que sea aceptada por Eslados Unidos y por tanto no parece ni militar ni 

económicamente viable. Es preciso reconocer que están lejos de darse las condiciones externas 

e internas para que sean factibles de momento las exigencias del ideal revolucionario. (UMES, 

10-11) 

Así pensaban Jos jesuitas en 1981. El mismo Ignacio Ellacurfa, en su calidad de rector 

de Ja Universidad y director de ECA, escribió ese año un extenso artículo, que apareció fechado 

el 11 de mayo, en el que planteaba Ja encrucijada de El Salvador: ¿Solución militar o solución 

po]{tica?, al tiempo que desarrollaba sus ideas en pro de una salida negociada. 

"El Salvador tendría que estar ya en pleno proceso de reconstrucción para poder dar salida 

a los ingentes problemas que le abruman -se quejaba Ellacu. En vez de ello se encuentra en pleno 

proceso de destrucción, de descuartizamiento, que hace más difícil la viabilidad del país, sea 

quien fuese el vencedor de la contienda. El conflicto es tan grave que no sólo afecta a la totalidad 

de Ja población salvadoreña sino que desestabiliza a toda la región centroamericana y pone en 

crisis múltiples relaciones internacionales. La destrucción y la angustia de Ja nación salvadoreña, 

la inestabilidad de la zona convertida en frontera del conflicto y Ja entera política internacional, 

traumatizada por la nueva estrategia norteamericana (del presidente Ronald Reagan) están 

exigiendo una sólida solución, al tiempo que una solución inmediata" .13 

Ellacurfa sabía del riesgo que corría al decir en público estas ideas. Por eso temía la 

irracional respuesla de los sectores más oscurantistas del país: "Se hace imprescindible una 

llamada al desapasionamiento, que ponga en guardia contra las desviaciones de los intereses y 

de Jos prejuicios, pero sobre todo contra los odios y las revanchas violentas. El análisis 

" Ellacuría, "Solución militar o soluci6n política", en ECA, No. 390-
391, abril-mayo 1981, pp. 295-323. 
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intelectual podrá favorecer más a una parte que a otra, pero difícilmente coincidirá plenamente 

con los juicios y, sobre todo, con las decisiones de ninguna de ellas. Un análisis intelectual debe 

ser tomado como lo que es: un aporte teórico a un problema práctico, un aporte que ilumine la 

solución y tal vez la impulsa, pero no la resuelve. Un análisis intelectual debe ser respondido 

con un análisis intelectual y no con el exilio, la cárcel, la tortura, o un tiro en la nuca ••• " 

(SPSM, 296, subr. vfg) 

Así escribió en 1981, ocho años antes de que ese tiro fuera disparado. 

En ese año nada entusiasmó tanto a Ellacurfa como la declaración Franco-Mexicana. Era 

como ver hecho realidad uno de sus sueños mayores. La mediación como primer paso. El 28 de 

agosto de 1981, el secretario de Relaciones Exteriores de México, Jorge Castañeda, y el Ministro 

de Relaciones Exteriores de Francia, Claude Cheyson, formularon una declaración conjunta sobre 

El Salvador que presentaron al Presidente del Consejo de Seguridad de la ONU, Jorge 111ueca. 

En ella se reconocía a la aliariza FMLN-FDR como una "fuerza política representativa" que debía 

participar en la solución político negociada del conflicto, sin injerencia extranjera. 

Se sintió obligado el director de la ECA a entregar su propio análisis. Con fecha 15 de 

septiembre de 1981 escribió: "La posición mexicano-francesa propone una alternativa mejorada 

a la proposición norteamericana de las elecciones como solución. En primer lugar no excluye el 

camino de las elecciones cuando éstas sean posibles y confiables. En segundo lugar excluye toda 

forma de intervención, especialmente la intervención descarada de fuerzas o ejércitos extraños, 

sea pedida o no esta intervención por el propio gobierno salvadoreño, sea impuesta por países 

extranjeros apelando a tratados interamericanos o a resoluciones de la OEA. En tercer lugar 

prefiere claramente las soluciones no violentas sobre las violentas, las de la negociación sobre 

las del exterminio, las del pueblo salvadoreño sobre las del capitalismo internacional. En cuarto 

lugar apela a una instancia imparcial como sería una conferencia o algo similar en el seno de las 
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Naciones Unidas. En quinto lugar, invita al FDR-FMLN a que se constituya una instancia 

negociadora, con todo lo que esto va a significar en la práctica; ni siquiera ha reconocido al 

FMLN como fuerza insurgente y/o beligerante, precisamente para no caer en intervencionismos 

jurídicos y para no impulsar la lucha armada, contentándose con reconocerla como "fuerza 

poUtica representativa". 14 

¿Cómo y por qué no se acepta una posición tan cautelosa y tan comedida? se preguntó 

Ellacurfa en ese artfculo. Aún hoy, esa interrogante no ha sido respondida. 

Pero 1981 no fue un año ni de mediación ni de diálogo ni mucho menos de negociación. 

El gobierno se dispuso a preparar los comicios de marzo de 1982, para elegir una Asamblea 

Constituyente que redactaría una nueva Constitución. Era la solución propuesta también por 

Estados Unidos. L-Os jesuitas hicieron pública su postura en sus Diez tesis críticas sobre las 

elecciones. 

El principal cuestionamiento iba dirigido a los Estados Unidos: 

"El proceso electoral de la Asamblea Constituyente no fue una propuesta surgida de las 

necesidades reales del pafs en su coyuntura actual ni del pueblo salvadoreño, sino que fue 

inicialmente una imposición de Estados Unidos, y esto no con el propósito de descubrir cuál era 

la voluntad nacional sino con el de llevar adelante el proyecto trazado por el gobierno 

norteamericano para acabar con el conflicto salvadoreño". 15 

La UCA criticó que las elecciones de marzo del 82 "dejaron intacto el problema principal 

del pafs, que es el de la guerra civil y por sí mismas no representaron ninguna salida real a ese 

problema principal". (DTCE, 233) Mientras tanto las víctimas del conflicto se contabilizaban en 

,, 

" 

Ellacuría, "La declaración conjunta mexicano-francesa sobre El 
Salvador", ECA, No.395, San Salvador, Septiembre de 1981. 

"Las elecciones y la unidad nacional: Diez tesis criticas", 
Editorial de ECA, No. 402, San Salvador abril de 1982, pp. 233-258. 
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más de 30 mil, los desplazados en cerca de 500 mil, la destrucción de la infraestructura 

económica seguía, la economía agonizaba ... no habían razones para ser optimistas. 

As{ terminaba 1982. Se había cumplido el vaticinio de enero de ese año: "No es cierto 

que la alternativa sea elecciones o guerra hasta el final, la alternativa real es guerra hasta el final 

o solución polftica". (DTCE, 238) Efectivamente durante 1982 El Salvador tuvo elecciones y la 

guerra no sólo no amainó sino que se recrudeció. 

Al comenzar 1983 la UCA volvió a fustigar a quienes se oponían a terminar con el 

conflicto por la vía negociada. "¿Seguiremos a lo largo de 1983 incurriendo en el mismo error 

de no aceptar el camino difícil, pero realista, de hallar una solución polftica al conflicto nacional? 

¿Seguiremos cerrando los ojos ante la evidencia de que sólo en un proceso que tome en cuenta 

todas las fuerzas sociales encontraremos salida a esta trágica guerra civil que nos arruina y 

desangra?", se preguntaba ECA en otro de sus típicos editoriales convertidos en verdaderas tesis 

académico-poHticas de hasta 20 ó 30 páginas de la voluminosa revista, la mayoría de ellos salidos 

de la propia pluma de Ellacuría. 16 

El Salvador se acercaba ya a los 40 mil civiles asesinados, los salvadoreños que habían 

huido al extranjero ya sobrepasaban el medio millón (en un país de 5 millones de habitantes), 

gran parte del país vivía la mayor parte del tiempo sin energía eléctrica y las comunicaciones casi 

estranguladas debido a los sabotajes. Ese 1983 todos los índices económicos iban en picada, con 

excepción de los gastos de guerra; el desempleo había superado el 50 % de la población 

potencialmente activa, se contrajo el presupuesto nacional, la inflación alcanzó el 30%, las 

reservas en divisas estaban agotadas ... y el estado de sitio seguía imperando indefinidamente. 

" "Otro año de guerra civil", Editorial de ECA, No. 411, enero, 1983. 
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3.2. Los desacuerdos políticos de Ellacuría con el Papa sobre 

Centroamérica 

Había que buscar una luz, una esperanza que iluminara ese panorama tan sombrío. La 

oportunidad se presentó con la gira de Juan Pablo II por Centroamérica y el Caribe. Ignacio 

Ellacurfa encontró en ese viaje, realizado entre el 2 y el 8 de marzo de 1983, la posibilidad de 

legitimar su pensamiento y su labor como intelectual y, sobre todo esta vez, como teólogo. 

Inmediatamente Ellacurfa se lanzó a detectar las coincidencias y las carencias del mensaje 

papal para la región en un minucioso análisis de los 41 discursos y los dos mensajes del Papa en 

su artículo17 

Formado en el pensamiento de Ortega y Gasset, discípulo y analista del filósofo español 

Xavier Zubiri, a cuyo estudio dedicó su tesis de doctorado, Ellacurfa también era teólogo. En 

ese terreno siguió al teólogo Karl Rahner, y produjo obras agudas como Fe, justicia y opción por 

lo oprimidos . Cuando hablaba de teología gustaba recordar conversaciones con sus amigos 

intelectuales españoles que lo cuestionaban sobre su idea de Dios. El mismo recordaba sonriendo 

su respuesta provocadora: "¿Y cómo quieren que se revele Dios en estos lugares tan aburridos 

de Europa Occidental? Vayan a El Salvador, ahí Dios se revela por todas partes y a cada rato", 

contaba a sus discípulos. 

En su análisis buscó coincidencias con Su Santidad en su viaje a Centroamérica: "El Papa 

acepta que el origen y Ja raíz de Jos males es el mal fundamental de la injusticia estructural. En 

este punto coinciden Ja denuncia religiosa y el análisis histórico y sociológico. Más aún, el Papa 

describió causas y efectos de ese mal. Habló de desarrollo económico y social desigual, de nivel 

de vida innoble, de dura explotación, de dificultad de acceder a la tierra que se trabaja, de largas 

" Ellacuría, "El mensaje ético-político de Juan Pablo II al pueblo 
Centroamericano", ECA, No. 413-414, marzo-abril 1983, pp.235-272. 
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jornadas de trabajo pagadas miserablemente, de 'hambre de Ja tierra' por parte de individuos y 

grupos poderosos, de estructuras económicas que no sirven al hombre, de Ja falsa prioridad del 

capital sobre el trabajo, de la muerte que se sufre día a día por falta de recursos materiales, de 

impedimentos de todo tipo para participar en la vida política y empresarial. .. " (MEPJP, 271) 

Pero Ellacuría, quien también produjo obras teológicas como La encarnación de la 

libenad y Con\lersión de la Iglesia al reino de Dios, también criticó a Juan Pablo II por 

simplificar las cosas: 

"El Papa afirmó que a este mal se le ha procurado poner remedio por Ja violencia armada 

en aquellos países en que se dio o en que se sigue dando el fenómeno de Ja guerrilla: Nicaragua, 

Guatemala y El Salvador. Una guerrilla alimentada por ideologías de las que el Papa no da el 

nombre, pero que las cualifica como no respetuosas de la dignidad humana". (MEOJO, 268) 

Ellacuría, que siempre pensó que nadie sabía más que él sobre El Salvador, se atrevió a 

corregir a Juan Pablo JI así: 

"Evidentemente que la guerrilla es un hecho. Pero este hecho no es la inmediata respuesta 

en todos los casos al problema de la injusticia estructural ( ... ) No lo ha sido en El Salvador sin 

negar que las organizaciones político-militares tuvieran ya desde sus inicios un componente de 

violencia como en el caso de Jos secuestros y algunos asesinatos; pero es claro también que en 

El Salvador el primer paso fundamental fue el de Ja organización de las masas y el de las 

~movilizaciones que no suponían por Jo general violencia armada y que desde luego no constituían 

un enfrentamiento militar( ... ). Sólo cuando estos medios de presión no armada fueron 

desarticulados o se vio que con ellos solos no se podía quitar el poder a los representantes de la 

injusticia estructural es cuando se dio toda preeminencia a Ja lucha armada, a Ja guerra militar. 

Esta es Ja secuencia histórica de los hechos, aun cuando pueda discutirse cuál era la 

intencionalidad de los dirigentes." (MEPJP, 270) 
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Dicho lo anterior, Ellacurfa, autor de Teolo,~fa po/ftica, corrigió al Papa: 

"Por eso en las palabras del Papa falta un término que es esencial en nuestra historia 

reciente y que ha sido recogido por los analistas y aiín por las organizaciones internacionales 

(OEA Y ONU) y sobre todo por Monseñor Osear Amulfo Romero, tan dignamente reivindicado 

por las palabras y gestos de Juan Pablo IJ. Esa palabra es : represión. ( ... ) 

Otro punto que el Papa no pudo desarrollar adecuadamente es el de las diferentes formas de 

intervencionismo extranjero. Lo señaló y lo rechazó, pero no lo cuantificó ni cualificó. Así dijo 

que 'esta lucha se lleva a cabo, en notable medida, con la ayuda de fuerzas extranjeras y con las 

armas suministradas desde el exterior contra la voluntad de la inmensa mayoría de la sociedad', 

lo cual realmente es una denuncia muy significativa y que fue, además, insinuada en repetidas 

ocasiones. Si nos atenemos al caso de El Salvador ha de concederse que la intervención principal 

es la de Estados Unidos, que en los últimos años ha dado cientos de millones de dólares para la 

guerra y para represión. La guerra de El Salvador podría entenderse sin la participación de los 

países comunistas; no puede entenderse de ningún modo sin la participación y la ingerencia de 

Estados Unidos tanto en lo político como en lo militar. Esto no supone el negar que países 

comunistas ayuden de múltiples formas al FMLN; indica tan sólo que no pueden equipararse los 

influjos y las presencias de un bloque y de otro. El intervencionismo militar norteamericano es 

cuantitativa y cualitativamente el predominante y el plenamente comprobado; el intervencionismo 

del. bloque comunista no ha podido ser probado fehacientemente, al menos en una medida 

notable". (MEPJP, 273) 

Pero, más que polemizar con el Papa, a los jesuitas les interesaba fortalecer su estrategia 

del diálogo y la negociación, legitimarse con la propia palabra papal. Había que buscar siempre 

la esperanza "hasta debajo de las piedras". Por eso el editorial del número que contiene el 

artículo de Ellacuría subrayó "El Papa se inclinó fuertemente por los caminos del diálogo 
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y en contra de los caminos de la guerra; desató con ello nuevos dinamismos en favor de 

soluciones negociadas. Sus palabras en este sentido son claras, pero su eficacia no puede ser 

fulminante; son palabras sembradas en tierra árida, cuyo cultivo debe proseguirse bajo la mirada 

del propio Juan Pablo, pero con la colaboración activa de Jos obispos, de los sacerdotes y 

religiosos, de todo el pueblo de Dios, especialmente de aquellos laicos cristianos comprometidos 

en Ja polftica activa del poder. Los sandinistas deben dialogar con sus opositores de buena fe, 

Jos hondureños deben dialogar con los nicaragüenses, las distintas fuerzas sociales del pafs deben 

dialogar entre sf. No es que la Iglesia pueda convertirse en factor determinante del diálogo, pero 

su contribución puede ser importante. El Papa hizo sentir al pueblo la necesidad del diálogo, un 

diálogo que termine con la guerra y la destrucción, un diálogo que acerque la paz." 18 

3.3. Ellacuría ante el desastre de la guerra 

Pero aparte de esa visita papal que calló por apenas unas horas los fusiles, El Salvador continuó 

de mal en peor. 1984 nació en El Salvador con más presagios de muerte que de vida. El equipo 

de jesuitas que dirigfa ECA escribió: "La situación del pueblo salvadoreño ha de calificarse como 

agónica. Por todos lados y en casi todos los niveles se escuchan estertores de muerte. No sólo 

siguen muriendo miles de salvadoreños individualmente considerados; es el pueblo entero el que 

está muriendo y son sus dirigentes Jos que están cavando Ja tumba donde quedan enterrados su 

vida, sus proyectos, sus posibilidades. Sin mucha esperanza de resurrección. Los pueblos y 

naciones que mueren nunca resucitan." 19 

" 

" 

"El viaje del papa a Centroamérica 11
, editorial de ECA, No. 413-414, 

marzo de 1983, pp. 225-234. 

Ellacuría, "Visión de conjunto de las elecciones de 1984 11
, ECA , No. 

426-427, san salvador, abril-mayo, 1984, pp. 301-324 
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Claro que esa trágica reflexión tenía un duro fundamento en la frialdad de las cifras: El 

país se acercaba a las 50 mil víctimas, los daños y pérdidas materiales se calculaban en 500 

millones de dólares y de nada habían servido a la gente los casi 250 millones de dólares que 

Estados Unidos había entregado al gobierno entre 1982 y 1983. 

1984 será recordado por Jos salvadoreños como el año de José Napoleón Duarte. El 28 

de marzo de ese año se celebraron elecciones presidenciales que llevaron al poder a la 

Democracia Cristiana. Las elecciones fueron un descomunal test político para El Salvador. Una 

vez concluido, Ellacuría volvió a bombardear con sus ideas. 

Uno a uno, los protagonistas de la guerra salvadoreña fueron siendo exhibidos por su 

devastadora pluma en uno de sus más voluminosos análisis coyunturales de El Salvador, fechado 

el 31 de mayo de 1984. 

Comenzó por los Estados Unidos, sin ambages: 

"Fue la administración Reagan la que de múltiples formas favoreció la candidatura de 

Duarte, llegando incluso Ja CIA a invertir fuertes sumas de dinero en ayuda encubierta, como 

ha sido publicado y no desmentido por Estados Unidos. ( ... ) En estos tres años de gobierno 

republicano la situación de El Salvador que Rcagan y su Secretario de Estado, Alexander Haig, 

creyeron .poder resolver con relativa facilidad para demostrar su capacidad de frenar el 

cxpansionismo soviético en el área, lejos de haber mejorado ha empeorado. El FMLN, que en 

enero de 1981 mostró una muy escasa potencia militar, quintuplicó su potencial bélico en Jos tres 

años subsiguientes. ( ... ) (VCE, 301) 

Siguió con el caso Napoleón Duarte, el hombre que siendo presidente de El Salvador se 

salió del protocolo en una visita a Washington y dejó atónitos a sus propios anfitriones y se 

inclinó a besar reverencialmente la bandera de los Estados Unidos: 
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"La Casa Blanca aposló por Duarte como la solución más apla para lkvar adelante sus 

planes sobre El Salvador. A su vez Duarle ve en los planes de Ja Casa Blanca la solución más 

realista para El Salvador. No se prevé por tanlo ninguna discrepancia seria entre ambos, sea 

porque no exista de parte de Duarte, sea porque Duarte no ve otra manera efectiva de gobernar 

que la de plegarse en todo al proyecto norteamericano. De hecho, !odas las declaraciones de 

Duarte se muestran en franca coincidencia con los propósitos norteamericanos: hace falta mayor 

ayuda militar, ayuda militar que no debe ir condicionada a Ja mejora en los derechos humanos; 

un país demócrata que está en peligro debe ser ayudado; no habrá presencia de tropas 

norteamericanas, pero sí de asesores; se favorecerán las reformas y el desarrollo económico; se 

alabará a Contadora, pero no se le hará caso alguno en lo que tiene de rechazo de las 

intervenciones militares, etc. No hay, pues, discrepancias ni ideológicas ni prácticas (entre 

Duarte y Estados Unidos). Pero en caso de que las hubiera, no hay duda de quién iba a ceder. 

Hay una guerra que no se puede perder; el que no se pueda perder depende fundamentalmente 

de los Estados Unidos. Será, por tanto Estados Unidos quien tenga la última palabra en todos 

los problemas decisivos para la conducción de la guerra, incluidos los problemas políticos que 

se relacionan con ella." (VCE, 303) 

Ellacuría percibió también, por primera vez, desde el estallido de la guerra civil, un golpe 

poHtico contra el FMLN y sus aliados políticos del FDR. Sus demoledoras interrogantes no se 

hicieron esperar: ¿Se percata el FDR-FMLN del incesante cambio de la conciencia del pueblo 

salvadoreño? ¿Se percata el FDR-FMLN de cómo va cambiando el ambienle? ¿Mide, por 

ejemplo, lo que significa el cambio de ARENA en su acercamiento práctico a los problemas del 

país? 

"Suele decirse que en El Salvador hay dos realidades -describió en esa oportunidad-, la 

realidad de la guerra que es vivida por muy pocos y Ja realidad de todos los días que es vivida 
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por la inmensa mayoría. Puede sustentarse razonablemente que la verdadera y decisiva realidad 

en la actual coyuntura es la guerra, pero esto no significa que ésta sea la realidad vivida por la 

mayoría del pueblo. Las encuestas dan que la mayor parte de la población, que no vive en zonas 

conflictivas, siente que el problema fundamental es el económico y no el problema de la guerra 

o de la violencia. La crisis económica les afecta día a día; la guerra sólo de lejos y de oídas. 

Tiene, entonces, razón el FDR-FMLN cuando insiste en que no han cambiado mucho las cosas, 

porque no ha cambiado mucho la guerra y, si lo ha hecho, ha sido a su favor; pero no la tiene 

cuando no se percata de que ha cambiado el clima político y de que ha cambiado profundamente 

la percepción que tienen de la situación las mayorías salvadoreñas, incluidas las más necesitadas. 

Es el resultado de la prolongación del conflicto, de la falta de concientización y de la incesante 

propaganda que se hace en sentido contrario." (VCE, 316) 

Su juicio sobre los militares siempre fue duro. En privado, manifestaba un resentimiento 

visceral hacia ellos, hasta el guardó de compararlos con "la plaga de Egipto", por ser lo máximos 

responsables de la tragedia salvadoreña, el verdadero poder por encima de toda la sociedad, llegó 

a decir. Sin embargo, a la hora de exponer su posición pública sobre la Fuerza Armada siempre 

se guió por su lógica académica y por su vocación por "la precisión de la palabra". 

Este era su juicio sobre los militares en 1984: "Ha habido en la Fuerza Armada un 

cambio paulatino después de fracasar el intento de cambio pretendido por la juventud militar en 

1979: Este cambió se debe fundamentalmente a la marcha de la guerra. Cuando la guerra pareció 

necesitar violencia contra la población civil, esa violencia fue sistemáticamente cultivada. Hoy 

que la administración Reagan necesita una nueva imagen van cambiando las tácticas violadoras 

de los derechos humanos. La dependencia de la Fuerza Armada con Estados Unidos es tal en 

recursos y asesores que no es presumible una rebeldía de los militares contra las directrices de 

los norteamericanos. La Fuer1.a Armada depende hoy cada vez más de Estados Unidos que de 
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la oligarquía; La Fuerza Armada va dejando de estar subordinada principalmente a los intereses 

de la gran empresa privada para estar subordinada a Estados Unidos, ya que en la actualidad el 

problema principal es la guerra y para la guerra es mucho más decisivo el apoyo de Estados 

Unidos que el del capital salvadoreño''. (VCE, 318) 

Pero su gran obsesión no podía desaparecer de sus escritos. En las puertas de lo que fue 

la administración duartista Ellacurfa insistió: "Si, al parecer, todos esperan que el conflicto acabe 

en una negociación ¿por qué no intentarla antes de que sea demasiado tarde para el ulterior 

desarrollo del país? ¿por qué no medir de una vez por todas con objetividad y racionalidad las 

razones de cada parte y las fuerzas reales que les asisten sin dejar que sea la prolongación de un 

conflicto moral el juez definitivo?. Las elecciones cambiaron algo, pero sólo servirán de algo si 

su resultado ayuda a empezar a resolver lo que es la crisis fundamental del país, la guerra." 

(VCE, 320) 

Sorpresivamente, a casi cuatro meses de iniciado el gobierno de Duarte, un 

acontecimiento se convirtió en el acta de nacimiento de la terrenalidad de la estrategia dialoguista 

y negociadora. El 15 de octubre, en la pintoresca y norteña población de La Palma, se 

encontraron por primera vez, de manera pública y oficial, delegaciones de altísimo nivel del 

gobierno y la insurgencia. El propio presidente Duarte y su ministro de Defensa, el general 

Eugenio Vides Casanova, encabezaron la delegación oficial, mientras que Fermán Cienfuegos -

uno de los cinco máximos comandantes guerrilleros- y Guillermo Ungo y Rubén Zamora -los 

más conspicuos líderes opositores-, fueron enviados por el FDR-FMLN a la histórica reunión. 

El desbordado entusiasmo nacional que generó el encuentro no condujo a este grupo de 

religiosos jesuitas a una reflexión triunfalista sobre el fin del conflicto. Al contrario, quedaron 

exhibidas las amenazas que se levantaron sobre el proceso de diálogo. Otra vez Jos jesuitas 

advirtieron sobre ellas: "La voluntad mayoritaria es un fundamento firme sobre el cual levantar 
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el diálogo y una prueba de que algo nuevo se está gestando en el país, un cierto consenso 

mayoritario en lo fundamental, que harían bien en respetar las partes en conílicto (gobierno y 

FMLN). ( ... )¿Cómo conciliar intereses y puntos de vista tan contrapuestos? L1S mismas causas 

y rarnnes que los llevaron al diálogo, los deben llevar a bu!>car soluciones, cediendo ambas 

partes. ( ... ) Existe el peligro de que la parte gubernamental y revolucionaria se arroguen 

prerrogativas que no les competen. Es mucho lo que ambas partes pueden y deben hacer para 

resolwr el conílicto, pero esa obligación no los faculta para decidir todo.( ... ) El diálogo no es 

un fin último en sí mismo, aunque sea siempre fructífero, si es que no se toma en un sentido 

puramente táctico para disimular intereses contrarios al mismo." 20 

Una segunda ronda de conversaciones se realizó en la localidad de Ayagualo, en 

noviembre de 1984, pero sin resultados concretos. Dos reuniones más, entre delegaciones de 

menor nivel, se realizaron fuera del país y también fracasaron. Duarte nunca quiso aceptar la 

existencia del FMLN como fuerza beligerante que éste demandaba: "existen dos poderes y dos 

ejércitos en El Salvador", fue la tesis insurgente. Por el contrario, el presidente democristiano 

se limitó a pedir la deposición de las armas por parte de la guerrilla y su incorporación a la vida 

civil, ofreciendo "el perdón y el olvido", lo cual fue interpretado por la guerrilla como una 

demanda de rendición. 

Así arribó El Salvador a 1985: con el diálogo en suspenso y con la certeza de que la 

guerra no terminaría en ese año. Mientras tanto había que sugerir ideas imaginativas. En el 

primer número de ese año la UCA hizo, de nueva cuenta, su aportación. Seis-1iJ.reas urgentes 

P.l!!:ª 19$1 fue el texto que contenía esa propuesta. He aquí su enumeración: humanización de la 

guerra, mejora sustancial en los derechos humanos, re;ictivación de la economía, atención 

ºEl aporte de diálogo al problema nacional", editorial de ECA, No. 
432-433, octubre noviembre de 1984, pp. 729-762). 
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.'S¡k·cial a los dcsplarndos del interior del país por las acciones bélicas, rccup.:-.radc~n de la 

sobcr<111ía nacional y avan1,ar seriamente en el diálogo nacional. 21 

Dado que era imposible acabar con la guerra, era lo menos que se podía c;pcrar para El 

Salvador, pero tampoco podía pedirse más. Para humanizar el conflicto, se exigía a las partes 

enfrentadas cumplir con los Convenios de Ginebra, firmados por el gobierno salvadoreño y que 

rigen el comportamiento de ambas fuer7,as militares en "conflictos annados no internacionales". 

Higen el trato a la población civil no combatiente, el trato a los heridos, y a los prisioneros de 

guerra. 

Con el ascenso de Duarte al poder, la política represiva dejó de ser masiva para volverse 

selectiva. Los informes de los organismos humanitarios salvadoreños como Ja Tutela Legal del 

Ar?.Obbpado y el Socorro Jurídico así lo empcrnron a constatar. Durante 1984 la cantidad de 

víctimas se re.dujo en relación a los años anteriores. Pero 3 mil víctimas mortales seguían siendo 

un resultado atroz. Esa variación era síntoma de una guerra sucia que, so pretexto de perseguir 

a la guerrilla armada, cobró la mayor parte de víctimas entre la población civil, simpati1,ante o 

no de ella. Por lo menos ésa fue la lectura que hizo Ja UCA. 

Mientras tanto, la población seguía soportando el peso de la aplicación de una "economía 

de guerra" que consumía el presupuesto nacional en el esfuerzo bélico. El 50% de la población 

activa seguía desempleada y la capacidad adquisitiva de los salarios era raquítica y tendía a 

disminuir aceleradamente. 

Con esos retos sin resolver transcurrió 1985. La capacidad del FMLN no podía ser 

mermada por la guerra contrainsurgente que políticamente encaraba Napoleón Duarte. Ellacuría 

c8lificó al l'MLN como el "límite insuperable" para Duarte. J,a guerrilla convirtió en objetivo 

cono:tante de su ataque propagandístico y del ataque táctico a Ja ?.dmini,tmcirSn de "palabrería 

" "Seis tareas urgentes para 1985", EditorL'3.l de ér:A, r:ne-fJ?b, 1985, 
pp.1-16. 
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democristiana". Ya P~"ª dicicinbrc de 1985 también anunciaba que, tanto si el Pl\ILN lenía óilo 

como si no lo tenía, éste se había convertido en "la tumba del proyecto democrisliano que a 

medida que la guerra ~c ¡;rc<l1•nga se hace más contrainsurgente y norteamericano". 22 

¿Quedaba csp2;;-io ¡><•n el di;ílogo en esa confrontación? Era la gran pregunta a esa hora. 

La estrategia del di;í!o;;o y l:t negociación de Ellacuría estaba en crisis. No teóricamente, puesto 

que la fuc17..a élic:o-pnlítica tic~" ar¡;,umcn!ación era sólida, sino prácticamente, pues no era pic1,a 

aceptable para la real pu!irik de El Salvador de esos días. 

Con amargura co11wn16: "El diálogo no es un elemento estratégico principal ni en el 

proyecto de cont.-ainsurgcn.:ia ni en el plan de lucha del FMLN. Tanto el gobierno como el 

FMLN hablan de él y lo ¡>w¡•0oen, pero ambos lo dificultan con sus acciones y aun con sus 

planteamientos cnconlraJos. Ambos se acusan mutuamente de entorpecerlo y ambos han 

conseguido que, tras las dos reuniones de La Palma y Ayagualo, se haya empantanado por un 

año." (ELI, 892) 

Ellacur(a cxpJic¡¡.!Ja a5í la política de diálogo de la guerrilla: "El FMLN no subordina su 

estrategia general revolucionaria al diálogo -escribió en diciembre de 1985- sino que subordina 

éste a aquélla. No se ioma.r;ín decisiones de acelerar el ritmo militar o la violencia revolucionaria 

para obligar al diálogo ni krnpoco se desacelerarán esas medidas para facilitarlo. Incluso (el 

FMLN) mira al diálogo como un instrumento para terminar con el elemento esencial del proyecto 

contrainsurgcntc que es la intcrv.:nción norteamericana. Con el diálogo busca rebajar la escalada 

intervencioni~ta hasta llegar al cese total de la ingerencia del imperialismo en el confliclo para 

lograr así la preservación de la independencia , su recuperación y el aseguramiento de la 

autodeterminación úd ¡m;bln. fl_ FMLN busca el diálogo pues, tanto cuanto ayude a romper 

el proyecto contrair.«t:rl:c:nlc." (El 1, 894) 

~a J~<...: 1.i.rJ ;) 1 "El J i'r"lite insuperable: FH.LN", No. 446, Diciembre 1985, 
PP- üY0-897 
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Uno de los más sorprendentes pmm~sticos de Ellacuría fue el de prever las características 

que tendría la muerte política de Napoleón Duarte. "Duarte conseguirá que no triunfe 

militarmente el FMLN, conseguirá tal vez detener el colapso económico y con ello impedirá que 

el descontento popular se llegue a convertir en insunccción popular. Son metas que pueden 

resultar suficientes para el gobierno de Re<tgan, pero no son metas suficientes para el pueblo 

salvadoreño. Y, como no lo son, es probable que al terminar su período presidencial tenga que 

ceder Ja fachada del gobierno y del poder a una i:oalición de partidos de derecha, con lo cual se 

l1abrá demostrado que el proyecto democristiano, sometido al proyecto reaganiano, entre en 

contradicciones manifiestas, las cuales lo llevarán al fracaso. Tras este período, el país quedará 

destrozado, el conflicto será más fuerte, la dependencia del gobierno norteamericano será más 

grande e insoluble, el futuro más oscuro. Puede que el formalismo democrático continúe y es 

probable que no haya sucumbido al empuje revolucionario. Triste balance para un partido político 

que dice tener una inspiración cristiana. "23 

Cuando estas ideas fueron escritas, Napoleón Duarte apenas había rebasado el primer año 

de su gestión, fallándole por recorrer casi cuatro más. Y efectivamente eso fue lo que ocurrió. 

Duarte entregó la fachada del gobierno a la ultraclerecha el 1 de julio de 1989 cuando, 

mortalmente enfermo, colocó la banda presidencial a Alfredo Cristiani. 

¿Qué hacer mientras esos años de duartismo transcurrían? Había que hacer algo ante ese 

impasse y ante un empantanarniento no sólo de las conversaciones sino de la misma guerra. 

Ellacuría comenzó a desarrollar una idea que había sido insinuada grosso modo en sus escritos 

anteriores: la formación de una "tercera fuer7,a social". La tesis principal de ese planteamiento 

explicaba que Ja prolongación del conflicto social y de la guerra, protagonizados por el proyecto 

norteamericano y gubernamental y por el proyccr.o FMLN-FDR, no había traído resultados 

2J "El Salvador 1985, peor que 19&4, mejor que 1986", ECA, No. 446, 
diciembre de 1985, pp.883-889. 
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\'.cntajosos para ningun:t di.! las dos pa11es y sí habían sido la~timosos para el pueblo salvadoreño. 

F~a rt.:alidad h;ibía hcd10 que ambas partes replantearan su estrategia. Ellacuría sostenía que ese 

rcplrt11h:;11nicnto no kndrí.1 resultados positivos a corto plazo, lo cual obligaba a considerar la 

necesidad dc que interviniera un nuevo componente social para buscar la solución. 

En el documento titul:ido Rcplameamiemo de sol11cio11es para el problema de El 

Salwrdor, sostenía que el proyecto del FMLN-FDR no pue<le imponerse ni por la vía armada ni 

por la vía de la negociación, "aunque no podrá ser derrotado en los próximos años y podría 

for 1ar una solución sensiblemente distinta a la que propone el proyecto norteamericano". 24 

3.4. E!lar.uría y su idea de crear una "Tercera Fuerza Social" 

Lejos de disminuir, la g11<~rra salvadoreña se acrecentaba durante 1986. Poor aún, ni la guerra 

ni las clcccíoncs resolvían el conflicto, ni siquiera lo desaceleraban. A Ellacuría le gustaba hacer 

predicciones. A principios de ese año escribió: si el diálogo y la negociación no se imponen "las 

bajas de las dos focmis en combate podrán acercarse a lO mil víctimas por año, las víctimas 

civiles superarán los mil mue.-tos anuales, la destrucción de la infraestructura supondrá cientos 

de millones de colones si no miles de millones, el ejército de los que viven en la extrema pobreza 

irá aumentando dramáticamente haciendo cada vez más difícil y casi imposible un mínimo 

crecimienro econ6111ico ... " (RSES, 57) 

Y así ocurrió. 

El rector de la UCA vio también en ese drama la "inviabilidad" de los dos proyectos 

bclig,;rantes, a1111 cu;,ndo ambos habían sido rcplantc~dos por sus dirigentes. "El punto 

fondan;cn!;il -argumentó- es que el FMLN no puede alcanzar el triunfo militar, pues éste 

~-:l J~cucf~, "Rr.:.opJanteamiento de sol\1clones para el problema de El 
Salv<'1clor", ECA, No. 447-448,enero-febrero, 1986, pp .. 54-75 .. 
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necesitaría, por un lado, una contraofensiva cstrntégica de gran envergadura y de una 

insurrección popular, improbable de lograr en un tiempo previsible y calculable; necesitaría, por 

otro lado, un desmoronamiento de Ja Fuemi Armada, de Jo cual no hay un signo serio". Pero 

sí reconocía que la guerrilla había demostrado, desde 1981, capacidad militar para responder 

adecuadamente a la estrategia de su adversario hasta el punto de que, "lejos de irse debilitando, 

el FMLN se ha ido fortaleciendo". (RSES, 61) 

Y esa era también la causa de Ja inviabilidad del proyecto norteamericano-gubernamental. 

Su principal dificultad -decía- está en Ja capacidad del FMLN para impedirlo, tanto en Jo militar 

como en Jo económico. "Sólo un salto cualitativo que implicara la intervención directa de los 

marines o una destrucción masiva posibilitada por Jos medios exclusivos de los norteamericanos, 

podría debilitar notoriamente, por un tiempo, la capacidad ofensiva y destructiva del FMLN; el 

desarrollo puramente cuantitativo y gradual de la Fuerza Armada no será suficiente, como no ha 

sido hasta ahora, para derrotarlo". (RSES, 62) 

La tendencia que desde esos años se vislumbraba era que el fortalecimiento de una de las 

partes en conflicto y de sus acciones conducía al fortalecimiento de la otra y de sus acciones. 

"Mientras se combaten entre sí, se fortalecen, y sólo la inutilidad demostrada de proseguir en 

la misma línea es lo que ha llevado eventualmente a intentos tímidos de arreglos negociados", 

criticaba el texto mencionado. (RSES, ibid) 

¿Pretendió Ellacurfa Ja creación de un tercer poder que hiciera contrapeso a Jos únicos 

dos poderes que hasta Ja fecha conocía El Salvador? Más aún, ¿pretendió convertirse en un líder 

político al frente de ese tercer poder? Esas preguntas lo persiguieron por todas partes desde que 

hizo pública su apuesta a Ja formación de una Tercera Fuerza Social. Obligado por la confusión 

creada -muchos incluso ya no la llamaban t.::rcera fuerza sino "tercera vía"- explicó: 
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"Cuando se habla de una tercera fuerza social hay peligro de malentenderla como si se 

tratara de una fuerza democrática que estuviera entre el extremismo de la derecha y el 

extremismo de la izquierda y que aspirara a constituirse en un poder político que disputara la 

dirección del Estado a los otros dos poderes. No es eso lo que se está proponiendo. Lo propuesto 

parte de dos hechos fundamentales. No hay más que dos poderes políticos: el norteamericano

gubernamental, sea cual fuere la composición del gobierno, hoy demócratacristiano mañana 

arenista -volvió a predecir-, y el FMLN-FDR, y hay una gran parte de la población, que sin 

pretender el poder político y sin tener capacidad para lograrlo, tiene o no puede tener una fuerza 

más social que política, la cual, de momento, no está siendo utilizada para resolver el conflicto. 

(RSES, 68) 

"La propuesta es que el pueblo recupere su protagonismo activo sin someter su fuerza y 

su posible o.rganización a ninguno de los dos poderes( ... )Si esta tercera fuerza se dinamiza puede 

conducir no sólo a la solución del conflicto, sino también a delinear los puntos de un proyecto 

social al cual los políticos debieran someterse". Esa era la médula de las tesis de Ellacuría en ese 

polémico artículo. (RSES, 69) 

Durante todo ese año, la formulación de sus tesis sobre la tercera fuerza ocuparon gran 

parte de la producción del académico jesuita. Hacia finales de ese mismo año volvió sobre el 

asunto. Después de seis años de repetido fracaso del diálogo, Ellacuría calificó a Ja tercera fuerza 

como "la mayor novedad y social y política de este año (1986) y el elemento creciente que puede 

hacer avanzar el proceso más rápidamente a su solución". 

En un nuevo largo trabajo, el sacerdote vasco definió con más claridad su posición. 

Respondió con precisión a la pregunta en que tanto se le insistía. ¿Quiénes son y dónde están los 

integrantes de la Tercera Fuer7.a?: 
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"Pertenecen a la tercera fuena o pueden pertenecer a ella -escribió en septiembre del 86-

todos aquellos sectores que busquen la paz, no por el camino de la violencia armada, ni tan sólo 

por el camino de las elecciones, sino por el camino del diálogo-negociación y por la lucha de los 

intereses populares, sin subordinarse a ninguna de las partes en conflicto, antes manteniendo un 

máximo de autonomía, que en su momento permita alianzas seguras y eficaces para el bien de 

las mayorías populares ( ... ) hace más hincapié en la democracia social que en la democracia 

política, en el pluralismo social que en el pluralismo político como puntos determinantes de la 

verdadera democracia, y utiliza como medio de acción y aún de lucha, formas no de guerra 

armada, sino de presión social ( ... ) buscando convertirse así en el verdadero sujeto histórico -

y no meramente político- del proceso salvadoreño"25 

Una nueva idea de la lucha por la salida negociada perineaba las tesis de 1986 de Ignacio 

Ellacuría, la noción de "estado de diálogo": 

"Respecto al diálogo-negociación, la 'tercera fuerza' debe ponerse en 'estado de diálogo' 

y tratar de que el país entero vaya instalándose en un estado de diálogo que sustituya el estado 

de guerra. El "estado de diálogo" es aquella situación social generalizada, en la cual el diálogo 

se constituye en la acción política por antonomasia. Esta tercera fuerza, una vez 

institucionalizada, puede convertirse en el mediador principal del diálogo ... Al no ser posible ni 

deseable la aniquilación de las dos partes en conflicto es menester llegar a una fase superadora 

del mismo ... " (AEPD, 748) 

Ellacuria, "Análisis ético-politice del proceso de diálogo en El 
Salvador", ECA, No. 454-455, Agosto-septiembre 1986. pp. 727-751. 
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3.S Ellacuría frente a los Acuerdos de Esquipulas sobre Centroamérica 

1987 fue el año de Esquipulas 11. El hecho político más significativo de ese aiio fue la cumbre 

presidencial celebrada en el pueblo de Esquipulas. Un lugar de peregrinación de los cristianos 

centroamericanos, que cada Semana Santa retine a millares de fieles de toda la región que 

acuden a venerar al Cristo Negro crucificado. 

Fue un hecho inédito la firma de los Tratados de Esquipulas, el acuerdo de construir una 

"paz justa y duradera" al que llegaron en agosto de 1987 los cinco presidentes centroamericanos: 

Osear Arias, Daniel Ortega, Vinicio Cerezo, José Azcona y Napoleón Duarte. 

Acostumbrado a buscar signos positivos en el más mínimo gesto pacificador Ellacuria 

comentó : "En la misma Guatemala de la primera independencia de Centroamérica, (firmada en 

1821), los presidentes sintieron que habían firmado el acta de la segunda independencia." 

A estas alturas de la guerra, ya nadie ignoraba que el caso de El Salvador estaba inmerso 

en una crisis generalizada de toda el área centroamericana. Desde el surgimiento del Grupo de 

Contadora -integrado por México, Panamá, Venezuela y Colombia- los esfuerzos por pacificar 

la región por la vía política y negociada se habían incrementado. Pero también habían crecido 

sus frustraciones. Tal era el caso del propio Grupo Contadora. 

Mientras la esquizofrenia política conducía a actuar como si nada hubiera sucedido en El 

Salvador, quizás porque habían ocurrido cosas muy terribles, el pueblo salvadoreño seguía 

pagando un costo altísimo. Ya habían muerto más de 65 mil salvadoreños, el número ingente de 

desplazados, refugiados, y emigrados representaban ya el 20% del total de la población; la guerra 

civil ya habfa cumplido 6 años, exactamente los mismos 6 años que Ronald Rcagan tenía como 

presidente de los Estados Unidos, quien mantenía al gobierno salvadoreño con una inyección 

diaria de un millón de dólares en promedio. 
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El sacerdote siguió el evento con una mezcla de optimismo y escepticismo. Sabía que se 

había convertido en el acontecimiento principal de la poHtica regional en la búsqueda de la paz 

firme y duradera. Pero también sabía que Esquipulas 11 surgía por el propio fracaso del Grupo 

Contadora, aunque le reconocía a ese grupo de países el mérito fundamental de haber promovido 

la paz en Centroamérica desde una perspectiva latinoamericana y de haber alcan7.ado el apoyo 

moral de casi toda la comunidad internacional (La ONU, la OEA y el Grupo de Apoyo, formado 

por Argentina, Brasil, Perú y Urnguay). "Contadora fue obstaculizada por Estados Unidos a la 

hora de alcanzar el éxito final", repitió siempre. 

El acuerdo de Esquipulas tomó como columna vertebral al Plan de Paz del presidente de 

Costa Rica, Osear Arias, que le valió incluso ser premiado con el Nobel de la Paz. La UCA hizo 

lo propio. Galardonó a Arias con el Doctorado Honoris Causa. Unos meses antes del asesinato 

de los 6 sacerdotes, Ellacuría entregó personalmente el premio en presencia de Alfredo Cristiani. 

¿Por qué este premio? Otro de sus textos podrá responder la interrogante: "Estados 

Unidos bloqueó Contadora. Este bloqueo se realizó de manera torpe hasta que surgió el Plan 

Arias, el cual iba a convertirse en una trampa para los propósitos norteamericanos. Un plan 

hecho por los centroamericanos para responder a las necesidades de Centroamérica no podía ser 

favorable para Estados Unidos. Una solución que ponga en primer plano la paz regional y no la 

seguridad de Estados Unidos ha de ser una solución buena para Centroamérica y no deseable para 

Estados Unidos, el cual no busca la paz , sino su propia seguridad, fundada en el terror de las 

armas más que en la resolución de las causas originales de la guerra". 26 

La guerrilla -que obviamente no asistió a Esquipulas- era otra víctima potencial del Plan. 

Paradójicamente, también el FMLN se vio parcialmente afectado por el acuerdo. "El acuerdo de 

Esquipulas implica el reconocimiento de los gobiernos vigentes, lo cual favorece a Nicaragua, 

Ellacuria, "Análisis ético político de Esquipulas II", ECA, ago-sep 
466-467,pp. 599-610' 

..... 
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pero también al gobierno de Duarte y pone en desventaja a las fucnas irregulares (la contra), 

pero también a los movimientos insurreccionalcs (FMLN), a los cuales recomienda dejar las 

armas y entrar en la vfa polftica de la democracia electoral para alcam.ar el poder, siempre y 

cuando se den las condiciones para ello. Desde el punto de vista regional representa ciertas 

ventajas para el movimiento revolucionario regional -reconocimiento de Nicaragua-, pero 

representa desventajas en lo inmediato para el movimiento revolucionario salvadoreño". (AEPE, 

600) 

El acuerdo nació con la premisa de legitimar a los gobiernos establecidos y poner contra 

la pared a los movimientos irregulares e insurreccionales. El análisis era un anuncio de lo que 

serían las cumbres presidenciales en 1989. 

Por eso también veía con escepticismo el futuro. Se temía el fracaso. Un mes después del 

acuerdo de la cumbre de presidentes; en septiembre de 1987 escribió en su análisis ético político 

sobre Esquipulas 11: "La prometedora construcción de Esquipulas II está sustentada sobre 

fundamentos débiles. Tiene mayor consistencia que la alcanzada por Contadora, pues es ya un 

compromiso formal de los propios gobiernos centroamericanos directamente involucrados en el 

problema. Pero Contadora fracasó como solución final y Esquipulas también puede fracasar( ... ) 

Los estamentos militares de Guatemala, El Salvador y Honduras salen perdiendo en múltiples 

sentidos egoístas e institucionalistas con la consolidación de la paz, pues aunque con ellas corren 

menos riesgo, quedan sin la importancia que la marcha de la guerra les da. El capital y, más en 

general, las fuerzas de derecha también están contra Esquipulas" (ibid). 

Los militares salvadoreños también fueron un gran obstáculo para la paz a los ojos de 

Ellacuría. Con ellos siempre quiso hablar claro y de frente. En una ocasión, mientras daba una 

clase a un selecto grupo de alumnos ele posgrado, relató sonriente: "Yo les he dicho a mis 

amigos militares que, si quieren enterarse de lo que yo digo en clase, me envíen a alguien 
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inteligente. Porque no hay nada peor que una inteligencia orejeada por un bruto". 27
• De 

inmediato, todas las miradas de la clase buscaron entre ellas mismas al alumno impostor. Así era 

de franco frente al poder. 

Por eso no dudó en responsabilizar a las Fuerzas Armadas del éxito o fracaso de 

Esquipulas: "Del análisis regional como del análisis nacional se desprende la responsabilidad que 

las fuerzas armadas han mantenido en los males que aquejan a los países. Para el caso de El 

Salvador los propios militares promotores del golpe de Estado del octubre de 1979 denunciaron 

cómo la institución armada era responsable de la violación de los derechos humanos y del control 

del Estado. Después de ese pronunciamiento nadie duda que, en el período 1980-82, sobre todo, 

esa propia Fuerza Armada tuvo la mayor responsabilidad en el genocidio desatado contra toda 

la oposición de izquierda, sin que haya habido enjuiciamientos efectivos de esa conducta 

terrorista. ( ... ) Lo que se pide ante todo a la Fuerza Armada es que deje de contribuir de 

cualquier forma ilegal de actuar, incluso en la persecución de quienes ellos llaman subversivos, 

como si bastara con inculpar de subversión para poder hacer cualquier cosa con los subversivos. 

Y ya en el campo de lo positivo se le pide a la Fuerza Armada y a los cuerpos de seguridad que 

desmantelen de una vez por todas los sistemas de represión y de escuadrones de la muerte qu,e 

en los últimos meses han vuelto a entrar en actividad. Es esta una condición indispensable para 

la democratización y consiguiente pacificación del país y, por tanto, sería una contribución que 

la Fuerza Armada podría y debería hacer." 28 

Ese texto, escrito cuando 1987 agonizaba, pretendía ser fiel al realismo político: "Habrá 

que avanzar de lo más fácil a lo más difícil: humanización de la guerra, rebajamiento de las 

acciones bélicas, alto al fuego, cese de hostilidades, desarmarnentización de modo que no haya 

" Testimonio de Roberto Turcios al autor, alumno de posgrado de 
Ellacuría. 

Ellacuría, "Propuestas de solución en el marco de Esquipulas", ECA, 
469-470, San salvador, noviembre-diciembre de 1987, pp. 865-889 
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dos ejércitos en pugna, pleno ingreso al proceso político con garantías seguras no dadas por 

otros, sino controladas por sí mismos". (PSME, 865) 

Sin embargo, todavía hoy, después de la masacre contra la UCA, no se ha podido dar ni 

siquiera el primer paso. 

Pasada la algarabía de Esquipulas, todo siguió igual en El Salvador. Ese 1988 era un año 

electoral en Estados Unidos. Los jesuitas de la UCA escrutaron las posibilidades que ofrecía ese 

año para su estrategia de pacificación. Y no encontraron nada. El tradicional mensaje de 

principio de año ofreció un vaticinio desesperanzado: "Tenemos por lo pronto que adelantar una 

previsión pesimista -editorializó ECA- 1988 no ofrece novedades importantes de las que se 

pueden esperar cambios sustantivos, por el contrario, presenta una serie de características que 

hacen de él un año de indefinición, de transición no se sabe a qué, una año perdido para las 

grandes soluciones." 29 

A partir de 1988, la polémica que la UCA había sostenido contra los "dos poderes", se 

fue cargando bastante en sus críticas fil FMLN, mientras veía una creciente moderación de la 

ultraderecha de ARENA. 

Una manifestación de ese síntoma se detecta en el texto citado. El FMLN no pensaba 

como la UCA. Y por el contrario, apostó fuerte a 1988. Para la insurgencia, 1988 no sería una 

año de "transición" -como sostenía Ellacuría- sino un año de "definición". "Hemos aventurado 

la suposición razonada de que esto no va a ser así", replicó el jesuita. No se detenía ahí la 

"crítica jesuítica" -como los dirigentes del FMLN la llamaban-. Era una verdadera reprimenda 

al FMLN recordándole viejos errores de cálculo político: "No debe olvidarse que en otras 

oportunidades se han adoptado líneas que la realidad ha demostrado ser contraproducentes y de 

enorme costo para las mayorías populares.( ... ) Su desenfoque intelectual puede surgir no sólo 

"Un año de transición para El Salvadorº, ECA, 471-472, San Salvado~, 
enero-febrero 1988. pp.5-20. 
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de falta de compromiso, sino de estar situado en posiciones geográficas, sociológicas y mentales 

muy distintas de las de aquellos a los que se dirigen las proclamas y los proyectos." (UATES, 

14) En una referencia implfcita a los Hderes insurgentes en Ja montaña o en el exilio. 

Contrariamente, los académicos sí vieron una transformación del perfil polftico 

ultraderechista de ARENA. Se aproximaban dos elecciones cruciales: marzo de 1988, elecciones 

legislativas y municipales; Marzo de 1989, elecciones presidenciales. La derrota política de Ja 

Democracia Cristiana, cuya consigna central que Jos llevó al poder fue "Somos Ja paz", estaba 

en bancarrota y Duarte mortalmente enfermo de cáncer. La ultraderecha percibió la oportunidad 

de hacerse del poder por la vía electoral. 

Al ver que en las urnas no estaban tan lejos de acercarse a una mayoría relativa (y a Ja 

presidencia), los dirigentes de ARENA fueron cambiando por lo menos la táctica, "pero hasta 

tal punto ha ido el cambio de táctica (marcado por la moderación del discurso y ocultamiento de 

figuras como D' Abuisson) -decía Ellacuría- que pudiera pensarse en un eventual cambio de toda 

la estrategia, por ligero que éste sea". Y desde entonces la UCA Je apostó a ese supuesto cambio. 

(UATES, 15) 

El 3, 4 y 5 de junio de 1988 , un acontecimiento político único por su naturaleza se 

presentó en El Salvador: por primera vez desde 1981, inicio de Ja guerra civil, las más 

destacadas autoridades académicas e intelectuales del país, dirigentes políticos y sindicales de 

distintas ideologías, -muchos de ellos habían estado exiliados durante años- se reunieron durante 

tres días públicamente, en el Hotel Camino Real, con un amplio grupo de políticos de Europa, 

Estados Unidos y América Latina. 

El evento Jo organizó la UCA, esta vez en combinación con Jos socialdemócratas 

salvadoreños. Guillermo Ungo y Rubén Zamora, que recién regresaban de siete años de exilio 
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estaban presentes. Ellacuría, que no desaprovechaba foro para hacerse escuchar, cimbró al 

auditorio con la más polémica de las exposiciones. 

"Aunque el triunfo militar de una de las partes fuera posible, no es deseable por cuanto 

no propiciará una paz justa y durable. El triunfo del proyecto contrainsurgente no resolvería las 

causas del conflicto, antes fortalecería y llevaría a un peso mayor de militarismo y dejaría fuera 

el dinamismo organizado de los movimientos populares. ( ... ) Pero también el triunfo militar del 

FMLN haría inviable por largo tiempo la posibilidad de un desarrollo económico y social del país 

y aun podría suponer la continuación de la guerra iniciada desde afuera.". 30 

Fundamentó sus tesis en tres puntos: en primer lugar -dijo-, aun en el caso de que se 

diera una salvadoreñización del proyecto revolucionario, análogo al de los sandinistas, con 

aperturas heterodoxas, se seguirían produciendo enormes resistencias internas y externas. En 

segundo término, afirmó que la crisis económica se agudizaría y no habría recursos para 

responder mínimamente a las necesidades básicas; finalmente, el ejemplo de Nicaragua en lo 

militar y lo económico sirve de lección sobre lo que nos puede suceder, advirtió. 

Muy crítica fue su posición frente al FMLN y su papel en la búsqueda de una solución 

política negociada. Señaló: "El FMLN ha sostenido hasta este momento planteamientos 

maximalistas fundamentados más en lo que debe ser que en lo que puede ser, persuadido de las 

posibilidades de la lucha armada y de la insurrección de las masas. Y cuestionó la subordinación 

consecuente del rol de la negociación a otro tipo de necesidades estratégicas." (ibid) 

Tampoco quitó el dedo del renglón en su crítica a Estados Unidos: 

"En el proyecto contrainsurgente -se quejó- se ha considerado como irrenunciable la aniquilación 

o, al menos, el control total de las fuerzas revolucionarias ( ... ) Así, la primera prioridad es, para 

JO Véase, Víctor Flores, "Reunión plural en plena capital para discutir 
posibilidades de arreglo en El Salvador", revista Proceso, No. 608, 
México, pp. 42-45. 
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los norteamericanos, la anulación del poder militar y del poder de masas del movimiento 

revolucionario". (ibiá) 

En esencia ese planteamiento era el mismo que había sostenido en los últimos años. Pero 

fue en los ultraderechistas en quienes Ellacuría continuó viendo los más sensibles cambios. En 

diciembre de 1988 escribió que en los partidos derechistas podfan apreciarse "signos nuevos de 

avance", si no respecto de la negociación, al menos al respecto del diálogo. "No hace mucho -

observó- los partidarios de ARENA hablaban de traición a la patria, cuando se proponía 

cualquier forma de diálogo. En una segunda fase, toleraban el diálogo, aunque lo vefan como 

muy peligroso. Hoy el candidato Cristiani sostiene públicamente que, como presidente, 

mantendrá un diálogo permanente con el FMLN" 31 

3.6. Ellacuría en el año de la explosión social 

Los jesuitas esperaron la llegada de 1989 con ansiedad. Todos sus análisis apuntaban a que una 

nueva fase, más propicia a su estrategia dialoguista y negociadora, se abriría en ese año. 

Consideraban que la acumulación de hechos pasados abriría paso a una nueva fase, 

cualitativamente distinta, en la que la paz estaría "más cerca que nunca, aunque todavía está 

lejos". Sentían que el enfrentamiento entre los dos poderes en El Salvador tendfa a una 

reformulación marcada por la moderación de los dos proyectos y la posibilidad real de un modo 

distinto de enfrentamiento, en el que entrarían de lleno las elecciones y la negociación. 

Ya no sólo percibían una moderación en ARENA sino también en el FMLN. La guerrilla, 

para agrado de Ellacuría y su equipo, dejó atónito a todo el mundo un mes antes de las 

elecciones presidenciales de marzo del 89. En una propuesta insólita, ofrecieron el abandono 

JI Ellacuria, Los partidos politices y la finalización de la guerra'', 
ECA, 481-482, noviembre-diciembre 1988. pp. 1037-1050. 
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definitivo de la lucha armada y su participación en las elecciones presidenciales si éstas eran 

pospuestas y si aseguraban garantías mínimas de limpieza electoral, el cese de la represión y la 

autodepuración de la Fuerza Armada para reconocer un sólo ejército. Aunque la propuesta no 

prosperó, era un síntoma claro de que el FMLN moderaba su posición. 

Con entusiasmo Ellacuría ocupó 30 páginas de su revista para analizar la Nueva/ase del 

proceso salvadoreflo. De ARENA comentó que casi todo el mundo admitía que había cambiado, 

por lo menos cosméticameme. "Pero el problema es más profundo y el cambio ha de 

interpretarse en otros términos. ( ... ) Una vez considerada la posibilidad de llegar al poder por 

la vía de las elecciones, ARENA comenzó a quitar los obstáculos que pudieran impedir su triunfo 

y a proponer una oferta, que superara el tosco nacionalismo y anticomunismo de sus orígenes 

. El ciclo culmina cuando se discute el candidato presidencial para 1989, donde de nuevo se 

convence a D'Abuisson que él no puede ser el candidato dada su imagen de vinculación a los 

escuadrones de la muene, el rechazo que encuentra en Estados Unidos, cuya ayuda se sigue 

estimando como indispensable y aun el posible repudio del electorado salvadoreño, no habituado 

a su imagen extremista.( ... )"32 

En su cambio de discurso, ARENA añadió que no es la vía militar la mejor para terminar 

el conflicto armado, sino Ja vía del diálogo, aunque evitó con frecuencia el término negociación; 

se comprometió, finalmente, a respetar la democracia, los derechos humanos y la legalidad. Así 

lo dijeron. 

Pero la mirada escéptica de los jesuitas no descartaba una vuelta al pasado, aunque no Ja 

consideraban Ja más probable. El siguiente extracto parece premonitorio: 

"Claro que hay también aspectos peligrosos y negativos en ARENA -escribió el sacerdote 

en marzo de 1989- Se habla de dos tendencias en el partido: una más militarista y violenta, 

Ellacuria, "Una nueva fase en el proceso salvadoreño", ECA, No 485, 
marzo de 1989. pp. 167-197. 
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encabezada por D' Abbuisson y otra más política y negociadora, cncabc7.ada por Cristiani. El 

verdadero poder lo tendría la primera; pero esto, que puede ser un peligro, no es todavía una 

realidad. El partido está pasando de una etapa de caudillismo a una etapa más institucionalizada. 

( ... ) De momento no se han visto señales de prepotencia y de violencia. La noche de los 

cuchillos largos no se ha dado. Sólo si fracasa la vía de la negociación, sólo si se endurece la 

situación, volverá la tentación de la vía violenta y terrorista." (UNFPS, 195) 

Fue en el FMLN dónde percibió, más claramente que en cualquier otro sector principal, 

la aurora de una nueva fase. "No en vano -comentó en marzo del 89- la comandancia general 

del FMLN ha estado reunida desde el mes de mayo de 1988 sin que todavía pueda darse por 

finalizada esta larguísima sesión, que no tiene precedente desde 1982. El haber decidido los 

cinco comandantes supremos del FMLN abandonar el país simultáneamente y por tan largo 

tiempo es prueba más que sobrante de que algo nuevo se está preparando." (UNFPS, 179) 

Como todo buen sacerdote, comparó este acontecimiento de la reunión de la Comandancia 

General del FMLN con las grandes transformaciones de la Iglesia: "Si se permite la comparación 

puede decirse que el FMLN empezó en mayo de 1988 su propio Concilio Vaticano 11, que 

todavía no ha concluido. Está intentando un aggiornamento fundamental, una puesta al día de 

su proyecto estratégico, de sus actitudes y de sus tácticas, que, como en el caso del Concilio, no 

suponga una ruptura con lo esencial de su inspiración y de sus propósitos, pero sí un cambio 

fundamental como respuesta a una situación nueva". (UNFPS, 180) 

El realismo del análisis de Ellacuría consideraba que, no obstante, parecía seguro "que 

el FMLN no ha abandonado su intención y preparación de una ofensiva general acompañada de 

una insurrección popular, sobre todo en el campo, aunque también en la ciudad. Pero, 

simultáneamente, ha abierto otras vías o, por lo menos, las ha transformado radicalmente y les 
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ha dado otra importancia. Esas otras dos vías son las de las elecciones y Ja de la negociación, 

entendidas ahora de forma distinta." (UNFPS, 181) 

Con quien nunca fue optimista el sacerdote jesuita fue con Ja Fuerza Armada. En ese 

mismo a11ículo subrayó que ni el gobierno, ni el partido ARENA, ni la oposición, ni las fuerzas 

sociales, aun estando todas ellas juntas, tienen suficiente poder para superar el veto militar en 

cuestiones que la Fuerza Armada considere afectan seriamente a sus intereses, si no cuenta 

también con el apoyo firme y explícito de Estados Unidos. 

3.7. El último análisis político ¡,equivocado? 

Poco a poco, el optimismo por la moderación de los contendientes en la guerra civil se fue 

confrontando con la realidad. ARENA ganó las elecciones presidenciales de marzo de 1989 y las 

de diputados y alcaldes de 1988. Lo mismo que había ocurrido con el Partido Demócrata 

Cristiano de Duarte en 1984 y 1985. La ullraderecha tenía casi todo el poder político: mayoría 

en Ja Asamblea Legislativa y el mando del ejecutivo en manos de Alfredo Cristiani que asumió 

el poder el primero de julio de 1989. 

En el acto de toma de posesión, Cristiani se comprometió solemnemente a terminar con 

la violencia de la guerra a través de un nuevo esfuerzo de diálogo. Muchos pensaron que el 

acercamiento de ARENA al diálogo con el FMLN era un movimiento puramente táctico para 

ganar las elecciones, y complacer al Congreso de Estados Unidos para que mantuviera la ayuda 

económica, mientras, ya en el poder, lo abandonaría para desembocar inmediatamente en las vías 

de la violencia y de la represión. En los primeros meses de ARENA en la presidencia no ocurrió 

esa ruptura y Crisliani sí ofreció diálogo aunque no negociación, incluido un largo compás de 



88 

espera en el cual se dialogaría sin llegar a decisiones importantes. Los críticos de ARENA veían 

ah( la confirmación del engaño. 

El 14 de julio de 1989 los jesuitas de la UCA, en un afán por ver hecha realidad su 

estrategia de la negociación, apostaron otra vez a Cristiani, es decir, creyeron en la sinceridad 

de su ofrecimiento: 

"No hay por qué aceptar apriorísticamente esta posición tan negativa y desprestigiadora 

de la propuesta de Cristiani al ofrecer una comisión de diálogo, que con una composición y un 

método nuevo trata de superar los fracasos de las reuniones anteriores, sobre todo aquéllas en 

las cuales se juntaron los supremos poderes de ambas partes". 33 

La base de esta idea descansaba en que la "línea civilista", supuestamente encabezada por 

Cristiani, se imponía progresivamente a las otras dos líneas dentro de ARENA: los "militaristas" 

y los "escuadroneros" (jefes de los escuadrones de la muerte). 

En reuniones privadas con el FMLN, según revelaciones de Fermán Cienfuegos, uno de 

los cinco comandantes máximos de la guerrilla, Ellacuría hizo una exposición más detenida de 

las tres tendencias. La línea civilista, modernizante y moderada y pronorteamericana era 

identificada con Alfredo Cristiani y Calderón Sol, quien controla el aparato electoral de ARENA. 

Los militaristas serían encabezados por el ex-mayor Roberto D'Abuisson y el coronel Sigfrido 

Ochoa, quienes apostarían a una respuesta contundente de la Fuerza Armada desatando una 

Guerra Total en oposición con la idea de Guerra de Baja Intensidad de los norteamericanos. 

Finalmente los escuadroneros, en los que ubicaba al vice-presidente Francisco Merino y a 

Orlando de Sola, el empresario cafetalero dueño de medio departamento de Cabañas, (hoy zona 

controlada por la guerrilla), serían el sector más recalcitrante, patrocinadores de los escuadrones 

de la muerte. 

" Véase "¿Resolverá el gobierno de ARENA la crisis del país", 
Editorial de ECA, No. 488, junio 1989, pp. 413-428. 
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En un aspecto crucial fundó la UCA su esperanza de que se impusiera la "línea civilista": 

la presión de los Estados Unidos en la recomposición del Alto Mando. En esa recomposición -

plantearon- predominó la tendencia pro norteamericana sobre la tendencia más nacionalista. 

Además, en Ja posición del nuevo gobierno ante Esquipulas lI y más en concreto respecto a 

Nicaragua, el gobierno de Cristiani aparece como una continuación sin fisuras con el gobierno 

de Duarte y aun más cerca de las posiciones estadounidenses de lo que estuvo Duarte con Jos 

demás presidentes centroamericanos en las reuniones de Guatemala, Costa Rica y El Salvador. 

También en Jo económico la línea Cristiani se presentaba más cercana a las 

recomendaciones del Fondo Monetario Internacional (FMI) y de la Agencia Interamericana de 

Desarrollo (AID) de lo que fueron las posiciones de Duarte. "Una vez asegurado el gobierno de 

Bush de la preponderancia relativa de la línea civilista de ARENA -subrayaron- sobre la 

militarista y escuadronista, se ha entrado en una luna de miel, incluso bipartidista, la cual nada 

tiene que envidiar a la que, con tan graves hipotecas nacionales, disfrutó Duarte con el gobierno 

de Reagan". (RGACP, 423) 

Por su parte, el FMLN lanzó la campaña de "Todos contra ARENA", mientras que la 

oposición y los sindicatos parafraseaban la consigna con una propia: "ARENA está. contra todos". 

La UCA volvió a disentir. En ese mismo texto del 14 de julio del 89, apenas dos semanas 

después de la toma de posesión de Cristiani, concluían: "Es prematuro hacer un pronóstico 

definitivo. Las cosas están realmente difíciles y las presunciones no son optimistas. Pero hay que 

esperar un 'poco más y esperar con ánimo constructivo. No tiene mucho sentido que todos se 

pongan en todo contra el gobierno de ARENA". (RGACP, 427-428) 
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3.8. La última pregunta política 

Ignacio Ellacuría, sacerdote jesuita, teólogo, filósofo, académico, analista político, teórico de la 

estrategia del diálogo y la negociación, rector de la UCA ... era también director de la revista 

ECA. 

Antes de ser asesinado aquel 16 de noviembre de 1989, alcanzó a ver puillicado el número 491 

de ECA, de agosto-septiembre de 1989. El mismo solía escribir todos sus extensos editoriales de 

rigurosas tesis ético-políticas. 

El editorial de ese número monográfico titulado Los primeros cien días de Cristiani in sitió 

en que la firma de los Acuerdos de Tela por parte de Cristiani -cuando Jos presidentes acordaron 

la desmovilización de la contra- y la reunión del gobierno derechista de ARENA con el FMLN 

por primera vez, realizado el 13 y 14 de septiembre en México, eran, según su análisis, síntomas 

inequívocos de que se imponía Cristiani a los escuadroneros. "De momento y con matices, puede 

decirse que se va consolidando en el gobierno la línea civilista de Cristiani frente a la línea 

militarista de D' Abusisson y a Ja línea escuadronista de cabeza clandestina. Esto se refleja en dos 

acontecimientos de gran importancia, ocurridos en estos primeros cien días de Cristiani, la firma 

del acuerdo de Tela y el inicio del diálogo con el FMLN, ocurrido en México". 34 

No obstante, como en todos sus análisis y como testigo principal de la prolongada 

tragedia y agonía salvadoreña que en 1989 rebasó las 80 mil víctimas, el grupo de jesuitas que 

se atrincheró en sus ideales por una solución pactada, nunca olvidó los nubarrones de la locura 

ultraderechista. 

-----·--·----
Véase, "Los primeros cien días del gobierno de Arena", extenso 
editorial de ECA, escrito por Ellacuría, No. 490-491, agosto
septiembre de 1989. pp. 631-687. 
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Sentían la amenaza de una "noche de cuchillos largos" y así lo habían escrito. Más que 

apoyar a Cristiani, en su último número de ECA trataron de articular una fundamentación ética, 

política e intelectual sobre la cual se fundara el liderazgo de una derecha realista, moderada y 

moderna que trajera la paz por la vía de la negociación. De la misma forma que, en su momento, 

llamaron al FMLN a la moderación. Por eso retaron públicamente a los dirigentes de ARENA 

a "medir el poder y la voluntad del gobierno de Cristiani en dominar y no ser dominado por la 

Fuerza Armada en la conducción y de la seguridad nacional, que es el origen mayor de la 

violación de los derechos humanos". (CPDGA, 633) 

Efectivamente, la Fuerza Armada no podía ocultar su responsabilidad en esas violaciones: 

"En general, 1988 supuso un aumento en la violación de los derechos humanos, tal como lo 

recogió el relator de las Naciones Unidas y 1989, a su vez, está suponiendo un aumento sobre 

1988. Esto debe ser atribuido a una nueva forma de conducir la guerra por parte de quienes 

tomaron el relevo del alto mando (la "Tandona", como se conoce a la generación o "tanda" más 

grande egresada de la Escuela Militar, que encabezó el general René Emilio Ponce como alumno 

más estacado, N. de R.), lo cual ocurrió ya durante la presidencia de Duarte". (CPDGA, 635) 

Nunca quitaron su dedo acusador de la cara de los militares y por lo mismo del presidente 

de la República en su calidad de Comandante en Jefe de la Fuerza Armada: 

"Por lo general, el ejército es el responsable de las muertes y los cuerpos de seguridad 

de las capturas. Pero el que sea la Fuerza Armada la que lleva en sus manos esta política de 

violación de los derechos humanos para combatir al FMLN y a todos cuantos piensan puedan 

estar relacionados con él, no excluye de responsabilidad al presidente Cristiani, no tanto por ser 

el Comandante General de la Fuerza Armada, sino porque implica una condescendencia culpable 

y un sometimiento pcligrosísimo del poder civil al militar. ( ... ) Lo menos que se le puede exigir 
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al presidente es que no disculpe tales acciones y tome medidas para lograr cuanto antes la 

superación drástica de los modos sucios de hacer la guerra." (CPDGA, 640) 

Antes de la ofensiva del FMLN del 11 de noviembre, los propios jesuitas percibieron la 

tendencia alarmante hacia la confrontación: 

"El hostigamiento y persecución del movimiento popular y, en general, de cuantos se 

estima ser contrarios al gobierno y favorables al FMLN. Los calcos de las sedes sindicales, de 

los organismos eclesiales de ayuda popular, de las repoblaciones, los varios cercos a la 

Universidad de El Salvador, la obstaculización y amedrentamiento de las movilizaciones 

populares, los violentos ataques propagandísticos incluso contra eclesiásticos y académicos 

connotados y aun contra políticos de oposición, que se haría mal en calificar de fascista pero que 

cualitativamente no se diferencia mucho de los que se hizo en el pasado". 35 

También vieron un mal augurio en la ley antiterrorista que desde meses atrás querían 

imponer los duros de ARENA. "Son un peligro para el proceso de pacificación los intentos de 

endurecer la legislación penal para poder frenar a quienes denuncien al gobierno y la Fuerza 

Armada en sus violaciones a los derechos humanos -advirtieron- , y en general quienes utilizan 

el derecho a la libre expresión, garantizada por la constitución". (CPDGA, 641) 

Después de esta valiente y riesgosa exposición definieron la prueba máxima para 

Cristiani: 

"La prueba de fuego para Cristiani estará en la próxima reunión gobierno-guerrilla de 

San José, Costa Rica, donde ya se entrará a fondo en el cese de hostilidades y en los requisitos 

exigidos para concertar ese cese por parte del FMLN". (CPDGA, 644) 

Ellacuría mismo sabía la suerte que habían corrido quienes desde el interior de ARENA 

se atrevieron a proponer que el diálogo con la guerrilla no fuera sólo un juego de apariencias. 

" "Vísperas violentas", editorial de ECA, No .. 486-487, San Salvador, 
abril-mayo de 1989, pp. 279-294. 
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En ese último número monográfico de ECi4 (490-91) firmó su último artículo referido a su 

pensamiento polftico, El diálogo en los cien primeros días de Cristiani. Y acusó: 

"Sólo el sector más extremista de ARENA o los situados más allá de ARENA, 

atrincherados públicamente en El Diario de Hoy (el periódico más derechista del país), no se 

cansan en advertir de los peligros y de los males que lleva todo diálogo con los 'comunistas', 

y se aprestan a atacarlo frontalmente en cuanto las circunstancias sean más propicias. En este 

contexto, no debería desdeñarse la hipótesis deque fueron algunos extremistas de derecha quienes 

mandaron matar al ministro de la Presidencia, Antonio Rodríguez Porth, por su posición abierta 

y conciliadora en general y por su posible influjo en proponer como primer punto de Cristiani 

la solución al conflicto no por el endurecimiento de la guerra sino por la apertura del diálogo"36 

El editorial de esa última revista concluyó con una pregunta que era, a la vez, un reto 

público y un último llamado a la sensatez y la inteligencia: 

"¿Va a representar Cristiani una cada vez más firme y consolidada moderación y 

modernización económica y política de la derecha, que llegará a la paz por la negociación y 

logrará un amplio consenso nacional en lo económico; o va a ser tan sólo la fachada de un nuevo 

proceso de oligarquización, en el cual se endurecerán la guerra y la represión, y aumentará la 

pauperización, abriéndose todavía más la brecha entre ricos y pobres?" (CPDGA, 645) 

Una a una, las advertencias y los temores de este lúcido grupo de académicos religiosos 

se cumplieron trágicamente. La reunión de San José, Costa Rica, entre el gobierno y el FMLN 

fracasó porque el gobierno llegó a pedir la rendición de la guerrilla y se rechazó la negociación, 

bajo el supuesto de que el FMLN estaba acabado militarmente. El 31 de octubre dos poderosas 

bombas destruyeron las sedes del Comité de Madres de Presos, Detenidos y Desaparecidos 

Políticos y de la Federación Nacional Sindical de Trabajadores Salvadoreños, matando a una 

36 Véase, Ellacuría, "El diálogo en los cien primeros días de 
Cristiani", ECA, No.490-491, pp. 683-688. 
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decena de lfderes sindicales. Al siguiente día -el 1 de noviembre- la insurgencia se retiró del 

diálogo con el gobierno. Y para forzar a una verdadera negociación, inició, 10 días después, la 

más poderosa ofensiva militar de la historia de la guerra civil. La madrugada del 16 de 

noviembre, los cerebros más brillantes dedicados a salvar al país por la vía negociada eran 

despedazados por 30 militares amparados en el Estado de Sitio, el Toque de Queda y la 

protección de un cerco militar. 

¿Era esa la respuesta de Cristiani y su partido ARENA a la última pregunta de los jesuitas 

que encabezó Ignacio Ellacuría? 

4. ¿Quién mató a los jesuitas? 

En 1955, tras efectuar brillantemente sus estudios de humanidades clásicas en eljuniorado jesuita 

de Cotocollao y de filosofía en la Universidad Católica de Quito, llegó a El Salvador un joven 

jesuita de 25 años. Se incorporó al Seminario de San José de la Montaña. Como un signo de los 

tiempos, su primer misión en este pafs, que jamás abandonó, fue la de sustituir en la cátedra de 

filosofía al entonces Padre Francisco Peccorini, en ese momento ya un veterano de 40 años. Y, 

mientras Francisco Peccorini llegaría a ser, tiempo después, "el ideólogo más lúcido y 

competente de la derecha", su joven sustituto, Ignacio Ellacuría, se convertiría en su crítico más 

implacable. 

Paradójicamente, ambos fueron asesinados en 1989. El Dr. Peccorini fue muerto el 15 

de marzo de ese año. Su muerte quedó envuelta en las oscuras tramas conspirativas dentro del 

partido ARENA, que costaron la vida a varios líderes derechistas de distintas facciones, incluido 

el ministro de la Presidencia de Cristiani, Dr. Antonio Rodríguez Porth. La manzana de la 
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discordia, aparte de las cuotas de poder, era la estrategia del nuevo gobierno hacia el FMLN: 

diálogo sin negociación, negociación aparente o guerra de extermino. 

En el caso de los jesuitas ya hay acusados de ser autores materiales del crimen. Se 

reclama a lo autores intelectuales. Ellacurfa, por su parte, tenía muchos enemigos, públicos 

algunos, secretos pero identificables otros. Antes de la masacre, una sistemática y pertinaz 

campaña de acusaciones se había desatado en uno de los dos matutinos más importantes del país: 

El Diario de Hoy 

Estas son las acusaciones públicas de El Diario de Hoy: 

Ellacurfa es "el-enemigo más grande que tenemos aquf en contra de nuestro pueblo y la 

Fuerza Armada" (5 de diciembre de 1988); "el individuo más nefasto que ha podido pisar suelo 

salvadoreño" (25 de enero de 1989); "punta de lanza del comunismo en El Salvador" (5 de 

diciembre de 1988); "agitador vasco que debería ser expulsado del país por revoltoso" (25 de 

agosto de 1988); "asesino de la juventud" (18 de noviembre de 1988); "apologista de las minas 

quita-pies" (19 de mayo de 1989).37 

En ese periódico se acusó a todo el grupo de jesuitas de la UCA: 

"son un bastión subversivo" (21 de abril de 1988); "grupúsculo de satánicos cerebros" (Cruzada 

Pro Paz y Trabajo, 3 de marzo de 1989); "directores intelectuales de todos Jos desórdenes 

callejeros y actos vandálicos protagonizados por turbas izquierdistas" (21 de septiembre, 1988); 

"responsables de toda la destrucción de la infraestructura y de todos lo viles y cobardes asesinatos 

que han cometido en nombre de la teología de Ja liberación y de las doctrinas marxistas-leninistas 

que quieren implantar" (Cruzada Pro Paz y Trabajo, 3 de julio de 1989) 

" Véase, semanario El Salvador Proceso, Nos. 409 y 410, diciembre de 
1989. 
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Entre las más conspicuas plumas responsables de esas acusaciones están: Alvaro Jerez 

Magaña, Herman Schlageter, Ricardo Fuentes Castellanos, Carlos Girón, Carlos Raúl Calvo, 

Manuel Aguilar Trujillo, Carlos Noria, José Hemández ... 

Pero los enemigos públicos de los jesuitas eran más, estaban en la Fuerza Armada, en el 

gobierno de ARENA, en la propia Iglesia. De todas esas instituciones se lanzaron acusaciones: 

El coronel Sigfrido Ochoa Pérez, prominente lfder de ARENA, declaró "tener 

conocimiento que en la UCA se prepara a 200 personas para que continúen con el desarrollo de 

la denominada 'guerra popular prolongada"'. (5 de julio de 1988) 

El obispo de la provincia de Santa Ana, Monseñor Marco René, Revelo, acusó a Ellacuría 

y la UCA de "haber manipulado a Monseñor Romero". Mientras que Monseñor Fredy Delgado 

amplió las palabras de Monseñor Revelo en un opúsculo dedicado supuestamente a explicar 

"cómo nació la Iglesia Popular en El Salvador". 

Altos jefes militares de la Fuerza Armada hicieron graves acusaciones a los jesuitas, 

implicándolos en asesinatos de dirigentes derechistas. El 19 de abril de 1989, fue asesinado el 

Fiscal General de la República, Dr. Roberto García Alvarado. Ese mismo día el entonces 

comandante de la Primera Brigada de Infantería y actual viceministro de Defensa, coronel Juan 

Orlando Zepeda, acusó públicamente a la UCA de ser "el centro de operaciones donde se había 

planificado el asesinato del Fiscal" (20 de abril, 1989, Diario de Hoy). El 30 de junio de 1989, 

fue asesinado Edgar Chacón, presidente del Instituto de Relaciones Internacionales, un centro del 

ala radical de ARENA. El 3 de julio, La Cnizada Pro Paz y Trabajo demandó captura y condena 

en juicio sumario de los doctores Ignacio Ellacurfa y segundo Montes "por ser responsables de 

toda la destrucción y de todos los viles y cobardes asesinatos que han cometido en nombre de 

la teología de la liberación". Un día después, el Yiceministro de Seguridad Pública, coronel 

Inocente Montano, acusó a la UCA de valerse de espacios pagados "para tratar de desprestigiar 
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a la Seguridad Pública y a la Fuerza Armada''. El 21 de agosto, el mismo coronel Montano 

deploró "que los espacios noticiosos de la TV se saturasen con las presentaciones de "individuos 

plenamente identificados con los movimientos subversivos, como el jesuita Ignacio Ellacuría." 

(Diario de Hoy, 22 de agosto de 1989). 

Son sólo algunas perlas tomadas de la lista de imputaciones que recogió, in extenso, otra 

de las publicaciones de la UCA, el semanario informativo Proceso 

¿Quién los mató7 ¿Quiénes fueron los autores intelectuales del crimen7 Muchos los 

enemigos, una sola filiación: la ultraderecha. Ellacuría los conocía muy bien: 

"No es exagerado sostener -escribió- que la mayor parte de aquellos iniciadores del 

terrorismo están hoy en ARENA y con ARENA, aunque no necesariamente incambiados y no 

necesariamente al frente del partido( ... ) la tradición violenta y terrorista de ARENA es innegable 

( ... ) Más aún, no sería caer en inobjetividad si se afirmara que cuantos han sido partidarios de 

la violencia y del terrorismo en círculos del capital, de la Fuerza Armada, de los frentes 

femeninos y masculinos, han apoyado el triunfo de ARENA", en las elecciones presidenciales. 

(VV, 281) 

Pero, aun sabiendo todo eso, Ellacurfa estaba convencido de que se aproximaba "la aurora 

de una nueva fase", nacional e internacionalmente propicia al diálogo y la negociación, que se 

desplazaría a los duros, militaristas y escuadroneros de ARENA, en favor de los moderados 

"civilistas". O, por lo menos, que había que luchar por que así fuera. Con la eliminación física 

de su máximo inspirador, la "estrategia de la negociación", pacientemente urdida en 10 años, 

parecía revelarse más próxima a la espcranw que a la realidad cuando voló en pedazos como los 

cerebros que la inspiraron. Por este crimen El Salvndor figuró de nuevo en el catálogo de los 

horrores. No obstante, la certeza de sus análisis inspirados por el propio sacrificio de sus vidas 

condujo a hacer realidad una de la mayores utopías ellacurianas: la solución política negociada 
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CAPITUl,0 11 

LA FORMACION FILOSÓFICA DE IGNACIO ELLACURÍA 

l. Introducción 

Para iniciar vamos plantear el problema que nos proponemos abordar de la siguiente manera: 

¿cómo encarar la tarea de esclarecer la contribución de Ignacio Ellacurla a lo que hemos 

esbozados muy vagamente como una "filosofía de la liberación"? 

El camino más obvio serla comenzar por hacer un recorrido por sus no pocos escritos 

filosóficos1 que Ellacurfa produjo desde la década de los sesenta a la vez que podría hacerse un 

seguimiento de su relación intelectual con el filósofo vasco Xavier Zubiri. Podría también 

buscarse en esos textos cuáles son las tesis que más directamente enlazan con esa función 

liberadora que Ellacurla le atribuye a la filosofía. No es una tarea despreciable y, al parecer, aún 

pendiente. Podrfa entonces señalarse que su obra publicada póstumamente Filosofla de la 

realidad histórica constituye el inicio de una grave consideración filosófica de la praxis 

liberadora. 

Aún sin soslayar una necesaria aproximación al desarrollo de ese riguroso pensamiento, 

como se verá más adelante, hemos optado junto con uno de sus principales discípulos, Antonio 

Ver la bibliografía de esta investigación que hemos dividido 
en tres grandes materias: los escritos filosóficos, los 
escritos políticos y los escritos teológicos. 
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de uno de los conflictos bélicos más agudos y polarizados de la América Latina contemporánea. 

La razón sobre una realidad preñada de verdad terminó imponiéndose. 
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González,2 en comenzar nuestro trabajo destacando el carácter mismo de su tarea intelectual, 

ya que la relevancia de su obra no está primariamente en uno o en cualquier otro contenido 

concreto de sus reflexiones filosóficas ya que, en sentido estricto, Ellacurfa no construyó una 

filosofía, no elaboró un sistema filosófico tal como esto se entiende en la historia de la filosofía 

y sin embargo, "se puede afirmar sin miedo a caer en el fácil panegírico que el carácter mismo 

de sus diversas tareas intelectuales fue filosófico, que Ellacuría fue un filósofo en un sentido 

pleno de la expresión, aunque no tal vez en el sentido usual". (AOFIE,980) 

Creemos pues, que la forma socrática de filosofar y de ser filósofo es la primera clave 

para aproximarnos a la obra de Ignacio Ellacuría, a quien como discípulo de Zubiri no le 

desagradaría que en este caso se utilizara la reflexión que éste hacía sobre Sócrates, destacando 

que a diferencia de los filósofos "naturalistas" que le precedieron, "propuso la vida humana y 

el mundo ético como objetos adecuados de la filosofía y que su originalidad estaría más bien en 

haber convertido a la filosofía misma en estilo de vida humana auténtica, en haber hecho de la 

teoría un verdadero modo de existencia ética.(NHD, 251)" .(/bid) 

El paralelo con Sócrates que más adelante trataremos ya ha sido señalado, ahora podemos 

coincidir en que: 

"lo caracterfstico de la labor intelectual de Ignacio E/lacurfa no consiste tanto en haber 

puesto la praxis histórica de la liberación en el centro de sus reflexiones filosóficas, sino 

en haber hecho de lafilosojTa un elememo constitutivo de una existencia dedicada a la 

liberación. ( ... ) Ellacuría mostró con su vida -y ¿por qué no decirlo? también con su 

muerte- que la función social de la filosofía no es primariamente una función académica, 

y mucho menos una función legitimadora de uno u otro poder, sino -al menos como 

Antonio González realizó la reconstrucción del aparato crítico 
de Filosofía de la realidad hise6rica, perdido en vida del 
autor. Véase, González, "Aproximaci6n a la obra filosófica de 
Ignacio Ellacuría", Revista ECA, No. 505-506, San Salvador, 
Noviembre-Diciembre, 1990. 
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posibilidad- una función liberadora. Y esa función liberadora no consiste en primera Hnea 

en la transmisión de una determinada filosofía, de una determinada tradición o de unos 

determinados conocimientos" filosóficos, sino, como también fue el caso de Sócrates, en 

una tarea mayé11tica y crítica". (ibid) 

Tarea mayé11tica que es entendida no meramente en el sentido usual de sacar a luz 

"educativamente" lo que los discípulo de suyo ya saben, sino en un sentido más cercano a la 

expresión original griega (111aie1ío111ai, ayudar en el parto, desatar). Pues se trata de acompañar 

filosóficamente la difícil hora histórica de los pueblos del Tercer Mundo, situándose parcialmente 

del lado de quienes tratan de impedir que triunfe la muerte y del lado de la nueva idea que, a 

pesar de todas las dificultades, pugna por nacer. Un tarea también crítica, porque la opción 

filosófica por la vida conduce al enfrentamiento con tantas ideologizaciones -filosóficas y no 

filosóficas- que presentan el dominio de la opresión violenta y de la muerte, no sólo en El 

Salvador y Centroamérica, sino en el orden político y económico mundial, como un sistema de 

libertad y de democracia. Ellacuría invirtió en esa tarea desideologizadora sus grandes 

capacidades intelectuales, su fina y mordiente ironía e incluso su conocimiento de las viejas 

armas de los sofistas, ahora no puestas a disposición de las élites griegas, sino al servicio de lo 

que él solfa llamar las "mayorías populares". (ibid) 

2. l.a labor socrática como labor filosófica 

Uno de los textos cllacurianos en el que se defiende con claridad esta forma de encarar el 

problema de la función de la filosofía en la cultura occidental durante casi 25 siglos y que explica 
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el por qué se ha hecho realidad la necesidad de contar con una filosofía que defienda las propias 

posiciones es FilosojTa ¿para q11é?3 

La primera pregunta que responde Ellacuría es sobre el principio del filosofar: " U n o 

pudiera pensar que se debe a un deseo de pura erudición. Es bastante claro y fácilmente admitido 

que a la filosofía se han dedicado durante muchísimos siglos hombres qUl\ pueden catalogarse 

entre los más inteligentes de la humanidad." Inmediatamente formula dos preguntas: ¿Cómo 

desconocer y despreciar lo que estos hombres han pensado y que sólo han podido llegar a pensar 

en el sentido de que sin ellos la humanidad nunca hubiera podido contar con esos puntos de 

vista?. ¿Será, pues, cuestión de erudición y de "cultura"?. Inmediatamente responde que no: 

"La filosofía como erudición y cultura no es filosofía -no se puede enseñar filosofía; lo 

único que se puede enseñar es a filosofar, decía Kant-; y, sobre todo, por qué no se da 

vuelta al problema y se pregunta uno a qué se ha debido el que los hombres más 

inteligentes del mundo se hayan visto forzados a hacer eso que llamamos filosofía. No 

quiere esto decir que la filosofía sea sólo cosa de sabios; quiere únicamente significar que 

la humanidad se ha visto necesitada de filosofar y de que los hombres, casi todos los 

hombres, de una u otra forma, en una u otra ocasión se ven forzados no a hacer una 

filosofía, pero si a hacer algo que puede considerarse como el origen del filosofar". 

(FPQ, 3) 

"Filosofía ¿para qué?", en Revista Abra, San Salvador, 1976, 
No. 11, pp. 42-48., utilizaremos una segunda edición aparecida 
m&s de diez años después en la Universidad Centroamericana 
(UCA), San Salvador, 1987. Este breve texto que Ellacuría 
mismo calificó de ''articulejo", contiene, no obstante, 
importantes reflexiones sobre la forma socr&tica de filosofar 
y sobre la filosofia como principio de desideolagizaci6n, como 
punto de partida para el filosofar. 
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2.1. Sócrates y la necesidad de filosofar 

Ellacuría no hace un estudio técnico del problema que significa el verse precisado a filosofar sino 

tan sólo presenta con claridad una serie de rasgos que caracterizan a este "incómodo filósofo -que 

vivió en Atenas en el siglo V arites de Cristo- quien pagó con su vida la imperiosa necesidad de 

filosofar". (FPQ, 4) 

La tesis inicial sobre Sócrates apunta al corazón mismo de nuestra investigación, es decir 

a los fundamentos filosóficos del pensamiento poUtico de Ellacuría: 

"Sócrates fue filósofo porque fue ciudadano, esto es porque fue político, porque se 

interesaba hasta el fondo de los problemas de su ciudad, de su estado. Veía todas las 

cosas 'sub luce civitatis', a la luz del estado, pero no de un estado que caía por encima 

de los individuos sino de un estado, sólo en el cual los hombres podían dar la medida de 

su plenitud. ( ... ) Dos cosas caracterizaban su sabiduría: frente a los filósofos anteriores 

juzgaba que el verdadero problema de la filosofía está en el hombre mismo, en el 

conocimiento que el hombre debe tener de sí mismo -"conócete a ti mismo"- y de todas 

las demás cosas sin las que el hombre no es ni puede ser sí mismo; ( ... )Sócrates pensaba 

que sin saber y sin saberse a sí mismo el hombre no es hombre ni el ciudadano, el animal 

político que dirá más tarde Aristóteles, puede ser ciudadano. Quería saber, pero lo que 

buscaba en ese saber era hacerse a sí mismo y hacer a la ciudad. Su saber es, por tanto, 

un saber humano y un saber político, no sólo porque el objeto de ese saber sea el 

hombre y la ciudad sino porque su objetivo eran la recta humanización y la recta 

politización. Según él, quien quiera humanizar y quien quiera politizar no puede dejar de 

saber y menos aún puede pensar que sabe cuando realmente no sabe. Nace así su filosofar 

de una gran preocupación por lo que es el hombre y por lo que es la ciudad como morada 
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del hombre; ahí están las raíces de su pensamiento y de ahí van a surgir los temas sobre 

los que va a reflexionar. No le importa tan sólo saber cómo son las cosas -el hombre, la 

ciudad y sus cosas, la cosa pública que dirán los romanos- sino que las cosas sean, que 

las cosas lleguen a ser como todavía no son y que por no serlo son falsas e injustas." 

(ibid, subr. vfg4
) 

A continuación Ellacuria ve a través del ejemplo de Sócrates una nueva tarea 

fundamental: el dominio de la técnica filosófica. La indagación filosófica de Sócrates exigía de 

él, además de talento y de su compromiso moral y poHtico, técnica. "No se filosofa sólo con 

buena voluntad", dice Ellacuria recordando que a Sócrates se le atribuyen los primeros pasos 

técnicos en busca de la definición y el concepto por un lado, y de la inducción y la dialéctica por 

otro. "Si no es tan difícil encontrar deseos y necesidad de filosofar, si lo es ponerse a ello 

metódicamente, equiparse de aquellos recursos que le ayuden a uno a sobrepasar la corteza de 

lo aparente". (FPQ, 5) 

Querer saber, querer poseer un verdadero saber sobre el hombre y la ciudad -en 

definitiva, sobre sí mismo-; entender este saber como un saber critico y operativo, hacerlo en 

afán de servicio, con desprendimiento y libertad; poner en ello la vida las últimas consecuencias; 

hacerlo de una manera técnica que no rehuye el trabajo intelectual ... tales son algunas de las 

características que Ellacuria vio en Sócrates, un hombre que 

"fue conciencia critica de su ciudad. Pensemos que le faltaron los veinticinco siglos de 

trabajo que le separan de nosotros y no le pidamos lo que no pudo hacer ni en método 

ni en contenido. Pero él recompuso la trayectoria de la filosofía y dio paso a dos de los 

filósofos sistemáticos más importantes de la historia de la humanidad; Platón, en primer 

lugar y tras él Aristóteles. Ellos fueron lo que son porque tuvieron un maestro que les 

cuando en las citas textuales nos interesa destacar aún m&s una idea 
de Ellacurí.a hemos hechos nuestros propios subrayados que son 
indicados con la abreviación subr. vfg. 
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¡:uso en el buen camino. El ejemplo de Sócrates es as( pauta para quienes sicme11 la 

11ecesidad de filosofar, para quienes 1•e11 la jilosojl'a como una necesidad. Sócrates 

pensaba que sinfi/osojl'a el hombre y la ciudad 110 puede11 llegar a co11ocerse a sf mismos 

y mucho menos a realizarse como debieran. Por eso /afilosojfa es necesaria. Lajilosojl'a 

-cada dfa lo vemos mejor- 110 basta para ello, pero sin la filosojfa la h11111a11idad 

perderla 11na de sus grandes posibilidades de saberse y de realizarse 

adec11ada111eme.(lbid, subr. vfg) 

En seguida Ellacuría se hace dos cuestionarnientos: ¿Qué es, entonces, lo que el filósofo 

busca cuando se pone a filosofar? ¿sigue siendo necesario el saber filosófico una vez que los 

saberes científicos han proliferado y se han asegurado corno lo han hecho en la actualidad? La 

respuesta es radical: el saber filosófico es así un ingente esfuerzo de la humanidad por aclararse 

a sf misma qué es saber, qué es realidad y cuál es el sentido de la vida humana. Es 11n esfuerzo 

estrictameme racio11al, un es.fuerzo sin el que a la postre lefaltarfa a la humanidad racio11alidad 

y criticidad.(FPQ, 9) 

La primera parte de la respuesta es que el filósofo se seguirá preguntando "qué es 

verdaderamente saber", no qué es el saber matemático o el saber físico o el saber histórico, etc., 

sino simplemente qué es saber, convencido de que no sabe perfectamente una cosa hasta que se 

conoce su último total porqué. "Este último y total porqué no es para él la ley que enuncia la 

conexión de un antecedente con su consecuente sino la estructura misma de la realidad entendida 

en su unidad total y última". 

Esta primera definición nos lleva al filósofo a un segundo gran campo de trabajo: "qué 

es la realidad y cómo se presenta la realidad en tanto que realidad". Conocimiento y realidad son 

dos factores que se miran el uno al otro de modo que no se puede decir lo que es realidad sin 

hacer referencia a lo que es el conocer ni se puede decir lo que es el conocer sin hacer referencia 
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a la realidad. "El hombre como conexión ineludible en sí mismo del conocer y de la realidad es 

·así la pieza clave del filosofar y de la filosofía". Ellacuría vuelve por otro camino a la vieja 

intención socrática y a los logros mejores de la mejor filosofía. 

"En este saber segundo va el hombre preguntándose por la ultimidad y totalidad de lo real 

siempre lacerado por esa atormentadora pregunta: qué es realmente la realidad y en ella 

qué soy realmente como hombre. Las clásicas preguntas kantianas; qué puedo saber, qué 

debo hacer y qué me es dado esperar se resumían en una sola: qué es el hombre. Pero 

habría que añadir qué es el hombre en la realidad porque sólo así podríamos captar lo que 

es realmente el hombre, lo que es el hombre en realidad. Es aquí donde aparece la 

historia como el lugar de planificación y de revelación de la realidad; el hombre 

socialmente considerado y haciendo historia es el lugar de manifestación de la 

realidad" .(FPQ,8) 

Siguiendo este camino, el tercer gran campo del saber filosófico es una nueva pregunta 

por el sentido de la realidad. No sólo el porqué de las cosas sino también el para qué de las 

cosas. Si es cierto qué sólo desde la realidad puede plantearse el sentido de las cosas y más en 

concreto, el sentido del hombre, de la vida humana y de la historia, también es cierto que no 

puede comprenderse la realidad humana' si es que uno no se pregunta hasta el fin por su sentido. 

"El sentido de las cosas es siempre una referencia de la realidad de las cosas a la vida humana; 

en cuanto es de las cosas es algo independiente del hombre, pero sólo respecto de la vida humana 

alcanzan la plenitud de su sentido" (/bid). Por eso la pregunta referente al sentido último es una 

pregunta por el sentido de la vida humana. ¿Tiene sentido la vida humana? ¿Hacia dónde debe 

dirigirse la vida humana para que tenga sentido? ¿Se está llevando la propia vida personal con 

sentido, se está llevando la vida social e histórica, la vida política, con sentido?. He ahí las 

preguntas que termina por configurar el campo donde el filósofo se debatirá. 
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Aquí queda de nuevo ante nosotros el problema de Ja relación entre filosofía y política. 

Ellacuría señala que Sócrates decía delante de sus acusadores "que él hacía algo que no hace todo 

el mundo. Poseía una sabiduría, pero una sabiduría humana, la que compete al hombre y la que 

por tanto, todo hombre debiera pretender en alguna medida. Cuando un hombre no se preocupa 

de ella, o lo que es peor, cree poseerla no poseyéndola, cae en delito de inhumanidad y debe 

considerársele como peligroso, sobre todo si está a cargo de otros o está al frente del estado". 

Menciona también que por lo anterior Platón quería que fueran reyes los filósofos o, al menos, 

que los reyes, los que dirigieran la ciudad tuvieran algo de filósofo. Dice también que es curioso 

como Lenin, Stalin y Mao-Tse-Tung lo procuraron, "quizá con más dogmatismo que crítica" 

y le parece asimismo curioso como también lo han procurado con más dogmatismo que crítica 

Papas como León XII, Pío XI ó Pío XIl.(FPQ, 9) 

3. La filosofía como principio de desideologización 

Muchas filosofías han servido de justificación del orden imperante, unas veces pretendiéndolo 

explícitamente y otras sin pretenderlo por no percatarse de lo condicionado que puede estar un 

pensamiento por la situación en la que se desenvuelve. Pero no todas las filosofías han sido 

solamente eso. Una característica de la filosofía que a Ellacuría interesa subrayar es la crítica 

como principio de desideologización, como ya lo vimos en Sócrates cuya tarea primera fue 

crítica, al pretender mostrar cómo quienes se estimaban como sabios no lo eran y cómo sus 

saberes no eran tales sino que eran ignorancias interesadas. Pero Ellacuría da otros ejemplos más 

próximos a nuestro contexto y menciona a Kant, quien por su lado, a más veintidós siglos de 

distancia escribe lo más importante de su obra en forma crítica (Crítica de la razón pura, Crítica 

de la razón práctica, Crítica del juicio); y menciona a su vez cómo Marx mismo escribe casi toda 
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su obra a partir de una 1..rítica. "En realidad casi todos los filósofos se debaten en permanente 

. crítica uno de otros", subraya (ibid). 

Estos hechos nos conducen a plantear el quehacer de la filosofía respecto de las ideologías 

que para Ellacuría no tenía una connotación peyorativa -que sí Je asignaba a la ideologización 

por su implícita defon•1ación y encubrimiento de la realidad, cosa muy diferente-, al contrario, 

cuando habla de la ideologías de un determinado autor lo que entiende en una primera 

aproximación es el conjunto más o menos sistemático de ideas que ese autor expresa. 

"Pero desde Maquiavelo para acá se ha insistido cada vez más en el carácter subjetivo de 

los sistemas ideológicos, que tras su intento de representar lo que es la realidad, lo que 

podrían estar haciendo es encubrirla en beneficio de determinados intereses personales o 

sociales. Fue Marx quien más insistió sistemáticamente en el carácter de enmascaramiento 

de las ideologías, que en el fondo no serían sino reflejos de una determinada estructura 

socio- económica: las clases dominantes intentarían sustituir la verdad de la realidad por 

toda una superestructura ideológica, que impediría a las clases dominadas darse cuenta 

de las relaciones reales. La ideología sería un sustitutivo de la realidad y un sustitutivo 

cuya finalidad objetiva sería enmascarar la realidad, especialmente la realidad 

socio-histórica; cobra una cierta autonomía y puede así convertirse en instrumento de 

lucha. Cada pensamiento, además de su inmediato contenido, tiene inmediata relación con 

una determinada situación sea del individuo que lo construye o sea del momento 

socio-histórico en que aparece. Aunque todo pensamiento puede ser ideologizado, incluso 

el aparentemente científico y racional, es claro que más puede serlo todo aquel tipo de 

pensamiento que por su naturaleza es más globalizante, más orientado a dar el sentido de 

las cosas y más propicio a convertirse en conciencia operativa a nivel individual o a nivel 

social. El elememo ideologizador de un pensamielllo estada por tamo, 110 propiamellle 
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en s11 co11te11ido si110 e11 lo que ese co111e11ido tie11e de relación con una detem1inada 

situación o con una dt•terminada acción. (FPQ, 10, subr. vfg) 

La filosofía, por su propia naturaleza, propendería a convertirse en ideología y tendería 

a convertirse en una aparente racionalii.ación de subjetividades interesadas. Dejaría de ser 

inquisición racional sobre la realidad para convertirse en arma autónoma que pued~ ser utilizada 

interesadamente sea en favor de la dominación sea en contra de ella. Pero la pregunta radical que 

Ellacuría va a responder desde el comienzo mismo del filosofar es la siguiente: ¿Es la filosofía 

principio de ideologización o es la filosofía principio de desidcologización? ¿Es la filosofía una 

premeditada escapatoria de la realidad que, aún en el mejor de sus intentos sólo sería capaz de 

cambiar la superficie de las ideas, para evitar el cambio de la realidad?. 

Para responder a esa pregunta subraya, en primer lugar, "la relativa autonomía del 

pensamiento". La explicación puede resumirse así: el que todo pensamiento esté situado y 

condicionado no significa necesariamente que esté predeterminado; más aún, no hay forma más 

radical y posibilitante de liberarse de condicionamientos que el propio pensamiento. Los 

denunciadores y liberadores del aspecto ideologizante del pensamiento, han realizado su tarea 

desde el pensamiento mismo: 

"Los condicionamientos materiales del pensamiento son múltiples y van desde la 

subjetividad más inconsciente hasta la objetividad más manifiesta. Todo ello es cierto y 

sólo una consideración crítica de todos los condicionamientos puede dar paso a un proceso 

de liberación y de racionalización del pensar humano. Pero este radical condicionamiento 

del pensar no sólo no obstaculiza definitivamente la labor cognoscitiva, que va en busca 

de la realidad verdadera de las cosas, sino que es posibilitante de su concreta libertad, si 

es que se logran asumir críticamente esos condicionamientos. Precisamente la posibilidad 

misma de las ideologías estriba en que el pensamiento no es sin más una determinación 
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proveniente de la realidad, ni siquiera de la realidad social; si asf lo fuera, todos 

pensarfan lo mismo, mientras que de hecho sólo "piensan" Jo mismo Jos que en realidad 

no piensan. Esa es Ja razón por la que lo filósofos piensan de forma tan distinta entre sf, 

tanto más distinta cuanto de mayor categoría sea su pensamiento". (FPQ, 11) 

Polfticamente, esta es también la razón por la que todo sistema dominante quiere poner 

cortapisas al pensamiento y busca "pensadores asalariados" que lo defiendan y lo propaguen. Hay 

una autonomía de la propia individualidad en Ja estrnctura social -no sólo no se excluyen sino 

que se incluyen estructura social e individualidad-, y en esa individualidad juega un papel 

decisivo Ja relativa autonomía del pensamiento. La filosofía pretende ser un desarrollo a fondo 

de esa autonomfa en cuanto pretende temáticamente liberarse de toda imposición para emprender 

su tarea de racionalidad. 

3.1. La duda y la negación como base de la posibilidad crítica de la 

filosofía 

Dos son los mecanismos con los que realiza la filosofía su proceso de independencia y su 

propósito de desideologización: la duda y la negación que, a su vez, son la base de la posibilidad 

crítica de la filosofía. A esta capacidad de duda y de negación, a esa capacidad de crítica, suelen 

llamar los dogmáticos revisionismo o herejía, según los casos. Podemos aventurar que Ellacuría 

tenía en mente a dos tipos de dogmáticos típicos contra los que siempre luchó y se encontraban 

entre el marxismo ortodoxo y la jerarquía católica, aunque también estaban entre los defensores 

del orden establecido. Se explica por qué esta actitud decía, pues la duda y la negación 

disminuyen la velocidad de la acción, rompen el carácter monolftico de la organización, dan 

paso a desahogos individualistas, etc. "Pero, por otra faz, muestran la autonomía del 
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pensamiento, su capacidad de convertir la d :terminación en indeterminación, la necesidad en 

libertad. En c11a1110 la jilosojTa es, por s11 propia na111raleza, l11gar propio de la duda y de la 

negaci6n crfticas representa 1111a de las posibilidades más radicalt•s Je desidcolagiwci6n" .(!bid) 

Pero la desideologización como función una de las funciones de la filosofía tiene otra 

razón más que añadir: 

"La filosofía busca permanentemente salirse de los límites de cualquier punto de vista 

determinado para intentar abarcar la totalidad; más aún, en algún modo, procura salirse 

de cualquier totalidad determinada y aun de la totalidad de las totalidades, para poderlas 

enfocar como un todo. En este i111e1110 necesita de muchos correctivos y de 11111clws 

.mgerencias para que s11 salida no sea evasi6n o alienación. Como lo mostró Marx en 

su crftica a Hegel, en este imemo está amenazada de caer en mistificaciones, al convertir 

lo q11e es idea del s11jeto en realidad objetiva y la realidad objetiva en puro predicado 

ideal; al convertir los age111es \•erdaderos en resultados y los resulrndos en agemes. Pero 

estos peligros son salvables y no pueden ser razón suficiente para impedir la aventura de 

ir en busca de la realidad tal como es, esto es, en su complejidad y en su totalidad. Sólo 

el que en lo limitado ve consciente y críticamente más que lo limitado puede 

desideologizar, impedir que la parte se le convierta en todo, que lo relativo se le 

convierta en absoluto. Que Jos filósofos hayan cometido errores en este intento, al 

confundir lo empírico con lo absoluto y lo absoluto con lo empírico, no es objeción 

contra la necesidad de su propósito, máxime cuando han sido los mismos filósofos 

quienes han ido superando en la historia este tipo de confusiones. Pero es claro que en 

este esfuerzo por situarse fuera del todo se da una posibilidad real de salirse en alguna 

manera de él y así ser su propio crítico de todo Jo demás. (FPQ, 12, subr. vfg) 
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De ¡;quf se deduce que hay más peligro de convertirse en idcologfa cuando la filo:;ofía 

deja su tarea crítica y emprende su tarea constructiva y sistemática. Sin embargo, "la filosofía 

no da de sf todo lo que debe si no busca ser sistema explicativo de lo real, pues en eso residen 

últimamente su gloria y su fracaso". Asf, mientras sea creativa y no meramente repetitiva, el 

peligro es menor, porque cuando crea y afirma es en sf misma crítica, si no como reprcse.1tación 

de Ja realidad, sf como instrumento de aproximación a ella. Una de las principales advertencias 

al tratar el aspecto de la relación entre filosofía e ideologfa es su riesgo de convertirse en 

ideología, y pero aún que esta ideología termine en ideologización.: 

"Las grandes filosofías como representaciones o sustituciones de la realidad pueden 

convertirse en ideologías y defraudar a quien va en busca de la realidad tal como es, pero 

como instrumento de aproximación, como vías que uno ha de recorrer, son espléndidos 

medios de realización. El filósofo no está sólo en el conjunto estructural de la sociedad; 

no puede pedírsele que lo haga todo él o que haga solo todo lo que la sociedad necesita. 

Hay que pedirle que haga bien lo que sólo él puede hacer y lo haga en su tiempo y en 

su Jugar". (FPQ, 12) 

Ellacuría declaró también la guerra a los manuales y exigió esfuerzo por poner al 

estudiante en contacto directo con los grandes maestros del pensar no en cuanto digan esto o 

aquello sino en cuanto puesta en marcha de formas excepcionales de pensar. Sólo así se podría 

suscitar el espíritu crítico frente a la propia realidad y frente a cualquier sistema que pretenda 

explicarla. Sólo así se podría dar el lanzamiento a la producción personal, a la creatividad en el 

análisis, en la comprensión y en el hallazgo de respuestas, encarados con preparación técnica 

para poder ponerse en contacto con los grandes pensadores, para ejercitar Ja crítica filosófica y 

para poder producir (FPQ, 14) 
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En suma, Ellacurfa vivió filosóficamente porque e11tendió la filosofía como búsqueda de 

Ja plenitud de Ja verdad, esto es, "no de Ja mera ausencia de error sino de Ja presencia plena de 

la realidad", como un elemento indispensable en la liberación integral de nuestros pueblos. 

Cuando nuestros pueblos cuenten con Ja posibilidad real de pensar por sí mismos en todos los 

órdenes del pensamiento, es que ya van camino de la Hbertad y de la posesión plena de sí 

mismos. Desde este punto de partida Ellacuría esbozó la función liberadora de Ja filosofía que, 

no obstante desarrollaría más plenamente casi diez años después cuando logró dejar esbozados 

los elementos para una filosofía de la liberación que más adelante retomaremos con más 

detenimiento. 
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CA.PITULOlli 

FILOSOFÍA Y POLÍTICA 

l. Introducción 

El enfoque que Ellacuría da a este viejo problema -como en efecto lo es el de la relación entre 

filosofía y política- va a ser más bien desde el concepto mismo de la filosofía que de la situación 

concreta del filósofo o del que se dedica a la filosofía y su respuesta ética. 

El objeto es doble: por un lado, se propone tomar el tema más filosóficamente que 

políticamente, lo cual tiene mayor sentido para los fines de nuestra investigación sobre los 

fundamentos filosóficos de su pensamiento político; y por otro, se plantea evitar cierta "mala 

conciencia" que el tema mismo suscita en una determinada situación. Por esta vía se evita, hasta 

donde es posible, politizar a la filosofía, no porque la filosofía exigiera ser política, sino porque 

quien se dedica a ella está politizado y esto no como filósofo, sino como hombre; para esta 

concepción, el filósofo político sería accidental, del que tanto procuró alejarse Ellacuría- y no 

una necesidad intrínseca. 1 

En este capítulo seguiremos las ideas expuestas por Ellacuria 
hace casi 20 años en la Conferencia sostenida en la 
Universidad Pontificia de Comillas (Madrid), dentro de un 
ciclo de conferencias sobre el tema filosofía y política que 
luego fue publicada en versión escrita en la revista BCA, . Se 
trata de uno de los primeros escritos donde el autor muestra 
algunas de sus principales ideas sobre el tema en el que 
mantendría una fidelidad y congruencia teórica en sus 
ulteriores reflexiones ético-políticas. No es su primer texto 
filosófico, debe aclararse, ya que en rigor podría decirse que 
la obra filosófica ellacuriana arranca desde la preparación de 
su tesis doctoral sobre Zubiri a principios de los sesenta en 
la Universidad Complutense de Madrid, aunque ya en 1956 había 
escrito El despertar de la filosofía. No obstante se trata de 
un texto que por su importancia el mismo autor seleccionó en 
la antología personal que dejó preparada antes de su muerte y 
en cuyo inconcluso análisis retrospectivo trabajaba en 1989. 



114 

Ellacurfa evita el fácil enfoque del tema desde h ética y elige hacerlo desde el concepto 

de filosofía, que le parece más radical. Sólo más tarde, recurriendo al ejemplo concreto de 

Sócrates2
, pasará de la filosofía al filósofo en una determinada situación, pero aun entonces 

procura indicar cómo es la filosofía misma en una determinada situación, y no analizar el 

temperamento político de Sócrates -que lo obligó a ser filósofo político-, en el sentido preciso 

en que la filosofía debe ser política. 

En primer Jugar, el análisis de Ellacurfa plantea el problema del paso de la filosofía de 

la polftica a la filosofía política y la consecuente politización de la filosofía. En segundo lugar, 

procurará enfrentar el tema planteándolo desde el concepto de filosofía (esto es desde Jos tres 

mayores conceptos distintos de filosofía: la filosofía como un "saber" de las cosas, como una 

"dirección" para el mundo y la vida, y como una "forma de vida, por tanto como algo que 

acontece.) Finalmente, en tercer lugar, mostrará con Sócrates la concreción de Jo que puede ser 

un filósofo político. 

2. De la filosofía de la política a la filosofía política 

Desde los orígenes de Ja filosofía ha existido una filosofía de Ja política. Esto es tan evidente que 

casi no existe un filósofo que no haya tomado como objeto de estudio la política en cuanto tal 

y temas estrictamente políticos. Aún dejando de lado a Sócrates a quien Ellacurfa sigue en 

muchos puntos, desde Platón a Hegel, son muchísimos los filósofos que han tomado como objeto 

Ver "Filosofía y políticaº, ECA, San Salvador, 1972, No.284, 
pp.373-386. 
Ver "Filosofía y Politica", en Veinte años de historia de El 
Salvador ••• , op.cit., pp 47-62. 

La forma socrática de filosofar que Ellacuría tanto elogió y 
practicó ha sido expuesta en el capítulo anterior que, no 
obstante, fue escrito cuatro años después de la citada 
conferencia. Ver Filosfía ¿para qué?, Revista Abra, San 
Salvador, 1976, 11, pp. 42-48. 
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de estudio y esclarecimiento temas ,101íticos, y aun la dimensión política del hombre en cuanto 

tal. 

El asunto cambia desde Hegel, quien empieza a apuntar otro tipo de enfrentamiento con 

lo político, y más aún tras la tan repetida frase de Marx que exige pasar de la contemplación a 

la transformación de la realidad 3• Pero antes y después de Marx, los filósofos han ido tomando 

lo político como si fuera un trozo de realidad con sus propias particularidades, lo cual exige un 

tratamiento asimismo particular. Como método, los filósofos separan trozos de realidad: la zona 

de lo material, la zona de lo orgánico, la zona de lo humano y la zona de lo político, entre 

muchas otras. A estas zonas o regiones, dice Ellacuría, enfocan desde el ser, desde la idea, desde 

el sentido, desde el ente, etc., y con ello "piensan que filosofan sobre la realidad y piensan que 

entra más realidad en su filosofar". El paso de la filosofía de lo político hacia una filosofía 

política ha ocurrido al abordar problemas como los del Estado, la ley, la autoridad, la guerra, 

el derecho a la rebelión, etc., que han sido tratados por una buena parte de los filósofos que los 

han considerado de su propia incumbencia. 

"Para ellos son problemas teóricos, que los tratan teóricamente, desde la base de cada una 

de las metafísicas propias. En ellos, hay, pues, una filosofía de lo político, que se suele 

llamar filosofía política. Este saber teórico iba naturalmente dirigido a una práctica, 

supuesto que los temas de la polftica más que ser se hacen, al menos, su ser es un 

hacerse y un hacer. Va dirigido a la práctica en cuamo ammcian a 1111 ser como un deber 

ser: la jilosojfa polftica sería as( una ji/osofta práctica en el sentido de una filosojfa 

nonnativa. Además, al considerarse el filósofo a sí mismo en la cumbre de la 

racionalidad, a veces ha solido prete11der la dirección i11mcdiara de la gestión polftica. 

Se trata de la famosa Tesis 11 sobre Feuerbach: "Los fil6eifos 
no han hecho más que interpretar de diversos modos el mundo, 
pero de lo que se trata es de transformarlo 11

• Ver, c. Marx, 
F. Engels, Obras Escogidas, T I, p 10, Moscú, 1973. 
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Platón buscaba dónde poner en práctica sus ideas políticas y Tomás Moro fantaseaba un 

reino, donde pudieran ponerse en ejercicio sus utopías políticas como ideal de la acción 

humana comunitaria. Platón acabará viendo que a los filósofos algo les falta para ser 

gobernantes y reclamará, entonces, que los gobernantes procuren ser filósofos". (FYP, 54) 

Pero a l\Jlacurfa le parecen "insuficientes" para enfrentar el tema tanto el sentido teórici.l 

encerrado en la política, como parte de la filosofía, ni este sentido práctico, como gestión activa 

de la política. El primero, porque con independencia del problema que implica la división de 

filosofía primera y filosofías segundas o de ontologfa general y ontologías regionales, o de 

metafísica general y metafísica especial, etc., "no da Ja dimensión plena" de Jo que debe ser la 

politización de la filosofía; el segundo, porque la "efectividad política" dr. la filosofía no la 

entiende como una acción inmediata, ni siquiera como una dirección de la acción política 

entendida en sentido restringido. 

Es en la idea del "deber ser" donde Ellacurfa ve un camino para el replanteamiento del 

problema, al que dedica toda su explicación. 

Para recorrer este camino habrá que ir, "terminológicamente", de la filosofía de lo 

político a la filosofía política. Ellacurfa entiende como jilosofia de lo político a lo que 

tradicionalmente ha sido la política como parte de la filosofía, como parte del saber teórico que 

pretende ser la filosofía; y entiende como jilosofia polftica la necesidad que tiene toda filosofía

por el mero hecho de ser filosofía- a tener una dimensión política. El problema que surge 

entonces es cómo determinar cuál es esta dimensión política y por qué es así. Dos razones 

fundamentales da Ellacurfa: una tomada del carácter mismo del filósofo, ya no en cuanto hombre 
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o ciudadano, sino en cuanto filósofo•; otra tomada del objeto mismo dt' 1a filosofía·'. Pueden 

exponerse así: 

a) Primera razón: el filósofo -si realmente lo es- filosofa desde su situación, y esta 

situación es hoy más que nunca una siruaci6n p1íb!ica y polfrica, configurada últimamente por 

esta dimensión de publicidad polfrica. Hoy más que nunca, la situación del hombre y la situación 

del pensador vivo están condicionadas por esa especial roralidad roralizame que es lo político. 

"Que condicione su pensamiento no significa, por lo tanto, que lo deforme, pero, para 

evitar esa posible deformación, el filósofo debe tomar conciencia activa de ese necesario 

condicionamiento. No hay duda que la determinación del tiempo que vive el filósofo -

y sólo encamado vitalmente en esa determinación él será vivo y viva será su filosofía-

tiene también una dimensión política; y asf como serla absurdo filosofar desde la propia 

siruaci6n al margen de lo que han alcanzado las ciencias posirivas, las realizaciones 

récnicas, las experiencias poé1icas, ere., también /o es filosofar al margen de lo que es 

en cada caso la actual experiencia hisr6rica, y esra experiencia es cienameme polftica" 

(FYP, 49, subr. vfg) 

Pero además, el filósofo es forzosamente un factor determinante de esa experiencia 

histórica. Naturalmente, el filósofo es público como tal; el que sólo es filósofo para sí, el 

solitario integral, plantearía otros problemas que no serán considerados aquí. El filósofo tiene 

Ver, "Función Liberadora de la filosofía", Revista ECA, San 
salvador ,1985, No. 435-436 , pp45-64 donde Ellacuría se 
detiene aún más y más maduro él mismo ante el problema de 
vivir filosóficamente, vivir para filosofar o elegir morir 
antes que renunciar a la filosofía como vía de acceso a la 
verdad más real de la realidad como Sócrates y, 
paradójicamente, como el mismo Ignacio Ellacuría mostró con su 
vida y muerte. 

En el siguiente capítulo abordaremos más ampliamente este 
importantísmo problema del objeto de la filosfía, donde se 
sitúa el punto de partida radical para la conformación de un 
filosofar que conduzca a esbozar una filosofía de la realidad 
histórica cuya concreción histórica devenga en una f ilosof1a 
de la liberación tal como lo alcanzó a vislumbrar Ellacuria. 



118 

una determinada imagen ante Ja sociedad y esa i1M1gcn hace que su pensamiento, entiéndase o 

no, configure una parte fundamental de esa sociedad. 

EJlacuría se ubica otra vez en la tradición clásica segiín la cual del filósofo y su filosofía 

o metafísica se espera una interpretación de Ja realidad total y, en cuanto total, concreta; de ahí 

que, por comisión o por omisión, en la totalidad cte esa concreción opera sobre la sociedad. "Si 

la interpretación del filósofo no interviene como crítica de una situación esa omisión teórica 

robustece Ja permanencia de esa situación, y no se trata de que directamente haya de intervenir 

con su juicio concreto en críticas concretas -aunque esto puede darse, no es necesario que así 

sea-, sino de que establezca una imagen teórica de la realidad y un tratamiento de los problemas 

que sea el mejor opio para que los hombres no se percaten realmente de lo realmente operativo 

de una determinada situación, entonces, es más clara su efectividad política, aun que no siempre 

más determinante". (FYP, 50) 

b) Segunda razón, que atiende al objeto de la filosofía. Apegándose más bien a algo que 

la filosofía ha sido clásicamente, Ellacuría enuncia que la filosofía pretende "ocuparse de lo que 

es últimamente la realidad, de lo que es la realidad total en cuanto total. Esta totalidad de lo real 

exige una total concreción y ésta a su vez, está determinada por su última realización que cobra 

su última realización en la historia y por la historia", esto que es explicado por Ellacuría, aunque 

distintamente desde posiciones tan antagónicas como la de Hegel o la de Zubiri como veremos 

más adelante. 

"Lo último de la realidad, lo metafísico, no es accesible por el camino de la máxima 

abstracción, sino por la vuelta a lo que es el máximo de concreción. Que este máximo 

de realización suponga sólo un máximo de conciencia, un paso de lo que es sólo en sí a 

lo que es además un para sí; que este para sí aumente o no la realidad del en sí, etc., son 

cuestiones discutibles y para nuestro propósito en alguna medida accesorias. Basta con 
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sostener que la ul!imiriad de la realidad está de algtín modo relacionada con su total 

concreción y que esta total concreción es no sólo procesual - y en ese sentido, evolutiva-, 

sino formalmente histórica. Por eso puede decirse al menos que la historia es la 

reveladora de la realidad total. Esto deja abierto el carácter último de esa realidad y aun 

el modo en que haya ,1e entenderse esa revelación; deja también abierto el modo cómo 

ha de entenderse Ja interpretación metafísica de la historia como realidad o de la realidad 

como historia." (FYP, 51) 

En seguida, Ellacuría señala que en Ja discusión clásica de si ha de interpretarse el ser 

desde Ja naturaleza o desde Ja historia, Ja filosofía moderna se inclina más hacia el lado de la 

historia, máxime si ésta se entiende como transcendiendo y no puramente anulando la naturaleza. 

El autor muestra en este punto una de sus mayores y apreciadas coincidencias con su maestro 

Zubiri: 

"En la historia que incluye y supera la evolución, es donde la realidad va dando cada vez 

más de sí, según Ja feliz conceptuación de Zubiri, y donde esa realidad va desvelándose 

cada vez más, va haciéndose más verdadera y más real. Por eso el que vive al margen 

de Ja historia vive al margen de la filosofía; querer relegar Ja concreción histórica al 

antiguo esquema naturalista sustancia-accidente y formas inmutables, es, ciertamente, una 

opción intelectual ya superada. De ahí que el logos adecuado para ahondar en Jo más real 

de la realidad sea un Jogos histórico, que asume y supera al natural" (FYP, 51). 

Ahora bien, la historia es forzosamente política. Siguiendo esta afirmación Ellacuría no 

admite que sólo lo político sea histórico, puesto que esa historicidad compete al grado más 

intenso de realidad6
; sólo significa que, en su última concreción, Ja historia es política, "La 

Ellacuria apuntala aquí el carácter metafísico de la 
historicidad, una noción zubiriana muy apreciada por él. Un 
mayor desarrollo de este tema y del carácter social de la 
historia ha quedado escrito en en la trabajo "la historicidad 
del hombre en Xavier Zubiri", Estudios de Deusto, Volumen 40, 



120 

historia. a diferencia de Ja historicidad individual de Ja existencia humana, incluye, forzm.amcntc, 

un carácter publico y social, y a través de ese carácter es forzoso el paso a la politización". (ihid) 

Efectivamente, allí donde entran a una Ja actuafüación de posibilidades y la socialización -en 

sentido metafísico- de esa actualización, no puede menos de ocurrir la politización también 

metafísica de la realidad y, consiguientemente, de la reílexión ultima, total y concreta ~obre esa 

realidad. "Que esto puede parecer un trastrueque del concepto ordinario de politización o que 

pueda parecer una triviafüación del quehacer metafísico, son dos pareceres, que, bien mirados, 

no están bien fundamentados en la realidad". (ibid) 

En este punto, en vez de discutir este problema teóricamente Ellacuría lo enfoca más 

prácticamente, discutiendo los límites de la politización de la filosofía. 

2.1. Los límites de la politización de la filosofía 

Ya hemos dicho que había que pasar de una filosofía de Ja política, que es ya una parcial y 

necesaria politización de la filosofía, a una filosofía política, que tuviera en cuenta el intrínseco 

carácter político que corresponde a todo intento filosófico. La cuestión ahora es cuál es Ja forma 

y cuáles son los límites de esa politización. 

Esta politización no puede consistir en algo que le impida al intento filosófico, por 

subordinación o por limitación, su entrega plena y libre a Jo total y ultimo de Ja realidad. La 

politización que reclama Ellacuría es para cumplir mejor esta misión y no para impedirla, y debe 

observarse que ciertas politizaciones de la filosofía Jo que hacen es impedir su misión 

fundamental. Esto ocurre siempre que se subordina la filosofía a una instancia extraña a ella; Ja 

crítica al dogmatismo político e ideológico, por ejemplo, ilustra cómo modelos típicos de esta 

No. 28, pp. 245-286, 523-548. 
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subordinación son las filosofías que se someten, como a una instancia superior, a una fe y a una 

acción de carácter cristiano o de carácter marxista. 

"Que la filosofía deba anularse a sí misma o no, integrándose dentro de otra instancia que 

se estima superior, sea esta instancia de carácter operativo o teórico, es un punto que 

pudiera discutirse, tanto desde un enfoque axiológico ccmo desde un enfoque teórico; 

pero lo que parece estar fuera de discusión es que, en el caso de ese sometimiento, la 

filosofía deja de ser lo que en su autonomía total podría ser. Se daría aquí una 

politización de la filosofía que no es la debida, tanto por ser indirecta -ya que estaría 

medida por instancias ajenas a ella que la teñirían de una politización ajena a su ser 

mismo-, cuanto porque esa subordinación supondría la limitación y casi la anulación de 

su ser propio". (FYP, 52) 

Pero aun sin caer en esta limitación fundamental, limitación de principio, Ja politización 

de Ja filosofía podría caer en otras limitaciones más circunstanciales, pero que igualmente atentan 

contra su propio ser. Ellacuría considera las más usuales tres 

a) la superficialización inmediatista de los temas, b) la utilización del quehacer filosófico en 

cuanto pura efectividad inmediatista y e) la falta de distancia crítica del acontecer político. Son 

tres peligros reales que como tales no necesitan de excesiva explicación. La superficialización 

consistiría en cerrar la filosofía a la inmediatez de un determinado tipo de problemas, sin permitir 

el enfoque desde algo que no es en sí inmediato y que como tal necesita de un determinado 

tratamiento teórico para el filósofo: "una cosa es que deba haber contacto real con los temas 

inmediatos para desde ellos ir más allá con garantía de realidad para poder volver después con 

garantía de efectividad real, y otra impedir este camino de ida y vuelta con el pretexto de que 

el filósofo se sale de la realidad cuando no atiende directamente sólo a la realidad inmediata". 

(FYP, 52-53) 
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La utilización como efectividad in!11ediata supondría el desapego de la realidad en 

beneficio de una ideología preconcebida y extraña al hallazgo filosófico; la verdad debe ser 

efectiva, pero la que debe ser efectiva es la verdad real, cuyo descubrimiento es, de alguna 

manera, previo a su utilización. Asimismo, la falta de distancia crítica impide la posibilidad 

misma de lo que es esencial a la filosofía; deberá haber "un movimiento sucesivo de inmersión 

en la situación real y de distanciamiento". Un auténtico distanciamiento no es posible sin una 

inicial inmersión, pero el distanciamiento crítico, que no es huida, sino posibilidad de encuentro 

con lo que es más real que lo aparentemente empírico es condición ineludible para "no confundir 

lo inmediato y lo reinante con lo real y lo principal". (FYP, 53) 

En el otro extremo Ellacuría ubica otra falsa forma de polilización que consistiría en 

pretender un cultivo en sí de la filosofía que después se ofreciera a quien le interesara para su 

utilización en la acción política. Indica que la razón última para negar esta forma de politización 

estribaría en que tal cultivo de la filosofía no es posible por carecer de la debida simacionalidad; 

pero aunque esto fuera posible no sería una politización de la filosofía en sí, sino de la filosofía 

en otra instancia extraña a ella. 

El autor advierte que en este planteamiento suele haber dos peligros que no por opuestos 

entre sí dejan de tener la misma raíz: uno, el de encerrarse en la torre de marfil que posibilita 

la huida del compromiso real; otro, el entregarse, de hecho, al servicio del grupo dominante en 

la propia cultura. Añade a continuación que "los ejemplos que podrían aducirse, tanto en la 

escolástica, llamémosla católica, como de la escolástica marxista-leninista, son tan claros y 

numerosos que no es necesario insistir demasiado en este peligro tan real de hacer una filosofía 

autónoma en sf y para sí, cuando lo que de hecho se está haciendo es una filosofía totalmente 

subordinada a una acción que ella previamente no ha considerado con total realismo y con total 

independencia". (ibid) 



123 

Pues bien, despnls de exponer negativamente en qué no debería consistir la politi1A1ción 

de la filosofía, Ellacuría propone una fórmula suficientemente amplia e indicativa,para lo cual 

nos permitimos una larga cita que a su vez resume de algún modo lo hasta aquí dicho; 

"( ... )podría sostenerse que la debida polili7.ación de la filosofía consistiría radicalmente 

en hacer del filosofar un pensar efectivo desde la más concreta situación real sobre la 

realidad más total y concreta. Esta formulación hace hincapié en los siguientes puntos: 

(]} el pensar filosófico debe ser efectivo; (2) el pensar no puede ser efectivo, si no surge 

desde una correcta situación real (3) para que sea realmente efectivo y a la par filosófico, 

el pensar filosófico tiene que estar anclado en la realidad total que, como tal, es concreta. 

Son formulaciones que necesitarían larga explicación, pero cuyo sentido está ya 

suficientemente insinuado en lo que llevamos dicho: el pensar debe ser efectivo, pero la 

efectuación debe ser realmente verdadera; el concepto debe ser efectivo de modo que si 

no tiene ese carácter puede dudarse de su verdad, pero el concepto debe ser real, es decir, 

debe intentar la realización de lo que previamente se ha estimado como real; se reconoce 

así una implicación de intelección y praxis que supera la disyunción marxiana de 

contemplación y transformación, pues si es cierto que el mundo debe ser transformado 

no es ociosa la pregunta por el sentido de esa transformación. Naturalmente esto implica 

que se piensa efectivamente desde una situación real y no es real si no es absolutamente 

concreta, pero para que la concreción no limite y ahogue el pensamiento es menester 

posibilitar el acceso a lo que es la totalidad de la realidad. Que esta totalidad de lo real 

no esté dada, sino que haya que hacerla, que sólo en este hacer podamos descubrir o 

acercamos más al carácter más real de la realidad -en el doble sentido de que el hacer sea 

la condición de la iluminación real y de que lo hecho en el hacer pueda ser una aparición 

nueva de realidad-, es cierto, pero no excluye, antes exige, una profunda dedicación y 



124 

:.ma captación técnica para que la contribución a esa elección de la rcalidr,J y a esa 

iluminación sea estrictamente filosófica.(FYP, 53-54) 

Apoyado en ejemplos de filósofos aparentemente tan "teóricos, alejados y abstrusos" 

como califica lapiclariamcnte a Hegel, Ellacuría sugiere que éstos debieran ser suficiente prueba 

de cGmo se puede ser efectivo sin dejar de ser filósofo y, al contrario, cómo se puede ser filósofo 

sin dejar de ser efectivo: "basta para ello pensar con total radicalidad a la altura del tiempo en 

que se vive siempre en la línea de la creación ele una nueva conciencia de por sí transformadora 

más que en la línea de una acción inmediata sobre los mecanismos de la acción política. Pero esa 

conciencia, cuando se pretende que sea filosófica, debe ser más que nunca ciencia, y la ciencia 

no se improvisa". (i/Jid) Esta idea apoya la tesis que queremos probar acerca ele cómo y cuánto 

los fundamentos del pensamiento político ellacuriano están en su pensamiento filosófico. 

3. La relación entre filosofía y política 

desde el concepto de filosofía 

Ante todo Ellacuría se anticipa a responder a quienes las ideas anteriores les hiciera suponer que 

el concepto más o menos impreciso de filosofía del que ha partido en el planteamiento del 

problema es un concepto "amañado" a fin de que resulte plausible la politización de la filosofía. 

Para lo cual parte de otro punto, esto es, de una aproximación a lo que ha sido históricamente 

la filosofía, basado en una exposición que no tiene la más mínima orientación y mucho menos 

una intención politizadora de la filosofía. Ellacuría va a utilizar aquí un texto de Zubiri escrito 
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en diciembre de 1940 y que Juego apareció en Ja compilación pttl>licada bajo el nombre de 

Nafl/raleza, Historia, Dios. 1 

No está demás destacar que al comentar este texto a propósito del tema aquí tratado, 

Ellacuría no se propone mostrar que el pensamiento de Zubiri pretende defender una politización 

de Ja filosofía, ni siquiera en el sentido que aquél Jo plantea que et" lo que nos interesa mostrar. 

Pero de la misma forma que lo hizo con Hegel resalta que un pensamiento aparentemente tan 

poco político como el de Zubiri, precisamente por ser filosófico, puede prestar una gran utilidad 

para determinar por qué y en qué medida la filosofía debe ser política. La idea está desarrollada 

en dos partes: en la primera, analiza los tres conceptos de filosofía; en Ja segunda analiza su 

emergencia de lo que es el hombre. 

3.1. Tres conceptos de filosofía 

La cita textual de Zubiri utili7.ada por Ellacuría para iniciar su análisis es Ja siguiente: "En el 

curso de la historia nos encontramos con tres conceptos distintos de la filosofía, que emergen, 

en última instancia, de tres dimensiones del hombre: 

a) La filosofía como un "saber" de las cosas. 

b) La filosofía como una "dirección" para el mundo y la vida. 

e) La filosofía como una "forma de vida", y, por tanto como algo que acontece. 

En realidad, estas tres concepciones de la filosofía, que corresponden a tres concepciones 

distintas de la inteligencia, aducen a tres formas absolutamente distintas de intelectualidad ... 

(Zubiri, NHD, 11)". 

El texto que citará Ellacuría está incluido en Xavier Zubiri, 
Naturaleza, Historia, Dios, Madrid, Editorial Nacional, 1963, 
Sa. ed. 
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a) El primer concepto de lilosofía retl'mado habla de un saber acerca de las cosas. Dicho 

así sin más, por esta forma de entender Ja filosofía no se ve camino directo a Ja politización; más 

bien, al contrario, parecería que en él se da paso a Ja filosofía como contemplación que tiene 

poco que ver con la praxis transformadora. Ellacuría indica que el esquema de ese saber en la 

filosofía griega va desde Ja posesión de Ja verdad sobre la naturaleza en Jos primeros 

presocráticos, a Ja visión del ser en Parménides y Heráclito, hasta la ciencia racional de las cosas 

que culmina en Aristóteles. "No hay duda, pues, que en esta concepción de la filosofía 

predomina el aspecto cognoscitivo-contemplativo, más que el aspecto cognoscitivo-operativo". 

(FYP,56) 

No obstante, Ellacuría resaltar Ja observación de Zubiri de que las tres concepciones de 

la filosofía van más unidas de Jo que puede parecer no tanto en la relación del concepto cuanto 

en Ja realidad concreta del mundo y del pensador: "de ellas ha ido nutriéndose sucesiva y 

simultáneamente el mundo, y, a veces, hasta un mismo pensador (NHD, l 10). Prescindiendo, 

pues, de cuáles son las condiciones de un saber acerca del mundo y de las cosas, y aun 

prescindiendo de Ja implicación teórica entre saber, dirección y forma de vida, Ja historia misma 

de la filosofía griega muestra cómo este saber daba a los filósofos una posición singular en la 

orientación de Ja polis. No sólo en una medida u otra hicieron filosofía de la política, sino que, 

en cuanto filósofos que sabían, eran configuradores de la sociedad". (FYP, 56) 

b) El segundo concepto de la filosofía, como dirección para el mundo y Ja vida, es ya un 

concepto formalmente político, en virtud de que se trataría de un saber, pero un saber rector del 

mundo y de la vida. "Quizá los sofistas pudieran ser los ejemplificadores peyorativos de esta 

concepción de la filosofía, en cuanto no les interesa tanto el saber como el dominar. Sin entrar 

en la discusión de la autenticidad de Ja valoración peyorativa de Jos sofistas, importa subrayar 

tanto lo que su comportamiento pretende de efectividad como el peligro aun ético que puede 
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suponer una efectividad separada de un auténtico saber. Los estoicos representarían, por tanto, 

mejor la necesidad de que sea la razón filosófica la que dirija el mundo político y la vida de cada 

ciudadano". (/bid) 

Manera pública es, esencialmente, manera política dice Ellacuría indicando que "ha sido 

Hegel quien indirectamente ha señalado bien esta reducción del ser humano al ser ciudadano en 

su interpretación de la historia como conquista de la libertad pública del hombre en cuanto 

hombre" (FYP, 57). Sea lo que fuere de la corrección de esta interpretación hegeliana, le 

interesa resaltar la conversión de hombre plenamente entendido y ciudadano. De ahí que la 

dirección del mundo y de la vida suponga, en definitiva, una politización, aunque nuevamente 

suena una advertencia sobre los peligros y las ventajas de esta concepción que,no obstante, 

muestra cómo, desde sus comienzos, la filosofía ha propendido a resaltar su dimensión política. 

e) El tercer concepto de la filosofía como forma de vida es también formalmente político. 

La razón está en lo que Ellacuría subraya de esta exposición del mismo Zubiri, quien afirma que 

"por ser forma de vida la filosofía es algo que acontece, es, en el sentido amplio del término, 

algo histórico: 'La historicidad es ... una dimensión de este ente real que se llama hombre' 

(NHD, 109); por eso, forzosamente, lo que se constituye en vida humana es algo esencialmente 

histórico. Más aún: 'La entrada de la inteligencia en sí misma, en la situación concreta y radical 

en que se encuentra instalada, es el origen y puesta en marcha de la filosofía' (NHD, 111)", 

pensamiento que ya ha sido expuesto anteriormente, pero que conviene ahora resaltar: 

"La jilosojTa no es sólo fonna de vida, pero debe serlo de alguna manera para ser 

plename/l/e lo que es; si es fimna de 1•ida, sólo puede serlo en toda la concreción vital 

de la situación en la que forzosamente la 1üla, por serlo, ha de estar instalada; más aún, 

la entrada de la inteligencia en sf misma de111ro de su concreta si111ació11, si es radical, 

pone en marcha e/filosofar mismo. Por ser así, el filosofar es algo que acontece, y una 
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filosofía que no acontece no es filosofía. No es hora de entrar en el problema de las 

filosofías llamadas perennes, en las que Jo 1ínico que acontece es la renovada repetición 

de lo que respondió a una determinada situación y, por lo tanto, no es ya más igualmente 

válido en una situación radicalmente distinta. Lo que es claro, al menos, es que esta 

repetición no podrá constituirse propiamente en forma de vida, si es que la forma de vida 

exige una radical situacionalidad en el presente que puede incorporar el pasado como 

situación, pero que no es sin más ta repetición de la situación pasada. Y si 110 es forma 

de vida 110 se ve cómo pul'da ser pll'na111e111c jilosofia. (FYP, 57, subr. vfg) 

Aquí arribamos a una conclusión aún más radical de raigambre zubiriana: significa que 

Jo último y radical en ta filosofía no es el sistema en sí, sino Jo que con él hace el filósofo; 

frente a la realidad entonces, aun dando toda la importancia debida al sistema y reconociendo que 

la filosofía deba en una u otra medida constituirse en sistema, no puede olvidarse que el sentido 

último del sistema no nace del sistema mismo, "sino de ta determinada instalación intelectual que 

da la visión primigenia, configuradora de un sentido u otro del mismo sistema. Y este sentido 

último se cobra de lo que acontece y en el acontecer mismo.( ... ) No puede desconocerse Jo que 

la dimensión estrictamente política de una situación, Ja determinada configuración de valores y 

de poderes piíblicos, puede, en su acontecer, hacer con lo que va a ser la forma de cada vida". 

(/bid) 



3.2. La emergencia de la filosofía a partir de 

tres distintas dimensiones del hombre. 
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El que los tres conceptos de filosofía respondan a tres dimensiones del hombre supone, por un 

lado, la mutua implicación de hombre y filosofía, pero supone también la necesidad de que una 

filosofía viva cuente, en una u otra medida, con esa triple vertiente de la filosofía, que responde 

a una triple dimensión del hombre. "Zubiri sostiene que estos tres modos de entender Ja filosofía 

corresponden más concretamente a tres concepciones de Ja inteligencia y conducen a tres formas 

distintas de intelectualidad" (FYP, 59). El interés en seguir esta idea de Zubiri en Ellacuría es 

Ja demostrar cómo Ja filosofía tiene que ver directamente con la inteligencia y saca de ahí una 

con el usión radical: 

" ( ... )según sea la función última que se atribuya a la inteligencia, así será Ja forma en 

que cada uno o cada época ejercite la intelectualidad. Aquí está en juego el "para qué" 

de Ja vida; a su vez, según se entienda el "para qué" de la vida, así se entenderá la 

modulación distinta de la inteligencia y las atribuciones fundamentales de las distintas 

formas de intelectualidad." (FYP, 59) 

Finalmente, Ellacuría saca tres conclusiones básicas de esas tres dimensiones de la 

filosofía que emergen de la tres dimensiones del hombre expuestas. Resumamos: 

a) La filosofía como saber responde un sentido predominantemente contemplativo de la 

inteligencia. La inteligencia es para saber, y el saber es un valor.en sí que da el supremo valor 

a quien se dedica a él. De este saber se desprenderán forzosamente influjos, incluso sobre la 

configuración de Ja ciudad y, desde luego, de la vida de los ciudadanos. Pensemos por ejemplo, 

en Platón y Aristóteles. Pero en el fondo late Ja idea de que la suprema forma de praxis es la 
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teoría como la forma más alta de libertad, la forma cuasi-divina de vivir en el pensamiento de 

la metafísica de Aristóteles. Sólo el intelectual contemplativo tendría las máximas posibilidades 

de humanidad y la condición última de su contemplación sería el ocio y la separación. Es claro 

que tal orientación pende a la vez de una dimensión del hombre y de un determinado momento 

de la historia. 

b) LajilosojTa como direcció11 del m1111do y de la vida responde un sentido predominante 

activo y rector de la inteligencia. La inteligencia sería ante todo actividad transformadora de la 

propia vida, después de la vida ciudadana y aun del mundo material a través de esa inteligencia 

activa que maneja la tech11e, la técnica, en sentido aristotélico. No se trataría tanto de un saber 

cerrado sobre sí en cuanto saber y que, una vez logrado, sería capaz de dirigir la acción, sino 

más bien de un dirigir sabio, en el sentido de que sólo en la dirección activa se encontraría el 

campo y las condiciones del saber, al tiempo que la dirección no podría ser realmente dirección 

sin el debido saber. Por este camino se va ante todo a un saber activo y un saber de la acción, 

pero, obviamente, este saber activo, que es a la par saber de la acción, comporta consigo un 

saber que trasciende la acción a impulsos de la acción misma. 

e) La jilosojTa como forma de vida responde una interpretación de la inteligencia como 

inteligencia histórica. La inteligencia histórica es, por lo pronto, una inteligencia situada, es 

decir, una inteligencia que sabe que no puede entrar al fondo de sí misma más que situadamente 

y pretendiendo entrar al fondo de la situación tomada en su totalidad. Dicho en otros términos, 

supone e implica que la realidad es histórica y que, por tanto, sólo un logos de la historia, un 

logos histórico, un logos dinámico puede dar razón de la realidad. Un logos puramente natural 

nunca daría razón adecuada de una realidad que es más que naturaleza, tanto en sí como en su 

autocompasión. (FYP, 59-60) 
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"1 enemos, así una inteligencia teórica, una inteligencia práctica, y una inteligencia 

histórica. Las tres no sólo son legítimas como dimensiones de la inteligencia, sino que, 

además, están mutuamente implicadas: el saber teórico lleva a una práctica y configura 

y es configurado por una situación; el saber práctico es un saber situado e implica y 

produce un saber teórico; el saber histórico es a la par teoría y acción. La forma suprema 

de intelectualidad sería aquella que potenciara al máximo esa triple dimensión de la 

inteligencia, y la forma más perfecta de la filosofía sería igualmente aquella en que fueran 

más potenciadas y unificadas las tres posibles dimensiones. Queda abierto, sin embargo, 

el problema de la recta jerarquía de esas dimensiones, que si son auténticas se exigen 

mutuamente, pero cuyo peso específico y cuyo ordenamiento puede ser, en cada caso y 

en cada época, distintos." (FYP,60) 

En suma Ellacuría asume la necesidad de las tres dimensiones de la inteligencia -surgidas 

de esas tres dimensiones del hombre- y la necesidad de que la filosofía lleve en sí esa triple 

dimensión. Es cierto que hay sectores que lo que buscan es quedarse en un puro saber teórico, 

y quizá haya relanzamiento del saber práctico. Tal vez en una recta comprensión del logos 

histórico esté la clave para encontrar la debida jerarquía entre esas tres dimensiones 

indispensables de la inteligencia y del saber filosófico. Si atendemos a esta siruacionalidad 

histórica, que engloba las otras dos dimensiones de la inteligencia, queda de nuevo apuntado el 

sentido de la politización de la filosofía. 

"La politización implicaría que la filosofía-por estar situada históricamente- está, quiérase 

o no, politizada como las demás actividades del hombre y aun más por su especial 

sensibilidad teórica a lo que está aconteciendo; sólo tomando conciencia de esta 

politización y separándose críticamente de ella podrá la filosofía cumplir consigo misma 

y con su mundo". (/bid) 
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La politización implicaría también que la filosofía contr.buyera filosóficamente a la 

configuración del mundo al que responde y al que debe dirigir "en cuanto se juzgue a sí misma 

como instancia suprema de racionalidad"; un mundo que por ser en su última determinación y 

cada vez más un mundo histórico y político obliga a la filosofía a ser histórica y política. 

"La historia como condición de lo polftico implica, en definitiva, un crecimiemo de la 

libertad como liberación paulatina de la naturaleza y como posibiliwción mayor de una 

vida personal. Es aquí donde la filoso/fa tiene su campo propio como las ciencias 

positivas tienen su campo en lo que es paso a la liberación por la dominación de la 

naturaleza. En esta tarea, la filosofía no es la única instancia, pero sigue siendo una 

instancia insustituible.Que esto no lleva a la practiconería y al olvido de los valores 

teóricos, lo demuestra el ejemplo de Sócrates. Su esencial carácter de filósofo político no 

sólo no cerró el paso a la filosofía, sino que posibilitó uno de sus momentos más 

excelsos: al radicarse el pensamiento en la polis y en los asuntos de la polis fue posible 

y fue necesario el estallido teórico de Platón y Aristóteles". (FYP, 61, subr. vfg) 

Para Ellacurfa esta lección de Sócrates necesita ser analizada cuidadosamente, porque 

delimita bien el sentido y el valor de un filosofar político. 
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CAPITULO IV 

EL OBJETO DE LA FJLOSOFIA EN ELLACURIA 

l. fotroducción 

La filosofía pretende ocuparse de lo que es últimamente la realidad, de lo que es la 

realidad en cuanto tal. Esa totalidad de lo real exige una total concreción y esa total 

concreción está determinada por su última realización y a su vez cobra su última 

realización en la historia y por la historia, la realidad histórica como verdadero objeto de 

la filosofía. Así podría ensayarse una excesiva y apretadísima síntesis de lo que Ellacuría 

considera que es el objeto de lafilosofla como punto de partida, pero es que contiene una 

idea filosófica fundamental en Ellacuría. 

Empero, el camino que propone Ellacuría para arribar a ese esclarecimiento teórico 

parte de analizar lo que Hegel, Marx y Zubiri han entendido como objeto de la filosofía 

y pasando por ellos, pero yendo más allá de sus planteamientos, plantea él mismo que se 

considere la realidad histórica -no ya la historia- como el objeto adecuado de la filosofía1• 

l Para este capítµlo seguiremos uno de los principales trabajos filosóficos 
de Ignacio Ellacuria titulado 1'El objeto de la filosofia", fechado en 
agosto de 1981 y publicado en la revista Estudios Centroamericanos, ECA 
No. 396-397, San Salvador, Octubre-Noviembr de 1981, pp. 963-980. El 
artículo sirve de introducción al libro Filosofía de la realidad 
histórica, UCA Editores, San Salvador, 1990. Este libro constituye la 
mayor obra filosófica ellacuriana, publicado p6stumamente en 1990, en San 
Salvador. En nuestra investigación citaremos esa edición de 606 páginas. 
El trabajo también apareció en el Tomo I de Veinte años de Historia de El 
Salvador (1969-1989), pp. 63-92, San Salvador UCA editores, 1991. Esta 
obra (FRH) es considerada como el más ingente trabajo intelectual de 
Ignacio Ellacuría en el campo de la filosofía y representa por su calidad 
y contenido una pieza clave para comprender no solamente su producción 
estrictamente filosófica, sino también su pensamiento teológico y 
sociopolítico. El libro era trabajado desde los años setenta y según sus 
editores había determinado el contenido no solamente de muchos de sus 
cursos en la UCA de San Salvador, sino también varias de sus 
colaboraciones ocasionales con universidades europeas. Según Antonio 
González, discípulo del filósofo a quien correspondió reconstruir el 
aparato critico del libro ya perdido en vida del autor, la obra constituye 
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Casi diez años después del texto Fí/osojTa y política, donde Ellacuría se impone la 

profundización del saber filosófico para alejarse del ensayismo que no cumple con el rigor 

ni la profundidad de la técnica filosófica, aparece publicado E/ objeto de /ajilosojTa que 

muestra ser el producto de largos años de estudios, siempre realizados siguiendo muy de 

cerca la evolución del pensamiento zubiriano que para esos años daría como resultado su 

última gran obra en plena madurez como filósofo: la trilogía I11telige11cia se111ie111e (1981), 

J111e/ige11cia y logos (1982) e Inteligencia y razón (1983). El texto ellacuriano es el inicio, 

a su vez, de la mayor obra filosófica de Ellacuría que fue publicada por primera vez en 

una limitada edición privada de cinco cuadernos mecanografiados durante 1984 por la 

Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas", que el mismo autor nunca consideró 

una obra terminada y por lo mismo estamos frente a una obra trunca. Sin embargo, es 

el punto de partida más apropiado para penetrar en el pensamiento filosófico de Ignacio 

Ellacurfa, más aún si el objeto es, como en este caso, demostrar que aquél es el 

fundamento de un pensamiento político que traslada a la realidad política y social los 

elementos que deberla contener unajilosojfa de la liberación. 

un verdadero intento para fundamentar el concepto teórico de praxis 
histórica a partir del aniilieis estructural de los elementos que la 
integran, desde la materia hasta la persona, desde el individuo hasta la 
sociedad. El estudio de estas notas constitutivas de la realidad 
histórica, si bien es inexcusable para una recta comprensión de la misma, 
no agota lo original de la historia ni su constitutiva creatividad. La 
praxis histórica no es reductible ni a las leyes del mundo natural ni a 
los saltos dialécticos de algún presunto espíritu. La praxis humana en 
cuanto apropiación y transmisión de posibilidades es la categoría más 
apropiada para comprender la originalidad de lo histórico. Quizás el 
desarrollo de esta tesis de raigambre zubiriana sea la principal 
aportación del libro de Ellacuría. 
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2. El camino de la metafísica en Ellacuría 

En el arranque mismo del filosofar Ellacuría asume que Ja filosofía que propone debe 

tratar de todas las cosas sólo tanto en cuanto todas ellas forman un todo. Este sería su 

primer radical objeto: sub ratione totius. La unidad de este saber estaría en la búsqueda 

del todo de todas las cosas. Lo que no fuera visto sub ratione totius, sub especie rorius, 

ya no sería filosófico o, si se quiere, metafísico (FRH, 17). Esta es la posición que asumen 

los filósofos clásicos -desde los presocráticos hasta Heidegger-, hablar de todas las cosas 

en cuanto todas ellas coinciden en algo o son abarcadas y totalizadas por algo. 

Pero entrar en ese punto -inicio del camino que conduce a definir qué es ese algo 

que abarca y totaliza todas las cosas haciendo de todas las cosas un todo- no sólo coloca 

a Ja reflexión filosófica de Ellacuría en una misma perspectiva de la tradición sino que 

define su primera y gran profunda diferencia con respecto a otros filósofos y filosofías. 

La forma radical de encarar esa tarea filosófica en Ellacuría se contrapone a otro 

tipo de filosofías que pensarían que la unidad de todas las cosas reales es más lógica que 

real, y que la unidad totalizante es una unidad conceptual; pero que las distintas cosas 

reales y, menos aún, las distintas esferas o ámbitos de cosas reales no formarían una 

unidad real ni estructural ni procesual. El peligro de esta ruta metodológica estriba en que 

"la metodologfa tiene sus trampas propias y si ésta se desvía se puede llegar a atribuir a 

la realidad lo que teóricamente sólo se juega en el campo de los conceptos" (FRH, 16). 

Estas filosofías tratan de una unidad totalizan te en lo que podría llamarse metafísica 

general y luego hablan no del todo, sino de todas las cosas en lo que suele llamarse 
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metafísica especial o regional, en el mismo sentido que se habla de filosofía primera y 

filosofías segundas. 

Contrariamente, Ellacurfa se ubica en el lugar filosófico que mantiene 

vigorosamente la 1111idadj(sica de todo lo real, "no necesariamente una unidad monística 

e indiferenciada, pero sí una estricta unidad real" (ibid). El todo del que tratan estas 

filosofías es un todo real, aunque el tratamiento de ese todo real, precisamente por sus 

diferenciaciones intrínsecas y cualitativas, deba ser asimismo un tratamiento conceptual 

diferenciado. 

"En este caso no hay diferencia entre metafísica general y especial, filosofía 

primera y segunda, sino que hay una sola metafísica o filosofía en la que entra 

tanto la historia como la naturaleza, tanto el hombre como la sociedad, etc. O, para 

ser más estrictos y rigurosos no puede tratarse de la naturaleza sin referirse a la 

historia, ni del hombre sin referirse a la sociedad, y recíprocamente no puede 

hablarse de la historia sin referirse a la naturaleza, de la sociedad sin referirse al 

hombre". (ibiá) 

Los dos caminos para encarar el problema conducen a resultados diferentes al 

definir el objeto de la filosofía. En el primer caso -donde se considera que las unidad de 

las cosas es más lógica que real-, lo usual es que el objeto de la filosofía sea un concepto 

abarcador complejo; mientras que en el segundo caso -el punto de partida de Ellacurfa que 

enfrenta a la unidad de un todo real-"( ... ) el 'objeto' será necesariamente un todo real del 

cual habrá que conceptuar su unidad y al cual anteriormente habrá que caracterizar como 

todo para decir qué todo es, qué clase de todo es, si la totalidad le viene del final o del 

principio" (FRH, 17). 
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En ambos casos, en el curso de la indagación filosófica habrá que nombrar ese todo 

y mostrar, tras su conceptuación, cómo ese todo es el que realmente totaliza y unifica 

todas las cosas y dice de ellas "todo" lo que se puede decir -o pone en la vía correcta de 

decirlo- sin romper ese "todo" que se supone forman. 

Esta postura que elige Ellacuría plantea muy graves cuestiones estrictamente 

filosóficas, esto es, que no son previas a la filosofía. Esas cuestiones son formuladas de 

la siguiente manera por el filósofo salvadoreño: 

a) La unidad de lo real, ¿es fundamental real y física o es tan sólo lógica y 

conceptual aunque fundada en la realidad misma de las cosas? 

b) ¿Puede alcanzarse esa unidad real o lógica efectivamente como un todo, de tal 

forma que al hablar de ese todo se esté realmente hablando de las cosas reales en lo más 

real de ellas? 

Asimismo sostiene la necesidad de responder a antiquísimas preguntas formuladas 

desde los clásicos griegos como la cuestión de la unidad y Ja multiplicidad, de la quietud 

y del movimiento, que Ellacuría formula en nuestro contexto actual de la siguiente 

manera: 

a) ¿Cómo se conjuga la separación individual de cada una de ellas con la unidad 

real total? 

b) ¿Cómo se conceptúa a cada cosa "totalizantemente" a la par que se la conceptúa 

"totalmente'', cómo se conceptúa a la vez en su totalidad y en su peculiaridad, de modo 

que ésta no quede perdida en aquélla, aunque sí superada en ella? 

La ruta de Ja metafísica de Ellacuría también se hace cuestión del método con el 

que se atacarán estos problemas: 
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"Ni qué decir tiene que tocias estas preguntas sólo se pueden responder filosofando 

y sólo pueden alcanzar un comienzo de respuesta satisfactoria al final de la tarea 

filosófica. No se parte de su solución, sino que se llega a ella. Es el resultado final 

del filosofar y no su comienzo. No podemos saber en un comienzo si hay un todo, 

si ese todo es real o 16gico, si ese todo debe ser conceptuado de un modo o de 

otro, etc. Sin embargo, a partir de un supuesto o de otro trae graves consecuencias 

metodológicas: ¿Hay que partir de la unidad totalizante o de la diversidad 

separante'? ¿Qué es más real'? ¿Qué es metodológicamente más prometedor'?" (ibid, 

subr. vfg) 

Se trata de dos cuestiones teóricamente diferentes la de por dónde comenzar Ja 

inquisición filosófica y la de determinar en qué consiste la unidad totalizante. A pesar del 

notable trabajo dedicado por Ellacuría al magisterio filosófico, no está de más advertir que 

es una cuestión aparte la de establecer por dónde ha de comenzar pedagógicamente la 

enseñanza de la filosofía, que no es tema de esta investigación. 

Para responder a esas importantes interrogante metodológicas Ellacuría comienza 

con una contraposición de dos pensadores en tanto y cuanto filósofos, Hegel y Marx, 

quienes según él están más unidos de lo que se admite por su aceptación de la unidad de 

lo rCal que separados por sus presuntas interpretaciones idealistas o materialistas. 
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Hasta cierto punto puede decirse que para Ellacuría en el conjunto de la filosofía hegeliana 

todo lo que hay y lo que ocurre no es sino el proceso histórico del Absoluto o el Absoluto 

historizado en busca de su plena autorrealización y autoidentificación. Por otra parte, en 

Marx, el Absoluto, la unidad de todo lo que hay y ocurre, sería la unidad de la realidad 

material tal como aparece en la historia de la sociedad y del hombre. Y finalmente en 

Zubiri, el objeto de la filosofía sería la realidad unitaria intramundana en su proceso hacia 

formas superiores de realidad tales como se dan en la persona humana y en la historia. 

En cada uno de los tres, el tratamiento de esa unidad es distinto, según nuestro 

autor: filosófico-idealista en Hegel, científico-materialista en Marx, filosófico-realista en 

Zubiri. Pero no deja de advertirse, a pesar de las abismales diferencias, una cierta 

coincidencia en la visión original de la unidad real del mundo y en el intento para estudiar 

esa unidad diferenciada, como "lo más real de la realidad". (FRH, 30) 

3.l Hegel y Marx: los tratamientos filosófico-idealista y 

científico-materialista del objeto de la filosofía 

Las tesis que plantea Ellacurfa recogen planteamientos hegelianos y marxistas en virtud de 

que para él ambos pensadores entienden, cada uno a su manera, que el objeto de la 

filosofía es uno solo porque la realidad toda forma una sola unidad y que la filosofía no 

es sino la conceptuación racional totalizante de esa unidad de realidad que es ya en si 
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misma una unidad real y no puramente conceptual. No obstante, Ellacurfa advierte que 

"es evidente que esta interpretación en casi cada una de sus formulaciones es inexacta, de 

modo que hegelianos y marxistas se sentirían justamente incómodos con ellas. Pero la 

interpretación misma no es inexacta o, al menos, es una interpretación justificada". 

Cualquiera sea el sentido distinto que Marx y Hegel dan a la determinación 

concreta de la conceptuación formal, Ellacuóa quiere llegar a lo siguiente con esa 

interpretación según la cual ambos filósofos se aproximan: 

"La realidad es un todo dinámico, la realidad verdadera -no puramente 

aparencia/- de cada una de las cosas, que, en definitiva no son sino momentos 

procesuales de un todo en pleno dinamismo, sino, pn"ncipalmenre, la realidad 

entera en lo que tiene de verdaderamente real más allá de las apariencias. El 

Hegel filósofo llevará esta interpretación al todo de la realidad unificada idealmente 

en el Absoluto que es todo en todas las cosas pero esa unificación total dícese 

ideal, sólo porque lo más real de la realidad está conceptuado como ideal y no 

porque la unidad sea "conceptual" o meramente conceptual en el sentido clásico. 

El Marx científico social asimismo hará de toda la realidad económica una sola 

unidad real, de modo que esa realidad no será inteligible, sino en la medida en que 

se tome unitaria y dinámicamente como una sola totalidad; no sólo eso, sino que 

hará de esa realidad económica la última instancia de toda la realidad social e 

histórica haciendo por tanto de toda la realidad, natural e histórica, una sola 

realidad". (FRH, 19, subr. vfg) 

Ante todo, Ellacuóa evita entrar en la discusión de cuánto le debe Marx a Hegel 

y, si lo que le debe, le hizo bien o mal tanto al filósofo Marx como al científico Marx. 
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Ni tampoco discute, al contrario, si la lectura marxista de Hegel es la lectura que redime 

y salva todo lo que de bueno y genial había en el planteamiento hegeliano. Advierte que 

este asunto toca un punto candente: 

"El de la posibilidad o imposibilidad para trasladar métodos sin cargar con ellos 

las adherencias metafísicas o prácticas que puedan tener en cada uno de los casos. 

Baste señalar aquf que ese traslado se da en el caso de Marx respecto a Hegel: un 

mismo método dialéctico, el de un Hegel metafísico e idealista, es usado por un 

Marx científico y materialista". 2 

La pregunta no es casual, al contrario, justifica el método elegido por Ellacuría 

para fundamentar su idea del objeto de la filosofía en el cual toma elementos de la filosofía 

de Hegel, Marx y Zubiri como punto de partida para pasar a una nueva propuesta que es 

en realidad una nueva filosofía. Ellacuría señala a este respecto una anécdota a modo de 

ejemplo, cuando el 16 de enero de 1858 Marx estaba escribiendo ya su cuarto cuaderno 

de notas y escribía una carta a Engels reconociendo que en su método de trabajo le había 

sido de gran utilidad el haberse encontrado accidentalmente de nuevo con la Lógica de 

Hegel. Asimismo recuerda que por algo Lenin advertía que es completamente imposible 

Ellacuría subraya algunos aspectos de la relación entre Hegel y Marx 
tal como aparecen sobre todo en los Grundisse der Krit:.ik der 
Polit:.ischen Oekonomie. De acuerdo con Antonio González, quien 
reconstruyó el aparto crítico de Filosofía de la realidad hist:.6rica, 
ya perdido en vida del autor, para este trabajo comparativo entre 
Marx y Hegel, Ellacuria va a utilizar la edición inglesa de los 
Grundisse (ed. Martín Nicolaus) en The Pelican Marx Library, 
Harmondsworth, 1973, con una introduéción del mismo M. Nicolaus que 
Ellacuria cita, según la cual estos textos marxianos por su fecha 
(1857-1858) y por su naturaleza permiten subrayar mejor algunos 
aspectos de esa relación en pleno momento de madurez, cuando (Marx) 
ya ha abandonado los intentos filos6ficos juveniles y ha entrado de 
lleno a los análisis económicos, aunque sin llegar todavía a la 
personalidad propia de El Capital. Ellacuría usará la edición de la 
obra de K. Marx y F. Engels, Werke, Dietz Verlag, Berlín, 1956-1968, 
45 vals. 
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entender El Capital de Marx sin haber estudiado completa la Lógica de Hegel y como el 

mismo Marx dice en su "Prólogo" a El Capital, que dejó fuera la corteza del método 

dialéctico para quedarse con lo que era su núcleo y no sólo unas vacías formulaciones 

metodológicas. Otro aspecto metodológico que a Ellacuría interesa señalar en esa relación 

es que en ambos el movimiento es lo únicamente permanente, y por eso, tanto Hegel como 

en Marx usan el término "momento" para expresar lo que en un sistema en reposo se 

llamaría "elemento" o "factor". Para explicar lo anterior Ellacuría señala una diferencia 

sobre el término "momento" entre Marx y Hegel a este respecto: 

"(En Marx) se enriquece (el término momento) porque no significa sólo período de 

tiempo, como en Hegel, sino también fuerza de un masa en movimiento; pero las 

diferencia más notable estará en que Hegel no atribuye importancia al tiempo 

mientras que en Marx el problema del tiempo es la cuestión última a la cual se 

reduce toda la economía. Para Marx el capital no es una simple relación, sino un 

proceso en momentos distintos. Las cosas pueden presentar la apariencia de estar 

quietas pero no es así 'en realidad'. Y sólo se aprehende en realidad, cuando 

superada la inmediatez, se las aprehende como cosas en movimiento. En esa 

inmediatez lo que 'aparece' es una unidad de contrarios unilateralmente 

aprehendida. Es la presencia inmediata de la cosa, que aunque no nos dé su 

realidad total, no por eso deja de ser parte de esa realidad; es un momento objetivo 

del todo y por tanto, debe ser incluido en su concepto. Es una prese11cia 

deten11i11ada y limitada de todo lo que ella es en su proceso y en su u11idad total, 

pero esa su misma limitación y detenninación hace que sea esta precisa cosa, hace 

que la cosa no sea pura evanescencia e indefinición. No se puede, por tanto, 
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tratar la superficie del proceso meramellle como unafonnalidad vacfa, porque 

de lo contrario se nos escapa el todo. En el extremo opuesto, quedarse en la 

superficie y llegar a quedar capturado por la 'inmediatez del ser' es caer en la pura 

ilusión. Hay muchas cosas que no son sino el fenómeno de un proceso que 

realmente se desarrolla tras las apariencias". (FRH, 20-21 subr. vfg) 

Este planteamiento de raigambre hegeliana en varios aspectos es algo común a 

muchos filósofos para quienes las apariencias muestran y engañan; sólo el que alcanza la 

esencia de la cosa alcanza el todo de la cosa, se apodera de ella y supera la barrera de las 

apariencias. 

Ellacurfa explica así el camino de la metafísica hegeliana, de la cual destaca la 

función de la negación en la indagación de la realidad: 

"Lo que Hegel subraya es que este camino hacia la verdad y hacia la realidad pasa 

por la negación. Para Hegel, la negación es una fuerza creativa, la negación crea 

su opuesto. Este es un punto profando que tiene que ver tanto con la lógica como 

con la praxis; es un punto que asusta a muchos cristianos, porque les parece que 

va contra la lógica del amor y de la paz. Y, sin embargo, es algo originalmente 

cristiano, 'pues no es sino la universalización y conceptuación de la muene que 

da vida, de la negación que es necesaria para el seguimiento'. Que la negación 

cristiana haya sido entendida y desfigurada como 'abnegación', no obsta a que 

pueda decirse que la negación puede entenderse cristianamente como principio 

positivo de vida, como principio dialéctico de realidad superada. La negación, en 

lugar de ser principio de división, es principio de unidad, aunque de unidad 

superada y dialéctica, porque en la unidad del todo en movimiento se da la 



144 

identidad de la identidad y de la no-identidad. La identidad resultame es una 

identidad superior que engloba lo que cada cosa tiene a la vez de sf mismo y no 

de sf mismo: cada cosa es lo que es presente e inmediatamente, pero al mismo 

tiempo es realmente lo que todavfa no es y pugna por ser frente a lo que ya está 

siendo como 'momento' de una totalidad procesual; 'momento' que debe dejar de 

ser para que todo se realice procesualmente, pero q11e s11 dejar de ser no es un 

mero pasar, sino 11n ser sobrepasado por la negación activa de lo q11e va a llegar 

a ser". (FRH, 21, subr. vfg) 

Es en este proceso incesante donde Jos dos momentos contradictorios dan paso a 

una unidad superior, que supera la unidad hasta entonces lograda, reasumiendo Jos 

momentos contrarios en una unidad nueva, en la que son abolidos pero al mismo tiempo 

conservados, no hay momento quieto o etapa final. La negación -como momento creador

debe ser negada también e incluso la nueva unidad superior contiene de forma distinta una 

nueva contradicción, que es Ja continuación en otra forma de aquella misma que ya ha sido 

superada, pero que al mismo tiempo ha sido conservada, aunque cualitativamente 

transformada. Ellacuría abunda sobre este razonamiento hegeliano y marxiano: 

"Este movimiento ni en Hegel ni en Marx viene de cada cosa, considerada aislada 

y en sí misma, pues cada cosa es un momento del todo, parte de una unidad 

superior. La unidad, si se quiere, no es sólo diacrónica, sino también sincrónica; 

no es sólo procesual, sino también estructural. El todo es un sistema dinámico o 

es un dinamismo estruc111ral. El todo es 11n sistema dinámico o es un dinamismo 

sistemático; quizá, más exactamente un proceso sistemático o un sistema 

procesual. Cuando se Jo ve como sistema se utiliza una serie de categorías y 
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cuando se lo ve como proceso se emplean otras, pero en ambos casos es preciso 

referir lo sistémico". (FRH, 22) 

Ellacuría sostiene junto con Nicolaus 3 que la utilidad de Hegel y su utilización por 

parte de Marx consiste en proveer las Hneas maestras para lograr conseguir la captación 

de una totalidad en movimiento y desarrollo. Una captación no meramente sensible, sino 

estrictamente conceptual. Según el filósofo nacionalizado salvadoreño este método, cuya 

esencia es captar los todos como contradicciones, es la mejor lección que aprendió Marx 

de Hegel. Pero este método es utilizado por Marx para hacer una lectura materialista de 

la realidad donde Hegel había hecho una lectura idealista. 

De esta manera lo que se da en la realidad no es producto de un Espíritu, que se 

va realizando en la historia y conduce los procesos históricos como concluye Hegel, sino, 

que al contrario incluso lo que puede haber de Espíritu en la realidad y en la historia es 

el producto de condiciones materiales tanto de la naturaleza como de la historia. El 

filósofo vasco sostuvo una permanente crítica a todo idealismo y en este caso señaló sin 

ambages: 

3 

"Toda la dialéctica idealista no es sino el traslado a la esfera de lo ideal de algo 

que anterior y actualmente está ocurriendo en la esfera de lo material, aunque en 

ese traslado se oscurecen puntos esenciales de la realidad. Es un traslado 

mistificado. Marx se empeñará en retirar esta costra mistificada del método 

dialéctico hegeliano para encontrar su núcleo estrictamente racional, lo cual implica 

una crítica de su teoría de la contradicción y, consiguientemente, una crítica de 

Ya hemos dicho que Ellacuria utiliza la edición londinense de los 
Grundisse que incluye una introducción de Nicolaus. 
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los procesos fundamentales del concepto hegeliano, en concreto de su captación de 

lo que es el movimiento". (FRH, 22) 

Esta crítica se resume en dos interrogantes principales: la cuestión de por dónde 

comenzar la tarea filosófica y la cuestión de si las contradicciones dentro de cualquier 

unidad son idénticas inmediata y necesariamente, o más bien, indirecta y 

condicionadamente. 

Con respecto al primer problema, de por dónde comenzar la reflexión, cada autor 

tomará su propio camino. Ellacuría comenta que se puede cuestionar a Hegel por 

comenzar su reflexión filosófica con el más abstracto de los conceptos, el ser puro e 

indeterminado, el "ser" en toda su generalidad -siguiendo Ja más clásica de las tradiciones

mientras que para Marx este "ser en general" es un producto mental, una categoría que 

sólo tiene realidad en la mente. Destaca que Marx, contrariamente, comenzará su reflexión 

con una categoría de la vida material y de la economía política: "la producción material" 

en sociedad. Y mientras Hegel sitúa a la nada como el opuesto al ser, Marx sitúa el 

consumo como el opuesto a la producción. Según Ellacuría, Marx no queda satisfecho con 

la mera sustitución de una categoría materialista por una idealista: porque la 

producción-en-general sigue siendo una abstracción. Hay que encontrar en cada caso 

aquella categoría que ocupe una posición predominante en la formación social particular 

que se está estudiando. Esta categoría, en el caso de la formación social que Marx estudia, 

es Ja "mercancía"; que es una categoría concreta, material, históricamente específica y 

contiene unitariamente una antítesis clave (valor de uso contra valor de cambio), cuyo 

desarrollo contiene todas las otras contradicciones del modo de producción capitalista. La 

razón de ser de este análisis radicaría según nuestro autor en lo siguiente: 
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"( .. )el arranque de la reflexión no se pone en una abstracción pura, indeterminada, 

universal y eterna, sino en un todo concreto, delimitado, determinado, una 

concertación de varias determinaciones, en las cuales aparece la unidad en la 

diversidad. Sólo un inicio materialista, un inicio con lo concreto y determinado que 

incluya las contradicciones fundamentales, puede tomarse como un comienzo 

verdaderamente dialéctico; sólo asf se pueden lograr todas las potencialidades que 

contiene el método dialéctico hegeliano. Que no haya comenzado los Grurulisse por 

la mercancfa muestra la superioridad de El Capital, que sí lo hace". (FRH, 23-24) 

Hay un segundo problema, el de la inmr.diatez de las identidades, que al analizarlo 

en cada autor se puede advertir una diferencia radical. Ellacurfa lo formula así: Dado que 

cada unidad (identidad, totalidad, todo, etc.) ¿está constituida por polos o aspectos 

contradictorios, "¿se debe entender que la unidad de estos opuestos es absoluta, inmediata 

e incondicional o, al contrario, los opuestos requieren una mediación en orden a formar 

unidad y efectividad de esta mediación (y, consiguientemente, el mantenimiento del todo) 

es dependiente de ciertas condiciones que pueden estar o no estar presentes?" (FRH, 24) 

Para responder lo anterior Ellacurfa sigue en este punto a Nicolaus al admitir que 

para Marx no existe una identidad de los opuestos que sea inmediata, absoluta e inevitable, 

sino que la identidad es un proceso que tiene lugar en el espacio y en el tiempo, que 

requiere medios materiales, que por su propia naturaleza son inherentemente limitados y 

condicionados. Al igual que Hegel, Marx piensa que se requiere de mediaciones como 

parte esencial de su método, que serian o subjetivas o absolutas y a veces ambas cosas al 

mismo tiempo, sin embargo, para Marx contrariamente, según Ellacurfa, la identidad de 

los opuestos es condicional y depende de circunstancias históricas, mientras que su 
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no-identidad, su lucha, su antagonismo y ruptura son inevitables. "Es la diferencia entre 

una dialéctica conciliatoria y amwnizante y un mhodo revolucionario y subversivo. 

Llevan a conclusiones distintas: en Hegel, un ser idéntico a sf mismo, un ser-en-reposo, 

ser-sin-nada; mientras que en Marx es un nuevo devenir condicional en la ausencia de 

antagonismo sociales". (FRH, 25, subr. vfg) 

En conclusión, Ellacuría hace una indagación por la filosoffa de Hegel y Marx para 

demostrar cómo coinciden en que toda la realidad forma, de una u otra manera, una sola 

unidad real, dinámica y procesual, que como tal es el objeto de su estudio abordado de 

distintos modos en cada uno. La diferencia estribaría en que para Hegel en la unidad real 

dinámica y procesual de contrarios en perpetuo movimiento entran tanto el Absoluto como 

las más bajas presencias de la materia, mientras que Marx acepta tan sólo una unidad más 

reducida en virtud de que "saca de la esfera de lo real todo lo que pudiera entenderse 

como Espíritu hipostasiado y, desde luego, como Absoluto que se entendiera como 

principio espiritual de todo lo que hay". El Absoluto, en cualquiera de sus 

denominaciones, es una idea creada por el hombre, "pero no es una 'realidad' que forme 

unidad con todos las demás cosas reales" (ibiá). 
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3.2. Zubiri: el todo de la realidad intramundana dinámicamente 

considerado • 

Ya hemos dicho en la introducción a esta investigación que Ellacuría (1930-1989) no fue 

sólo el más destacado discípulo de Zubiri (1898-1983), sino que alcanzó a vislumbrar en 

la filosofía zubiriana la vía de acceso y los elementos para una.filosofía de la liberación. 

En este capítulo únicamente abordaremos esa relación desde la perspectiva ellacuriana 

interesada en esclarecer dos cosas: cómo se da en Zubiri la aproximación a los filósofos 

que consideran que el objeto de la filosofía debe ser un todo en cuanto unidad de lo real 

y en segundo lugar, más exactamente, cuál es para el filósofo vasco el objeto de la 

filosofía. 5 

Ver Ellacuría, Indices de Sobre la esencia, Madrid, 1965, Alianza 
Editorial. 

Ver Ellacuría, "La idea de filosofía en Xavier Zubiri", en Homenaje 
a Xavier Zubiri II, t.l, Madrid, 1970, p.459. 

Ver Ellacuría, "La idea de estructura en la filosofía de Zubiri", en 
Realitas, Seminario Xavier Zubiri, Trabajos I, (1972-1973), Sociedad 
de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1974, pp 71-139. La 
presentación de 9 trabajos, uno de Zubiri que abre el libro 
inclusive, está firmada por Ellacuría y Diego García Guillén. 

Ver Ellacuría, "Introducci6n crítica a la antropología filos6fica", 
en Real itas II, Seminario Xavier Zubiri, Sociedad de Estudios y 
Publicaciones, Madrid, 1976, pp 49-137. 

Ver Ellacuría "Aproximación a la obra filosófica de Zubiri 11
, en 

Zubiri ( 1898-1983), e. l.: Departamento de Cultura del Gobierno 
Vasco, Vitoria, 1984. Y en I. Tellechea Idígoras (Ed.). 

Ellacuría tuvo su primer irunersion en la filosofia zubiriana cuando 
realizó su doctorado en la Universidad Complutense de Madrid a 
principios de los 60, precisamente con una tesis sobre Zubiri que 
luego sería publicada como Indices de Sobre la esencia, que analiza 
la obra de Zubiri publicada al iniciar esa década en 1960, (Sobre la 
Esencia, Sociedad de estudios y Publicaciones. Estudios Filosóficos, 
I, Madrid, 1961) la primer gran obra filosófica de Xavier Zubiri 
después de publicar una grupo de trabajos diversos reunidos bajo el 
título de Historia, Naturaleza, Dios, en 1948. Desde entonces 
Ignacio Ellacuría publicó varios trabajos, no obstante, el 
tratamiento que hace de Zubiri en "El objeto de la filosofía", 
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Hemos también advertido que no obstante la innegable influencia de Zubiri en la 

obra filosófica de Ellacuría, en nuestra investigación no se tratará desde el punto de vista 

de su colaboración con Zubiri, quien desde 1962 discutió con él todas sus ideas 

filosóficas. 6 En otros puntos de esta investigación abordaremos más aspectos de esa 

prolífica relación, a pesar de que no es objeto de esta investigación hacer un análisis 

exhaustivo -y hasta donde sabemos aún no elaborado- del origen y desarrollo del original 

vínculo que por dos décadas sostuvieron ambos filósofos -entre otras cosas gracias a la 

presencia de Ellacuría en el selecto seminario permanente que dirigía el propio Zubiri en 

España-, ni de cómo éste impactó en el grupo de jesuitas que llegarían a encabezar la 

mejor universidad de Centroamérica en plena guerra civil salvadoreña, uno de los 

principales centros generadores de un original pensamiento político en la región. 

Para entrar en materia comencemos señalando que para Zubiri, el objeto de la 

filosofía es la realidad unitaria incramundana en su proceso hacia formas superiores de 

realidad tales como se dan en la persona humana y en la historia (FRH, 30). La original 

idea de estructura trazada por Zubiri fue profundamente asimilada por Ellacuría, a quien 

le resulta especialmente fecunda para un estudio "no estructuralista", sino estructural de 

las realidades históricas y sociales, pues a él le interesa, ante todo, el novedoso tratamiento 

veinte años después no es simplemente un análisis del pensamiento 
zubiriano sino una aplicación concreta de su filosofía a la realidad 
histórica desde Latinoamérica. Esta relación intelectual derivó a su 
vez en una profunda amistad de la que quedaron serios testimonios, 
como el de Ellacuría a la muerte de Zubiri en 1983 (Ver "Ha muerto 
el último metafísico 11

, op. cit.), o la carta de la esposa de Zubiri 
al enterarse del asesinato de los seis sacerdotes jesuitas que 
encabezaba el filósofo y teólogo salvadoreño que incluimos en los 
apéndices. 

Ver Cardenal, Rodolfo, sj, "Ser jesuita hoy en El Salvador", revista 
estudios Centroamericanos (ECA), No., pp. 1013-1039, San Salvador, 
1990. 
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que Zubiri hace de la historicidad humana y cnlicnde c¡11c t'slc es j11sla111i.:111i.: 11110 dt: los 

principales temas en el di<ílugo de Zubiri con la filosofía 111<1r.x isla en el c11al 1a111hién 

participa nueslro aulor, parlicularmcnlc del di;ílogo y las pr;íclic:"; que d11r:i11le las 1illi111:is 

décadas se debatieron desde la realidad 1 ~1li11oamc:ricana. 

Ellacuría ha inlerpret;ido la filosofía rlt: J':nhiri co111c> 1111 "1l'albrno 111:1ll:riali\la 

abierto" lal como lo expone en su "Aproxi11mci1ín a la olir:1 l<i filosi'ilka 1k Xavil'r 

Zubiri". 7 En el an;ílisis de Ell;1c11ría sol>re el ohjelo.de la lilosolfo l'll Zuhiri 110 es casual 

11i arbitraria la previa contrapusieión entre la f'ilo\offa de l lcgl'i y l\1:1rx que :111tec<:de al 

estudio sobre la filosofía :.rnhiriana. No ohslanle lollac11ría n·c111·1d:i q11c hay i11salvahk.s 

diferencias radicales a pesar de Cjlle algunas de .sllS fon1111f;l\'i01ll'S de í'.11l1iri SIJCllall 1111 

lar.to hegelianas. 

En Zubiri, la realidad c11tcr;1 l'ormaría una sola 1111idad rn11llado 1k 1111 pror<'."' e11 

virtud del dinamismo cslrucl11ra111c y eslruclnral """ k "º"'1"'11· :r l:r 11·ali1trd 1·11n1:r111111:1'. 

l'or eso, Ellacuría subraya que para Zuhiri 1111 fray dislinl'it'•n :olr.1111:1 L'lltn· 1111·1afi.sil':o 

general y mclaffsi!'a especial, e11lrc lilosofía prilllL'"" y rilo~:ofi;1 ·"'f'.lll11l;i, sino <¡111· la 

metafísica o la filosofía sin n1:ís elche lral:1r t'I todo t/1• la rt·11/it!11d, f>"I' m:ís qui' 1·sll' '""º 
sea complejo y exija un lralamicrllo cspedal en c:ula uno de"" 1110111cnlo.'< o p:orh·s, f'llL'S 

ele ninguna manera ese loclo es uniforme ni sus parles inlerc:1111hi:1hl1·.s. 

Ver EllacúrL1, Iqnacio, ""prnxi1n.1cii'.'tn .1 l;i f1l)1·.\ cli> :·:;1vir"'r 7.11l1i1-t", 
en Zubiri 19fJ9-J983, DcparLamr-nlo do r~ull 111·o1 d1•l qol1inn1n v.·1m:nr 1. 
Tellochca Idi9orno (oU.), Vi.l.or lit, 19114 l'P· S/-6!1 1>11ct· i 1 ;1 "11 l 1J0'1, 
un año dcrnpuóo ele la muerte dnl filóoo(n v.-incn, oc11rri1l11 P) :~1 dí'! 
aepticmlJro ele 1903, a loo IM .11ioo de nd;1tl; hecho q1H· I·: 1.1 <1c:11t· i ;1 
calificó como ln donnpilrici.t1n rlPI l1Jtl1110 qr·.111 111,~tnrí11i1•11. 

Ver "Jlil dt:tn.1p.1rnclc10 ol. útl imo qr.111 1111•t.1l 1•:i1·11•·, n·vi'll ,1 l·:nl udiou 
Centroamericanon (ECA) No. 420, san salvador, octuhn~ dn l 'JBJ. 



a;z., 

15/. 

Ese arranque del lilo\of'ar lo sitúa ccrc;1 tic Marx y 1 lq:d ·'•T.1Í11 h.:11111., vi,111. Sin 

embargo, Zubiri hace otra distinción fundamental entre 1;1 rl'lllit/<111 i111n11111111tf<111t1 y la 

realidad ex1ra1111111da11a con lo que se aleja de las posicioru:s liq'.t"li;111as y marxianas, en 

virtud de que para Marx. por ejemplo, no h;1y si110 una rl';dicl;id i111 ram1111d;111a, , ... ,rada 

sobre sí misma y autosulicie11te; y esa 1caliclacl ¿1sí c11te11rlicl:i e' el oi>jelo cil'I s:ihl'í 

humano, o del conjunto ele saberes h1111ia1111s. l'or otra pa1tl', p;11a 11•'1'.l'I, la 1t•;dicl:irl que 

se nos da en las cosas reales, es la realidad u11ilica11le del Ah.·;11Ju10, por lo que can."l'l·ría 

de sentido no s1ílo un sahcr 1ílli1no que no se hi<"i1·,;c cul'.';ti1í11 tl1· '''"' Ah,,11111111, :.i1111 u11 

saher suficientemente riguroso dc lo qnc sc nos ap;1n:cc 1·011111 11·alitlad i1111a1111111cla11a :;in 

ver esa realidad como 111111nen10 del Ahsol1110. 

A pesar de que Zuliiri ahord(i con prof1111cliclad el prohl1·111;1 1t-oln¡•,;il dl'I h11111hrc". 

en principio en su filosofía de la realidad i111ramunda11a 111> .\<' lt;w1· 1·u1•s1i<'111 de llio.\: 

"Zubiri sostiene que c:1he una eslricla 1m·1afí,ica i11tr;11111111d;u1a q11c l'n si 1ui:a11:i 110 

se haga cuesli611 de Dios, porq11e co111:1 lal no ahan·;1 pP-.ihles rl'alicl;11ks 1111 

111111u.Janas; dicho de olrn modo, la 1111idad física 1e.1I y n111.-;lalahlt- del 1111111.Jo 1111 

admite como "parle" de esa 1111id;ul físil.';1 ;1'1'.º que 1111 p111·d.- 1·111rar l'll l"ll;i, 1111:1 

realidad que no sea i11tri11secan1cnte n:spccliva a ese tipo d1· 1\·.ilidadl"s lflll" fonna11 

unilariamcnlc 1111 n1111ulo. f.o que en llegd S<'a tal Vl."1 1111 p;i111dsm<1 y c11 l\fan 1111 

ateísmo -idcalisla 11110 y materialista d 11110 lo cual li111il;i ·'"ria111t·111,· t:111111 el 

canicter panlcísta del pri111ero co1110 l"I l":ir:Íl'll'I' all"o dd _,,·¡:11mlo-, '"" "/.11hi1 i y s11 

"El problema teologal del Homln:n", en Zub1xi, Si<H.P. c>11::;ayo.-; de 
antropología filosófica, op. cit., p. 19~. 
Y en Teoloqía y mundo cont-<~mpor.inC'o, lln111ro11,, ic K.-11· l H;1hnr'!r, 
Edicioneo Crintinndad, Mndrid, 19"/!">, pp ~.!1-t•·l. 



1SJ 

metafísica intramundana es si111plc111cntc una cuestión ahirrta, ni tdsta ni atehta. 

(FRH, 26) 

Sobre este planteamiento se puede hacer la ju~lificada prc:1111la de si cun él Zubiri 

rompe la unidad del objeto de la filosofía. C.111110 ha quedado "''"'esto, Marx y 1 kgcl 

logran mantener la uniclad del objeto de la lilosnría al alirni:1r ""!'.lll:ític;11m:11te a111ho,, 

scglÍn Ellacurfa- que el principio era la materia e11 d caso el<' tvlarx •:que,., pri11cipi11 era 

el espíritu en el caso ele l lc¡'.el. Zuhiri lo rt''lll'ivc de olra 111;11w1;1: 

"Zubiri mantiene 1:1 1111iclad, cií1c11d11 l'l olijl'lo de su 'alw1 11wtalísin1 a la lt'alid:11l 

intramunclana, que es la que ele por sí y de ~11yo c1111:.1i111:w 1111 1ip11 propio de 

unidad, un tipo de unidad física que Zubiri dice prot·¡·d1·1 "" la rc;ilidad 1·11 ,·1w11to 

tal, pero entcmlknclo que esa rcalid:11l t·11 n1a11to tal, .. , l.1 11·;d1dad i11tra11111111la11a y, 

en algtín sentido, la realidad material. ( ... ) Tcnc111os ;"í q11•: hasta cii·rto p1111111, 

Zubiri /OJ.il'll la 1111id11il 1•/ 11/Jj1·10Jil11s1í/i,·o, .111<.'!111d11 ,¡, . . 111 1 u11.1id1•n11·iti11 i11i1·ittl ,.¡ 

1•s111dio "'' l>ios, ¡wm 11111.wrmulo 111111 1·111·s11 1·11//.\iil1'l'<1•·i1•11 i11il'ir1l 1¡111· '""' 1·.r1111/i11 

p11cde estar 1'.rigiilo /)(11' 11/¡.:111111 t/1• los c111'.1Iir1111•s v ¡111r r1/g111111 d1· /11s n•,t/id11.t1·s 

que son i111prc.w:i111li/J/1•s 1•11 s11 11w11¡/i:1i1·11 i111m1111111d111111 ( ... !. l>ios y /11 11·11/i,/11,/ 

i111ra111111ula1111110.fi1ml(J// 1'.\'/rit·11mw1111• 1111 lodo, lo 1·1111/ 1111.1n:11ifin1111·1·1·.1111'itm11•1111• 

qtir. no ltaya o p111·d11/111/wr111111 cit'l'ta 1111itl11t! t!1• 1·s1· 10./1 • ,.,,,, /líos.\' ,¡,. fli11.1 """ 

e.w~ IOdo, /}('/'O .W'l'ia una 1111id11tl t/1• tJ/f'll í11dolr 1w11¡1/1·1111111·1111· di.11i11111. Ni ,;i¡".11ifi1·a 

tampoco que Dios no pueda han:rsc prc:;ente dl' alg1i11 111oclo <'11 l;1 n·;ilid;11l 

intramundana, pero l'Sa presencia S<"r:Í de otra fndok dl'I h• que es la p1t·s,·11ria -la 

ac111alitlad, dir;í Z11hi1i- de unas cosas i11tra111111ula11as r"'I'""'" de olr;1s". ( 1'I·:11, 2<i, 

subr. vfg) 



1!;4 

Contrariamente a lo que parecería una lilo~nfía encerr;1da cn d inlramundanismn 

que no se hace cuestión de las cosas que no son reales en tanto que realidad rísic;is. el 

objeto de Ja filosofía es uno en Zubiri nn porque lo que es di:,tinlo y disperso sea 

considerado como uno, en cuanto conccptivamcnte lodo coincitk en ser real, sino que es 

uno porque la realidad misma es una en tanto que r~alidad. Por l 0 s1.1 vía lo qui.: rísi\';1mcn1e 

es principio de unidad es lo que metafísicamente se convierte en ohjl'lo de la íilnsofía. Ese 

intramundanismo no csl<Í necesariamente cnccrratlo en sí mismo, purqne no sólo la realidad 

misma es trascendentalmente abierta en un tlinamismo abierto. ~ino porque dentro tld 

mundo de lo real se da una realidad "conslilulivarncnte abinla". que es prcci'<1111cn1c la 

realidad humana. ()ui1.;í esta sea la r;mín por la mal i'.uhiri """'¡"'"ªsu n:lkxi1·111 s11l11e 

el problema teologal del ho111hrc desde el hou1hn· u1isu10, dt"\d" l;i w;ilidad lu1111a11a n111111 

vía de acceso a Dios pero que como tal no 1·s cuesli1í11 ck sn nguroso ¡w11~;;1111il'nh1 

filosófico. Empero, este no es un asunto <'11 d que podarnos pni1'1111di1.ar :11p11'. 

Zubiri se éll~ja de la conccpci<ín d;ísica qm· han· di:...1i11cic-111 t'nln.~ ohjt·ln 111;1krial 

y objeto formal, donde ohjclo nialerial de la l'ih1o;ofía snl;u1 111da,; la·; n1sa:. tl'aks y ha:;la 

de algún modo lo irreal. mientras que l'I ohjelo formal :.e1 fa "nn 1·1111n·p10 o 1111:1 

perspectiva o un horizonte", según el caso, qne .sería li1rn1:d111<·111e unil;irio. l'.ll;1n111·a 

afirma que tal cníoque es inadecuado porque supone qu'' d n111j1111111 de las cosas 11·:11<-s 

es sólo un agregado, 111<ís o u1cnos ordenado y sislL·n1;í1ieo, y 11111111:1 1111idad lisic:i 1<·:il. l ':;c 

conjunto de cosas reales coi11cidiría en st~r "real" o L"ll ser "t•nh·" o ,.11 "l'xislir". y dl' ahí 

que se estudiara como ohjelo formal lo real en cuanlo enle, c11 rna11111 ex is11·ntt·. en 1"11:11110 

ser, cte. A continuación expone una aclaracitín <:anlinal sohre la rilt1'orfa 1.11hiria11a: 
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"Lo que Zubiri dice es que (las cosas reales) no sólo coinciden en esto o aquello, 

en que, por tanto, son subsumiblcs bajo un mismo concepto, sino que son 

físicamente una unidad, sin que esto suponga que esa unidad rncra una especie de 

supra-cosa, de la misma índole cósica que las demás cosas reales. Esto no obsta a 

que Zubiri estudie las cosas reales en ta/l/o ~¡ue rca/c.I', plll:s esta reduplicación es 

la que nos coloca en el nivel metafísico, nos dir<I, no es sino lo físico considerado 

en tanto que real, desde la perspectiva de lo real, entendido lo real como ele .l'll)'O. 

De ahí que el objeto de la lilosoffa no sea uno porque lo que es distinto y disperso 

sea considerado como uno, en cuanto conceptiva mente Indo coincide en ser real, 

sino que es 11110 porque la realid:ul u1is111a es una <:11 1:u1l11 que n·aliclacl. /.o 1¡111• 

}Tsicame11tc e.1· pri11cipio ele 1111itlacl c•s lo 1¡111• 1111•11¡/f.1'it:11111t•1111• si· c:cmi'iert<' "" o/Jjeto 

de la jilo.w!ffo". (FfUI, 28, suhr. vfg) 

Esta distinción es clave. Cuando Zuhiri dice que el ohjeto de la lílosoffa es lo real 

como "de suyo" se entiende <1ue en esa aliri11acit'>11 se unifican el Sl'lllido material y li1nn:1I 

de lo que es realidad, contrariamente a las rilosol'ías interesadas stílo en el estudio de la 

formalidad del ''de suyo", es decir como metafísica pur.11m·11t<' l'orn1al que tk:ia ruera lo 

que es r./ 1111111</o ele lo real. En el otro extremo si su estudio r11,•1';1 st'ilo d ninj11nh1 de las 

cosas reales tal como aparecen a la experiencia cotidiana, si:a pr;íxica o ti:onStil'a o al sahcr 

cientílico, dejaría fuera lo rm/ dl'l 1111111clo. Superando esos dos l'Xt1T111ns la lll<'lal°ísiea. tal 

como se cnticnclc en Zuhiri y Ellacuría, "estudia unitariami:nle c·I 11111mlo de lo rc;li y lo 

real del mundo", porque el mundo es físicamente uno y a la Ye/. porque la un id:1d física 

del mundo viene dada por su canícti:r mismo de realidad, su .:ar;ictcr físÍl'o dl'. rcalid<ul. 



1!,G 

Ubicados en este punto la reílexiiín se abre hacia el des<'.11liri111icntu ele una unidad 

procesual en el mundo. El caníclcr procesual de la realidad es uno de los fundamentos 

filosólicos clave en Ellacuría: 

"Es demostrable la unidad del murnlo, que a partir de su 01 Íl'.<·n -mantcn1•.a111os aquí 

estrictamente la divisi1ín entre origen y prin~ipio- material ha ido d;1ndo de sí hasta 

11egar a ser lo que hoy es el 1111u11lo; induso puede dc1nostrnrsc q11'' "·''"<lar ele sí 

no consiste en un <lar de sí separador, en el cual lo qu" 1Tsulta ele ese dar de sí 

quedaría separado de aquello que ocasiolllí su rcalidael elistinta. 1~1 realielael nos 

muestra lo contrario: la nueva realidad, la realidad superior no suhsistc sino en y 

por la realidad antigua, por la realidad inferior. No hay vida sin n1al1Tia, no hay 

sensibilidad sin vida, no hay inteligencia sin sensihilid;ul. ele. l .o superior 110 

abandona lo anterior, sino que lo reasume sin anularli>; al conlrario, es lo anterior 

lo que subtiende climímicamenle lo 1mslerior". (FR 11. 7.'I) 

. En este punto basado en un an;ílisis de c1ímo se nos prcsl'llta la realidad. l~llal'uría 

avanza hacia una nueva alirnrnción según la cual d ohjelo de la rilusofía ''s esta unidad 

procesual antes expuesta sin que ese mismo objeto deje de ser la unidad física de lo rc;il: 

"Esta unidad (procesual) debe ser sometida a una crn1sideracitín lalilativa y a una 

consideración trascendental. Pero lo que hace esla clohlt- alirn1aci1ín no<'·' otra cn.,a 

que ahondar en esa primaria unidad procesual y su snhsi)'.11iente unielatl <'.st1 nclur;1I. 

Este ahondamicnlo, sin embargo, no es un abandono: d 11hj,·10 ele la lih>sol'ía signe 

siendo esa unidad rísica de lo real, a la cual constantcmi:nlc se volvcr;í la vista no 

sólo para saber lo que ella es, sino inclu~n para salll·r lo que es la formalidad tic 

realidad en cuanto tal" (i/Jitl¡. 
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Esta es la ra1.ón por la cual, como dijimos al principio cil· cs1e capítulo, 1'.llacuría 

sigue a Zubiri al no hacer dislinci<ín cnlrc mclafísica gcrwral y 11w1al1\ica cspeci;ll. ;r11nq11e 

sí distingue que lmy dislinlas partes de la lilosofía desde el '"'""'de: vi.~la lll<'ind11l1í1•.ico, 

exigidas por las diversas parles de la realidad. Por eso ambos lilcí:;ofos coincidl'n t'll h:rhl:ir 

de una "metafísica fundamenlal" en la cual 1m;.todohígica111e111e se sis1e111alin: aquel 

conjunlo de conceplos y recursos inslr11111enl;1ks que sean :1d1T11ados, desde l'I p111110 de 

vista de la filosofía, para profundizar en la unidad de lo n-;d y para prnfu111li1.ar en el 

car.íclcr real de esa unidad di krenciada. 
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4. La unidad del objdo filosófico en Ellacuría 

Ellacuría enfatiza que las rcíercncias a Hegel, Marx y Zubiri no son inútiles sino que 

preparan y, en cierto modo, íundamentan lo que él va a proponer como objeto de la 

filosofía. 

Si bien la totalidad de lo real es tanto para antiguos como para modernos el objeto 

adecuado de la filosoffa, Ellacuría propone que "lo que ocurre es que esa tntalitlad ha ido 

haciéndose de modo que hay un incremento c11ali1a1ivo de rcalid;1d pero 1k tal l"onna que 

· 1a realidad superior, ( ... ) no se da separada de lodos los 11111111cnh•s ;1nlcrio1cs tld proceso 

real ( ... ). A este tíltimo estadio de la realidad, cn el q11e se hacen prcsl'nles 111dos los 

demás, es al que llamamos realidad his11kil:a ( ... )Es la rl,alidad l'llll'ra as11111ida l'n el reino 

social de la libertad; es la realidad mostr:ind11 s11s 111;ís ric;1s vi1!11;ilid;11lcs y po.~ihilid;icl,·.~." 

(FRH, 42-43). 

Su propuesta de considerar como el ohjcln de la lilos11ría tocias las cos;1s .-11 lanln 

que reales, frase c¡ue debe signilicar por lo menos que todas las cosas son n·al111l'nle llll 

todo físico que es din<imicamenle procesual, de 11111do q11e esa 1uoccs11alidacl l'S uno de los 

orígenes de la unidad; In rrd11p/icacíó11 rc.11 no c.~ salirse a 1111 eonreplo, sino al1'11l'rse a 

algo que antes de ser una ínrmalidad de la inleligcncia es una formalidad de la realidad 

misma; esa reali<Jad así reduplicada es la aduali1.ac.:i<Ín en la inll'iil'.,·11eia de una n·alidad 

que es en sí misma rc'.1¡11•ctil'll; de modo que S<ílo senln acqitahk's aquellos con<.:<'plos y 

aquellas coneeptuaeiones c1ue den cuanta cahal de ese car;íct1·r r1•s¡wl'ti1·0, <'.Wmr·111ml y 

dinámico de la realidad. 
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Estas ideas fueron expuestas en cinco tesis ele profunda raigambre zubiriana que 

definen la reflexión filosófica que el mismo Ellacuría calificaba ele "realismo maleriafüla 

abierto" -mismo término que usaba para definir a la filosofía zuhiriana- con la aclarnci6n 

del mismo autor ele que estas son expuestas "no tanlo para dclenninar cómo se dchc 

enseñar filosofía o cómo se debe investigar filos6lic'.1111enle, sino para dc1ern1inar sobre qué 

se debe filosofar, sobre el todo filosófico desde el cual deben verse las partes lilosúlicas 

y en el cual éstas deben resumirse so pena ele perder la unidad ele 111 real y, en dl!lini1iva, 

la realidad misma de lo real". (FRH, 30-3°1) 

Las cinco tesis ellacurianas resumidas son las .~igukntcs: 

11) La Unidad de l;t realidad inlr:11111111da11a: Toda realidad i11tra111u11da11a co11~ail11ye 

una sola unidad física co111pl'-'ja y difcn:rn:i:ula, ele 111odo qu" ni la unidad a1111la las 

diferencias ni las diferencias anulan la unidad. 

b) El car.klcr cli11ti111iro de la realidad inlra1111111d;111a: l:t rc;diclad i11tra11111111l:111:t es 

intrínsecamente dinámica, ele modo que la prcgunla por el origen del 111ovi111il'1110 ,., o una 

falsa pregunta o, al menos, una prcgunla secundaria. 

e) El canlctcr 110 1111i1•er.1·a/1111•J//t' tlialfrtico. l.~1 rcalida1l siendo en sí 111is111a 

sistemática, estruclural y unilaria, no es ncces;1ria111cnle dialfrlica o, al menos, 110 es 

unívocamente dialéctica. 

d) El cankter pmc1'.m11/ y a.R'1•11t!eJ111' de la re;ilidad: la r1·aliclad no s1ílo i'or111a una 

totalidad dinámica, eslructur:tl y, en alg1í11 111oclo, dialéelka, sino que 1·s un flr<ll'<'So ele 

realización, en el cual se van ciando cada vez formas m:ís altas de realidad, que re1ic11~n 

las anteriores, elcv:lndoh1s. 
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e) La realidad histórica como objelo de la filosoffa: IÁ1 "realidad histórica" es el 

"objeto último" de la filosofía entendida como metafísica intramundana, no sólo por su 

carácter englobante y totalizador, sino en cuanto manifestación suprema de la realidad. 

4.1 La unidad de la rcalid~1d inlram1111da11a 

Toda la realidad i11tra111wula11a co11stituyc una sola 1111idadjTsica compleja y difrrrnciada, 

de modo que ni la unidad a1111la las difrrf'ncias ni las diját•1wia.1· anulan la 1111idat!. 

Esta tesis cllacuri;111a no Slllo soslicne que !odas las ('osas 111a11licm:11 rl"laci<'•n t"oll 

las demás, sea mediala o inmcdialamcnle, sea din:cla o indirl'l'la111,·111c: 111:ís a1í11 110 s1ílo 

sostiene que todas ellas csl;in "en función" de las dcn1;is, 111l'dia1a o i11111t·cliala111<·ntt', 

directa o indirectamente: sino que hay 1111a unidad primaria anll'rior a !oda n•lad,\11 

(aspecto estático) y a toda función (aspeclo din;ímico), que es <'011s1i1111iv:1 de las rns;is 

tanto en su talidad (en cuanto son la les o cuales cosas) como <'11 .~11 l rascl'11dc11l:ilidad (<'11 

cuanto son reales). El principio trascendental de la unidad l's l;i 1calidad n1is111a de cada 

cosa real, que por ser real es inlrfnscca y eonslilutivamenlc n·sptTliva a cualqui<"r cosa rl':il 

intramundana y material; sobre este c<1nicler respectivo de la rl'alidad <'n lanto qlw n.·alidad 

. se funda toda otrn ulterior forma de unidad, sea de tipo rl"fa,·i1i11 ·"ºªde tipn l'u11eio11al. 

Quien ha sostenido más vigorosamente esla tesis ha sido '.1.uhiri. al rl'f'crirsc al ,·1111ct·p10 

de respectividad. 

La tesis de la respcctivielael es una tesis 111l'.1<1ffsica, p<'rn 1h· 1111t1 lllt'lt!ff.l'i1·11 y llo de 

una metafísica idealista o co11cepliva; es 1111 hahlar de la realidad "<'11 tarllo" qul' n~alidad 

(metaffsica), pero es hahlar ele la realidad 111is111a, que ele mil rnrnrns crnnprohahks 
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muestra esta unidad de todo lo real (física). No es que el sujeto humano abarque 

unitariamente una realidad que en sí es disgregada y menos que i111ponga a la realidad una 

unidad de la cual ésta careciera. 

"La metafísica debe reasumir lo que la ciencia ha ido descubriendo paulatinamente 

contra el imperio de los sentidos y de las .apariencias que mostrarían cosas reales 

dispersas que "después " entrarían o no en relaciones extrínsecas y mednicas. Ut 

teoría de la evolución que muestra el origen procesual de tmlo lo que hay desde un 

primer origen y que muestra cómo no pueden aparecer formas superiores de 

materia y de vida sin que antecedan y permanezcan las in rl'íinrcs; las teorías físicas 

de los campos y de la unid;ul n11íltiple d1' las parlk11l;1s de111cnlalcs las le11rfas 

sociohistóricas; cte., dejan atnís lodo tipo ele .considcraci1ín alomisla, a11111¡11e 1111 

excusan del lrahajo ele analizar 1111a por 1111a las di:;tinlas fi•nnas n1alilalivas d1• 

presentarse la realidad. 1~1tnlalidad1111 es una t11talidacl alisli;u·ta, si11111111a 1111alicl;11l 

concreta, qnc no s1ílo vii.:ne n1;ís ele la realidad que de la 1 a1.t'111, sino 'I'"" v¡,.,,,. ele 

los elementos o momentos de esa 1"t,;did;11l: es una tolalid;ul plcna1111·1111· cualilicada 

y adem;ls, en permanente proceso. ( l'R 1 t. :12) 

4.2 El car:íctcr di mímico de la n•alidad i11I ra1111111d:111a. 

la realidad imrcm1111u/a11a es i111rf11.wca1111·111c• cli111í111ic:a, de• 11111tf111¡111• /11 Jll"C'.~111110 par C'/ 

oriJ.:Cll cid 111ol'imi1•11/t1 c·s 11 111111 falsa Jlrl'g1111111 11, 11/ 1111•11t1s, 111111 />rt'J.:1111111 s1•1·1111t!11ri11. 

Esta tesis cllaeuriana podría ser la alir111ación ele una 1111idad cst;ítica. la realidad. 

Ya en el desarrollo de la misma hemos visto que nn es así. No sülo hahl:ih:11nns de 
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evolución y de subtcnsitSn dimlmica, sino de funcionalidad 1n;ís all;í de la pura n:laciiín. 

Pero en esla tesis Ellacurla va lll<Ís all;í y asq;111a que el di11a111i""º n1111pl"le ;1 l:i w;ilirl;ul 

por si misma, de modo que no hay raz<Ín especial para prcg1111lar.~e por el origen del 

uinamismo como pregunta distinla del origen de la rL·alidad. 1 ~1 realidad es sil'111prc 

llimlmica y su tipo de dinamismo corresponde ;1 ~u lipo de rt·.:1lid;1d. No h;iy n·alidadcs 

estáticas, plenamente idénticas a si misnws. <)11iz;I la cm·s1i1í11 1111·1affsic;1 q1w cll'i1ier;1 

plantearse no es por qué hay dinamismo, sino Sf el dinamismo vil'.lll· de la no irlc111idad de 

cada cosa consigo mism;1 -111 que al¡~uno.~ lla111arlan ¡·onlr:ulicd1'>11 o si la 110 id1·11lid:ul 

viene del carácter esencial111e111e din:!mico de c:11la realidad. 

Ellacurla se dirige a quienes sosli1·111·n 1111a <.:icrla I" i111 id:11l li11111:d ch- 1:1 1«:oli1bd 

sobre el dinamismo indicando q11icnes ver:ín en la 1111 i1knlid:11l 1·l ¡11 i1wipio dl'I di11:u11is111ll; 

mientras que Jos que soslie11cn lo conlr:irio vcr:í11 en el di11a111i•;1110 d p1 i11dpio di: 1:1 110 

iclcnliclad. En la rc:ilidad mi.~111a de las cos;1s h:1hrla que rl~co11!ltTr una cicrla ci1nd:1rid;1d; 

el dinamismo rompe J;i identidad y la no ide11lidad aclualiza d di11;1111is11111. 

Ese dinamismo 110 es prim;iriamcnlc 111ovi111il'11lo 11i ¡11111·1·s!l. En la 1calid:11l 

intramundana no podemos conocer dinamismo sin 111ovin1il'11los ni procc.~os a111111111· 110 

necesariamente se idcnliliqucn. Junio con :l.uhiri l'.llacurla :;11sli1·11,· que el 1111·nt inll'iigir 

a diferencia del juzgar o del razonar no es un mnvimicnlo ni 1111 proceso, ;111nq111• realmenlc 

es una actuali1.aciún din;ln1ica; pero, :11111quc el inlcligir 110 fuera lúrn1al1111·1111· 1111 

movimiento ni fuera tampoco un proceso, es algo suslL'nlado l'n procesos y movi111ie111us. 

l'ero que lodo dinamismo inlra111umh1no csl~ suslcnlado y ;nin s11/111·11t!it!11 di11;í111ica111c11le 

por procesos y movimientos nn signi lica que en si mismo sea siempre o formal mcnlc 

movimiento o proceso. Ellacuría indica que Zubiri ha caraclerizado lo limnal del 
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dinamismo como un dar de sí, expresión que entre otras cosas implica un desdoblamiento 

original entre lo que es ese "sí mismo" y lo que puede "dar", p.:ro siempre co111u un "dar 

de sí", de modo que el dar no rompa el sí 111is1110, sino que lo n1a111enga en una tensitín 

unitaria, que normalmente i111plieará un c;1111hio y, en principio un ca111hio superador ele 

aquello por lo que siendo siempre "el mis1110" nur~ca es "lo mismo ". 

"Vista la realidad como intrínsccarncnle en y por sí 111i:a11a, 110 es necesariamente 

aunque sea en si 111is111a la unidad <k contrarios y, 11w11os a1111, por que cada 

realidad suscite fuera de si mis111a su propia co11traclin"i1'111, es claro que 1·sta111os 

lejos de toda co11sidcraci1í11 pur;1111entc cst;ítiea dl' la n·;didad. l .a 11·alid;11ks 

originariamente din;lmica. Esta considcrad611 es 11r1u:ho rnas radical que la 

sustentada por los que necesitan pouer un principio <le 11rovi111icnto distinto di· la 

realidad 111isma aquello 111is1110 por lo q11<: la realidad 1·:; aquello por lo que es 

din;lmica y ;u¡11ello por lo qne es tal co"' 11·al es ;11pwll11 p11r lo que •li11;í1ni,·a 1k 

tal for111a y no de lal otra. /•.'/ di11m11i.1·1110 110 t'.I'. 1•11101w1·s. Jim1111/1111•1111• 1111 n1111hir1, 

sino un del'e11ir. O corno repite './,uhiri • .l'I' cumfli11 !"1111111• .1'1' tl1•1·i1•111· .1' 1111 s1• 

deviene porqll<' .l't' c11111/1ia. De ai1í que pueda inlnpu·tarst~ la 111ard1a de esle 

dinamismo como una 111areha en la línea de la 111ismid;11l. 1 ~rs cslrm:1111;1s qm•dan 

envueltas en dinamisn10 para mantener su propia cstn1t·t111;witín: l;r cstahilitlad ya 

no es mera persistencia, sino positivo esfuerzo por pl'.rsistir. Pero esto sL' aprecia 

más claramente en las progresivas íormas ele misrnid;rd. que se ahrcn con la 

aparición de la vicia. (FRH, 591, s11hr. vl'g.) 

Ahora bien, este dinamismo c11anelo se pone en 1'1111cit'111 de otros dina111i.,n1os es lo 

que da paso a tocia tipo ele acciones y reacciones y. anteriorm1•11tc, a toda tipo ele 
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determinaciones. Cada cosa real es intrínsecamente n·.1¡wc·1i\'(/ a !ocio lipo de 

determinaciones. Cada cosa real es i11trfnseca111enle respecliv;i a !odas las dt:111;ís en su 

carácter mismo de realidad, y 1'.1·<1 r1•.1¡H•c:1il•itlitlml i111rf11.1·"'·" 1•.1· 1·t111.1·1i1111iwm11•1111• t!il11í111in1. 

Surge así la funcionalidad de lo real en lanlo que rl'al, la funciou;ilid;ul de cada 

cosa respecto de todas las dcm;ís. Esta f1111cio11ali<!ad puede ser de 111ucl111s lipos y no se 

reduce a lo que pudicrn denominarse una causalidad 111<'<';í11ka sufi<:i<·ull'.. Ya la 

determinación o co-dl'fl'r111i11m:ití11 de unas cosas por otras es u11a li1ru1a de funcionalidad, -

qui1A1 la más profunda-, puc~; lleva a un mayor car;kfer dt· unidad, doudt· por ,.,,. 

dctcn11i11aci611 se entiende lormalmcnlc el clclcrminar una unidad s11peri<1r. 

Pero hay otras formas de funcionalidad y de di11a111is1110 1111e no son co

delcrminación. Ya que la unidad de lo real por 111;ís que se co1wt·p11ic co1110 sisle111;ílica y 

estructural no excluye que haya verdaderos suh· sislemas, cuyos crnnpom·ufcs, dt·111l'nlos 

o momentos son m;ls unilarios entre sí hasla limnar suh-sislcmas que son <lislinlos de olros 

sub-sistemas, aunque forme u co11 ellos un solo sislcn1a. 

4.3 El car:íctcr 110 11nivcrsahm•11lc dialécl il-o d(• la n·alid:ul 

La realidad siendo r11 sf mi.1'11111 si.1·1r111ti1i<"11, 1-stmct11ml 1111it11ri11, 110 <'.\' 11<'1'1'.w1rim11t'11t1• 

dialéctica o, ol 111e11os,110 <'.I' 1111fvocm11r1111• dialéctica. 

Esta tesis ellacuriana nu es una tesis antihegeliana o aulimarxisla, sino es una lesis 

que va contra usos mecánicos y formalistas de la dialéclica, "cosa l(llL' horrorizaría a l legd 

y más aún a Marx", dice su autor en virtud de que "esla h.:sis 110 quiere negar que, de 

hecho, todo dinamismo intramundanu sea dialéctico, sino lan s<ilo pone en guardia contra 
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la tesis que sostuviera que,en principio y de derecho, lodo dina111is1110 inlra11111nd:1110 es 

dialéctico de la misma forma". Dado que la dialéctica tiene sentidos muy varios hay que 

determinar en cada caso cómo se la entiende y si se da de hecho esa dialéctica así 

entendida: "al menos puede sostenerse que no son formalmente lo mismo dinamismo 

estructural y dialéctica, por tanto, cabe, en principio, que se cié el primero (dinamismo 

estructural) sin la segunda (dialéctica), aunque no la segunda sin el primero" (í'IUI, 35). 

Ya hemos visto cómo en Ellacuria el dinamismo estructural afirma que cada cosa 

real es primariamente una unidad en la cual
0

las parles reciben su realidad del tocio, aunque 

ellas mismas constituyan esa realidad del lodo. Esla pri1J1l'r:i consi1ll•raci<'in podría 

considerarse dialéclica en alg11Po de los scnlidos, por c11a1110 pa1 '"~ y todo dan y n'l'illl'll 

rc.11idad entre sí en un sentido que no es unívoco. En SeJ'.llndo lugar el dina111is1110 

estructural afirma que cada cosa real es ori¡:inaria111enle din:l111il':t y que, por 1:11110, 110 hay 

<]Ue buscar un principio dislinlo para el di11:1111isÍ110 dd prinl'ipio 'I"" l'Xpliqll<" la ll':tlidad. 

Y en tercer lugar el dinalllis1110 estructural de l\lla.:uría, alir111:1'I""110 so'1lo c:11ta "º"' '''ª'· 

sino que la totalidad ele la l'l'alicl:ul intr:11111nulana i'ornia 1111a 1111idad i'ísi"a y di11:i111i,·a, 

aunque esa unidad, precisamente por ser cstructnral, mhnite y l'XÍI'.'' profundas dikrt•n,·ias 

en la forma de constituirse. 

A Ellaeuría le interesa mucho subrayar la prt•tl11111i11m·iií11 t!1• /11 111•g111'iti11 <'n su 

dialéctica. Dacio que al hahlar de dialéctica 11orn1ah11L'11lc .~e s11hs11111c11 c.,as do.\ 

dimensiones enunciadas -la unidad ele todo 111 rl'al y el din:1111is111n (111ovi111il'11h1) de 1111111 

lo real- y, a pesar de que hay explicaciones muy distinlas de l'Sa unidad y de ese 

dinamismo, advierte que Sl' puede coincidir t'n esas dos ¡,·sis fu11da111t·11laks frenlc' al 

atomismo y al inmovilismo, pero que esas dos dimcnsiom:s 110 expresan 111 l'SJll'<'fli,·o y 
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formal de la dialéctica que est;í más en admitir no sólo la existencia de contrarios como 

principio del movimiento, sino la prcdomi11a11cia de la 11cgad1í11 tanto en lo que se refiere 

al movimiento como en lo que se refiere a la constitución ele la unidad. Señala también 

que es indudable que hay también diferencias en la conccptuaci1ín ele estas tesis, pero esas 

tesis, entendidas de un modo o ele otro, pasa lo c~pccífico y formal ele la dialéctica. 

Este punto crucial motivó serias interrogantes en Ellacuría "¿Es esto asr? ¿Lo es 

necesariamente y en principio?" se pregunta antes de exponer su importante tesis de raíz 

hegeliana donde la negación es principio d~ creación, de salto cualitativo hacia adelante. 

Entramos aquí en un importantísimo asunto que revela en h11c11a medida la profunda 

negación personal que hizo de sí mismo Ellacurfa y su co1npa11crns asesinados al punto de 

estar dispuestos a ofrendar sus propias vidas por creer en la vcnJ;uJ y la rcaliclml lrisltírica 

que defendían y a la que servían, como cxplicaci1í11 de su pc11sa111i1·11to ¡mlftko y l'll 1ílti111a 

instancia de su sacrilicio: 

"Esta tesis doruk tiene mayor n·ll'vancia l"S en d an;ílisis d1· la s .. ckclad y tlt- J;1 

historia, porque en deliniliva, tras ella, cst;I la ludia el" das1•s. l'oclda d1·1·irM~. 

entonces <111e Ja dialéctica no es un principio <le tocio lo 1ral. sino stíl" ele l'SC tipo 

de realidad que es la sociedad; e incluso podría dl'cirs<' que, .wílo 1•11 11lg11110.1· 

c.1·1adios tld pmt:t·.w l1i.11úrit:o, 111 t!i11!t'1·1it·11 .wu:i11I, 1•1111·11rlul11 1·011111 l11c/1t1t/1•1·/11.1·1.,1· 

es un elememo t'.1·1•11ci11I del pmc:<'.1'11 y d1•I progrt'.1'11 hi.1·11írin1. l .a cxplicat:i1í11 puede 

considerarse como formalmente v;llida, ·pon111c, cinta111e11le, Ja socied;11J y Ja 

historia no son !oda 1;1 realidad ni d todo tic la realidad. l'ern como en esll' lrnhajo 

se va a indicar que el "ohjelo" de la J'ilosoría tiene 1111who que ver con J;1 spcie1Jad 

y la historia lal como se csl<I dan<h•. 1'.1·11 1•.rplir11d1í11 1111 rt'.1'111111 tl1•/ todo 
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.mtisfac:/oria. /lay ¡nws que rl"/onwr 11 /11 í"lll'SIÍtÍll t/1• /11 1'.ri.111·m·i11 tf1• nJ111r.1ri11.1· 

y de! la pri111:ipalit!ad rl'al t/1• /a 111•g11<"iú11". (HOI, .lr1, s11hr. vlg) 

Según Ellacurfa, Ja tesis hegeliana de la ncgaci<'>n c1111111 pri11cipi11 ele crcacii'111 en 

el sentido de salto lmcia ;idclanlc es el lrnsJ;1d11 a la universalidad li'1gica ;ligo que es 11110 

de los puntos esenciales de la percepción cris1i;111a, de Ja realidad: 

"( •.. ) sólo el grnno que muere se mulliplica, sólo hay rcs11rrl'cci1ín tras una 

determinada muerte, fruto de una negaci1ín," s1ílo se alcanza el reino si se venden 

(niegan) t11das las tlen1;ls cosas; s1ílo hay sq~uimien111 d1· k'lís si hay 11t·1•.a.-i1í11 de 

uno mismo, ele., ele. Esta tesis es esencial para Ja c11111prl'nsi1\11 cristiana de la 

existencia y del reino de Dios. No se trala de un pasaje 11 otro tld Nuevo 

Testamento, sino de una constante f11nda111cntal. lncl11s11 la alir111aeii'111 ori¡',i11aria 

de un Dios que se anonada y se hace homhrc, q11c hasla cierto punlo 11i1•1•.a su 

111isma "forma" divina para rcc111wrar la ll11111a11i<lad IH'Hlid;1 en l'I pl'c;iclo, q111..· se 

sepulta con ella y mucre con ella para volver con la h11111anidatl l'nlera al s1·1111 de 

la divinidad, csla alirn1aci1í11 no Milo conlienc elc111l'nl11s dialédicos i111po1 lanll's, 

sino que puede ser vista como 1111a tic las i11spiraei111ws principaks dt• l11da la 

filosofía hegeliana". (l'Rll, J7) 

Se podrá estar o no tic acuerdo cn11 l'Sla ineorpnrat:i1í11 di' Ja dialfrlic;1 h1·1•.l'lia11a a 

la rellexión y lmlctica cristiana, lo cual es motivo de una disc11si(111 aparte, sin emhargo, 

para los fines de lo que aquí vamos a exponer Ellacurfa 11111sln'1 1111a litlclitl;11l a este 

pensamiento que llevó hasla sus 1íltimas consecuencias al gratln que su vida, y ni;ís ;11i11 su 

muerte, impactaron profundamente en la societlatl salvatlorefta y l11s scetnrl's m:ís sc·nsihles 

de la comunidad latinoamericana de una forma que aiín no aka111.a sn plcnilutl -por ser una 
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tarea de carácter social que debe hacerse realidad, por ejemplo, excede por mucho los 

)(miles de esta modesta investigación-, pero que, ahora lo vemos en el caso de los jesuitas 

en El Salvador, es un pensamiento que puede hacerse a la realidad histórica 

latinoamericana con una función liberadora explícita. 

Luego de admitir que su reflexión sobre la ~mción creadora de la negación no deja 

de ser alentador para un creyente como él, indica que esa rclkxit'1n también puede servir 

para recuperar puntos esenciales del cristianismo que se habían perdido en lecturas 

"piadosistas o puramente interiores" y c¡uc, además, aquélla sirve para explicar mejor 

muchos hechos reales, sobre todo personales y sociales, "histtíricos en s11111a, c11;1ndo esa 

ncgaci1Sn no se deja en la esfera de lo l<'igico, ni siquiera t'n l;i csll'1a ""lo itkol1í¡'.ict1, sino 

que se lleva a acciones concretas". 

Pero de ahf no se sigue que sea ple11a111c11le v;Hida en lodo~; y cada 11110 de los easos 

y esto por dos ra1.011es entrd;mul;1s y <J"" Sl' apoyan 111111t1;11111·n1c. /\ l'o11ti1111;H'i<'111 

exponemos esas dos rnzones que en 11ing1í11 1110111e11lo so11 a111iclialfrlieas si110 que 

1ínieamenle muestran la mTesiclad de entencln ;11kc11acla11ll'111t· la •lialfrlica 1·011111 h:i11 

intentado muchos post-hq•,dianos y posl-n1arxisl;1s co1110 1 '.ll;1t·111 í;i. pt·ro l'll !'Sil' caso 11na 

dialéctica crislia11a. En s11n1a Ellacurfa 11os da .~us dos 'ª'·'""'S p1i1wipal1·s pa1a 

fundamenlar sus tesis de que la rt•ttlit/111/ '"' t'.1· 1111fron11111·1111· t!i11!1'l'tio1 ''""'" re1a d 

enunciado de esla lesis. J .;is razones por la cual la realid:ul 1111 cs 11nívm:;11111·111c di;ilfrtica 

son dos: 

Primera razón: 

"La 'dialéctica' cristiana loma su sentido pleno c11a11dn s1· enfrenta con l'I ('l'eado 

y, o con el lfmile que pretende cerrase sohre sf mismo, haciendo de cada eosa o 
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de cada hombre un absoluto. Es decir, cohra pleno senlidu anle la realidad, que es 

ella misn1a 11cgaci(111. E:-; claro, CllhlllCC~~, que ~cní l:t lll'J',ill'i{Jll ~11pc1ado1,1 dl! la 

negación, la que dé el paso posilivo y creador. Aumpw la 1·xpresi1í11 s111·1w 1111 la111u 

recargada, debería decirse que la positiva ncgaci1ín de la ne¡',;1ci1ín negativa 

constituye el proceso radical ele conversi1í~1 y de crcaci<'111 de la nueva ereatura. 

Pero atín en este caso, cabe preguntarse si se niega d"sd1• la ncgaeitín o dt'sdc la 

afirmación. Desde un punto oc vbta crist~;mo parecería claro que se nit·¡•,a desde 

la afirmación, aunque la alirmaci1ín cristiana tenga car;wlt·rí~lic·as si11gula1es y lleve 

a una inmediata conf'rnntaci6n llCJ'.ativ;i". 

Segunda raz6n: 

"La negación corre el peligro de no salirse ele In nc¡•,adn. Ya los anti¡•,1111s l1ÍJ'.icos 

decían que la contrariedad requiere de una misma líuc•a i:n la cual se de\ la 

oposici1ín. Desde otro punto de visla, Tr1·1ull'le11hur1•. :11r.111111·11taha <'011lra t lq',l'i, 

diciendo que la pura ncgaci6n l1ígio:a no pncdc supom,,· 11ing1í11 avance, si110 que es 

la repctici1ín negativa de lo mis1110. l·.'11 111111111.1· ,.,,,,,.,. .11• i1111•lin11Íll 1¡111• lo 

c:ualita1iva111r11/<' 111w1·0 110 p111•tlr 11p111·1·r1•r por 1•11·11111i1111 i/1• lo 1111•r11 1wg111'itÍ11, sino 

IJll<' la 111•g1u:i1í11 1•.1· l11.fim1111111•1·1•.l'tlria para /1111·1·rs1· ¡•n·.11·1111• lo p11.ü1i1·0 11hf tlo11tl1• 

.l'I' da lo 111•g111ivo. nil'/10 1'11 otm.fi1r11111, l'.I' 11lg11 /111.l'ilil'I>, "sit'lll/11'1' 11111\'tl/'" 1111t• lo 

11cgativo, lo IJlll' luw1• ¡wsitil'll 11la111'gad1í11, lo q111• han· 111"' la 111·ga<'ití11 1111 s1·11 

a11iq11/ladom de• .1'111·11111mri11, si1111.wl111111•1111• 111111l111l11m v .1111••'l'i11/t1n1". ( 111{ 11, Tl-

38, subr. vl'g) 

No obstante que se aceptaran estas dos tíltimas cxplical'iunl's "sin olvidar q11c s(1l11 

el hombre puede estrictamente negar y no mcranwntc destruir", Ellacurla l'l'COIHll'L' qnc 
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siempre quedará por discutir sin en el principio, en cada principio, es la afirnwci<in o la 

negación y, asimismo, si lo es en el final, incluso en lo pers1m~11, en lo sol'.ial y en lo 

histórico. 

4.4. El caníder procesual y asc~~11de11lc de la realidad 

la realidad 1111 .wí/11 ji11·111a 1111a 1111<1/ir/(f(/ di11á111in1, 1'.1·mw111ml y, 1•11 a/¡:1í11 111111/11 

dia/éclica, sino q111• 1'.1· 1111 pmc1•s11 tl1• r1•a/i;:m:ití11, 1•11 /11 c:1111/ .w· 1•1111<111111/01'111/11 l'<';:.fin1110.1 

más alias de rt'alit/111/, q111• r1•1it•111•11 /11.I' m111•riot'l'.I', dl'1'tÍ111/olu.1" 

Se trata de una tesis ellac11ria11a c¡uc da un paso 111;ís sol11c la·; tres tesis :111tniores, 

y en cierto modo es como el rcs11ltaclo ele ac¡m'llas. N11cva111c11tc ;11lvi .. rtc """""'fa qnl.' 1111 

se deduzca a csla nueva lcsis ele las anteriores en 1111a f'orn1a l1í¡'.il'a <1 apriorfstica sino q11L~ 

vemos en la realidad mis111;1 1111c eslo L'S así, de la 111is111a '"" 111:1 q1w vemo:; L'11 la 1<·alid;11I 

misma la verdad de lo dicho en las tesis ;111tcriorL'S. 

"La rcalid11d mi.1·111111·.1· /11 q111· .11· 111111'.l/r11ro11111111111 w11llitl11tl di11ií111i,.11, 1'.\/Ul<'/111·11/ 

y, 1'11a/glÍll11111¡/11tlia/h·1it·11;y1'.I' la 1r11/idwl mi.w1111 /11 1¡111· ·'"' 111111•.1/m ""11111 da11d11 

d1! sf/0111111.1· .1'11/Jl'l'Ílll'l',I' t/1• l'1'<1lit!11tl, I'// /a.I' 1·1111/t'.I las .H//lf'f'Ítll'l'.I' .11· 11/I0\'11/I ,.,, /11.1· 

i1¡ft'rio1'1'.I' t/1• /a.1· """""'. ¡1rm•it•111•11 y t'.1111.1· .11· h11<'1'11 ¡•n·.11·1111·s 1•11 111¡11t'l/11.1. l .11 q111• 

pudiera ser 1kduc:cirl11 /ú¡;ica 1•s así 11t'tl11cr·iú11 l'l'al, tlr• moti o 1¡111• la tl1•tl111·1'iú11 r1•11/ 

t!,\' la qui' 111111'.l/rt1 !a 1·1•rtlatl t/1• la tlnl111·1·iú11 lrígi.-11y1111 1·i,.1•1·1·1:rn ". ( Fl{l l, .IX-.l'l, 

subr. vfg) 
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Debemos destacar otra advertencia k1írica: es 1111a tesis que 110 <kpende 

estrictamente de la verdad y realidad de la lcoría evoluliva, pero q11e en la leorí;1 de la 

evolución tiene una buena co111proh;1citín c111pírica. 

"Aunque no huhiera habido evolucicín, puede 1110.~lr:ll'.'<' c1ín10 las rl'alid;uks que 

llamamos superiores contienen en sí misma~ las inferiores y las c.:onliencn 110 co1111> 

un residuo con el cual hay que car¡',ar, sino como un pri1wipio positivo y oprrantc. 

A.1·{, lo.r di11ami.1·m11.1· tlt• 111 pmw1u·111t• 11u111•rial .1P l11w1•11 11r1'.l'1'1//t'.\' I' 111wn11h·11.1· 1·11 

los di11ami.1mo.r dt· /tJ 1•ida, y lo.r di11m11i.111111.r tlt• la 1·itl11 1·11 l11s tll' 111 a11im11lidatl, 

y los de /u animalidatl .1'1'11.l'il>I<~ rn l11s dt• la n•a/ii/111/ .\'l.'1·iol ,. lii.\'/t¡rin1. l 'slo es una 

consLalnci6n más o menos compleja, pero al fin una comt;11aci<Ín. l.o q1w la l<'oría 

o el hecho de la evoluci<ín aliadc es la explic;1ci<ín proet·s11;il ele por <Jlll' 111 inft-rior 

viene de lo inferior, ctímo manlit·m: lo i11táior y n\11111 n·alill<'lll<' 111 ~111n·1a si11 

anularlo". (l'Rl I, '.l'), suhr. vf1'.l 

Con la filosofía, Ellacuría piensa que lo que se han· 1·s n11l<'cptuar por qm' 1111a 

realidad es 1mls realidad que olra y por qui' <'Se p111ccso t'S 1111 pr11C"l's11 de 11·ali1;1<'i1í11 y 1111 

st)Jo de surgimientos dl! rl'alida<ks nucv;is y supl'riores: 

"Esto no sería posil1le si la realidad J'ut'ra algo vado qru· 1111 i11tlÍt':11 a 111:i~; qm· t'I 

hecho de cxislir conto conlrapueslo p11r;11m·nle ;1l 11<1-1·xi,tir. l'no l'S n1111pll'la111,·ntl' 

posible·si realidad es una fon11;tlid;ul qn<' t·n sí 111isu1a atl111i1e gt:ulos, 111otlo.~ 11 

formas (el vocablo es en este 111nme11lo lo d1~ ntenos) d1· rl'alidad. ( ... ) l.o que aquí 

se quiere indicar tan s<Ílo es que es posihlc 111edir la r,·alid;1d y que pcu:dc hahlarse 

formalmente de m;!s o menos realidad. Consiguic11te1m·nh',alg11nos "'' los pwn·sos 

reales no sólo dan paso a rc;1lidades nuevas sino que dau p;1so a nt1<'vas formas dl' 
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realidad. ( ... ) La vida no es sólo una realidad distinla que la 111atcria pura, sino que 

es otra forma cle realidad y olra forma 1le n.:alid:11l posl«rim y Stl(ll'I ior. 1 '·'I" 

significa que se da 1111 proceso cslricln de rcalizaci1ín, c11il~1Hliendn por t:tl un 

proceso en el cual la realidad va dando de sí, de modo que van apa1l•cicntlo llinnas 

de realidad superiores a partir de l:1s inferiores. /:"/ 111111u/11 ,¡,. /11.v 1·11.1"11.1 rt'r1fto.1· 110 

sólo c.wá 11hirr10 11 11111•1•11.v cosas rt'alt•s, sino 11 11111·v11.1· .fi1r111as t/1• r1·11/i1h11/ 1·11 

cuamo wt. (lbid, suhr. vfg) 

Este crucial plantca111iento propone i¡uc d l:1í1110 sea e\tn o el por quL~ p11nla sa así 

son cuestiones que deben desarrollarse más y fundamentmse cn l'i rnrso 111i,~1110 del c.~111dio 

filosófico cllacuriano expuesto como aquí .~e ha hecho. Esta tesis, p11cs, s<ílo plant,·a estas 

agudas cuestiones como pasos previos para hacer inteligible la t<0sis central <k cu:íl dchc 

ser el adecuado nhjeto de la lilnsoífa para q11c la realidad "" ~; .. '"" t•sca¡w por 1·0011plctn. 

4.5 La realidad histórica como objeto cll~ la filosofía 

La "realidad '1is11íric:a" <'.\' 1•/ "olij1•10 1íl1i11111" t/1• la .filt>.w1//"a 1•1111•11tlitlr1 c111110 1111•1i¡/T.virn 

i1111w1111111Ja11a, 1111 sáfo por .m c:arúc:rt'r 1'11¡:1t>/J11111!' y 101r1fi.:t1rl11r, .l'i1111 1·11 1·111111111 

111m1ifi•.w11ció11 s11¡m·11111 t/1• /11 n·alidml. 

Con esta tesis Ellaeuría concluye que la realitl;ul histi'1riL::1. di11;í111ica y 

concretamente considerada, tiene un c:artí1·1<"r tic• praxis, q11c j11nto a otros criterios lleva 

a la verdad de la realidad. 

"No es tanto la equivalencia entre el 1·1·1w11 y el.fi1,-111111 • . ~inn cntn.: el 1·1·1w11 y el 

facie11cl11111 la verdad de la realidad no L's lo ya hecho; ,·so si'ilo es una parll' <k la 
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realidad. Si no nos volvemos a lo que esl:I haciéndose y a lo que csl:í por hacer, 

se nos escapa la V<'.ld:ul de la realid;ul. l lay que h:ll'n la v«1d;11I, lo nial "" '·"!'""'" 

primariamente poner c.n c.jccw.:.it'm, n:aliz~ir In que ya :-;e .o.;:ilw, sino h:1n-r ;iq1wlla 

realidad que en juCJ'.o ele praxis y 1corfa se mucslra co1110 verd:ukr:o. (J1w 111 

realidad y la 1•erdat! lia11 d1• l1111:r1:w· y tl1'.1\11ln·if:1<' 1·11 111 rn111pl1'jid111/ n1!t·1·1i1•11 y 

.1·11crsiw1 111· /11 lti.1·111ri11, tl1• /11 /1111111111idl/(I, 1'.1· i111/i1·11r 1¡111• !t1 r1·1ditl11d lii.111íri1·a 

puede .rnr l'I 11hjl'f11 t/1• la jil11.n¡/la. lnclust) si no se aceplara que la rl'alidad 

hislórica es la realid:ul por an11111011;asia y, co11scc11e11ll'111t·111<,, d ohjl'lo adc·c11;ulo 

ele la filosoffa, lw/Jrf11 r¡111• l'N:1111111·1·r 1¡111• 1•.1· l'f lugar mtÍ.1' 111/1•1·1111tl11 tl1• r1•1•1•/111·itín 

11 d1•.rV<•laciú11 di• lo n•alitl111l". (FRll, :'i'.l'!, suhr. ví;'.) 

Este crucial asunlo n1crece un lrala111ie1110 parlicular q1w ha11,,111is <'11 l'I sip,11il'11lc 

apartado. 

S. El ohjl'lo dl• la filosofía cu Ellaniría. 

,' 

·rnlacurfa se silifa en la lradici1ín filos61ica que lla111a ohJ<'lo <k la filosofía "a falla d<' 

mejor. término"-, a aquello qm.: cons1i1uye el ll'llla cenlral de 1111a dl'len11i11ada filn:;nfi'a o 

mel~ffsica, con lo <1uc la lilosoffa se diil'rl'nei:i de olros lipos de s:ohl'r d1·sd1· esa 

identificación que inicia cu1110 ya hemos dicho con una indel i11ici<ín: la filosnlfa 110 s{1lo 

no salle cómo es aquello de que !rala, sino que lil'ne que hacl'rse c11esli<'i11 inil"ial <k qué 

es lo que vá a lralar o, al menos, de qué es co11crcla111cnle ;u¡m·llo que quier<' esllnliar. 

El lilósnío de origl'n vasco sicuc "" l'Se c:1111i110 a su '"''"'T;Ínl'O y 111al'slrn Xavier 

Zubiri quien inlerprela <1sf la famosa fr.1sc arislolélica (la cil'ncia que Sl' h11s1.:a), t'n el 

sentido de que es el saber que anle lod11 husca cu:ll es su ohjl'lo. Ahonl:ir :1sf l'i 11111110 de 
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partida del filosofar sil1ía a Ellacurfa en la misma perspectiva tic los lihls11fos cl:ísicos -

clcsclc los presocr:!li<:os hasta l lcidcg¡•,cr- q11icn1·s hnsl'an h:ihl:11 d1· t11tla·; la': ""'"" 1'11 

cuanto todas ellas coinciden en algo o son aharc:ulas y t11talí1:ulao; por al¡'"'· 

El esclarecimiento del ohjeto dt: la lilos11i'í;_1 ·<Jlll! con111 n,,,11J1:itlo tk la lar¡•,a lahor 

filosólica de Ellacuría conclucc a la grave aíinnac]<ln ele que csl' ohjcto 1·s la "rl'alid;ul 

histórica"-, no puede ser el inicio de la filos11ffa, sino que tan •;1'1lo puede so~;lt'.11t"rsc al 

íinal de una larga y penosa reílexi<ln. 

"No es un capricho ni un a priori dogm:ítico. lla sido lahor de la historia ti<: la 

filosofía misma, q11e pa11lati11:1111ent<: ha id11 tlesc11hrit·11d11 y 11111str:1111lo d1í11dt'. y en 

qué forma se da la realid:ul por antonomasia, 1ltínde sc da la mayor dt·o~:id:ul dt• lo 

real. Los que sostenían que la persona humana como 1calidad n1ctal'ísiea era el 

s11111mw11 de la rc:1lid:ul; los que sost1·11ían que lo era la 1·xistt'n<'ia h11111a11a 11 la 'vida 

humana; los que del"endfan que era la hist11ria ... t11dos t•ll11s se at't'r<'aha11 :1 la 

deliniei1ín del ohjeto dt'. la lilosol'fa <'01110 r<'alidad his1tíri1·:i". (l'Rll, ,1,~¡ 

Ellaeurfa no tuvo tiempo para han'.r 1111 desarrollo intq•.ral de 1·stas tl'sis, si11 

emhargo aclaró <1ué es lo <¡ne q11iso decir t:on t'.llas y en q11<' S<' l1111tl:1111e111a11 ''"1'; i1kas. 

La principales :tel:iracirnll'.~ .~011 trc.~: 

a) En primer lugar, Ellacurfa indica que por "realidad hisl<íriea" no c11li1'.nde lo que 

pasa en la historia ni siquiera la serie onlcn:11la y explirnda tll'i discmrir his1,\rin1. l'or 

consiguiente, no dice que la lilosofía haya de ser lo que ha solido entenderse p111· lilnsoi'ía 

de la historia. Precisamente para evitar c.~te equívoco no se hahla de historia, sino tlt• 

realidad histórica. 

¿Qué entiende cntonccs Ellacnrí:i por rt·alidad hist<írica'! i':I n1is1110 lo at'lara: 
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"Ya hemos sostenido en las tesis anteriores que la realidad intramumlana constituye 

una totalidad dinámica, estmctural y dialéctica. Esa ímica lotalidad es el ohjelo de 

la filosofía. Lo que ocurre es que esa totalidad ha ido haciéndose de modo que hay 

un incremento cualitativo de realidad, pero de tal forma que la realidad superior, 

el 'más' de realidad, no se da separada (~e todos los momentos anteriores del 

proceso real, del proceso ele realidad, sino que, al contrario, se da un 'm;ís' 

dinámico de realidad clcsclc, en y por la realidad inferior, de modo que ésta se hace 

presente de muchos modos y siempre necesariamente en la realidad superior. A l'Ste 

IÍ/timo estadio de la rcalidrul, en ('/ cual .w haCl'll ¡11·1•s1•11t1'.1· todos los t/t'llltís ,.,,. al 

que lla111a1110.1· ri•alitlml hi.1·ttíril~a: 1•11 1'1. la l'<'<ilidatl ,.,,. 1111h w11/itl11d, l"""Jll<' .v1• 

llalla toda la n•alit/111/ anll'rior, /11'1'11 1'11 1•sa 111oda/idad 1¡111• 1•1•11f1111J.1· l/111111111dtJ 

histórica. Es la rl·alidml entera asumida en el rdno soi·ial de la lilwrtacl. Es la 

realidad mostrando sus más ricas virlualiclades y pnsihilicl:uks, a1í11 L'U eslaclo 

din;ímico de desarrollo, pero ya aka1mulo d nivel c11ali1aliv11 111cl;ifisin1 cll'sck l'i 

cual la realidad va a .seguir ciando ele sí, Jll'TO ya ch·sck l'I 111isn11> s11hs11l'io cl1· la 

realidad his11lrica y siu dejar ya ele :;er inlran1u11d:111;11111·11ll' rmlidacl hi.s11'1ri1·a". 

(PRH, 42-4'.l, suhr. vf¡:) 

h) En segundo lugar t"lacuría acq1la c¡ul! poclrí;i cli:.rnlir:;i· si l':;e s1111111111111 lk 

realidad no es 1mís hien la persona o la vicia l111111;111a o la cxistt•ncia, l'tL'. tksclL' h1L'J'.ll, ha 

de aceptarse que una consideración de la realidad hishírica que desviara o hiciera pndcr 

su cspeciliciclad a la persona humana, a la vicia, a la cxisle11<·ia, d<.:., pt.!nkrfil de visla l'I 

objeto pleno de la filosofía, porque entonces ese objeto quedaría disminuido, si111ple111cnte 
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porque en él no entraría formal y espeeíllcamente una forma de realidad, que en algiín 

sentido es la máxima manifestación ele la rc.1liclad. Y éste es un pdigro real que sciiala: 

"La historia tiende a convertirse con faciliclacl en historia social, en historia 

estructural, clonde el quehacer originario de las personas p11ecle quedar desclihujaclo 

y disminuido. Pero no es un peligro en el c1~al ha ele caerse necesariamente. Y, por 

otra parte, la consideración puramente personal, incl11sn inlerpersonal y Cllnuín 110 

explica el pmkr creador de la historia, cuando <"S 1·11 1·sc prnler creador y 

renovador, e11ese11111•11111hish'irico1io11cle la realidad va dando dcctiva1111.·nt1~ ele sí. 

Por otro lado, sólo de la totalidad histfüica, que c.~ el modo rnncrelo t'll el cual se 

realiza la persona lu11nana, en el c11al el "·r hum:mo viv1-, '" ven :uk1·11;u l;11n.,ntc 

lo que snn esa persona y esa vida. 1'1\l'slos l'n la n·:ilidad hisli'1ri1·a 1's1a 1•xi1"'" para 

su explicacilín 1íttima, d estudio de la persona, de la vid:1, de la 1na11·1 ia, ele., 

mientras t¡11e la recíproca no es ckrta: 11n estudio tll' la ¡wrso11a y ti<" la I"'''º"ª 

humana, al 111argen de la hbtmia, l'S 1111 cst11dill ahstr:wtu ,. ir 1<·al. Y lo 111is1110 1·ahc 

decir ele la materia o de c11alq11il'r otra forma dt• n·:ilid:ul. :11mq11e I'º' clisli11l:1S 

razones". (FRH, 44) 

En esa misnia argu1m:11t;1ci1'>11, Etlai:urfa aclara q111· p111 dil"kil q111• s .. a s11 

reali1d1ci6n, la lilosnfía que él propone y liene ¡;o~ ohjcto la rl'alidad hishírica 110 prl'11·11<le 

menoscabar ese espccffico .1·111111111111 de re:1lidad que es la per:m11:1. Y :11111qm: las 1<·l:1cio11l's 

entre historia y persona sean mutuas pero no unívocas, parc~l'n 111;ís engl11hanll·s las tic la 

historia. 

"As( tenemos qui: personas egregias no han podido d:ir lodo de si pm n1a11t11 han 

vivido en momentos hisllíricos que no lo posibilitan. l'or olm ladt•, l'S tlislinta la 
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apertura y la creatividad innovadora ele la persona que la apertura y la crcaliviclacl 

ele la historia. En definitiva, la realidad histórica incluye m:ís f:ícilmcnlc la realidad 

personal que ésta a aquélla''. (FRH, 45) 

e) Finalmente, en tercer lugar, Ellacuría responde cürno se podría justificar 

metafísicamente esta opción ele la realidad histórica corno ohjcto de la filosofía. La 

respuesta ya ha siclo esbozada anlcs y podría sintetizarse diciendo que lajustilicacitÍn sería 

que la filosofía debiera estudiar la totalidad ele la realidad en su unidad 1mís englobante y 

manifestativa, y que la realidad histórica es ~sa unidad más cnglohanle y rnanifcstaliva de 

la rcaliclacl. 

En este punto Ellac11ría si: coloca clt- 1111cvo l"ll la 1rnclil'i1"11 1·Usll'a y <'ot1li1111:1da q111· 

se plantea la pretensilÍn liJos<ílica ele lralar acerc;1 el<: tod;1s l;1s 1'11'"' 1·11 t:11a11111 ludas l'll;1' 

forman una unidacl. Ellac11ria accpl;1 c¡11c lioy día esa p1l'll'nsi1i11 ,.,.,¡,¡ "1111 la11111 <k.,la.•;;uJa. 

pero no hay eluda ele su fuerza rnlrc Jos 111ayorl's y llll'.ion·s liJ•"·""'""" (i/lid). F·:a 1111id:11J 

ele todas las cosas se ha h11seaclo por disti111os ca111i11os: por"' 1";1111i1lll <il' la c1111s111w,·i1'111 

mental, por el camino de los conceptos ohjelivos, por le r:1111i1111 ele la l'l'aliclad 111is111a. 

Haciendo este recuento Ellacuría advierte que c11a11clo se huscaha 1111 c1111c1·p10 gl'11craJísi1110 

que abarcara todas las cmas y c¡ue fuera lo 1í1Jin10 ele tocias l'll:is. s1: corrf:1 d pdi¡•,ro <k 

igualarlas y vaciarl:is, c11:1lcsquiera f11cran los l'a111í11os c¡111: ,,,. s1'¡'.11i;111para1'1111, "1k~;d1· los 

intentos analógicos a los cmpclms dialécticos". 

Ellaeuría hace una crilica de todo iclcalis1110, desde sus 111a11ifcslaci11n,·s l'll Jos 

presocráticos hasta sus expresiones cnnJemponíncas, expresiones cercanas en 111111 11 olro 

sentido a lo que Zubiri pensaba como s11/Jjl'ti1•ü11111 itf1•t1/i.1·1t1. Al conlrario de eslas 

filosofías y filósofos su propuesta es difercntl': 
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"Lo que aquí se propone es otra cosa: hay una t1nid;1d real de Indas J;1s c11sas 

reales, que no es 1m:ra111cnle una unidad de se111cjar11a 11 c11s:1 pa1n:ida, .'>Íllll una 

unidad física y din;írnica, porque llldas las cosas vivc11 '""'" "" ol ras y de 1111 111od11 

u otro están realmerlle interpresenlcs, si no en su inclivirltraliclacl, ~;í como forrna.•; 

de realidad, En scgundll lugar, se prop"n,c analizar e.\la 1111idad 110 dt";ilc :;11s 

orígenes, que ya no son puros, pues Jo originado ha rt~vnlido s11hrc '" ol'il'.inanlc 

de múltiples fom1as, sino desde su cl:1pa 1ílli111a, q1w r1111l':;lra lo q11c lra.•aa ahora 

al menos es la realidad, cllno·1.c;ill11i:oÍa o 1111 <'01110 es"" 11·:didad, E:.la <'.lapa l
0dli111a 

no es un concepto ni es una idea o irl1•al; es :dgo que 11os 1·~1:i rl:ulo y q11l', 1ni1•11lr:is 

se hace, se nos esl:I cl;11ulo". (l'J(J J, 'l:i) 

Estos son los pivolcs solirc los cuales sl: inicia la h1b11wda tic 1111a filo'<>ría que 

intente decir lo que es la realidad 1í1Jin1:11ne11lc y lo que c.~ la 1r;did:ul 1·111110 1111 1od11. < 'cí11111 

repercutinl esta nneva co11cepci1\11 del ohjelo ·-~" la eslrncl11raci611 111i."11a d1· la,; c:111·1•.11ri'as 

filos6ficas es un prohlcma grave que no es 1c111a c111l: pre1rnd:1111os csd:11l'l'<'r l'll l'Sle 

trabajo, por los alcances n1011111ncnlalcs y el canktt·r social d" ""' l;1rea. 

Sobre las repercusiones que Ellac11rf:i alcan7.6 a advc1 lir a las q111· l's¡11·1 aha 

responder y conlrihuircun nn pruyeclo inleleclual 1n111cadu hcs1i:d111l'11lc- qm·d:111111 ,·scrilas 

las últimas líneas del i111porlanlísi1110 ensayo que hemos venido cilando y que sirve de 

introducción a Filo.H//Tfl t/1• /11 r1•11/it!11t! ltistúrit·11 

"Evidentemente su rcpercusi6n ha de ser grande en las <'alegorías l1111da111<·111aks 

en el método y aun en la parlici6n de lralados, aunque propiamenlc no dehe hahcr 

tratados cuando se afirma la unidad de lodo lo real y quil·rl' verse esa unidad 110 
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de abajo hacia arriba, sino de arriba hacia abajo. Y es que la unidad y la lolalidaú 

son las que dan su lugar real y sentido a las parles". (FRI I, 46) 

Ellaeuría tampoco tuvo tiempo para entrar en por qué y cómo, desde este objeto 

primario de la filosofía, caben por su propia historicidad formas de lilosofar y de lilosofía 

espec(ficas en distintas etapas y situaciones hi~ló!,icas "sin c¡uc cslo rompa la unidad, 

múltiple y compleja, pero real, del objeto y del acercamiento adecundo a eso objeto". Un 

objeto tal como el de la realidad histórica, entendido como aquí se ha expuesto, deja 

abierta posibilidades reales para teorías y' pn!clicas distintas, ya que "la u11idad de Ja 

realidad histórica no es rnonolflica", es en ese sc111ido vfa de :11T•'''" a 1111;1 liJC1,;oi'fa que 

cu111pl;1 con una función lihcr:11lora. 

"Se ha dicho que inlr:11111111<la11a111l'lll<' 110 ha hahid11 "una" l1i .. 111ria, p111pi.u1l<'11l1· 1.cl 

hasta lic111p11s n:l'Íl'nles. ll11y es (';1cfa v•·1. m:;s, "1111:1". """""'' "'''ª 1111111:111 s .. a 

cstricla111c11lc dial.:C!ica y c11on11•·11wnl<' d11li1111,:a par;c la 111ayor p:11 r.· d1· la 

humanidad. i\u11c¡ue se hahla de dislintos 111111Hlos (1111 pri111cr 11111ndo, 1111 l<'ll'1•r 

mundo, ele.) el 1111111<10 hisl<~rico l'S 111111, :111111¡11<' c111111:11li1·1111 i11. l)11i¡;¡ ,,,»lo l11g1:11la 

Ja unidad del mundo empírico y ele la historia conslalahlc., haya ll<'J'.:1110 Ja lima dt~ 

hacer de esa 1ínica historia el objeto de las clilcre11le'; lilos11J1'as" (i/lid). 

6. l,a praxis hislórica l'omo :ímhilo dt· la i111hrim·at·i<i11 d(• la rl'lat·i1'i11 

entre hombre y 1111111do 

Al proponer el objeto de su filosofía Ellacuría hahla de rc·alidad hisl1írica y 1111 si111pk111e111c 

de historia, pues la realidad histórica aharca las dcm:!s formas de. l'l'aiidad sohre la q11c t:sl:Í 
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subtendida (realidad material y bio16gica, realidad personal y social). En la realidad 

histórica se nos da no sólo la más alla forma de realidad, sino 1:1111lii("1 el c:1111po ahil'rlo 

de las máximas posibilidades de lo real. 

U1 ohra Fi111.1·r!fl'a dr la rN11idad hi.111í1ü·a ele Ell:1curfa ,., 1111 :11dlisi.s dl' la pn":L·ncia 

en la historia ele las clem:is forn1as de realidad y d_e los deni:h di11a111isn111•;, A p:111ir de 

aquí una posible filosofía de la liberaci6n consislirla anle lodo l'll 1111a relkxi1'111 sohrc la 

praxis histórica, porque es juslamente en la hisloria clond" SL' ac111alizm1 las 111:í.xi111as 

posibilidades de lo real, en co11crclo la posihilid:ul de 1111a pro¡'.•<"':iva lilll'rnci1\11 irrll'gral 

de la humanidad. 

Este rigurosos an;llisis de las distinlas eslrucluras y di11a111is111os que con1pnnen la 

rralidad hi.\'fóric:a (desde la 111alcria hasla la socil'd:ul humana) .. " l'll rl'alidad 1111 1·'.;lndio 

de las estructuras trascendenlales ele locla posihle aclividad lihe~:11l11ra. 1's la vía de acceso 

hacia la configuracitín de Jos dcmcnlns de 11na rilo.solfa ch• la lilH'rac-icíu. 

Ellacuría culmina csla rcllcxi1ín pre¡~unl:índose por lo 1'.\'/ll'd/i<'o t/1•/ tlino111i.11110 

histúrico, esto es, por el <"1tlúc:11•r.fim1111/ de Ja hisloria y l'o1wl11y1· q111· la IJ:1111ada 11·alid:11l 

histórica inlegralincnte considerada tiene un rnní<"/t•r dt• ¡m11is. 

Por fll'lLri.1· entiende aquí l:Jlacuría no un lipt1 de aclivid;ul h11111:111a 1·11111rap11L·s1a a 

olras (por ejemplo la lcoría o c1111Hl <Jlll'rfa Arishíll'lt•s a la ¡>oihi.I), si110 Ja 1·111i1·1111<' 1·1111111 

otra cosa más inlegral, es decir como "Ja lolalid;ul dd p11wc~;o social l'll rnanlt1 

transformador de la realidad lanto nalural como hisl<\rirn". <'s por L'SI<' L'ar:k1,:r 

tr¡msformador que la praxis es el ;lmhilo donde m:is claran1enle se L'xpresa la i111hricaei1ín 
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entre hombre y mundo, pues en ella las relaciones "no son sil'J11prc 1111idireccio11alt''" lanlo 

que es preferible h;ihlar de "re,pcclividad codclcrminanlc"". 

Una ve7. alcanl•1do un conceplo lan ;1h<1rc;idor de l;1 ¡1mri.1 lii.11ririt'a queda tox p11t·slo 

que la teoría en c11;11110 1110111c11111 ele c'a prnx ;_,o, 111;í•; r;111ic;il11ll'nl1', l;1 inlcli1:1·111·ia l111111;111a 

misma, queda afeclada por la hisloricidad. /\sí, el v!c.io prohknr:i del cono1·irnit·11111 queda 

planteado desde el p11nlo ele visla de srr hi.,1oricielael. l'ar;1 1'11" se lll'l'<'.';il;1 "1111a 

inlerpretaeión ele la irrlcligcrrcia co1110 i111di¡:c11cia lris16ril'.a". 

La inteli¡:c11cia his11'1ric;1 1:.~. por lo ¡;rorrlo, 1111a i111di1•.1·111·i;1 '.ilu:11la, t'S dcl'ir, 1111a 

inleligencia que salle nn poder crrlrnr ;11 lilrrdn de sí 111is111a 111;h qne sil11;11la111t·111" y 

pretendiendo entrar al fo11do de la sillrncití11 !ornada en s11 lolalid;ul. llicho c11 olros 

términos, "la realidad es his11írica y s<Ílo 1111 101:0:; de la hisloria, 1111.lo¡:os lri.,1<'1rin1 p11t•dt• 

dar raztfo ele Ja realidad. l In logos p11ra111e111e 11a111r;d 111111ca dar_i'a rn1tíll arl<'l'.11ada de una 

realidad c111c es m;is que 11al11r;1kl•1". '" 

En este punlo se ve con 111;ls claridad el prol1le111a <k la hislori1.acití11 "" la 

inteligencia, el car;íctcr social e lrislárico de la i111cli¡:cncia. 
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CAPITULO V 

ELEMENTOS PARA UNA FILOSOFÍA DE 

LA LIBERACIÓN 
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El análisis e.le la íunci6n liheraclora efe Ja lilowfía es uno de los 111011ie111os c11J111i11a111,:s en d 

pensamiento Jilostlfico de Ellac11rí;1 c¡uc oc1irn· al lic111po r¡1w s11s id1·a:; polí1ic;1.' t';IÍ:111 <'11 1111a 

tierra históricamente fcrnwnlada y cuando la 1'.1u·rr;1 civil s:ilv;1dnrcf1a alc:1111:1 :;us 111;ís 

c.lcscomunales niveles de viokncia cuyo halance final fue dc.,asllm11 •·11 1érn1i11os "" 1lt·:;1111cci<\11 

y vic.las humanas, como Ell11c11ría mismo atlvirl i6. Anlcs de exponer ,,us icle;1s que co11fi1'.11rarnn 

los elementos e.le Jo que hc111os esho1.ado como 1111a.filo.1·<!/Td tl1· /11 li/Jf'mcitín, n1;111if'ws1a que l'i 

error de los filósofos ha solido ser su prd<'11si611 .,,. st·r lilwrador .. s, d cunsidl'rarst· ,·1111111 •·apa1·'"' 

de contribuir a la liberación solos al grnclo c¡ue sc¡'.1í11 ;dguuos de dios podría d;1rs" 1111:1 filosofí¡¡ 

plenamente lihcraclora con indcpt•udencia de 1ocl;1 praxis lihcr:ulora y dt• la filo::olí;i podría <il' 

hecho liberarse sin cnlroncarsc con u11;1 prnxis sod;d lihcrndora. 

Por el contrario Ell;1curía c<111siclcra que la waliclad "" A11u'rica 1 ~11i11:1 nos lkv;1 ;1 la 

hi¡xítcsis de que la filo.wifía sólo pmlní desemr1r.iiar ~·u ft111cití11 itf1·11f1ígim nitim 1·1wu/11m "'' 

fal'fJr <le 1111a proxis de libcmd1ín rficaz, si .\'I: .\ÜIÍfl {/(/t>r1mdm111·11t1~ dc11t111 tf1· t'M< pm.ri.~ 1fr 

libcmció11 rficaz, si se siltia adec11mla111e11tr. dc11tm tic c.m ¡mt.ri.1· lilwmdom. q111• 1·11 11ri11cipio 

es i1ulcpcll(/ic11te <le ella. (FLI', 108) 

Más aún, la afirmaci(m c¡uc cn111i111ía <'11 c.~l•t rula dl' la n·lk.xiún es cpll' la lllosoffa t·omo 

mo111c1110 teórico, pueda dcscmpciiar lotla s11 L'apacidad fihcradnra y qm: ella 111is111a Sl' polcnck 

como filosofía, debe recuperarse consciente y rcllcja1111:nlt' s11 papd n>mo t'I 111P111,·111n IL'<'irin• 
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adecuado de la praxis histórica adecuada que a su ve1. es una praxis compleja y, cn nucslro c:aso, 

contrapuesta, cuya unidad esta constituida por diversas praxis, nH11nenlos ele una 1uis1ua praxis, 

entendida aquí como la totalidad del proceso social, en cuanlo tra11slnrni;ul11r el<'. la 1t·alicl;ul 1auln 

natural como hist<írica que 110 permiten :1islacionismos rnhi11.'a111i;1110•; 111w.~ st· t•n11a al jut'I'." por 

presencia, pero t:11nl>ién por ausencia, por lo que :;e dice o por 111 'I'"' 110 se die<', p11r lo qnc se 

hace o por lo que no se lrnce a la rcalid;1d. 

Ellacuría considern que la lilosoffa .'ial';11 fa cnonue:; hl'lwl in11s do· uua t·111·::111aci1'111 

<fclibcrada Cl1 CSa pl'ilXÍ.'' COlllO lilo~iflfífl, t:tJllHI t" 1i l'.'il'. 111odu tle ~¡;ilw1 ljlll' t''i la liJo•;ofla. J :t p1axi~1 

liberadora es principio no s6lo de correc:l'i1'111 t'li<'a, :;i110 de cn·:11ivicl:od, .'iil•111¡11t• q1w .';<" pa11il'ipt• 

en ella con calidad e intensidml teóricas y con distancia critica, di:;lancia nflica que l'S un 

momento corrector que dehc allernarse con u11 11101m·nto l'ecu11cl:11lnr cll' la ¡11l'St'11<"ia. l'rn¡\m, 

el aporte de la filosoffa a la liheracicín 110 se reduce a lo que I''""'ª lt:11T1 co11111 l'llli<'a lil11·1:11l111a 

ele las idcologi7.aciones que encubren la realidad, tanlo del lu1111hu· "'""º dl'I 1111111clo ,.,. l'I <Jlll' 

viven y del mundo al que se ahre. Ellacuría indica que no es que la labor crí!ica St'a 111era111L'nfc 

negativa, porque se critica desde algo y se crilit'a para algo, a la "'''·que c11 el n ilil'ar y 11cgar 

aparecen formulaciones positivas y tal vez aspcclos inesperados dl· la realidad 

Lo que Ellacuría intenta es probar la m:cesidad de instalarse c11 una praxis lihnad11ra, "si 

es que la filosofía c¡11iere constil11irsc ella misma como lihcratri1. y si ,.,, 'llll' quin<' colahorar a 

una .1 il>eraeiún real". 

U1 í11ndamcntal tesis cllacuriana sohrc la praxis hisl<írit·a t•n CJll<º esa idea inlcnla 

sustcnlarsc es la siguiente: la praxis histi'1rka 1"' l'lla misma prin!'ipio dl• n·alid:ul .\' prindpio 

.de vcrdnd en grndo s11pn•1110. Es principio de ~ealid:ul l"n cuanto en ella, i11lq'.ral111enle 

entendida, se da un smmmnn de realidad; es principio de vndad, lanlo por lo que tiene de 

principio de realidad como porque la historización de las ronnulacillnes tc<íricas es lo qu<', en 
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definitiva, muestra su grado de verdad y de realidad. Por otro lado, la praxis hishírica plantea 

incesantes cuestiones vivas, siempre nuevas, c¡uc hacen creativo el pen.<;:11nicn10, sÍL'lllpre que éslc 

tenga despierta su capaci<lad y se deje incitar por una rc;11idaú qm; dchl' ser rnnoL·ida y <!clic ser 

transformada. Más en concreto, Ja praxis lihcr;1dora, como con1pro111i.so élico, da un .sl0111icl111mís 

pleno al filosofar; cicrlamenle, la lilo.snfía tiene su propia ética in11·rna por a\í dl'cí1 lo, cuando 

se afana intensamente por esclarecer y funclarnenlar las cuesli1111<0 s 1¡11c en c:1da 11111111e1110 le 

parecen más pertinentes y, <lcrív;1clamcnte, a l;1s que dirccla o i11dircclamenlc se aprovechan clc 

cllfl, pero aclcmf'is de e."a t~lic;1 lit~nc que pr~·1~1111l;1rse por lo q1w 1c·pn.~~¡c111a co11111 parl1• dd 

conjunto de Ja pr;ixis social para ;1porlar ;1 t'.•;la lo q11c p11l'de y d1•lu• aporl:11. (l't.I', 117) 

A esta calidad intclccl11al 110 se :1rrih:ir:í nunca por 1:1 vía de la i111provísacit'>11, se rl'l(Uicrc 

una formación y dominio de la léc11ica a la va. l(llC l'I co111pro111íso i11dn:linal>lc para hacer 111:ís 

real y verdadera la rcaliclacl. 

Asimismo la 1:1rca lllosi'>li<'a i111po111· la 111·1·1'.sid;1d •le 1·11·a1, tfar ll'.''I""""'"'' pn·;ilivas 11 

decir, cuando sea el caso, pnr qué hay que callar. l.a realidad hishírica lal inoanwrieana y los 

hombres que la constituyen, g11.\laha repelir Ellac11rla, m·r"silan 11·sp11111f1•r p11'¡'.1111la\ q111· 

inlcrrogucn a la realidad y ;ulc1n;ls i111crrog;1r Jo que 1111 dis1·11rs11 tlicl' de la rl'alidatl para 

descubrir lo falso que la <lcfórma (clcsideolngízar). "Es posible que en .~11 ¡>rl'gu111;1r llcvcu ya d 

inicio de las respuestas, c111c ncccsil;ir;ln lal vez 111ay<>r clahoraci1'111""''"''Jll11al. P<'l'l> que'"~ st'l'.lll'l> 

están cargadas de realidad y de verdad. Es 1111;¡ realidad y 1111a verdad posihili1:1nte ele 

Latinoamérica que en cicrlo mrnlo ya han cxpres:ulo cscrilorcs, ;11li\1as y lcúl11¡:11s ,.,.,..,que los 

lilósofos también tienen que expresar ele su 11111y cspccflico n1odo". 

La filosofía desde siempre, aunque de cliversa.~ formas, Ira lcnitlo <(tic ver con la lihcrlacl. 

Esto supone, por una parte, que es larca ele hc11nhre lihrcs. en pueblos libres, lihr1•s al menos de 

aquellas necesidades b;lsicas que impiden ese modo ele pensar que es la lilosoffa; J'l'l'O, por otra 
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parte, admitimos también con nuestro autor que la filosofía ha ejercido una función liberadora 

para quién filosofa y que, como ejercicio supremo de la razón, ha liberado del oscuranlismo, de 

la ignorancia y de la falsedad a los pueblos. 

No obstante, también ha habido "ejercicios pseudo-lilos61icos ele la ral.ón" (que rmís que 

filosofía son ideología), para acallar opiniones divergentes o para 111:1111cner un dclcnnin:uln orden 

establecido; es decir, la lilosoíía ha jugado lamhi.;n, lrna fum:i1ín do¡~111;ítica y ;nin tir;ínica que 

ha impedido el libre juego del pensamiento y, lo que es peor, I:! libre dl'll'rrn i11;wi1\11 de los 

hombres y de los puchlos. Esrc problema de nlmolia y lihc11:11I l''"""erfa qu<' f1l<';ll'a 11111y a 

fondo el propósito fundamcnl:tl del saber lilos1\lieo, que a1u1111w p11dicra aulrnkrinirs<.: co1110 una 

búsqueda de la verdad, diffcilmcnlc podría quedar reducido a 1111a h1ísq11eda de la wrdad por la 

verdad. 

Pero Ellac11ria no enfoca el problema dl'i apmlc de l;1 lilmoffa ;1 la lilll'rl:ul por 

preocupación pura111c11te cspcc11laliva, si11<HJl1<'. lit•11e 1111a li11alid:11I pr;it"fil'a. ''"ª fi11:dirl;11f pr:ícli«a 

parte, a su vez, de una dolllc co11slalélción. ci saber: 

11) El conlincnlc latinoamericano -no s1\lo él- vive cslnic111r;tl111enlc t•n e11111lidont·s dt• 

opresión y aún de represión, sobre todo por lo que loca a las 111aymfas po¡mla1t·s. 01ir.,sit\11 y 

represión a las cuales han conlrihuiclo dirccla o inclircclamcnlc, si no lilnwffas t•stricla111cnlc 

tales, al menos prescnl<iciont•s o 111anifcslacio11cs í1h·ol<Ígica:: d1· ,·:;;i:; filu:;ofi:i:; y. "de ;11¡11dla:. 

realidades socio-ceon6111icas y polílicas que son su sudo nurricio y su int•·rt.'s prinl'ipal: 

naturalmente, esa oprcsió11-represi1\n no es r1111da111t·111al111enlc i1k11h'1gi«a, si1111 'I"" t's rl'al, pcrn 

tiene como uno de sus ckmenlos justilic:1dores e i111.:l11s11 acliva111l'11le 11pn:111lt'S divnsns 

elementos ideológicos. 

b) La segunda constalacit1n que hace 1'.ll;reuría es que "' co111i11l'11/I' "11i1101mwri1·11110 110 

//a producido Wl<l ji/o.w1ffa pmpi11, q111.• sa/¡;a t/1• su propio rt'ulid11tl l1i.\11írica y 1¡111· t!1•sc111111•/lt' 
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1111a fi111cirí11 libemdom n•.1¡wc:t11 dt' ella; ta111u 111{ts tic cxtraf1;1r n1a111u lHll'<h' d•Tir">l' que ha 

producido una tcnlogía propia, una cicrla .sociocco110111ía propi;i y, .i, .. ,dc 1111'¡',o, 1111a pod,·111sa 

expresión artística propia, cspcdalmcnlc en los c:unpus de la poc.'iía, la 11ovd:1 y la'i :11 lcs 

plásticas; es <le notar, adcm;ls, 411c la prod11cci1í11 en estos ca111p11' ha lugrndo 1111a rcco11rn.;ida 

universalidad, cosa que no han conseguido cvcn111alt:s prod11cci1111t•s lil11,;i'1liL:w. lali1111anll'rica11as, 

que han tenido el prop<Ísito de ser nacio11alislas, i11diÚcnistas, anllÍClon;is, clcélcra.' 

Cuando Ignacio Ellacnría comcnzaha a vivir plenamcnlc su 111;11l11rci. i11lckc111al la11d1 una 

incómoda pregunta que plantea claramcnle . un desafío: ¡,Por qué no hacer una lilosnfía 

latinoamericana, que si es cstriclamcnlc tal en sus dos términos, se l'onvc11iría <'11 un aporlc 

universal teórico-práctico, a la p;ir que dcsc111peíiarí;1 nna fnncit'111 lihl'r:ulora, junio con olros 

esfuerzos teóricos y 1mícticos, respecto de las mayorías pop11la1 es que viveu en st-c11lar es lado 

de opresión-represión'! (FLF, 9'.l) 

El aspecto prim.:ipal de la finalidad estarla i1ul11dahk1111·ii1<· 1·11 la lil11·i;wi1-,11 d1· cs:1s 

mayorías, pues ese sería el nhjelivo principal. y hasla cicrlo p1111lo, ,.¡ hmii.0111<' f1111cl:111ll'11lal <il'I 

quehacer lilosófico; pero eslrechamcnte relacionado con él csl:iría d .i,· la co11s1i111ei1ín tk una 

nueva filosofía-tantas y tan seguidas ha hahidn- que realmente p11di•·ra llama1se l;1li11lla111eril'a11a 

si es que fuere pensada desde la realidad y para la. realidad la1i11oa111nil'a11a y al S<'rvkio d,• 

aquellas mayorías populares que delinc.:n esa realidad por s11 min1l'r" y 1a111hi1·n por .•;11 capal'.idad 

dé cualificarla. 

El interés de Ellacuría es precisar, por lanlo, qué f11nció11 lilwr;1dnra il' .:111n·spnnde a la 

filosofía aquí y ahora para, sin dc.:jar de ser lilosoría, antes ll'c1111s1i111yéndose eo1110 lal. ser 

realmente eficaz a la hora de lihcrar no a unas pocas ~lilcs il11slradas, sino a la 101alidad de la 

cultura y a la lotalidacl de las cslrncturas snl'Íalcs, til'11lro ele las c11aks las pnso11as li1·11,·11 'llll' 
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autorrcaliwrse libremente. Ellacnrfa no tiene en mente una tilnsnfí:1 pnpularizada, que pudiera 

ser asumida directamente por las masas para convcrlir~c en MI propia idnilngía lilll'raclor;1; "c.~ln 

puede y debe darsc de alt\iín motlo, pero para nn ser 111iim:1i"a y 1to¡'.111:ílica, "~ª i1knln)',f;1 

presupone una estricta y exigente colahorachín intelc¡;lual, de la que en alguna li1n11a snn sujeto 

y objeto las mayorías populares y su praxis hist6rica, pero que 110 por ello pa11icip:111 cn l'I hacer 

t&:nico y especílico que es el lilosnfar. Eslu 110 i111p~ca cll'.jar 1'111·1;1 :1 las 111ay01 fas pup11lares, 

incluso en el hacer lilos61ico, aunque sf conligura s11 mmln de pa1lil'ipad1\11 en (·I", (1'1.1', 1>5¡ 

2. La fundcín crítica y neadora dt• 1:1 l'ilosol"fa. 

Como expusimos en' un eapftulo anterior, la lilosnt'la tiene, en l'il'clll, una l'ap:ll'iclad tl1; crítica 

y una capacidad de creación, capacidad crÍlirn y cap;1citl:ul cr1·aclma. "l'.vitlc11ll'llll'nl1', 1•sios snn 

' dos poderosos factores de liheraeir'111, y no stíln de tihcracir'i11 ink.rior" suhjdiva, sin" tan1hii;n, 

aunque cri un grado íl'.tlucido y cn111plemcntarin <k liheraci<ín ohjl'liva y 1·st111d11ral". (l'l .l'J 

Veamos cómo opera cada una ele ellas y hacia que parte.~ tic ta l'st111ctura social s1· lliri¡'.1·11 estas 

funciones de la filoso fía 

2. 1 La l'uncitín crític:1 de la filosofía. 

La función crítica de la lilo.~offa csl;í orientada, c11primer111¡~ar, a la i•kolu¡:fa 1!0111i11a11tt'. 1:01110 

momento estructural de un sistema social, pcm ta111hiéc11 cst;í orientada a olws clt·1111•111os de esa 

misma estructura social (por ejemplo, al ordcnamicnlo cco11{1111ico, al onlenamienlo político, al 

ordenamiento social, etcétera). Esta íuncilin crítica, sin emhar¡"''· si· t•ni'rcnta 11111y ilin~•:larncntc 

con lo que de ideológico hay en la estructura .~nrial, a<lmithln que lo idrnllitdl'll puede ser 
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reproducido no s61o por aparatos tc6ricos de toda ínclolc, sino la111hién pnr 1111 cií11111lo de 

objcÍivacioncs y relaciones sociales. "Es, p111•s, fi'1•1111• al .fi•11á1111•1111 di• la ith•o/ogfa d1111r/1• .l"l' 

úeji11e, en IJ11e11a medida, la .fi11wirí11 crf1ir11 tft• /11 Ji/11.w1/T11". (il>idJ <"n1110 diji111ns ;111les, para 

Ellacur(a la ideología, aun :;icnclo un fe111í111c110 a111higuo, 1•s por 111 pronlo, al1•.11 111'1"1".•;ario y, 

además, algo muy importanle en la clcler111i11aci<'i11 de la vida social, 1h: la vida cn1111111ila1ia y de 

la vida personal: 

"Es un fcn6meno ;unhiguo, porque conlleva consi¡~o l'lc11w11l11> po:d1iv11:;. 11t·1•.a1ivos y 

neutros. Evide11lc111e11le, hay 1111 scnlido peyoralivo 1h- la itl1·11logfa, 1·11!1"1ulitla ¡·01110 

funci1Sn cncuhriclora de la realiclacl sorial, p1·rn a11111·n 1·:;1" s1·111id11 pey11ra1iv11 :a· 111111·slra 

la importancia y la connaluraliclad de lo ideoltígico. No hasla con decir <¡1w hay i1kologfa 

porque una clase social o un eslamenlo dirig1~11te ncn~sila i11q111111·r o S<>Sll'll<'r sn poder 

social de la índole qnc sea; hay qnc prq~nntarsc pnr q111' st· l'li1•.<' l'I 1·:1111p11 dt• lo 

ideo16gico para ejercitar esa i111posici<í11. lle nuevo, 1111 hasl:o con n·s¡1111111l-r q11e lo 

ideol6gico susliluyc a olras inslancias 111:ís cnula111e11I<' 1t·p1rsivas l[lll' s11s1·i1a11 1111a 

respuesta 1mls violenta en los repri111idos y 11p1i111id11s y 1111:1 111ala "'""'"·1wia 1·11 los 

represores y opresores. llay tflll' /11•g11r 11f./i111rlo tl1• /11 <"t11'.l'firí11. dr111tl1• sr· 1•.r¡•lit¡rw l'"r 1¡11t' 

el /111111/Jre 11ci:1•si1a 1•xp/inwio111'.v y j11.1·1(fiml'imws 11•áril'11.1· \' f'Ot' q111' 1°.l't1.I' n¡1/irnf"io111·.I' 

y j11.wijical'imu'.1° 1it·m·11 q111• lu1n•1:l'I' d1'.l'll1• fa ll/Hll'il'111·ia t/1• l'1°rd11d y tl1'.w/1• la 111•rrrit•m·ia 

de. /Jic~11. l'oclr:I decirse que esta misma apdaci<ín a la w1dad y al hicn 1·s rl"s11l1:11lu de 1111 

proceso cultural en sf mismo ideologizado; pero esla explk:1cit'111 110 1·,;l:í p1uh:11la y 

explicaría las formas en que se prcscnla la verdad y d hi1·11 111:ís q11l' la 11·11dt·11l'ia hislt'1rica 

estimada como corrccla, al menos a la hora de la explieilal'il111 tet'1rica, d<0 apreciar ni:ls 

el bien que el mal, m;ls la verdad que la f:ilsL·dad 1> el ermr. 1.:t 111l'm ¡,,.,.,,,, tl1· qru• si· 

dtm /l/Z1td11111cl/f1• clt•1111•11tt1.I' itlct1ltígkt1s. t1d1•1111í.1· t/1• l'.rigir 111111 1·.r11/it'r1t·iti11. 11111t'.\'/l'ft 1111 
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cierlo carácter de m•r:1·.1·it!m/ hi.\'/(írit't1 t/1•/ 1'11•1111•1110 id,•11'1ígin1, s1·t1 1•11 .fi11ums 1111í.1· 

elaboradas de pmd111·d,ín i11fl'h•r·11111/, .1<'<1 1•11 .fi1n11m 11w1111.1 • 111i/ifin11lt1.1 tf,· ¡111·1/in1á1í11 

y propaganda. En d1:/i11ilil'll, 110 s1• l'<'<'tll'l'irfa a lo id1·0/tígin1, inc/11.111 1•11 lo 1¡1w /<1 

ideo/o;:fa tielll' de ltl'galivo, si l'.m rrrnrr1•11d11 110 .fiwm 1í1il \1 flfllt ll<'<'t'.\'(/rit1. ( 1'1 .I', 'H1) 

Lo ideológico se puede presentar con apariencia positiva, 1·s cl"cir con al¡.,1111a realidad, 

tras la cual puede y suele esconderse mucha rc;clidael el~formaela y ch-f.,r111anlc. Es lo 111:ís co1111í11 

que se den ideologías en sentido negativo que justilican la nccesielacl de instancias tdiricas que 

la combatan desenmascarándola e ilumimíndola. De :1q11í pue<1" elesprc1ulcrse lo que Ellacuría 

llamaba un sentido no peyorativo ele las idcolo~ías, sohre todos :1q11dlos carnpos c11 los cuales 

no hay posibilidad de un pensamiento "cstriclamcnle l<ígico-cie111ífico". lo cual oi:rrrrc respecto 

de pÓsibles ámbitos de realidad, respecto ele inlerpn:laciones lolali·1.adorns y i:11¡',lohanlcs y 

respecto de actitudes y comporlamienlos humanos de primera ir11porlancia. A1111 co11<'l'd'l'11do que 

respecto de ciertos ;lmhilos pm~de ciarse 1111 co11oci111icnlo i:Ít'lllffin1, c¡11c 1·11 e11:111l11 l:il 1111 es 

ideológico, "esos ámbitos no a~olan el lodo de la realidad con la ""ªI el hornlul' ha d1· liah<'rsl'las 

de modo humano", m:ís :11í11 pul'clc pensarse q111: sou :í111hilos <11· ""'"'". i111prnl:t11l'i:t q111· 111ws a. 

los cuales no alcan7.'l -y tal ve1. no puede akan1;11·- eso que Sl' a11111,·alil'ica !'0111" 1w11sa11ril'lll11 

"estriclamente cicntílico". Pero ¡,qué es lo eslricla111c11le l:ie11lil il'l1·1· 

"Si dejamos ele lacio ·por s11 especial eslal11lo q1isk111oh'•1'.i"'' I:"; llam:ulas l'it·11cias de la 

naturaleza y las afines a ellas o las ciencias p11ramc111e lún11ales y alencll'ntu~; a las 

ciencias del homhre, de la socicclacl y ele la hisloria 1111.' 1·11n111lra1110.' """ 1111 clalo 

singular. Los llamados positivistas prclcncl<·n evitar c11 s11s L'xplieal'iom·s lo 'I"'' ellos 

llamanj11icio 1/r• 1•11/or; tal vez esto no es posihk de una m:111na 1·s1ric1a. porq11,· sil'ntpre 

habrá quejustiricar por qué es mejor cicnlílirnmcnle pres,·inclir ele jrril'ios cll' v:1lor; pero 

sin llevar las cosas al límite de la paradoja, en esa misma arirmat:ión se est:i suslcnlamlo 
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que se deja fuera todo lo que tiene que ver con el valor. Con lo <'llal //1•¡;11111os a la 

co11cl11sió11 de que lo qtw 1ir11e q111• w·r 1·011 1•1 valor 1111 , •. ,. 11/>j1•111 d1• t'i1•11<'io, 11111u¡111• 1•s 

dijl'cil e/ICOll/rttr q11ii'11 .w: (///'Cl'll " dn'ir 1/IW lo H:fi'/'('1//1' "' \'t1l11r 1111 lit'//(' 1•111ii/111/ ni 

seriedad y que sobre ello p11ed1• p1•11Jars1• y qtwra.H• sin 11i11¡:1ín/i1111lm111•11111 r11r·io1111I. Si 

c.wo es asf, l1t1/'fí.fi1l111 r11.'llllir a pmr:1'.m.1· q111• 11·11¡:r111 qw· 1•1·r 1·1111 111 umí11, 1111111·1111.1· 1•11 

l'I ámbito ti<' lo rom1111/J/1', t1111111111· 

cicm(fir:o. "(fl .F, 97 suhrayado vfg) 

1111 '11l1·1111n•11 1•/ '"110111111 r11hi1mri11 tl1• 111 

¿Qu6 pasa con lo que no akanza ese c:;tatulo de lo cic111ftic11, que a :;11 "'''· 1111 a¡~11la el 

todo de la re;ilidad? Ellacurfa se planka antes otras dos prc¡:11111;1:; 'I"" oril'11ia11 l'.';fa di•a.:11sió11 

sobre lo que ocurre con lo que tiene que ver cor1 el valor y no aka111.a el cstat11lo de 111 cit·11tílko. 

¡,Es lícito o conveniente llamar a estos procesos ra1.011ahles, l""'-'"·'"s ideoltígic11:;'! ¡,Se d;1 nna 

división adecuada entre ciencia e idcolo~fa, de modo que c11alq11i1·r cj1·rt'icio 11<- l;1 r;11.1'111 dl'hl' 

quedar encuadrado en una o en otrn'I Antes de l'l'Sp11111lcr ;ul111i11· 'I'"' li;1y q11i1·11 p•ll'dt•. pl'11.,arl11 

así y que, de todos modos, en la pregunta "hay algo de disputa h·1111inoltígka". < '11n todo, 

estahlece tres tipos de explicacit'in racional c1111111 r<''Jlllesla: 

a) La que liene que ver c.:1111 el sentido con11i11, «nn d IHll'n s«nlidn, con la ,·,1wri1·11«ia ,J,· 

la vida, con la lógica natural, con la sahidurfa popular, ele. 

h) l~'I que tiene que ver con un cjcrcicin crflicn tic la ra11í11 en l'I cual Sl' h:wci1 <'Xplkitns 

los. presupuestos, el método, la'i pruebas, el gratlo ele tTrft·1a, las con~<'<.'lll'll<'.ias, la 

sistemati7.ación, etc. 

e) l~'l que se amolda al esquema ele las cil'ncias naluralt•s con sus prt•tt•nsin1ws elt• 

constatación y aiín de matematizaci1ín. 

Ante esta triple divisi6n cahc decir que en cada una tle las tres l'i .fiu·1or it!1·o!tígii'o ticlll' 

cabida -luego de comprobar la cantidad y la gravc<i;ul de los nrnmcntos ele 1 ihertad que hay en 



191 

la estructura misma del inteligir humano-, pero cabe también decir que este.factor id<'ohígico; 

de diferente grado en cada uno de los casos, manejado razonahlcmenle, en vez ele ser principio 

d:: distorsión puede ser principio de co111ple111cntacilÍn y aun de avance. 

A Ellacurla le interesa incorporar en el centro de la reílexicín filosófica, en el centro de 

la metafísica, este sentido no peyorativo y necesario de las ideologías entendiéndolas como: 

"Una explicación collcre111c, towlizadora y l'<iforizatlora, st'a fl"r mrtlio tle co11a'{llOs, 

de sfmbolos, de imá.~enes, tle r<'ferencias, cte., 911c 1•a 1111ís alltÍ tic la flllrtl co11.1·111111citÍ11 

fragmentada, tamo de campos limilat/as como, sobre todo, tle campos 111<í.1· genemles y 

·aun tola/es. Con esto queremos decir que la ideología no s6to juega 11n papd s11stilutivo 

y, o meramente propedéutico para lo que f11l'ra un pcnsa111ic111n no ideol6¡.:ico y, o 

cicnt(lico, sino que, en alguna mcdicla, sicmpn: est;l prese111e ,y sic11q11 e "·' ckcliva, 110 

sólo para aquellos que no han alcanzado ese nivel cicnlílieo, y que, desde luego, es la 

mayoría de la humanidad, al 1ucno,, resp1.:clo de un:i i11111<'11sa l'.illlla de aspl'Clos 

profundamente humanos, sino 1m11hil'r1 para aquellos <f"" Sl' clin·n cil'nlíli<'os <'n lo que 

respecta a su propio campo cientffico. En el primer caso l'.S cvident<'. pno es la11rhi61 

claro en el scgnnclo porque, aun cuando cil'rla lolali7.al'ic'111 w logra :1 lrav«s cll' 1,·orías 

cient(licas 1rnls o menos vcrificahlcs -111111ca sahrcmos c:rr:íl l'' l:r 1ínie:r o 101:11 r:rztín de 

nada, porque la razlín encontrada pul'de S<'r s11slil11icl:1 J'lll' olra o s11h.~1111ricl:r Jlllf ell:r 

(Zubiri)-, wtlm'Ía q111·tl111•/ proh/1•1110 tl1•/ 1•1d11r y di'/ srmid11 parad n1ci/ d ¡11·11.111111ii•11111 

p111·c111u•11tc c:i1•111(/it:o ¡11w11 1i1•111• q111• dl'dr y, .1h1 1'111!1t1rg11, 1111 ¡111r 011 cl1:ia r/1· s1·r 1111 

prohlrma .1·11slt11lli1•0. (l'LF, 98 suhr. vfg) 

Pero también Ellacuría ad111i1e <l"l' es innegahlc qut: se da 1111.fi1c'111r 1/i' id1·olo.~i<:t1c"iú11 en 

las ideologías y más en ellas que en In que pudiera cnnsicler:irsl' Jll'rrsarnierrlo l'ientílico. Esl:í 

también el caso límite que ya no es forr11al11rrnle ideologfa, si11<1 sirnplcrr1c111c engario 
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premeditado, en el que se pretende, como fen6meno social y nn puramente imlividmd, q11c la 

opinión pública considere como verdadero y justo lo que realllll'nlc es 1;11so e i11j11s10. ""sto, 

cuando se hace con apariencia de verdad, suele hacerse apelando a 1'.r;1111lcs principio.'; ah'ilr;rctos 

con los cuales se encuhre y se ddornrn lo q11e <'S rl's11ll:11lo <k i111t'"''·"" i11n111l<'sahh .. ,". ( lhidJ Ya 

en este punto la filosofía como función crílka licue un lrahajo q11<' lr;rn~r. 111idi,·111lo la vali1k1. 

general o universal de esos principios, pero sohre lodo ~lesc11hri"""º f;1 lalst~d:ul dl' su :1pli.-aci<í11. 

Esta intervención es legilim:1da prccis:tmcnll· por el alu1so dt~ p1 incipio·; y 11'1111i1111'i, q111• p11r su 

generalidad y ahstracci6n cnlran en el d1.1111i11io rilo.';<ílico, lalt:~. crnrro la lilw1lad, la 

autodeterminación, el derecho natural, el desarrollo de la persona. <'I hil'n •'<11111in, <'le. Y esa 

legitimidad es mayor cuando la ideología se couvierte en estricta idl'11lo¡•_i1;1ci<'•11, en 111a11ip11laci611 

de los conceptos para oeullar la H·alid:ul. 

L1 idcologi1A1ción añade a la ideología el c¡uc inconscienle e imldilicrada11H'lllc se c.~prescn 

visiones ele la realidad que k:jns 1le 111a11ifestarla, la eseo11dl'11 y dt'li11111a11 .-011 ap;rrit•ncia de 

verdad, en ra1.ón de inlereses que resullan ele la co11fonnaci<Í11 dl' l'lasl's o ¡•.rupo.•; sol'iak.'; y/o 

étnicos, polílicos, religiosos, ele. 

En estos casos, Ellacuría enumera los sig11ie111es clcr11c11tos: 

a) Una visión tolali1.adora, interpretativa y justificariva rlc 1111a dcler111i11:ula n·alidad, en 

la cual se esconden o se enmascaran clemcnlos i111porta11tes 1k t:dsl'd:ul y/o i11jrrslicia. 

b) La deformación tiene un cierto car:klcr colectivo y social 11111· 01wra p1íhlica e 

impersonalmente. 

e) Esa dcfor111ació11 responde inconsl'.ic11temc11tc a i11l<'n·~··s coleclivos, que so11 los 

determinantes de la represen1ació11 idcologizada en lo que <lice, en lo que calla, en lo qm: desvía 

y deforma. 

d) Se prcsenla como verdadera, ta11tu por qnkn la protl11LT como por q11ie11 la r<·t:ihe; 
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e) Suele presenlarse con caracteres de universalidad y necesidad, ele ahs1racci1ín, aunque 

la referencia es siempre a realidades concrel;is que c¡ucclan .~11h~11111idas y jus1ifii:;11l;1.\ en l;1s 

grandes formulaciones generales. 

Aquí podemos <tejar 1rnís claramcnre cslahlccido rcalmcnlc l'i lll'ligro del f<-111í11tl'llll de la 

ideologiwción, porque cslá en eslrccha concxi1ín con "rc;1liclad1·.~ s111'i:1k.~ 11111y ronlig11rador.1.o; 

<le las conciencias tan lo colecliv;1s como individ11ale;". Así, lc11er1111s que nral1¡11i1·r sislcu1a n 

subsistema social busca una lcgilirnación i1lc11l1ígka como parle 11t'1Tsaria di: s11 \11hsis11·11cia y, 

o de su buen funciom1111icn10. 

"Es cvidcnlc q11e cu:1111l11 ese sislc111a '"" inj11sl11, o .';i111pll'rrr1·rll1! Írll'rlt-. :;rr :1par:ll11 

ideológico sobrepasa el car;íclcr de ickolog(a para c;1cr t•n el de idcol11gi1;1ci1í11; se h11sca 

mantener el slalu 111111 por simple nmíu de :wpcrvivc111·ia 11 di: i111:rci;1 s111·i:rl y 1·1 pr11pi11 

sistema genern prod11clos iclcologi1;1d11s qui' ,o;cm el rclll'/11 dr d1111dl' pron·d1·u )', por 

eonsiguicnlc, ;1parccc11 como co1111a111rafe.o;; i11r1111scic11lc1111·1111· ·;" h11s1·:1"""''"'111111;il11 <Id 

sislema y se husca, c·1111sc·il'nle1111•1111·. n•salrar 111 q1w lit•r11· d1· h111·1111, 11;1,;1<1t-:1111l11 la 

rc;1lidad y susti111yéndola por lo 11uc serian 1·xprt:si11ncs idl'alt·:; n1111r;11lll'l1:i•; pnr l:111·:did:11I 

ele los hechos y por l;1 sl'il'cci1í11 dt• l11s 1111 .. lio,, 1·111plt-:11l11\ para ¡1111wr "" pr;i1·1i .. a los 

enunciados ideales. /~r/o .l't' da 1•11 ('/ .\i.\'(t•11u1 .rnt'i11/ t't11110 u11 111do, ¡•t1r t'/t'lllf>lt1. t'll /0.1· 

//111/'COS COll.l'fi!11do1111/t•,\' 'fllt' f'll/'tl 1111tf11 l't'.fftj1111 /11 l't'llfitlt1r/ 11 t'll /t1.\' Íll.l/Ílllt'it1111•.1· .101·it1/t•,1· 

m<is rrstri11gida.1· cm1111 d c¡,:,.,.¡/11 " !t1 lgfl'.l'ia. /}(fr11 "" llúhlor t!t· lt1.1 ¡111uidt1.1 ¡111fi!in1x, 

c:uyo tlisc:111:w 1·t111n·p111til t'll //111/11 st' (/(/1•c1ía ''"" .m ¡mí.·1it'11 ct11idim1t1, tlltllt/tlt' s1· 

.rupone, c:ua11do 11t1 hay /Hlfl'lll<' ltipon'l'.\'fa, q111• "'¡111'1 tli.w·111:w1 .l't' 11111111i<•1/f• 

!1<J1//'atlam<'lllC. (PLP, IOO, sub.vt'g) 
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Pero además, el propio pueblo produce y recibe a la vez este tipo úc idcologización por 

los más diversos canales, consiguiéndose así o que se den conciencias paralelas -es decir, apenas 

intcractuantcs entre lo que se úicc profesar y Jo que realmente se ejecuta- o que se úcn 

conciencias intcractuantcs, donde la realidad es Ja.que realmente clctcrmina la conciencia, a la 

que sólo se le permite expresar en palabras hermosas y justificantes lo que en realidad es sucio 

y dcformante. 

Frente a este hecho de gran importancia, Ellacuría ve en la lilosofía una poderosa arma, 

si ella misma ¡:uan/a .1·11.v cm1tr/11.v y 110 .w co111fr/'/1• 1•11 11111111 d1• idmlt1J:i7.<ll'ití11 (ihid). No es, 

desde Juego, la única forma de lucha icleohSgica ni siquiera es s11lici<·nte s11 lahor, por c11a11to la 

idcologi7.ación es m;ís extensa y profund;1 de lo que puede ser d aka11ce de la lilowfl'a que sin 

cmb;irgo es necesaria por s11ft1111l11111t•11111/itl11d y su ni1icidt11/ (illid). 

"La filosofía en efecto, .~e ha distinguido hist<írican1cntc por slt l'1iticid;11J. '!'oda lilosofia 

nueva ha surgido por insalisli1cci1í11 dl'I lihísol'o o tk la esc11t·la lil11st'1lica con lodo o l'asi 

tocio lo que ha antecedido en el terreno lilos1'ifico. l .os gr;111d1·.~ rihísol(1.~ han sido si<·n1pn· 

unos grandes inconformes con d pcns•1111i,·1110 rcdhido y 1111 siilo t•st:ín 1on·p;11;1tlos 

mentalmente para verdaderas gigantomaq11i;1s, sino que s11 t:danlc mismo es L'.~1·11cialn1l'lll<.• 

crftico y csl;í preparado para distinguir la verdad de su apariencias, lo prohatlo de lo no 

probado, ele. ( ... ) Es cinlo qnc p111:de darsl' un pl'nsan1i1·1110 filos1ílico, o ron ap;11i1·ul'ia 

de filosófico, que tenga car:ícter de ideolo¡~i:1ado, pero, L'n L'Sl' caso .. ~e 1·n1rarfa l'n la 

pr.íclica general de la crflica filosc'llica frl'nle a ni ras lilosoflas iusalist:oclorias. "n l'l caso 

que la ideologimción no venga revestida de filosoffa, la c.:rítirn lllosc'ilica likiln1l'nlL' pncdc 

habérselas en el plano racional con lo que sin duda l"'l'sl'nla fi~uras IL'1íricas de 

importancia, facilit;mdo as{ una estricta lucha ideol6¡:ica. 1:11110 111;ís 1·l't·ctiva l'uanlo dt'.iL' 
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de lado formas demagógicas de presentarse, en benelicio ele un máximo crítico ele 

racionalidad. (FLF, JO 1) 

Avancemos hacia otra característica clave de la lilosofía: la filosofía debe distinguirse 

también por lafimdamellfalidad, por la búsqueda ele los fundamentos. Es, pues, pensable que en 

esta búsqueda de los fundamentos puede descubrirse mejor la des-funclamenlaci(m ele las 

posiciones ideologizaclas. "El planteamiento en husca de los fundamentos i'iltimos tolali7.:111tes tiene 

sus peligros de dcsli7.amiento ideologi7.1nte, pero tiene también enormes posihiliclades para 

identificar y combatir Jo que quiere prcsent;irsc como fundamcnlo rl'al, cuando realmcnlc es un 

fundamento imagin;ulo". l .a di.\cusión cpistc11111lc'>gica y 111claf(,;ica ck los f11111la11t<"11fos pn·para 

el filosofar para desempeiiar una labor oporlttna y clica7. fre11le a Jos disrinlos pla11tca111it•ntos 

idcologi7.1dos. En cuanto esto ha ele conslituirse en una cttL'sli1i11 f11111J;111w111;d S<' l"""h· y cldic 

constituir en cuestión melaffsica. 

Criticidad y ji111d111111•111a/itl1ul ¡w1111i11• 11l .fi/1J.l'l1/i1r rl'llli.:or 111111 1111'1'" tf1.,1·it/1•1J/11gi;:1111110: 

Así, Ellacurfa afirma que la icleologizaci<ín nos cnfrenla con la n;11J;1 <'tln apari<·n,·ia de n•alidad, 

con la falseclacl de apariencia ele verdad, con el no ser con ;1pari<·ncia de SL'I'. 

"Evidentemente, no se trata de Ja nada ahsolula, pero si dl' ""ª l'Íl'rta prcs<"ncia <k l'ila, 

que trae consigo inexorahlemcnlc Ja nl'ccsidad <k una :wci1í11 lll'l'.ªd111a, <Jlll' 110 l'S 

exclusiva del pensar ni siquiera de 1111 pnrn tr;1hajo 1,·1í1 in•. '""" lflll' 1·11 l'i 1w11sar 

filosófico tiene un Jugar preferente y una oportunidad ins11stil11lhlc. h'.\'/11 111',~l//il'itf111/ 

crftic(l es l" lfllt~ puetlt• p1111t•nw.1· 111111• la rt•11/itlatl.fi1111/111111·111otl111111ís a/11í 1fio 1·s11 n•11litl111I 

sin fimdame11to que es 111tl11 el 1í111/Jit11 1/io 111 itlt•11/11gizatlo. /,11 11111/a tlt• lo idt•ol11giwd11 

11os llevarla a la 11egaci1í11 y esta 11eg11ci1í11 permitirfa /Jarrer lo lflll' t!t• 111•/111/o.w hay en 

la ideologizaci1í11, y esta /Jarritla tle l11111'1m/1J.W 1111s tfl'l'l'larf11 /11 rt•alitlat!. f"'sil1ili111111/o 

la ajin11acit511, tal/fo tle el/11, r11 .rn ji111d11111t•1110, c1J11111 la 11t',~11t'iú11 y, t'll tlt;/i11i1i1·11. la 
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de.mpariciún -al 111e11os e11 <'l llil'l'I 11•1Írico- tfl'I flil.m fl1111/a1111•1110 d<• /a fi1/,1'{1 rt•(l/id"d <JI«' 

se nos quiere imprma <'11 las di.1·tillla.rjiin11a.r de idcol0Ki,:1wiú11. l .a :1cti11ul i11vol11cracla 

en esta cuesti11n no serla tanto la de la anguslia co11u1 la de prot<'sla, la de la 

inconformiclacl ante algo que no es evm1cscenle, sino anl<'. al¡•.o que es 1111uiiprcse111e, 

aunque su presencia quede oculln por el fent'1111eno de la idcologi~;1ci6n. 

IA'l pregunta de por qut! se da In nada de In Ídcologi~:ulo <111l<"s que 1;, realidad de In 

verdadero se co11vk11e así t'll Jlll'/.~11111:1 f111ula111t•11i;d, l'llya 1t'.\f'l1C":;1a 110 JHll'd1· tlar.~t· l'llll 

explicaciones merame11le soeiolt\gicas o psicnl(lgit:as, sino que dt"lwu :;cr lilo~t'1licas y, a1111 en su 

ultimidacl, metafí.~icns corno yn hemos dicho arriba. L1 fu11ci1\11 lihnaclora "" la lilmofía es 

exigida entonces por su propia conclici1\n ele criticidad y f1111clarnen1aciún y, a su vez, ohliga el 

quehncer lilos1\fico a huscar 1111a f1111d:1111c111alidad <:rÍlica. 1'.ll:1t·11ría 

conclusión para indicar que Heidegger, quien pensaba que era la nada la qoe posihililaha la 
•' 

.fJosihilidad del no y, e11 gc11nal, ""la lll'.l'.aliviclacl, dd1it'1111:b hil'll l"''l'.lllllar:;i· prn 1¡11t· l1ay 11:11!:1 

-no .~er, no realidad, 110 verdad-, antes que 1•111<'. y 110, como lo hin1, pn·¡~unl:uw por q111' hay 

más bien ente que nada. Como ya vimos alr;is, en la dialécliea d<" J:llarnrla la negalivid:1d licue 

una funcitSn creadora, una de las caraclcríslicas ele la realidad i111r;u1u111d:111a sisll'm:ilica, 

C!.lructural y unitaria, que es ella misma 11cgaci(111, a1111q11e ele cslo no se .~iga que sea 

neccsnriamentc dialéclica, o al menos, no es 1111ív11ca111e111c dialfrlica co11111 s11s111vo l'll 1981 

Ellacuría al definir el problema del car;ícler del objcJo de la lilosoffa. (l~OF. '.\5). 

2.2 Funciún creador:i de 1:1 filosofía 

El nportc ele la filosofía a la lihcraci6n no se reduce a lo que Jllll'd:t han·r co1110 crítica 

liberadora ele las iclcologi~.1cio11cs que encubren la rcalidacl,ta11111 del hombrl'. como del mundo 
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en el que viven y del mundo al que se abre. Ellacuría indica q11c no es que la h1hor críJica sea 

mer.uncnte negativa, porque se critica desde ;ifgo y se critica para al¡'.o, :1 la Vl't. q11c c11 el criticar 

y negar ;iparccen for11111laciones positivas y tal vez :t\pcc111s i11cspl'1;11h" de la no;1lidatl. /\f1:11le 

que "desde luego no ha de q1wd:1r la crflica 1•11 1111 111ovi111i<"111n 11111:111wntt' d1·,;t111divo y, o 

endurecedor de la posiei1í11 co111raria. l .a 11egacit'111tic1.a 11c¡:ad1í11i:11;111do110 ~" 1c1l11r" a 1111;1 pura 

función judicativa, en donde al ser se le a11tl:po11e 1111 11;, ser, se va :1hric11do p:i11latim1111c11te a 1111 

proceso al1rmativo, sólo que condiciom1do y a la wz po~ihilat:1do poi' l'I p11nlo llt'l'."lil·o dl'I c11al 

~e parle". (FLF, 102) 

Pero m1n admitiendo csln, Ell:1c11rfa insiste en que el c;11i1i110 dche p1:r.~1'1'.11irn· hacia 

formas rmls creativas que 110 sólo digan lo que de idcologiz;1do h;1y "11 1111 dclern1i11;1do di:-..;11rso, 

sino que logren un nuevo discur.~o 1córico c¡11c en v1::t. de ¡:nc11f11ir \'/o defo1111ar la l!';1tid:11I la 

descubra, tanto en lo que tiene de negativo co1110 cu lo que ti1·111: de po.~itiv11, 1·slo es 

desicleologi:tN, 

Ya el enfrentamiento 111h1110 con el prohle111a de la id<'ltl111'.la, en c11:111l11 p1ohll!111a 

nre1affsico, lev11nl:1aesta1ílti111a a otro pl:mo. Y c.~to no 1arrto pmc¡rw i11t1od11:tca l'l pntltll'rlla del 

saber en el problema de la realidad -punto por otr.i parle traclicio11al l'll la lilosofía cl:ísil'a-, .~ino 

porque produce en ella un dclcrnrinado modo de sahcr, ac¡ucl saher c¡11e por su prnpia 11<1111ralcza 

situ;icla puede convcr!irse en iclcologi~~Hlo. l.:1 rcsis que se 1lel1l't1dl' cu l'Sle (';iso, y 111 l'.r:1w de 

esta cuestión, es un nuevo ;iguij(Jn para n·11111·ar d ~m1·1· ¡1m/Jlr'111r1 "" ll//lf'liar 1•/ "''""'' dl'I 

co11crpto 1ílti1110 d<• la 11/f'f<¡{Tsim (.w•r, f<'<ilidml, 11l~ir•/11alitlad, 1•/t'.) t!1• 11111d11q1u•1•11 t'I r¡1wpr1, 1·011 

la d<'hida prcsc11cia, algo q11r, al pan•1·1•r, 110 fo ha t•.1·11ufo 111dm·i11 r/1· //111tfr1 adr•nuufo. l'ara 

fund;iment;irlo Ell11curfa prcscnra una r:ípida hisrori~.aci<ín de ¡·stl' conc•·plo 1íl1i1110 de la 

metafísica: 
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"Suele decirse, en efecto, con baslanle simplismo, pero no rnn lolal arhilraricclad, que 

el conccplo tíllimo de la lilosofia pri111cra (el c111e t'll c11a111111·1111', ele.) l'.•;1:il1;1 "1s1<·111;1d11 

en lo CJUC era el cnlc m1l11r!d; d simplismo l'.i.;lrihaha en q1w 110 ,t;t' h;ll'ía ·~11ficit·111e ca~¡o 

de cómo en el cnlc c11lr;1lra l;1111hié11 d ;1c:l11 puro o /;1 111wsi.1 111w.1·t•11s, pero 110 pur 1·.~11 la 

acusación era rcalmcnle arlritraria pon111c, ;ti 111c11os en lo i11lr;11111111<l:i1111, Jll'lahan .\olnc 

todo categorías como 111aleria-for111a, polcnci;1.;1do, s11s1;111ei;i ;wcidc111.,, "''" cuyo ori¡•,t•rr 

eslá sobre lodo en lo 11a111ral y cuya aplicacicío se hace 111;í.1 ;11h·cu;1d;1111c11lc ;1 Jo 11a111rnl. 

Con l'l dcsc11hri111it'1110 dt• la .rnlijt•tii•idrul po.w t1 1'1111t't'/1inr· 111 ríl1i1110 ,¡,. la 1n1lidml 1·11 

tér111i11os 1111Í.1 s11/Jj1•til'fl.\', rnmo fllll'dt• o¡irrt·iarsl' .whn· 111d11 t'// 1•/ 1·11ml>io rt/llit'll/ q111• 

s1¡frc /11 pa/11/Jm sujl'to d1'.rd1! d hypokl'i1111•11011 ¡:1'it'¡;o al S111>¡,.~1 ¡:1•mui11it'" rnmo ld1 o 

lll'w11.1·.11,ft'i11, lo l'lml .fill.w1111r•11/t' s1• i111t•r¡u·,·1r1 1·m1111 1111 I''"" ,¡,.¡ n•r1li.rn10 t1I id1·tdi.r11111 

c11a11do es i11idal1111•1111• 111111a.rt1 d1',fi.1ki.1mo t1l .rnl1¡1•til'i.1·11u1 1-,·111: r·o11 dio r¡111·dt1 .1i11 d11da 

ampliodo y ll<'>fi'l't'imuul11 f'I cmwt•p111 111is11111 d1· 111 1í/1i1110, '"'"''"'' 1·11 """ d11t1/idt1tl ,,,,,. 

llevo a pr.1111m11•11/1'.1· l'flt1!mp11.rid1111f.I' dt• s11i1•10-ol>if'to, t'.1¡iirim 1111111mft.,·11, t'I•'. 'li't1.1· d 

.1·i¡:lo XIX .w• llohrfo 1•i.1'10 la 111·r:1•sitlt1d t/1· 11111pliar 01111 111rí.1· 1-.11· ,.,,,,,.,.,,,,, 1fr lo 1í/1i11111 ,¡,. 

modo que <'11 fl cl//m.w• nm p!t·11a 1·i,~t·11<'io la rt•rl/itlml tl1· Ir> //i.rt1írit·o, 1¡111• '"''"" to/ 

parecerla hahC'r sido 1•xd11id11dd1'.\'/11/11/fl de• rC'11lidod p/1•11t1, rt'Jl'l'\'11110 1ilrim111111•1111· pura 

lo que .1·ie111pn· 1'.1· a.vf". (PI .F, JO:l, s11hr. vfg) 

A Ellacuría le inlercsa suhrayar que considerar la c11111pkjid;id y la riq11t•1.a dl' lo hishírko 

no sólo replantea la dirncn.1i1ín exacla de lo 1íl1i1110 y de la' cal1·¡>,or(a, ap111pi;11la' para 

desarrollarlo, sino que, como es necesario r1•plo1111•0 10111'1it'l1 la "1d11f'iú11" ,¡,.¡ "¡1t•11.wr y .w·1"' 

e111111c1'os términos, q111• 11hli¡:111111 i111md11cir el pmh!t·11111 <fr lo itl1·ologft1 y t/1• la itl1·11logia11·ití11 

e11 el corazá11 mismo dd di.1·c1u:w 1111•t<¡ffrit.'o, 111;is ;ill;í de considnacioncs p11r;1111c11I<' rnt·.iohígicas 
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o psicológicas que no quedan excluidas, peor que sf dehen rcas11111irse 1:11 consickraciom'' 

estrictamente filosóficas. (ibid) 

Desde esta perspectiva metafísica Ellacuría ~e propone llq•.ar a rorn111laci1111cs pmilivas 

y no meramente críticas, en l:1s cuales se dé 11na 1wr111ancntc i11t1·1:1...-i1'111 1·nt1t· t·l 11111•1•t1 t'.1/t1/ttlt1 

meu¡fTsico de lo /Í/ti11111 y las distintas realidades sm:i;1les y polflic:I';, 1·11 ddinitiva, his1<'11 icas, que 

ya cnlran con pleno dcn.:chn en el lilnsnfar. 

"Estas realidades enric¡ucccn la co111pkjid;11I 1k In cnnsidn:1do t·ui110 1ilti11111 y. t'll e11antn 

tal, como nhjetn pri111arin de la lilosoi'ía, pero a su ve1. I'! pl:1111<·:1111ie11t11 1ii'·:dt'. 111 1illi11111 

hacccohrar a esas rl':tlid:ulc~ otra l11z 1 <·01110 unirda t·11 l'I c;1~:c1 dt· la•í 1t':did;uk!> 11;1tu1alt·~' 

o subjetivas cuando eran consideradas 110 S<ílo en cu:111t11 t:des, si1111 l'll c11a11Io 1·11Ic, 

realidad, ser, ahsoluto, clt:. A csla nut·.v;i h11. apan·1..:t•1;í11 111wvo:• pli111h';1111in11t•~• 1t·t'uin1s 1 

no fijos, sino procesuall's con la prelc11sit\n de c:o11vntirsc 1·11 n·sp:ildn t<'<'•ri1·0 j11stiri1·a1ivn 

de la praxis hist6rica y en orientadt\n 1illi111a de esa 111is111a praxis y d1· le.,; s11jdns que la 

impulsan." (rLF, l!M) 

Antes de continuar, Ellaeuría critica a lns fil1\soli>s q11i<0 lll'S al tratar dl" i11tn111dar d 

mundo suponen que lo man~jan y lo transfor111an. "Snía i11gen110 pensar 'I"" las grandes 

rC<J.li7~1ciones sociales y aun los comporlamientos personales dq1enden 1ílti111a1nt:ntc de 

formulaciones tilosólicas. Puede que esta il11si1\n haya tenido mayor co11sistt·nd;1 e11 momentos 

pasados, cuando las relaciones sociales y la estructura ccrnu\mica na11 n111dm 111:ís dt'hik•s y 

cuando hahía un campo mayor para la efectividad del héroe, dl'I 1·.l"llio, de la i11divid11alidad. 

Hoy, esto es cada ve'/, menos asf, aunque, en In a11Indclcrminal'itín 1wrsonal. <'I s11j<·to lihrc y 

consciente tenga mayor campo que en la detcrminad1ín de los procesos socin-eco11(11nit:os, así 

como la puede tener todavía en alguna medida nprl"ciahlc en el l<"tT<"IHl de lo cultural". (ihicl) 
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Pero dicho esto, hay que decir también que las fnrnrnlncioncs tc<lric;1s, lamhién las 

lilosóficas, tienen un pucslo inclispcnsahlc y ncccs;1rio l;llllo " J;i hora <it-1 an;ili:;is y <il: la 

interpretación, a la hora de la valoraci<ín y ele la j11:;1illt:aci1ín, ""'""a la h111;1 di· la ;11·cii'1n y de 

la transformación. 

"La pura praxis no cxisre y cuando se pn:tcmle constituirla en la 1ínka rncnte de luz no 

sólo es una praxis ciega, sino que adt•111;ís es 'ohcccada. 1 .a I" im:ipal fui·ntc de luz e.~. 

ciertamente, la realidad y no quien sahe qué apri1íricas conrliriunes dd sujeto l111111;u1os 

( ... ). /'ero r.1·" r<'fllit!at! <'.\' .wílo ji1t•1111• t/1· /11;: n:/i•rii/11 11 la i1111·/i;:1°11f'i11; a una 

i111di~e11cia, duro r.\'((Í, (/111' fl ,\'// 1•1·~ 1•s11: 1•1•ni<la ti /11 l'l'<llit!11t/. 1 .a rt'alirl;ul han• su 

trah;tjo, pero la itlleligencia hace ta111ilié11 !!I suyo y la n:s¡H'ciividml l'nlrc ;1111has cohra 

distintas rnodalidadc.~. que sin negar" annlar la prioridad di· la 1 t':ilid:11l, 1111 p111 eso anula 

el dinamismo y aun la actividad propias de la 111cnlc h11111ana t'n su af;i11 d" arranl'ar loda 

su luz :1 Ja realidad 111cdia11tc dislinlo:; en1C1q11l':;, qnc la Jl'"l'i" i11h·lir.i·11ci:i va 1•.<'1wi;111clo. 

Desde esta perspecliva se ahre un ca111po propio ;1 la lahor 1·.~1ri.-1an1l'11l1· lil11si'1lil':t l'OUlo 

forma tc6rica de cnfrenlarsc con la rcalid;ul para li11111i11arl;i, i111i"'JlfL'larla y 

transformarla". (Fl.F, I05, suhr. vlj~) 

Ellacurfa lanza un nuevo desafío y hace un peqnciio 1·sq111·111a de !ns ll'111as siu cuyo 

tratamiento ni se hace filosoffa en senlido pleno ni se co11lrih11y,· filo:;iífit:a111cnle "'' 1111 uwdo 

suficiente a lo que m:ecsilcn el hombre y la h11111anidad para l'll<:11111rarsc a sí 111is111os y para 

realizar mejor sus !arcas hisl<Íricas. Eslo es así porque la corr"'"'" rdaciiín <'nin: lcmía·praxis, 

en lo que toca a la filosoffa, no puede eslahlccersc si no se licne una cierra IL'or(a sohre algunos 

puntos esenciales sobre los cuales la filosofía dchc volver una y olra Vl'~ para acumpaliar 

adecuadamente una dclcrminada pra1ds. El esquema es el siguiente: 
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lo. Anle lodo, parece necesario corllar con· una teoría il<' la inldi)'.t'ncia y rld salwr 

humano, que d6 cuenta de las posibilidades y límites del conocer h11n1ano 

2o. Es necesario lograr una teoría genl'ral <k la n·alid;ul nn "" Inda:. y cada 1111:1 tic las 

rcaliclacles, sino ele la realidad l'n c11anlo lal. 

Jo. Es también necesaria una teoría ahierla y crllica dd l111111hw, rlc la s11l'il'd;11I y rlc la 

historia. Hombre, socicrlarl e hisloria son tres r!'alid;ul;:s cslrt'l'ha111t·11h'. vine11l:ula·: 1·11111· -.!, p1·ru 

cada una tiene su peculiaridad 

4o. Se necesita lamhi<'n 11n;1 teoría que J'11nd;11m:nle racio11;il111t·111t• - 11 tli¡•,a 1:wi1111al111c111e 

que no es posible esa f11ndamcnlaci1ín racinn;il o r:1zo11ahlc- la valo1:wi1í11 :uli·•·11:11la tl1·I h11111hn~ 

y de su mundo. 

So. Se requiere asi1nismn una relkxii\11 lilos1ílka solut· f;i 11l1i111id:11l y ""'"" lo 

lrascendcntc. 

Exponemos a c11n1in11aei<'111 el 1h:sarrollo q11c l\ll;1euría h;1cc ele eslas lesis rl1111tle define 

como larca teórica la necesidad de cada uno de c:a1s inslrnmcnlos rrílin>s: 

• Unn teoría de la i11ldi~1·11d11 y <11'1 sall!'r h11111a110, 1¡111• <IÍ' 1·111·11la ch· la.~ po~ihilidacl1•s 

y lfmilcs del conocer humauo. Ll<lmcse teoría <k la intcligt·n,·ia o lt•oría rld c11not'Ín1it·nto. 

crflica, epistemología, cte., eslo parece ser una necesidad y una necesidad a la cual la lílosoffa 

siempre ha aportado mucho y a la que pan:n~ ninguna olra clisciplina pued1· sus1il11ir, aunque 

muchas puedan ayudarla. 

El hombre tiene una forma peculiar rlc enfrentarse con l;1 rt·alidad q11<· es la hahitud 

intelectiva, que indepcnclienlemenle ele su origen, nalurale1;1 y co11dil'ionamienlo estntdurales, 

tiene su peculiaridad que cll'11e ser csludiacla no s1ílo para conol't'r In que es d ho111hre, sino 

anteriormente para poder hacer un uso crflicn de su propia i111l'li¡~l'ncia. 
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La función liberadora de la filosofía tiene mucho que clcdr y aprender en esle lema, pues 

la inteligencia sirve para liberar al hombre y también para oprimirlo y retenerlo. No hasta con 

criticar; hay que conslruir una teoría de la inteligencia para ser consccuenlcs en su uso, lalllo 

científico como sapiencial y práctico . 

• Una lcoría ¡:cncral dt' In rcnlill:ul 1111 111' todas y t':ul:t """ d1· l:t., n·alicl:ul<',, si1111 d" 

In n:alidmJ en c1111nlo lal. f)11e d realizarlo sea pr;1hlc1u;ílic11, 1(11<' lal v1·1. l'I ¡uop1í,il11 sea 

inalcan1.1hle, no quila para que dcha inlcntarse, al 1m'n.os de aq11l'll:t n·alid:11l q111,, el!' un 11111do 

o de otro, se nos da y se nos presente. 

Esa teoría de la realidad dd1c d:1r ctw111:1 de lo 11a111ral y d1· lo hi.o;lc\1 i1·0. di' lo 11l1jl'livo 

y de lo subjetivo, de lo social y de lo Jll'rsonal. Si'>lo logr;índola <'11 al1".1111a 1111·dida se !.'vitar:{ o 

11ue se despoje de rc:ilidad a In que rcallncnlc la licnc o que,,<, ·'"""'Jl•1111;.a :,ohrl' 1111 ;í111hilo de 

realidad, dctcrminand<• c:11e¡.,orías que :;1111 propias ¡1,, olro ;li11hit11. 

Tanlo el despojo de rl.'alidad como la 1111ili1n11aci1í11 <le la n·alidad ""1 "'"; 11h:;l;índ11., 

enormes a la hora de comprender l'i mundo y de vivir en él. l\·111 1111 h:1sla con l'slo a l;1 hma dl' 

eslahlceer una mclafísica. 

Es menester repensar las c;1fegorías :11ll'.c11:11las parn prol'u11diz;1r en 1:1 rl';ilidad ~;in <kiar 

fuera de ella su compll:jidad y riqueza. Si, s1\l11 a ckclos de 1•ji:111pl11, pl'11s:11111>.~ 1(11<' la n·aliclad 

es sislcm;ltica, es din:!mica y es en alg1ín nwdo diah.'t·1ic:1. hahní q111· li;1n·r lodo 1111 ;111;ílisis 1k 

catcgorfas que expliquen ese car;ícfer sislem:Hirn, csl' car;Ícll'r clin;i111in1 y l'Se l'ani<'l1·r dialfrlin1. 

Encontrarlas, desarrollarlas, cnmplemcnlarlas es una larca ele cn·aci1ín . 

• U1111 lcorfn ahicrfa y t-rílica lll'l l111111hn·, dl~ la s11l'it'<l:11I .\' <lt• la hisloria. l l11111hrc, 

sociedad e hisloria son lres realicl:ules cslrcchamenlc vinculadas 1•111re sí, pcrn c:11l:1 una lkne su 

peculiaridad. 
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Aquí Ellacuría no considera la historia como la "rc;1lidad l1isr(1ric.:a" q11c ha pro¡rneslo en 

otra parte corno objclo propio de la filosofía en cuanlo tal, sinn como ¡¡q11cll11 q11e tiene la 

historia de propio y distinto frente a la persona y a la sociedad. 

Sobre esas tres realidades pueden hahlar y hahlan 111ucl1as cirnc:i:1s, pero solin' el "lipo" 

de realidades que son cada 11na ele ellas, sobre su enfoque e11 lanlo rc;did:ul, s1'1f11 la lif11.\11rfa ricne 

algo que decir. Si eso que licne c.\ signilicarivo, 111; es hnenn decirlo apriorís1ic;1111c'llle, .\ino 

después de realiz;1da la labor y ele compararla con lo que ni ros s;d>en's clic<'n o dejan ele decir 

sobre estos mismos 1e111<1s. 

Indica que decir que la filosofía s<'•lo puede hablar "111icnlra.\" la\ ci,·ncias no han 

empezado a decir su palabra, es regresar a un esquema comtiano, q11c no ha podido mmlrar su 

verdad futura y su eficiencia. 

Después de un siglo en el cual las ciencias h:1n dicho 11111d10 sohrc l'I ho1nhn-, .\ohn'. la 

sociedad y la historia, hay 111:ís dalos y prohlemas para la lllosoffa, p«ro d c:11npo <k lo lilo~;c·,¡¡"'' 

no ha <111cdado anulado. 

• {Jnn fCOl'ÍU (llJt• ÍUJICl:UIU"llft• r·aC'iouafuU'Uft• - O fliga racio11ahn('lllP ((llf' llU t''\ po"OihJ(' 

esa fundamentación 1·aciunal o n1:r.nm1hlt-- la \'alnrnd1ín 1uknr:ula d1·l h11111hn• y <11• su 

mundo. El valor y el sentido de las cosas parecen ser cosas que dchen c•sclarcccrsc y por las que 

muchos hombres, no precis;1111enlc los 111;ls SllflL'rlkialcs, se si¡'.tll'll inr1·rcsa11do. 

No es que la filosofía tenga la exclusiva del 1rata111ienlo de los valores y del scnlido de 

las cosas, pero '1w solido hacerlo con prnfundid;11I y su lan•a no h:r .,ido "'slilrrid:r :11kc11:11l:1111c~11k 

por otras instancias lc.Sric;is. 

El problema ele la élica en Inda su ampli111d no parece hahcr 11111crlo o dcj;11f11 de inlcrcsar, 

antes bien es algo de lo que se siguen preocupando los lil1ísoi'os. que ya han dej:rdo olr;1s 1a1Tas. 
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. Una rcncxilín filo.~lílica sohrc la 11lli111i1latl y sohrt! In tr-:"1·1·111h•11t1•. 1 ~• filosof'ía, en 

cuanlo búsqueda de la ullimidad, es siempre lransccndenlal, Jll'rn "''º 110 i111plit·a que h;1ya dl' 

admitirse sin rrnis alguna realidad transccndenlill, ni 1daliva111r.:111c 11;11,,,ct'.11tlc11lc ni ah,ol111;111Jl:nte 

transcendente. Pero la prcg1111l;1 csl;Í ahí y ddw ser r<·s1J1111tlitla h;1•.ra tl11111k "''ª i'"''ihil'. Si hay 

realidades transcendentes o no pueden ser alg,o difícil de determinar o <k probar, J>l'rn la pregunta 

no es una pseudo-pregunta por 111;ís que sea difícil l;1 1'.:spuesla o por 111;í~ !fU•.' la 11•s1111t"l;1 lcnga 

por su propia naturaleza caracteríslicas e.spcciales poco sarisfacloria.'i para 11w111cs posiliva.s, que 

prefieren evadirse del límite del dalo por olras. vías 111c11os r;11.011;1hles q11c la.o; lilc1•,,·111c;1s. (l'LI', 

105-107) 

Finalmcnle, el aulor insislc en señalar que a la hora de n1111plir 11n;1 i'u11l'i1í11 liberadora 

no basta con criticar los efe1lll:nlos que esl;ín en r.:slos i:inco 111111111:;, los c11;1ks ;1h;11ra11 oln•s 

muchos, "puedan ser rctenlivos, nc11l1adores o si111plr.:111cnle disiral'livos, sino q1w hay q1w near, 

dar respueslas positivas o, c11a11do t:n el caso, decir positivamenll', p11r q11é h;1y •pw l'allar". J.a 

realidad hisl<'irica lali110;1111erica11a y los homlm:s q11e la c1111.,1i111y1·11 1w1·1·sila11 ''''ª·' pu·¡'.11111a, y 

es posible que en su prq;unlar lleven ya el inicio de las resp11cs1a,. q11t·. 1ILTt:silar;í11 ral ve1. 111ayor 

claboraci<'>n conccpltml, "pero que es sc¡~uro csl;ín car¡~;ulas tk n·;didatl y dl' venl;ul". l\sa 

realidad y esa verdad ya la han expresado en derla 111l·tlida pocra.s, pi111111t·s y 1111Vt'lis1;1s; 1;1111hi<'11 

la han expresado los h:lÍlngl>S, "a la lilosoffa q11t•da l'Xprcsarla y n·l'1:1hurada al 1111111111·spl'dliL't1 

de la filosofía, cosa que lodavía no se ha hecho de rorma 111í11i111:1111l'.J1le satisracloria" .( lhid) 

3. Condiciones posihilif:mlcs cfo la funcilín lilll•radora dt• la filosofía 

Comencemos cnurneranclo, a modo de recapilulacilÍn, algunos Jll'l'su1>11t.'Stl>s l'llacuriamis que en 

cierto modo ya han sido tralatlos arriba. La lilosnfía 110 dcsc111pei1;1 su ru11l'i1í11 lihl'.r;ulora de la 



205 

misma íorma en distintos lugares y tiempos. La íunci6n liberadora es sic111pre una lahor concrcla, 

(;mto por lo que se refiere a aquello de lo que uno clehe liberarse como al modo dt· llevar a c;1ho 

su liberación y a la mela de libertad hi~lórica que ~e puede pnip1111n e11 "ªda situaciú11. La 

lilosoíía debe dcsempeiiar siempre una f11nci<'111 lihnadnra, p<'m el 111"'1" "" dnl'111p<'iiaola es 

distinto y esto va ha hacer que haya filosoíías clislintas con su prnpia 1111ivcrsalidad. N11 hay una 

función liberadora ahslraeta y ahislórica de la lil~isoffa; hay, por 1:11110, que delcrniinar 

previamente el qué de la liheraci6n, el modo de la li.heraci6n y el ad1'1111le de la lihl'r;1ci1ín; el paso 

del previamente al definitivamente, el paso de la n11ticipaci1ín a la com-prohaci1í11 dar;í por 

resultado unn lilosníía original y liberadora, si es que rcah111:111e :;1· ha p11esl11 1·11 d hlJ'.:tr 

adecuado del proceso liherndor. Si el clina111is1110 fu11cl;1111t•nlal dt· l;1 hi•;toria l'S 1111 di11;1111is11111 

hacia la lihertad y la pcrsonali1.;1ci(111, es punto que puede di:;culii:,1-, a11111¡ue :;ea l'll sí plausihk 

·y responda a justificaciones rilos61icas ele muy ;din ranJ'.n. f.o q111• , .. ,. 11u·1111s disr11til>lt· 1•.1· 1¡111• lo.I' 

(Jll('/J/0.1' /a/Í/UJ(J/llC/'Ü'll/1/1,\' l/{'('('.\'i/1111 Ílll/J/'l'Í0.1'/lllll'll/1' 1111 /Jl'O<'t'.\'/J tf1• ft/11'1tll'ÍIÍll, 1/111' 11/ ll/t'/lll.\' 1'11 

.m 1b111i110 a quo no rxig1• d1•11111siada.1· di.w¡11isil'im11•s. (FI .F, 10~) 

3.1 l<'ilosofí:1 lihl•r:ulora y praxis liht·railora 

La realidad actual de América l..alina ya anles ex¡mesla co11<111cc a la hi¡Hílc:sis de qul' la lilnsofía 

- sólo podni descmpciiar Sll ft1nci1ín icJcolágirn crÍlil'a y cn·:11Jora l'll favor 11l- llll:t praxis <ll' 

lil>cración eficaz, si se sitúa adecnadamcnlc dentro de esa praxis lihcradora, q11c l'll p1 i11cipio es 

independiente de ella. 

"Es cierto que la lilosol'fa, como loda li1rma aulénlica de sahl'r. por s11 propio car;íclt'r 

teórico y por su rdativa aulnnnmía, lknc pnsihilid:11ks y exigl'nl'ias que son 

independientes de cualquier praxis social dclenninada dentro de l'icrlos lfmill'S qul' ptll'dl'll 
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ser cambiantes. Enlre olras razones, porque es absurdo pL•nsar que la rcclilud hígica del 

pensamiento y la elahoraci<ín del insln1111cnlal lc<írico para an·rcarsc a la rl'alidad vayan 

a surgir nccc:-;ariamcotc como rcílL;jo mecc'tnico de 1111;1 p1.1xi~ dclen11i11;ufa; hay, 

efcctivamenlc, tocia una serie ele recursos inlelcclualc.s <(11l'. <".l;í11 en 111;iyor c11ncxi1ín con 

la rectitud o jusleza 111clodol6gica que con la verdad ele '"""""''·nido"' y q11t•. por 1;11110, 

tienen una relación menos estrecha con la re;tildad concrel;1, por lo que fHll'.dl'.11 y deben 

ser cullivaclos conforme a su propia clinámica Y. a sus "')"'' prn11ias." (Fl .I', 1 O'l) 

Este juego propio licne de por sf \lila función Jihnad11i;1 :;obre iodo <'11 el plano 

rneramenJe intelectivo, que no es de despreciar. 1'11cden pensarw y '"' d;111, dt• '"'"''"· 11111l'csos 

y grupos sociales "prciiados de verdad" y que, sin cmhargo, ·se ven aprcsaclo.s por 1111a serie de 

redes intelectuales, que cleslig11r;111, lanlo en la L'XJncsitín c1111111 ''" •;11 co11si1'."il'l1l1· pi;klica, lo 

que realmente es su s;1hcr m;ls propio. En cslos r;1sos y en olnl'; parrcidos ,., aporl<', en la 

medida que sea posible, de una aclilud inlckcliva c<11Tccl;1 c11 '" l111111;ilidad "'' ,,11:; 0¡1<Taei1111cs 

podría ser de gran ulili<h1cl. l lay, p11cs, 1111 a111<111on1ía de la ri111s11fia qm· pern1ill' i11d11so t'lllTl'J'.ir 

otro tipo de discursos. 

Pero, admitido cslo, /lay r¡ut• insistir "" 1¡111• /11.fi/11.w~/lit 1!t·¡11·11d1• ,¡,. 1111 11111t!11 1'.\f1t'1'i11/, 

.m/Jr('. 10t!11 <'11 sus c•1¡/iu¡1w.1· 11ri1•/lf111/11rt'.I', tlt• /11 r<'11lid11d .rnt'i11/ 1· /Ji.111í1it'11 1·11 /11 nrt1/ .\I' 1r11/i;:o, 

t!e los Í/l/C'rt'Sl'S qttl' do111i11u11 1·11 csa n·1tlid11t! y d1·/ /111ri.:111111· 1¡111• 111 1•1111111n·u. No l':;, dL""''' 

luego, ésta la única li>r111a de dcpL>ndencia de la filosoffa: "llay lf"" 1,·11cr t·11 t·1w111a la e11111·me 

dependencia que la lilosolfo licnc de lo que sl'a l'I .~allcr ciL·nlílico dt· su 1ic111po y 11<- lo que es 

una experiencia cultural ac11111ulada. Tal vc1. 110 cahe i111agi11ars" lo dis1i11lo q11l' huhiera pt•11s:11lo 

Aristóteles si su tiempo hubiera sido el nucslro con los co11ocimil'11los ld•ricos lflll' hoy hay, L'.llll 

las clistinlas formas de realidad social y L<lica que se han clacln, L'lr". (FLF, IO•l) 
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Ellacuría siempn: insisti1í e11 la imporla11cia del lugar dcsdl'. d1111rl" Sl' lil11s11l;1. 1'11 11111<"h11s 

aspectos estrictamente lilos1ílicos, la dependencia puede ser 111aynr n:\1wc10 d" los """'.1l's """11· 

Ju que se parte que de la rcalid;ul soci;1I donde se esl;í inslal;ulo. No ¡i11r 1";0 e'; 111l'1111s i11111C>1l:inlc 

la dependencia de la realidad social. "llay que reconocer q1w .,1 l111ri1.0111e de i11lncscs , 

preocupaciones, anhelos, ele., y, sohre lodo, la prcsi1í11 scwial li111il:111 y pol1:1wia11 """ p1<'g1111l;1s 

condicionamienlos o resp6ndase negativa y erllica111c11tc". i'llac111fa sigue 1a111hil-n aquí, 

a Zubiri, al indicar que no es s<'>lo el prohlc111a de la n1c11lalid;11I: la i;m'>u ¡¡, . ., .. ,;il'111p1<' u11 

carácter concreto, porque la inlclec:ción adopla una liJ'.Uí<I concn·l;1 1·11 ·:u 111odo for111al ele l'Sl:ir 

lan1A1da a lo real, en el modo de lanzamienlo en cu:1nlo lal. "No"' pri111aria111c1111· 1111 conn:plo 

psicol6gico, social o élnico sino 1111 concl'plo l'Sll'llL'lur:d" ·1. 1 ~1 11w111:didad, w;í c1111·111lida, q11l'da 

cualificada por una serie de condicionan1ientos, enlre ellos los s1wi:1ks, qm: p1·1111i11·n, por 

ejemplo, hahlar de una menlalid:11I semi la (con1·1·plo c.'lnico) 11 di· 1111a 1111·111:did:11I 1'1·11d;d (<'1111n·p111 

socio-histórico). 

Ellacuría concluye q11c una de las co"is qm· m;ís cklcr111i11:i l:i:; disli111:i' 11w111:ilid:11le,, 

(incluso la tcorética), es la praxis, por lo q1w difícil111c11le la filosofía <'011lril111ii;í a 1111:1 praxis 

lil>eradora si el ftlósofl> y su larca eslricla111L"11le fil11slíl'ica 1111 L'sl;íu i1111ll'"'ªs 1·11 1111a p1axis 

corrcclamcnte lil>eraclora. No se niq~a con l'llo la clivisilÍn cid fr;1haj11 11i la '"''l"'1·ifil'íd:11I cl1· las 

áreas, pero si no se da ef'cctivame11te una ide111idad y 1111ifon11icl:11I c1111c l'llas, 1a111po<"o ,,. da 1111a 

estricta separación. Esla sit11aei<\11 L'S la que dl'ler111i11a la relativ:1 ;111lc>111>111Ía dl'I 1n·11sar filt>s1ílico, 

una autonomía que entonces pncde ser mayor en la medida en que l'I lc111a lr;1lado li<'ll<' n1euos 

directamente que ver con la praxis social. 

Vénee, Xüvier 7.uhirl, J11t.P.l.i9e11cin y Ua;~1·1r1, /\lí.a11zn l•:ditnri,,l, 
Madrid, 1903, p. 157.. (St•qt111d., p;u·to clr .. 1.·1 11·i lntJí.1 q111~ f:n111plPt.,n 
Inteligenci''l sentienle e· 11JtPl.igf'-'11cia y /,of1on, 11adrid, /\l lan?.il 
Editori.'ll, qu<' cnnnt:it.uyen t,, l1lLima qi-.,11 Phi·.-, fi1llt1(1fira dnl 
filósofo vaneo que murió en l9U3. 
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A pesar ele ello a cualquiera le parecer;! curiows co11.\t;1l;1r c1írno en dctcru1in;ulos 

regímenes sociales se pone tanta resislencia en lc111as aparcnte111cn1c lan alejados ele la pra.~is 

social como la inexistencia de Dios o la eternidad de la 111ateri;1. Tal vez sea por q11e p111:cle11 

llegar a plantearse preguntas lan ahstraclas co1110 si la venl;ul h;1ce lilll'r l;rrl, ;1n·pla1ulo que la c¡uc 

sin libertad es difícil alcanzar la verdad, ya no diga1110.~ ahr;m1rl;r, /11 1·1·rt!ru/ l1a<'1' li/)('/'/1/1/, /)('1'11 

la Vt'rdatl 110 se do.\' da ¡;r(f(11i11111wm1•, sino q111• dt'/11' ~,.,. /)/(.\1'11rl11 1 r"fl"¡11.1a1111•//f1'. ( 1'1 .1 ', 1 1 O¡ 

Lo que Ellacuría intenta es probar la ncee:;icl;rd de instalar.\e <"n 1111a praxis lilH'nulora, "si 

e5 que Ja filosoffa quiere constituirse ella misma como liher;1lri1. y .'>i "'; que quin" colahnrar a 

una lihcrnci1)11 real". 

Pa1a indílJ•.ar l"ll t•sf;1 p111cha clt· la 11t"t'l"~iid:ul de· la pra~1·. l11-.1111u·;1 lilw1;11f111.1 J'.ll;u·111la 

plantea su propia idea de pr;rxis: 

"Por praxis entendemos aquí la 11110/h/(f(/ dt'/ ¡1m1·1'.m .1·11f'i11/, 1·11""ª"'"11w1.1/i1111111t!"r t/1• 

la /'1'<1/idad /al/fo 11a111m/ 1'111110 hi.1·1iJri"'1; 1·11 dla.1. /ii.1 "'"" ·io111·.1· .rni1·111 "/1¡1·111 1111 .1'1111 

,\'ÍlW1pn~ 1111iclin•ccio11ol1•s, f'OI" <'.\'o t'S ¡1r1f11ri/Jfr /luhlor r/1• 1111a l't'.\flf't"tit·idrul 

<.·otlt•f<•nni11untt', r•11 /u f/IU', ,,-;,, t·111/,,11:1:0, t•! "'111j11111u .nwia/ utloptu 111tÍ.\' hi1·11 

ct11·ac1crfstica.1· d1• 11hi1•/11, r¡111• d1•.1'1!t• hw¡;11 1111 sMo /'t't1t'1'i111111, si1111 r¡111· pr1.li1i1·111111•1111· 

acciona y de1cr111i1111, m111q111• l'I Sl!i1•10 .wc:ia/ (lflll' 11111•xl'l11v1· /11s .H!i1•10.1· ¡)('1:w1111!t•s, 1//111•.1· 

los pr1•.mpo111•) 11•11¡;" 111111 l'i1•r111 ¡11i11111d11 1•11 lt1 ,¡¡,.,.,·1·hí11 rl1·l ¡•rr11·1·.1·11. Sin 1·1111'<11· 11J;111dr1 

et: rl prob/1'1111/ ti<' la pm.ri.1· 1•11 .l'/l /11/11/idml, ¡im·1•1·1• 1¡111• .1·1· ¡1111·d1• dr•rir si11 1·w,1:r•m1·iti11 

t¡IW losfcmí1111•1111.1· t/1• 0¡1r1·.11rí11 1h•111•11 1111 r'f//'<Ít'ft'/' 1·.11mr111r11/ ·"''·;,¡/y 1¡111', /""' 1111110, /0.1· 

procesos 1/c /i/1t•racití11 '1011 dr 11•111•r 111111hit'11 1111 1'f//'c'Í<'l1'r r'.1//'/11 ·1111'11/ ,\1Jl'i11/. /.as id1't1.1· 

sol11s 110 c11111hitm /11.v c.vtr11c/11ms sodafrs; lfrl/t:ll que .1Tr ftt1•n11.1· ,\'t!d11/('.I' !t1s que 

cott11nrrestc11, c11 1111 pmceso de /ihcmciií11, lo que olrn.I' f11e1711s .mcialt•s lum 

establecido c11 1111 procc.1·1J tic 11prcsiú11. C'on ello, no "'' !rala dl' dividir al 1111111d11 



maniqucan1c11lc, pero sí de valorar la dirccci1h1 l"ur11lar11<'.11tal elt'. 1111 pro•, . ., .. rpw da o;1:11tid11 

afccl;telos por t':I. Si r('(J/11w1JI<' .\<' t!o 11110 ¡noris d1· /tlwt"' ,,í11. 1111111¡11r· :,1•r1 dr 11rorlo 

i11r:i¡1icllle, 1·.1· ml.w:rito 111·s11 ¡mni.1 rh· /d11·1w·ilÍ11 r/011.!1· lof1/0111fi11 ¡u,,.,fr tf1·.11·111¡1<'//•1r .111 

.f1111cití11 filwrtu/uro. ¡>ri11wr11 rt'.\f>t'<'ft1 ,¡,. la ¡110¡1i11 ¡111111.\ li/,1·rodo.•,1 ,·,mui 1111 /11,/0 \' 

dl'spufs como/)(//'/<' i1111•gm1111• r/1• l'//11, 1111110 ·r'l"Ífil'u ,·0111" ¡11!.lifil•u1111·11t1', 1•11 f111·"r rll'I 

prot:t'.\'O lilwrat!or y r'll /J1ix1¡111•t!o t/1· 111111 111u•1•a t'.\flfff"t11111 ·'ºº"' 1•11 ¡,, ,.,,,¡/ '"' ¡11•n111111.\ 

p1wdm1 al<'mmll" .m ¡1m¡1iu r1•1ilfrur11í11 1•11 /¡/11'111/1/ \' 1·1111111111n11 11'1 I· .111 -.11!.1 vi¡•_) 

Tal como <liji111os l'll la ir11rml11cci<'rr1 ele 1·;;1e 1railaj11 1.:11'1 1 .. 11;11:11ría, !'lt-.1rva11w111t', la 

Lcorfa no se opone ~1 l;1 pn1xis, 110 es 1111 lipo de ;idividad 1111111;111;1 n11111:1prn.",l.1 ;1 011.1~~. "I h"!i1h

luego, no era así en Arislóll'ics. d11ndc la 01111si.-it'111 l'ra l't1ln• ¡1111.1i_, \' ¡•11ir.1i' y 1111 l'11t11· ¡1111ri.1 

y teoría". (!hit!) J\1iadc que el sentido aristotélico de la ¡m1.1J1 n111111 i11111:111ern i;1 I""'"ª :;cr 

rr:euperado si enlendcmos la n·:ilidad s11cial ,. hishírica <•1111111 1111 !11d11. p11np11· 1·11!1HH'<'.S la 

in111ane11cia de la ¡im.ris so~io-histc\ril'il ~,. 111a111rndri"a y ,-11111;111;1 d pl!'11n .·;i·11tieln d!' 

autorrcalizacit'in. La ¡1ra.ris. pues .\t' t'llll'Jlllt•ría l'Oflll) la lol;did.iil dl'i fllCH'l".11 .'\IH'i:il ('11 ··11;11110 

transformador que c.s de la realidad lanlo nalnral et11110 hisl<íri•·a. y p11r ''""' nmi1·11·r 

rra11:.ji1m1111/or q111• la ¡imxis t'.I' 1•/ tÍ111lii111 t!m1t!1· 1111ís 1'1<1rn1111•11f1' si· n¡11·1'.111 l.i 1111/11 ;.·,,,·;,,11 1'/111'1' 

'10111/Jn~ y 11111111/n, p111•,\' ,.,, t•lla lt1.\' rt•/r1,·io11t'\' no so11 sit'IUJHl' n11idill 01'('in11:ih"; 1:111ln q1ll' c.•o.: 

preferible hablar de /'/'.lfl/'1.·til'id(/(/ 1·11t!1•1l'l'111i11111111•: 

"Por eso, no 111c parece adecuado hablar ck pm.ris ll'1íricas, el1· ¡1rn.ris cil'ntílicas, l'i<'. l .a 

Jll'tLris es la unidad de lodo lu que el co11j111110 social han: <'11 onkn a :a1 transll>rrnacicín 

e incluye dinámica111cnlL' la respeclividad del sujclo-ohjelo. !;el !'orno antes lo L·nt<·ndirnos. 

Esa praris tiene 1110111cnlos le6ricos de dislinlo grado que v:111 desdl' la co11!'icncia que 

acompaña a toda acci<ín humana, hasta la n111denda rdi<'ja y la rclk~ici11 soilre lo ljUL' 
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es, lo que sucede y lo que se hace; rcflex,i<ln que puede tumar disrintas fonnas, desde las 

pre-científicas hasta las estrictamente cicntílicas, scgiín la p1·culi:11 idad de (':ula 1110:1 d" l:ts 

ciencias. Toda teoría trarisforma ya desde su nivel mfni1110 de ohs¡,rv:1t'.i1'111, ral ,·01110 lo 

mostró Heissenherg en un terreno que parecía el menos apropiado p;ira probarlo: Jor/11 

teorfa tran'iforma algo, a1111r¡1w 1111111•c1'.1·ari111111•1111• af o/1j1·1" "" 1'.\'tl 11·"rfa, 11/ 11w1111.1· tf<' 

forma 1lir1!t:/a. l.11 i:u11/ 1111 .l'i;;11ifin1 r¡111• '¡,, ¡111m 11·11rit1 .w·t1 lo "'"-l'"r .fi11•rm 

tran~fonnarlom. l't1r t'.W, <'.\' mti.I' 1·11111•1·11it•1111· 110{1/ar tlt'i lllfl//ll'll/11 11•1íri1·11 r/1• 111 ¡1mri.1" 

que puC'de co/Jmr tfil'l'l:\'(}.I' grado.\' t/1• a11101111111fa y /11.\' 1/t•/w n1/Jn1r f11111·a11d11, 1'.111 .1f, fa 

rcfad611 corr1·1·1a cm1 la pmxi.1· <'011111 1111 111tlfl, a fa t'lwl. 1·11 ¡111111•. ¡1111•r/1• 11rh·111ar, 

m11u¡ue tal va 1111 dirigir, y t/1! fa cual, a .1'11 1•1·;:, n•l'i/)(• rlil'l'l'l'i1í11 y 111ii'111111·ití11". (J'LF, 

111-112, suhr. vfg) 

Pues bien, para que la lilo.snfía, corno nuuncnto t.e1íril'l1, p1wd:i 1k.s1·111pt·i1ar roda su 

capaddad liberaclora y para que ella 111is111a se pote11cie co111<1 J'itn'.t>li;i, dd>L· w1·11111·1a1 co11!.('i1:11te 

y rcllejamcntc su papel como el n111mento tecírico :idt·c11acl11 dl' t:1 p1aüs hisf1'11ica :11hT11ada .. 

l-1 praxis, en efecto, es co111plcja, y en nuestro caso, co11lr;1p11t'.\fa; la 1111idad de la praxis 

no sólo no es una unidad unil'l1r111e ni una id,·ntidad csl:ítica, sino q•w l's nna nnidad ch- diversas 

praxis, cuanclo no de praxis contrarias. Lo grave de estas praxis e.s que son n10111t·ntos de una 

sola praxis y que, por tanto, no permiten aislacionismo.s rohi11so11ia1111s, pues"' e1111a en el jul'go 

por presencia, pero también por ausencia. 

Así, Ellacurfa pone por ejemplo, el hecho real que ocurrl' cu:111d11 la tilnsol'ia o la teología 

no hablen de la violacicín ele los derechos humanos, In cual dl'grada la i111por1:int'ia dl' esta 

cuestión y por lo mismo conlrihuyc a su m:ls l':ícil violaci6n; que la tgksia !'<11110 iu:;1i111ci1ín 110 

lo haga, lleva al mismo efecto. Al contrario, si la lil11sol'ía y la tl'oltl¡'.Ía lo tornan 1"11111t1 ¡mnlo 

relevante de la praxis social (cxpresi6n rl'dundante), clan a esa rl':tlid:td histúrica una rckvancia 
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que,· de otro modo, se mantcndrfa clisíra1;ul;1 para conveniencia tic las cla~c.~ n grupos 

dominantes. 

Pero no es sólo que la J11osoffa dcha adscrihirsc crílica111cntc ;1 los 1no111c11111,; liberadores 

de la praxis histórica (cxprcsi6n ta111hién rctl11ntl;111tc) para pocll'r c1111ltih11ir ''x1111·s:11nt'ntc a la 

liberación; es que, además, la Jilosoffa sacaría enormes hcnclici11s de una cnc:1rnaci(111 dcliherada 

en esa praxis CcllllO filosofía, COlllO CSC modo de S<ihl~r <JUé CS la fil11,;offa. 

La praxis liberadora es principio no :;éolo de corrccci(1n élÍ<"a, sino de t'rl'alivitl:ul, sic111prc 

que se participe en ella con calid;id e inlcnsid;1d teóricas y con distancia crítica. 

En seguida Ellacuría se rclicre ;1l 111ovi11til·n10 intckcl11al t¡lll'. •;1· da al altno:tr l'l 111011u•11ln 

fecundador de la prc.~t·ncia con el 11101111•nto rorTt'l·lor di• la di.~l:1111'ia, la rl'l:ici1í11 entre calidad 

e intensidad teóricas y distanc:ia crflica. 

"Ul praxis hist6rica es ella 111isma principio de realidad y pritll'ipio di: Vl'nlacl i·n J'.f:ulo 

supremo. Es principio de realidad en cuanto c11 ella, i11lq'.i:cl11ic11tc 1·11tentlicl;i, ~" tia 1111 

s11nun11111 ele realidad; es principio tic verdad, lantn pnr lo qnc til'111· di· prin1·ipio ·de 

rc;1liclad como porque la hislori1.aci1ín de las form11laci1111l's tl'tíricas 1·s lo qm', 1•11 

delinitiva, muestra su grado de verdad y de rl'aliclad. l'or otro lado, la praxis hisltírica 

plantea inccsanlcs cuestiones vivas, sil'.rnprc nuevas, qui· ha1Tn nealivo l'I pl0 1tsa1nil'1tl11. 

s'icmprc que éste tenga dl'spicrta ~;11 c;1pacidatl y se 1k,jc indl;11 I''" 1111.1 oe;¡Jid.tcl que tlt"h1· 

ser conocida y dche ser lransli1rm;ula. Aftí.I' 1•11 t'11111T1·111. /11 ¡1m.ri.I' li/11•1111!11m. 1·1111111 

c11111pmmi.w t'tic:o, t/111111.w11tit!111111Í.I' plt•111111/.fi/11.w!fill'; l'i1•11111111·11t1'. /,1.fi/11.wflil ti1•111• .1'11 

propia ética imcr1111 por 11.1{ tlt'cir/11, 1·111111d11 s1• 1¡/i11111 i1111·11.1w111•m1· por 1".11'11tr1·1·1•r y 

ji111dame111ar las c111'.\'fi111w.1· q111• 1•11 1·m/a 1111mwm11 lt· ¡1111·1·1·1·11 1111í.1· ¡11•ni111•llf1'.1· y, 

clt:ri11ada111l'11lc, 11 las lflll' t!il'<'l'lll 11 i111/ircc·tt11111•1111• .I'<' 11¡m11·1·1·h1111 t/1• t'l/11, ¡ll'ro 111!1·1111í.1· 

de esa ética tit•11r lfllt' prc',~11111r11:w~ por /o q111• re¡m'.1·1•11111 1·1111111 p11/'f1• d1•/ c·111(im1111 t/1• /11 
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praxis social para aportar a ésla lo q1w 1n(('t/1• y t!t'/Je apon11r" (1'1.1', 1J2·· 11 '.I, suhr. 

vfg) 

Así, si la búsqueda ele la verdad es una ele Jas dimcnsi1111c:, pri111:ip;tl1'.'; <'11 la l'lica de l:r 

filosofía, no es la 1ínica ni es sulicicnlc para car;it:leri~.ar co11111 pln1allll'11ic «1ica 1:1 lahor 

filosófica, indcpcndicnlemcnte de lo que sea la élica del filcísofo, porque filosMica111c11Jt• 110 hasla 

con buscar la verdad, sino que hay que procurar rcli~;rrla lilosúlic:1111c111c para han·r la ju~tida 

y construir la libcrJad. 

No obstante, elche insistirse en que la rilosofí:1 sigue siendo una larca prcd111ni11:1111cnw111e 

teórica, que requiere una capacidad y una prepar:11.:ii'111 pcculi:u·l'.s que 1111 punlcn "'r sustituidas 

por ningún compromiso voluntarista ni con d cjaeicio de la 1m1.1is social -aun t•n el ut:ís 

esclarecido- en los 1111>111enlos m:ls preliados 1k realidad. Ahorn una·. p;d:il>r;.,, 111;is d" t'.ll:i\'uría 

sobre el filósofo en cuanto tal: 

"El filósofo no puede s<:r un funcionario .sometido 11i 1111 1·111lwlcs:11lo ad111irado1 de la 

praxis social; no lo puede ser ning1ín i111ciet:tual. ni siquit·r;r !'! i111ell·1·111al 111¡•,;íni""· p1•10 

menos lo puede ser el lilúsofo que cuenta <:011 una :11:ti1wl J'111ula111<:111al y con 1111 

instrumental crítico que lo lihcra a él 111i.s1110 del ru11cionari:11lo \' d,·l t·111hek~;a111Íl'lllo, y:1 

no digamos del fanatismo acrítico. l.11 di.1·11111d11 ai1ic·11 1111 1·.1· di.1111n1·i111nii·11111 11 

separacirfo, ni 1•.1/11/111d1•1·11111pro111i.111; 1·.1 111n .11íl11 /11 c1111.11111111·ifí11t!1·1¡111• ni /11.1· 11w¡or1•.r 

acciones a/ca11;,a11 rlt• un golpr su pmpi11 telo.1· y, ¡1m/111/1!t·nwn11" si· 1•s111111·1111 11 tl1'.l'l'f1111 

·mucho af//l'.\' d1• lwh1•1:1·t• aproxi111111!0 11 N: ni las 1·111rg111mli11s 11dr1·11t111 11111111'/110, ni los 

proyectos polflico.I' 11dr•c111111 a/ ¡11wh/11, ni lo.I' proy1·1·1os polffi,·0.1· m/1•n11111 111 p/1'11i111d r/1• 

la /'l!ll/idad y 111111·/10 1111•110.1· la m•n'.l'it/111/ r/1• n1111111•111·r I'/ 1111i/1•r 1•111'rl1· l/1•¡:11r 11 1·1•iJ11r la 

práctica dd mal. (ihid) 



praxis hist6rica. Pero ni la rcf11t;1cit)11 ideolt'1ri1·:i \011 d1'. por ~d •.11li1·1,·1111", par.1 1·;111!111;11 1111 1111k11 

social y el cambio idt·olcígicn p11l'dc co11verlil';e en fH"('ll~xln pa1;1 rpw 11q ~.,. dr~ f'! 1·:1111hin ll'+il.nh' 

111uy necesaria y •11111 p1i111;11ia q11e .\C c:,1i11a· l;1 l;ihor idn1lr'1;•1r :1. '/. d1·11111 1 d1· •·lb. b L1lior 

liloS<Hic.:n, no l!S :-.uíicientc. C)11c .\ca ncn:."iar i;1 .\l.' ve m;h cl:11;1nw1111~ ('11 c;10,q'-' ,·q11111 ,.¡ dt• la 

mvcsligaci6n cicntílica y técnica que se lraduce desJ>ués en acri11rn:s el•Tlivw,: fl,,.." aun c·11 ese 

caso, sin la <lccisi6n de utilizar las inve:;ligaciuncs y las 1érnkas y ,,in la I'"':'''" m:ilnial en 

marcha <le las mismas, sin darlas cuerpn. poco se h;1hría avan1ad11. < :11:i1110 111;Í\ ;1plirnhle ser;í 

esto al caso de los grandes valores, de las graneles ideas y aun ele ¡,,.; c;unhi"s (k 111c·111aliclacl. 

11/.,a libaraciá11 de los pueblos así como su oprl'sirí11 a1111,.·1·th,11t1! lm· lwn·ri las .fi1cr;a,,· 

.mciales. U11 i11dfritl1111 ¡111nfo 0111imir y n·primir a 1111 i11dil'id1w 11 gm¡•11 rfr l'ilos. l'n11, 

c1wmlo ya .~e tmta d1· ¡1111·hl11.\' l'llft•m.1', .w111 f111•17as .rnt"iofr.1· las 'I'"' rntl11u·1111• l/1·1·1111 lo.~ 

pmca.w1.~ tfo opresiti11 y lilu'l"11d1í11. /,¡.1·f111·1-.11s .rnciafrs ''"'" 1·11 11ti11r·i¡ii11, 1111ís ¡1111·tl1·11 

co11Jtib11i,. a la libt•ntt.·i1í11 so11 la.\" q111· rn11slit11y1·11 fu 1·or1tnulirciú11 ¡11 i11ri1ml d1• la.\· 

.f11e17.ll.\' q11e s1111 las l"l'.~fl'"'·'""hl1•.1· pii111·i¡wfrs t/1• la do111i11•"·iú11 y ,¡,. la 11¡m·si1í11. /!1·w 

t~/innación ptlt'dt• ,,·,•rdisc·111itla c111·/ f'/0110 cstrí1·101111·1111• p11/11i4·11. ¡wn• ,,,, ,._,,,í ¡1/11n1,·1u/11 

'"JllÍ ,.,, término.\· 1•.\"frit·t,11111·1111• /Ji1'ftin;,\·, sino 1·11 11;n11in11\· idt 0t1lrs n·,t/1·s l-'.\/o 1¡11it'u·s 

1/t•cir t/lll!, """''"'' ,.,, ,.¡ ¡J/0110 d1• la an·i,ju ¡uJ/f1in1 1111 .\1'0 ,,;,·111¡111· ,.¡ ,·111111111hd11r y 

¡111d1•11tt~- pri111'ipal t¡lli<'ll 1111:iar p111•da 1·m11rilmir a la .rn¡wr11r·itÍ11 d1• /11 d11111i11r11·iri11, t'I/ 

d plano tll'I plt111t1•m11i1•1110 tt•árini 11111· lm.11'11 111 rt•11/it/wl lil1111111 . . 1i111111:1r· ''" ,.¡ 11•rr1·110 

de la co11/r111lin:ití11 priu<'ipal 1•s 1111 11r/li1rio 11111y m:.01111N1'. N" s1ílo /''"" st•r 1:fi·,·1i1·os 

1~11 la /arca libcratfora, si110 ¡111m .H'r 1•1•rd11d1•m.1· t'll 1'1111. \' 111111 1·111•( l'm11iofi/o.1·1!/i1r, 1•s 

mc11cs1cr situarsr 1•11 el 111gar tl1• 111 1·1•nl111/ '1i.mírin1 1• 1·11 1·1 lugar tl1· /,, 1·1·rdtUlt•ra 

lib1•mcitl11. A su vez, es 11ci:esc11io que d tml11!it1./i"los1í{i"co, /}(lnt St'f" lilwnulor, 11t1t•d11 

ser as11111itlo -pmhl<mw dc.fow/o- y .1·1·11 11s1m1id11, di· Ita/to, -¡1mhlt't11H tic ¡1t"l's1·11t11ciri11-
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por aquellas fuerzas sociales que ,.,,afmcute 1:.1'ftí11 t:11 1111 trul11(io i11t1·1:mf1111:11tc 

fiflerador. 

Ul delerminaci1ín ele ese l11¡:m .. r¡1uo.tfu-1•r·rtfotf licue 1·11 1·;11l;i r;i.•;c> 1111 11101111·111t1 ,¡,. 

disc<'mimiento teórico, aunque tiene t;unhién un u10111c:nto ele 01wi1»11 il11miu;11l:1. l'I 11111vi111icnlo 

teórico implica volverse a Ja historia prcscnlc ele un modo crítirn. para dl'ii11Jilar r1wrz:1s y 

acciones, lanlo liberadoras con10 do111i11adom~; se dig~ la pcrspcctiv;i ,¡.. la lil1<·1 t;11I 1111 ~.,·,111 por 

lo que tiene de larca ética como 1111'.ar priviie¡'.iarlo 1h· rL·;liirl:11l y"" 1c:il11:11·i{111 di·I l11111il11c y de 

la humanidad, sino por lo que tiene de polcm:ialidad ll'1'11i1·;1, '""'" 1·11 l;i r:.,;c: r1irka 

<lesidcologizadora. 1 illae11rit1 índica que Ja lii:.¡fnr ia w.f l"llh.~11clula 1111 l"'· tp11· .'.l'a 111:n'.·.11 ;1 1k J.1 vida, 

sino que es maestra 1k la verdad q11c es il11n1i11:ul;1 por la valo1:w11111 d1· raí1 ... va111:1'li1·a 'I"" ve 

en la injusticia una de l:1s represiones fllnd;1111c11t:lies de l:i v,·rd;11I. 

"El momenlo opcional, que llllsca cs1· lu¡",ar-quc-da-vcrdad y q111· h:11"' 1•1·1 d;id. 1111 <li'lic. 

ser ciego, sino il11111i11c1<lo, t'JI un pri11wr pa.~o. por 1111a v;ilo1;wi1i11 t-1i1·:i q1w J1:in· ch~ la 

justicia y de la lihcrlad, mejor dicho de la 110-j11slicia y "" l;i 110 liht·rt;ul q1w "" dan en 

nuestra situaci<ín eo1110 hechos primarios, 1111 p1111to de rekwncia ese1wi:tl. e ilt1111i11;11lo, 

en un segundo paso, por la valornci1ín l<'<íriea que se ve en la inj11,1icia y cn 1;1 110 lihl'rtacl 

una de las represiones f11nda111cntalcs ele la verdad, 'la i11j11sli<'.ia qtll' rcprinw la 

vercf¡1d'" ,3 

Ellncurin nro ~nr.nmlnn hnr.l;i 1m;1 rlPfl11lcit111 ,¡,. 1111 lnc•u:: nd1•1•11;ul11 ¡i,,rn 
una filooofia dende el puut.u de vinLtl CL"i111.i.111•1 <1Jl"IHlt1 t!ll.n111lo en 
¡."LF un par cln vcceo tcxton del r::vnngnl lo: 1.n p1·i111Pr;1 l:11.-111cl11 1:011d,.117,n 
el trato del problema de fllooofla y lihPrl.rnl con 111i.1 c·1·í.1.lr:.i. ..-, 
quionon vf'n t,, fi1onof.í.1 como 11n.1 l1linq111•d.1 d" In vP1·d:1d 11111· J .1 
verdad, inmcdicJtamentc cot·r.ige enta ldcn cit..-1wln n ,Jon t PHt:nn -11110 
marxlnno y ot1:-n cvnngé l i co- "r:omc1 ] ~, IJ\1' '¡ri1· dr'llllllf" i ol l)p ~n.i 

reducci6n 11 (.i./Jid, p. 93). r:l primnn> lil 1· .. J;u·i1'111 d1• ln 
lntorpn?l:ilc1 ón con J ;1 t.1·;11rn f urm;u;l 611 ( 11.irx, tl'n in 1 1 noh1"f" 
Feucrbnch) o rl~ ¡,, vorclacl ron ¡,, lihnrt:nd (.ln H, J;;>.). J,., 0Pq111Hln nn 
al cncnrnr rl pn..>blcmn de la rn L1cl611 enl J"P f i. I nnnf 1 '' 1 1 hP1·;ulura y 
sujeto de J.;i ltb~n1ción y ll~q.,z:- ri cole p1111L11 dn lo 1·rol.1cir-1n Pnl:rf" 
la verdad y el lugai.·-que-da-vrl'nlad y que hiir:t~ vcnlrid co1110 l.t1rJi11" 
lluminnc\o por In vnlornci{tn l.r>(1r.ic,, cnn1.1·,, l.1 i11j1111l.i1·i;1 y J;1 nn 
libcrtncr que cxp1:cua el Evanqnl i.u (Hom 1, l 11) . 1·:n n¡.1c11·tuw l nt"llL' i.crn.11· 
aquí quo 1'~ll.1curla niquc ,, 7.11lii.ri. en c-1 in1p111l;111t1:1i1111~ <1!:1111111 dP 
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La diferenciación de las filosofía nu stílo desde un punlu de v1sla l-lirn, 'inu l;1mhil'11 

desde un punto de visla teórico csl¡\ dclcrminada en gran medida por eslc si111a1"'"' •·n 1111 hwar 

nen otro a la hora del filosofar. lle csla 111ancra, se explica q11e q11il'11 ,,. si11i;i t'11 1·1 ln¡:ar th' las 

ciencias, har;í un lipo rle filosofía; quien St: sil1ía 111 i111ari;i11u·11l1· 1·11 ,.¡ 1111"ª' "" l.1 n.¡w1i<'11l'ia 

interior, hará otro tipo de fllosol'ía; quien se sittía en el lug;ir dt: la pr;i~i\ hi.,11'11i!'a 101al, har;í 

otro tipo de filosoffa. Y Ja raZ<'m por la que se siltía uno en eslc 11 en el otro lugar t'.\' t/1~ tipo 

opcional, haya co11ch•11r:ia o 1111 dr t'.t'a O/)('ití11, y r'.rn o¡ll'ití11 1·Jt1í 1'<111tli<'io11111/" ¡wr 

caracwrf.wicas socialt'.1'. El lugar es excluyc111e, pues es el "desde clonrll'" se filosofa, lo cual no 

obsta para que en el ejercicio del lilosofar se ulilicen rl'cursos <¡lll' so11 111<h 111opios di' los 11lros 

Jugares. "Pero la utili1A1ción de esos recursos qucdar;í siluada y lolali1.;11la por el h1¡',ar p1 imario 

desde el cual se filosofa, el cual determina las cuesíiones prineip:tle\, las calq'.orí;1s apropiadas 

y, en definitiva, el horizonte ele lodo quehacer lilostílico".(FLl',l l~l 

Desde esta perspectiva, Ellacuría comienza a hablar de una filmoi'ía "cri:;liaua" e11.11n 

sentido nuevo. Esa filosofía crisliana sería aquella qm· inslalasc s11 lilos11far a1111"11"111111·11 1'1 l11gar 

privilegiado de la verdad de la hisloria, que es la cruz rnnm cspt·r:1111;1 y lilwraei1'111. '" h11~;\'ar 

definir ~1 Objr?l:O do ) ,, f j 1 On()f Í :1 PO 0) rll,"l 1 llll JlP h;11•f' 1 'llPlll J 1.111 dn 

Dion, pero ni dr~l hombro «!ll c:ut1nl.o La l y ;1 l. ,-;1v(•n dc> (. ¡ 11,. .111.-r
hncin ol:rnn t~í"nl id.,rlnn 1.lro] l.ndo y nn .-.111.P 1·01111 ju11l n 1·110 1111 p111ltl1•11u1 

taolognl como pat:t.o de au n:-nl.ldnd hllrnilrlil P11t1·1wt111":il 1111 lti>ch.1 dP 
una vcz por Lod.1n nlno quP t l PrtP q11P J r n•;1 Ji ~·.:111drin•· "11 1111 r1P1tl. 1 d11 
muy prcciao (Zubiri, P'l'll, 5"/). l·:n ¡.;¡ ohir-Jn "'' lt1 filnnntJ.·1, ;-¡J 
dofinir el cnrt1ct:f'L' nn u11ivP1·nal111n11l.i> di.1l1•1·Li1~0 •11• 1.1 n•;1l l•l;1rl 
hiet6ric;i Ellnc1n:·í.n parte dí!: Ln l.Pnln h~q"l i.-111.·1 dr> In n0q;H'l•~1n r'11111n 

prlnclpi.o tlP crnnc tón f'll P 1 111•01. ido dn n.1 l l.11 lao1i: la ;1dr_• l 0111L•~ 1•11 1~1 

traalado n ],, un i vcrnn l i ('),,rt 1 f1q ir.., n l qn '111" 1 •11 n11n ilr., l lln 1'11111.nn 
eaenclnlea de ln pP-rccpci611 criotinnil de> 1.-1 , ... ,.i ld;1d riól11 .. 1 qr.,110 
que muere oo mull:.Lpllca, oúlo lany i:enut·rcc:ci{111 1.1·an una 1l1•l.1•n11i11•1dn 
muerte, fruto de una negac16n, a{do oc nlcnnz.-1 PI rnl110 ni nP vPndnn 
(niegnn) l:.odiln lttn demán conan; 0{11.0 h,,y (u•11uimir•nl.n dn .IPf\Úll ni hny 
nogaci6n de uno mlomo, ele., et.e. J..:nt.., l.Pnin r-!1 POP11r.i.,1 ¡1nrn ],, 
comprcnn16n c1:lntL,nn cln "ln Pxlnt,,nr:in y d,.I 1·Pi110 df' lllnn". 
Ellacuría nclüt"il que no oc t:rul:n dn un p.,n., jr• u ql.n., dP 1 M\lr'VO 
Testamento, ni no do un., conntnnt:P ft1ntl;1nu•11l.nl. "l1u~l1tnn la 
afirmación origln;iria de un Dion quo no .1nc1n•11l.-i y OP hncr> h<1mhn~, 
que haet.:i cict·t'..o punto nic<Jn nu 1111.mn.-1 'fonn.,• divi.n., p:1i-.-1 1·pcupP1.·nr 
la humanidad pcrdidn en el pccildo, que:- nP 1u•1111 l t •1 co11 pl J ,, y 111\IPI"<? 

con ella paL·a volveL· con la humanidad r>11te1·a il l nPno de lil 
divinid;ad, cntn nfirm."'\ción no nt1ln cnnt:iP1H" f"l••111Pntnn 1li;1l•;l~1.ic·on 
importanl:.ca, nino que puede acr vi uta cu111u un;1 tl1• l<u1 i.11npi racio11cn 
principaleo ele toda la filooofia hagelin11;1". (FHll, 3"/) 
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Jo cristiano <le la !ilosofía por el camino dl! la coinciuencia dogm;Hica o de la •;11111i,i1í11 a la 

jerarquía eclesiástica va en contra ele la naturalc~.a misma ele l;1 lil"'"I ía y ha rl's11llado !'Slt'ril 

para ella; la lilosofía cristiana así cntcnclicla, como la l'ilosoría 111arx i:.ta de he 11111'1111¡•.a est 1 uclura, 

son las mejores pruebas no s61o de la estcrilielael intclccll1al dl'. '"" n1odo de concdiir h1 

c;ualilicación de una lilosoffa, sino muchas veces del camhio ele signo de la f'uncicín l'sl'ncialn1cntc 

Jil>cradora de la filosofía en fu11cit'i11 C!ic1H .. :ialt11l'.11le n;utroladtHit y do111i11a<ln1a 11 itl ~.c1vicio de" 

lo que se considera como vcrelad inmulahlc o conui 1•stnl<'l11r;1 in•;fif1wio11al i11:1C'alahle·. IJi>;linlo 

sería huscar, desde la inspir:u;it'111 cristiana, aquel lugar 111:\\ p1<"11adn de'. vc1dad, d!'.::tll'. d cual, 

con la mayor potcnci:liiclacl y :111lo11omía lilos1\licas que fuera 111.,.ihle-. Sl' hll';c;i1a hacl'r l;ihor 

filosófica esclarecedora y liheraclora. 

Desde el punto ele vista cristi:1110, ese l11g,ar es, en ¡~1'.t1c1;el, la c1111. coi110 calq~orfa 

general, e hislóricanwntc es la crucifixión cid pueblo h:\jo 111d:1 forma <k drn11inadt'1n y ele 

explotación. 1-lay aquí una afinuaei!'in te1írica raelical que cnlra en di:;¡mla no si'1l11 ('on quienes 

sostienen la "ulopiciclacl" del lilosofar, sino lamhit<n con quit:nt·:; ldlf'ica111e111e o pnír1ican11·111e 

eligen otro lugar "clesele .el cual" lllnsofar. 

Esta clccci\Sn ele la cruz es par:uh\jica, pero csla par;ulnja 1·:;l;í p1e;c11lacla, por 1111 lado, 

como típicamente crisliana y, por olro, \:OlllO 1111 pri11dpio ll'<'•rico cli:1l.:Clin> de pri111l'ra 

importancia. 

"La locura de la cruz coulr:I la sahicluría gl'ic•ga y ocTich-11tai 1·s u1111 de· lo . .; l11g:11·1·.~ 

dinléclicos por anlononmsia, Jll'ro no para nl'1!ª1" la ~nhid111·ía t•u J!t'11c-1·al, !'lino un 

modo de sabiduría que, 11rccisa111c111<" '"'l:í c•lahorado .Ya Sl'a 1lc•sck los cT111·ifiraclon•s 

aclivos, ya sea ck,clc• c¡uicnc,, 110 l'.,f:í11 i11t1•n•saelos por l'I f'to111í1111·1111 111a.,ivn d1• la 

crucirixión hislórka de la lmm:miclacl. 1 ~1 loc·nrn clt• la 1·rn·1., por ni rn par!<'. 

ÍUll<llUllClllll rndicahlll'lllc t•l m('(odo dinl{o¡·fko, 'lllt' ya no l'S i11kial1111•11fl• 1111 111{-(oclo 
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ló~ico ni tampoco un método unil•<·rsal, aplicable i~11ah1u•11l<' a la nat11ralc'.za y a la 

historia, a cualquier individuo y a la persona, sino qnc c•s 1111 111ét11clo qnc• ,;¡~1u• a la 

hisl.oria y <111e la historia impone a c111irn la c111iera 111a1wjar. lk'>clr la i11,pirac·ic'on 

cdslinua llllC<lt! afir11uu-s1·, Hdtuuí~, c11u~ la <TU~. ~ihía t·11 PI l11J.!a1· pdvilt·J,!i:ulo d11 la 

revelación de Dios y de la rcsurreci6n del homhn·, ponic11clo 1·11 unidad y 

reconciliación lo uh.'iol11lo y In n!lativo, lo i11hni111 y lo f'i11ilo, la n111.,1·Jc· y la vicia, la 

soledad y la co111paiifa, el abandono y l'I 1•nc~H'.nl ro, lo políl ic·o y lo rC'li~ioso, etc." 

(ibid, subr. vf¡~) 

L1S características históricas de la cru1. pueden ser muy clivl'rsas, sc¡•,tín la si111:1cic'1n de 

los pueblos, según la con<lici6n de las personas, segtín el desarrollo de las ÍU<'.rzas sm:iales, ele. 

"Desde el tercer mundo parece indiscutible que la cruz tcn¡•.a unos tra1.os hkn prcl'isos, 

reconocibles inmediatamente por la configmacic'>n ele los cnwilil':ulos ele la IÍL'ITa, que son 

las inmensas mayorías de la humanidacl, despojadas de tocia lig111a h11111:111a, "" l'n r:mln 

de la abundancia y de la dominacicln, sino cn ·r:mln de la privaci1ín y ck la 11pn·sic'111 a las 

cuales se ven sometidas. Insistir en esto desde la perspediva cid an111r p:nceerfa ser la 

forma adecuada para hacer algo asl como una lllosolía nis1i;1na 1111eva n111d10 111;;s 

fecunda de Jo que ha sido otras, cnyo lugar 110 .~61o real, .~ino i11t:l11.~o hihliogr;ífieo pm;o 

tiene que ver eon lo cristiano y mucho con lo a-crisliano o""" lo a111i-crislia110. (1'1.1', 

116) 

Una aelaracitSn necesaria es que para Ellacmla 110 hasla c·1111 ponerse~ "" d lu¡~ar que 

constituyen los oprimido.~ de la tierra para hablar ele lilosofla de inspiraci6n cri.~tiana, pero 110 

puede hablarse propia111cntc de lilosofía cristiana, si nn se sittía d J'L'n!;ar lilc1!allico en ese lugar 

privilegiado de sabiduría, según la perspectiva cristiana q11c conslit11yen l<>s despnjadns, los 

injustamente tratados y los que sufren. 
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Vuelve a salir aquí el problema ya aludido de la nada que •i<•scuhw el st·r, ele la n;1da 

úesúe la que se hacen creativa1nenle todas las cosas, no porque la nada se h:1ga crl'adora, no 

porque como mmihilo omnc ens (¡ua cns fil, co1110 Ellacuría citaba crílil'a111cni<' a l ll'1dcgger, ~ino 

porque hay quien haga de la nada el ser: "l'.I ente no 'st~ han-' dt· la 11:111:1; hay <!"" hat·ciio, 

aunque sea úe la nada; esa nada que a nosnlros se nos prcscnla c1111111 11e1•.acic'111 y :11111 co1110 

crucificción". Pero si, como 111encio1rnmos arriba, 1~11 hasta con pom:rse <·n el l11gar tic los 

oprimidos para hablar de filosofía de inspiraci1ín cri~liana, ni d1: lil11~;11l'ía lilwr:ulma, n1udu1 se 

habrá avanzado en alguna din:cciiín cuando n.;almenlc es ese el 111¡.,ar elegido para el rilos111l1r, 

porque en ese lugar hay una originalidad fundamen1aln1enle cris1iana. 

"Cuando la filosofía sea :mténlica lilnsol'ía, como c•jen·irio ('SIJl'l'íl'ko lh·I IH'ns:u· 

humano, y S!'a a11l(,11IÍ<'11 por poucr,,c• 11 la l11ísl¡1wlla <le• 1111:1 v<·1·ol:ul ºl'"' ro·alnll'nk 

libere de lo 1111e r!:alnwnh' oprime y n·111·i1111', cl!'Stll' !'Sl' lni.:ar. qm· !•s do• por sí 

1>rivilcgindo para esta lni·ca y al s¡•rvil'io de las fucl'l.a., s11l'iah•s CJlll' la 1u·op11i.:11a11, 

se lmbni convulido ph•11a111e11k t:11lo11110• dl'he "'"• hahní 1·¡·•·11p¡•mdo ~"propio~··•· 

y volvc1·á 11 s1·r lo l¡uc t•slil llamada a S!'l't un 1111>1111·11t11 p1·ivilt•¡:i:ul11 oh· la praxis 

ve1·duden1". (FLF, 117-1111, subr. \'ÍJ.:) 

Ellacuría'. siempre pensl> que en el caso cspecflico de América l .;11ina eslo es m;ls 

hacedero. Por eso, al rc.~¡mnúer a la pregunta de por qué hay una tcolo¡:fa latinoamericana, una 

socio-economía latinoamericana, una novelística lalinoamericana, l'lc. daha como nna d<' las 

razones principales el hecho de que en lodos esos discursos clistinlos se da l'I rasl'.º crn111í11 de 

"haberse insertado en una praxis liberadora, desde el lu¡:ar que rl'pr<·s¡·nlan las mayorías 

populares como hecho universal y básico de nuestra realidad hisl<'1rka" (l/Jid). 

Sólo con eso nn hasla pues, al parccl'r, ha hecho falla qul' st, dé lamhil-11 taknlo y 

preparación teológica, socio-ccon.Smica, literaria, ele., pero P<K'as dudas t'ahl'n del "h:ílilo 
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creador que se ha rccihido de una realidad a Ja que uno se ha heC'ho prcscniL' y por J;1 que ha 

apostado. No es claro que esto haya ocurrido con la filosofía", din•. ~cvcra111cn11: i'.llacuría ;11 

lanzar graves conclusiones en el rli;1gmís1iro "" 1 .a1inoa111t'rica qui'. v;ilc la pe11:1 <:Xf"'""r i11le¡'.10: 

"Es po.1·ible r¡11e 110 haya llc1:at!o todal'Ífl d 11w1111•11/11 .fi'/o.rú/in1 ""'" ¡111r su propio 

11at1t1nlc:w, es tanlío y 110 propio de ¡md1/osj1í1•e111:,I'; ¡wm 111111/Jit'tt ca!Jt• la .1·0.1¡11'1'/111 rle 

que el gremio rle lo.1· filtí.w~(t1.1· 1111 Ita se¡;uit111' la mi.1·11111 ru/11 1¡u1• la tft• 11/rn.1· ¡:n·111io.1· 

creadores. Los clivcrsos i11lc11tos de filu.sof'fa l;1lir111:11111·1·ira11a o tl1· fi111s111'ía 

uacioualisln no han c·11lazado fh•hidm11Pul1• 1·011 la J>raxi'i «·111-r1·rla y 110 J1au •·nlf'ucli•ln 

de modo 11dccua!lo la posihlc f1111cili11 lilll'n11lora d1• la lilo\ufía. < ·ua11d11, poi' otra 

p1111c, se lrn q111•fid111·char 111u1111 d1•l 111arxis1110 1·111110 rilo<,ofia c·o111111·111111·li<la """ los 

proccsr>s de lihcra('ittu, nos ht1111us· 1•11ro11fr:ulo •·011 1111a filo~;ofía l1f'cl1!1 y. poi· ~auto, 

inservible 11 In hora mll'ornl de 11111•v11s l'l'ulicl:Hh's. l'or laal11·1·w ckcli.-;ul11 11111·0 rnrlir11I 

y lécnicamenh• 11 lo f'ilo.scífko 1·11 u11w; rnsos, I""' halH·1·M· .\ifuaclo 111al ,. .. oln•s, pur 

110 haber l'lllcndido a fondo lo 1111r pur<le s1•r la 1'1111ri1í11 lil11·1·a1l111·:1 ele· la lilu.sofía, 

csinuaos hoy siu una filosofía lati11ua111t·rit·n1m y, 11u·110"' n1in, .,iu «ap:u·id:ul dt· rfrl'ir 

111 mundo 111111 palahrn filo.,IÍfirn v:ilida y m·i¡~inal. Tal ,.,.,,, .,¡ adt'111:ío, hay l:ilc·nlo y 

pre¡111racllin, c·111u11lo los filchufo.-; y la filo.,ol'í11 w si11í1•11 "" 1·1 ln¡:ar 111lt·.-u:11f11 .\' ·''' 

comprmnclcn 1'11 la praxis 11d1•rn:Hla, no' ·"'ª !l:Hlo '''l"'''ar •11u· puNla c•1111u•1ar 11 

co11s1t·uirs1~ una filosofía lalinm1111cril':l1111, 11 la 1·1·z n•gio11al y 1111i1·1•1·.,al, 1u•ro """ 1111:1 

1111ivcrs111id11d hislórirn. ¡,,,, csc11cial e.1· dedicm:1·c fifo.1·1¡{im111f'lllt• " la /i/11·1w·i1i11 1111í.I' 

i11tegral y acomodada posible de 1111e.1·tm.~ ¡md1/os y 11111:slm.1· Jlfl').'Ollt1.\'; la 1:1111.llit11chi11 

de la filosofía 1•c11tlrá c11/1111ccs por miatlitlam. Aquí lt1111ltit'11 lt1cru~11111•1/t: c11111·r11ir.1·c 

c11 1•ida. (Fl.F, 1111, shr. l'f¡:) 
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VI. CONCLUSIONES 

Los fun<lamc.ntos 11los1íficos del pcnsa111ic11lo político ele lgnaci11 l ·:l1;1c11ría podrían q11cclar 

esclarecidos a partir ele su idea de lihrr1u·ió11, ya que son a s11 vc1., lo•; clc1111·11tos pri111ordialcs 

para encarar la tarea de eo111i¡~11rar 11na.fi/11.l'f!/lti ,¡,.la /illt'm1·írí11. l .a lihcracit'in l'S 1111 prnn:s11 

dinámico de transformación cslrndural que se va rcali1.:1111l11 a l1;1v1'.'; de la a¡11opial'i(111 de 

posibilidades individuales y sobre lodo sociales, q11c empict.a en l;1 11alur;i11·1a pi:ro lie11t: s11 

cul111inaci6n en la historia, movido por la urgencia de una siln;ll'i"'" cl1· 0¡>11''<i1'111 ,. i11j11:;1icia y 

guiado por el impulso clcsclc y por una 111opfa dl' juslicia y lihnlacl el" las t:11al1·s "' !';1111i110, i•n 

favor de las mayorías populares del Tercer Mundo y tic la h11111a11itl;11l l'11l1a sq•,1i11 l;i.', lll'<'l'.';itlad1:s 

de cada si t uaci6n concreta. 

En virtud de que nu11ca ha hahido claridad sohre lo qnl' cid"' i·111e11d<"1si· p11r lillt'1acii'111 

debe antes debe esclarecerse qné es lihcr;ici1í11, qué es liherlad y q11\· i·s lilll'rali1:11·i(111 (11.11\, 

393). La primera es lo 111;\s radical y busca snhvcrlir el onk11 i11j11sl11 y upn·siv" I""ª 1'.ao:1111.li1~u· 

la satisíaceiún de las necesidades h:ísicas dl' lns 11i:ís dl'spmvis111s, v 1111 d" ""ª t'lih'. ll111Hlc s1· 

da la verdadera liberación, se propicia tanlo la lihcrlad (qm~ se 1l'lil'l'c p1 i111ari:11111·111c a h1s 

libertades civiles consagrndas c11 las conslilucirn1cs ikmocr:llil':1s) ''"""' a la lihi·r:ilin1l'it°Jn ('llll' 

enfatiza la iniciativa personal). 

La propuesta cllacuriana va mín 1mls all;¡ para su¡~crir 1111 111.i.1· q111· no "' idl'nlil'it-a 

plenamente con ning1ín prm·cso concrclo de la lihcraci1ín y qui• 111anlil'lll' si1·1111111· inalrn111ahl1· 

el horizonte e.Je las posihilidadcs tic la lihl·rtad. 
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Ellacuría concibe la liberaci6n como 11n dinamismo q11e provic11c de la dina111icidad de la 

realidad estructural total. En consec11encia, eso permite hablar de un "pro<·cso" rl';tl de liheraci1í11. 

En eso también se fu11dame111a el car:ícter cstrnctural y cngloha111e dt: 1:1 liher:wit'111, c¡11c :"' l'xige 

tanto en lo natural como en lo hiol<Ígicn; en lo social como e11 Jo polili1·11; c11 lo cc11111í111ic11 como 

en Jo ideo16gico; en lo inslitucio11al como en lo perso11al. Es lit 111is111a 1t:alid:11l de cada 111<1111ento 

y lugar histórico que c11nlig11rar;Í el modo y la capacicla<i co11 'I"'" 1·1 lt11111hre pod1;í pmpÍL'Íar la 

liberación (ibid). 

1~1 liberación no se dar:í sin una reflexit'111 dclc11i<la sol11c la 1t·alid:ul. N11 l1ay ll'Jt 11111las 

apriorfsticas que delincan las eslrategias :1 impkmcnJ;1r o los wcms11s a c111pkar. l'l·ro 

seguramcnle la elicacia del c6mo de la liberaci1\n se mide por su h1i:;q11cda y de111111cia de lo 

ideológicamente dominante y el esfuerzo para crear u11:1 opci1\11 p1íhlil"a r·11111m11 a 1:1 i111pcri11sid:11l 

de la transformación social. 

Más espccflic:11nente, 1 :Jlacurfa responde a la pregunta pur d 1111\{lo ,·11 qtw la fil11s11lfa 

pueda contribuir a la tarea liheradora porque si bien 110 basla 1"011 1111a liltcracit'111 1·11 1·1 rampo 

lilosl'>lico para que se dé la liheracil'>n dccliva, la111porn es I"" 111i.•;1hlc qnc la li111:;11i"fa se 

desentienda del problema de la opresi1\n, cspccialmenle l'll l.:11i1111a111<'ri1·a, li1·m· q1u· as11111ir la 

realidad de los hechos y buscar respuesta a lo que m;ís la caraclc1 i1.a: !;1 d11111i11aL:i1í11 y d <ksp1ü11. 

De lo contrario, corre el riesgo de ser idealista e inclicaz. l .a ril11:;11li;1 lcrnlr;í s11 111odo propio 

de contribuí r al proceso, que tunia en cuenta su espcci ficid:ul y sus i11:;1111111c11h 1:;. l '.11 !"sic s1:111 ido, 

Ellacurfa insiste en el canlcler primariamente le1\rico de su ap111k. 

Teoría no se opone a praxis es este esquema. fvl;ís hien. es la realidad 111iS111a. e11 toda su 

complejidad, que exige una teoría que la hace inldigilile. A su w1, la lt'orfa s<·r;í 1ítil t•n la 

medida en que se atiende a la praxis lihcradura que se da en la n·alid:11l. l.a larea prin!"ipal tic 

este momento teórico de la praxis era la dcsidcologilacit'>n de 111a11L·ras L'1tc11hridora'" interesadas 
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de interpretar la realidad. El fil<Jsofo utilirnr;í la crílica, y la hi:.1oriz;1cic'1n, a Ja vez que 

mantendrá su autonomía frente a las difcrcnlcs inslancias sociales .. J;1 pcilílica inclw;ivc- con las 

cuales colaborará. 

Sobre el sujeto de la liberación, Ellacuría ase.gura que no hay 1111 .\nin suj .. 10 qm· dirija 

tocio el proceso liberador. Tampoco cahc pos1UJ;1r que el s11jclo sea .. ,11.11111111tlano. l.a oprcsi<Ín 

se da en Ja hisloria y cslá causada por f11er1;1s sociales; por con•;i1·.11i<'t1il', so11 f1wr1a•; sm:iales 

históricas las que más inl"luir;ln en dcsmanlclar las cslrm:luras oprc:sora,. 1\1 s11jc10 v;11iar;í Sl'gtin 

el Jugar y el momento tic acci6n dentro del cual podr;í ohrar. Atk111:h, ci<-11as pnsihilidades, 

también hislóricas, condicionar:ín el horizonlc de lransfonnacitín pmihk, ciadas Ja.s condiciones 

objetivas con que se cnfrcnla el sujeto. !'ara Ellacuría, hasla ahora, Jo:; ¡11on·~;os ck Jihcracicín 

han olvidado a las mayorías populares, a quienes designa co11111 ~;ujl'lt1S tl1· Ja lilll·1;wi1í11 por 

éxcclcncia. Su cuantilkaci<Ín numérica y su experiencia vivcnci;tl de Ja realidad el" 1:1 oprl·sitín 

les confiere una vcrd:ul para j111.)'.ar lt1 dado para Sl1Jll'r:1rlo ;ll'liv:111w11l<'. Scílt1 "'"""I" <'lbs clir i¡ 0,l'll 

el proceso de liberaci{>11 scr:í ésla 111;ís represl'nlaliva, 111:ís venlacl<'ta y n·:tl. 

A conlimrnción transcrihin1os In que, l'U rigor, fueron J;" 1il111ua•; palahras iilmcili<'w; qu<' 

Ellacuría pronunció dnnde queda esclarecida la ulii111itlatl cl1· :;u lrlosnlr·a """"' ll';1Jis1110 

materialista al>iertu que funtla111e1111í su pens;unicnlo polflicn: 

"L-i formalidad de realidad, scntientemenlc aprl'i1endicla nos ah1<· 1·11 1:1 n•alicl:1tl a las cosas 

reales y sólo en las cosas reales en runcicín lransce11tl1·11ial pmk111eis ir c¡ul'cl;111do ahinh•s a 111:is 

y más realidad. No se trala de la diferencia onloltígica ''n la que· an111ln-c el ann11;1ela111i1·11tt1 del 

ente y hasta cierto punto la anulación del homhn: en la a11g11s1ia, siuo q11e se lrala de la t'uncitín 

transccndcnlal por la que inslalados en las cosas rl'ales y sin aha11clt111arlas ni n11•mis ant1nadarlas 

nos extendemos y expandimos f'ísicamcnlc, en r:11.tín de la nu1tksla SL'nsihilid;itl i11ll'h-e1iva, a Jo 

re.al en tanto que real, a la realidad siempre ahierla, donde pucdcn iose haciendo prc·se1111·s tle 1111 
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llamamos Dios. Estamos abiertos a la re<1liclad, instalados en ella. l'c10 adc111:h csla1110:; n:lii:ados 

a la realidad. L-i rc.didacl no s61o se nos h:1cc prcscnlL' COlllll r11l'1za 'i'"' .\C nos i111p1111t:, la r11cr1a 

de Ja rcaliclacl que se impone primariamente a la i111eligcncia, .~i1111 qnc se nos hace prcscnle 

también como poder que nos domina. En m 110111/,,·1• y !Jio.1· ha dcscr i111 cspll'ndid:1111cnlc Zniliri 

nuestra religación a la realidad y c6mo desde esa rcli¡~:lci(111 es n>1110 c·I h11111lll•' se va 1<•aliz:n11lo 

como persona y en esa rcalizaci1\n va acccclicnclo o puede acceder 1·xplíci1:1111e111c 1111 :,c\111 al poder 

de lo real, sino al 1ílti1110 fundamcnlo por el c¡111; la realidad se n111esl1a c<11110 pnd!'r qne nos hace 

ser. I~-i religación se hace presente, se ael11alim en la misma imprcsic\11 de realidad. no s1ílo en 

la fuerza con que se nos impone, no sólo en el más 1ranscendc111:il ,,¡ que no:: ahre, sino en el 

poder que nos domina no para aplaslarnns, sino para liberarnos, para h:ll'L'fll"'' ;1 1111t·slro 1nod11 

humano relativamente ahsolulos. l.a sumisii\n a la realidad en vol11111:ul de wrdad, en vul11111ad 

ele vivir y en voluntad de ser es así 1111a esplc.'11dida s11pcrad1ín tld 11«h11Ti1111i·:111<1 id1·:ili::1a. No 

es evadiendo la modcsla realidad c¡ue se nos hace físic:1111cnle en lo~ s<·111id11s, 1·111110 ava111:m·111os 

real y verdadcramcnle a loda la riq11e1.a de la n·;tlid;ul y del ser, 1111 n ;isí crn1111 l'i ho111l11e p11cilc 

ir creciendo sobre sí mismo en rcalid;ul y no s1íl11 en aparil'nl'ia s11hje1 iva. si1111 q11<' 1·s 

hundiéndose en la realidad y rclo111a11do lodos sus din:1111is111os, por 11111y 11111d<,sl11:; q11l' p11L'tla11 

parecer, cómo el ho111hrc caplar;í y scní capl:id11 por 1rnís rl';did:11I y así sl'l':Í 1111 :"'1111 111:ís 

inteligente, sino, en definitiva, 111:ís realidad, 111:ís h111111Jre". 1 

Se trat;i de lon últimoo p.'lrrnfon dfll LPXI 11 "J.,, 1111pPrt1ci1.1n dol 
reducclonlon10 ldP.;1llntn c-11 7.uhl.i:l", Ht!vi11l .:1 l•;CI\, N11. ·t·1·1, !"~nn 
Salvador, julio de 1988. Se trata clol últimn LP.xto eul:.ricLmnf':lnl:.e 
filoa6fico do F.llncuriil puhUc.,do cinco nf1nn dPn¡111f~n dn 111 tnllPl"i:n dn 
Zubiri, en ciando niguc ln 1.dca de m1 lllil"~'t 1·0 dn q11n c.-1r1i l:od;i l."1 
filoaofi.;1 y no mllo i,, modn1·11..-. ,,dolP<:Ío"l dr> idP."11 innu• dro un,, 11 ot,.n 
forma nl no habn1·no cnconLe;Hlo la mn111.n:a HdL'l'11<ul.1 dt~ 1•nl n·11L.'l1·nn con 
la r~nlldnd y rln hncrrnr"' (!,"\1·qn do Pll."l. f .. 1 ;1fin11.ir:l1º111 l l,.11,"\ ni 
axtrerno de indicar que c.lemle P;n·mónidc:rn hanLi1 t1td1h-:-qqo1· y th1noo1·t, 
de di.ntlnton moclon, JHH" n11puenl:o, nr 1•1·nm:•11Lil11 lon don 
deeviac.loniamon i:adicnlco de Loda li'l f ilonol i .1: la lü<J i f i.c.,c iú11 de 
la inteligencia y la entificación de la real id;1c.1. 



Pasemos ahora a intentar un recorrido por el c;11nino a lr:iv<:, dl'f cual Ell:1c11ría n:alizi'1 

su indagación lilo.sólica con hase en la ex¡m:;icii'in y el onkn q11c •·n c\la invesli¡•;l<"ii'1n J1<·nms 

propuesto. 

2. El para •111é de la filosof'ía 2 

2.1 U1 lilosoffa .l'Íl'l'I' para saher y para dt·sidcologi1.;11· y t ·.ll:tt'lll'la Vl' •·n St'u·1;11<•s 11n 

ejemplo de quien busca el saber y ele quien husca <ksiclcologi1.ar. lksdc S1k1ah·s Jllll'dc verse 

cómo sin Ja lilosoíla no se sahc hicn el porqué de'ª'''"'ª' y 1111 :,,. <'.\l;í dehida11H·1111· p1q1arad11 

para desarrollar en plenitud, aquello donde reside 1:1 plenitud ""' h11111h1<', su c:11;ktl'r de 

ciudadano, su carácter de polflico, su vcrsi611 real a Jos dc111;ís. 
I 

2.2 Ul suciedad ncccsila ante lodo la di111t.:11si6n 111.:galiv:i y nílica de J;1 l1J11sofia en 

las creencias populares, en Ja litern111rot, en los c6dit~º' de dc1Td111 y rn la pmpi:i n1ns1i111c·i1í11, 

en los programas de los partidos polllicos, en Ja concicnci:i cnkcliva do111i11:in1c, •·n Jw; n1edios 

de conrnnicaci6n, ele. En c.sas l'Sfl'ras ele la 11·atidacl l1:1y i11fi11id;11I 1k ..t1·111l·11111s id1·11l111•.i""'"' 

que no responden a la verdadera naturaleza de los p11d1ln:; y que l:1v111 .. ,T11 J:i p<·1p1.·111al'i{111 de 

un orden injusto. Ellacuría :a1stk11c que lt;ice11 J'alt;i "S1krates i111pJ;11·;1hh·s" <i"" Jl""I'.'"' 1·11 Ida 

de juicio !oda esa suerte <le t{1picos tan n•p1·tid11s, que se 11os ·q11it'll'll '"""'r pasar l'on10 

evidencias. Tenemos c¡ue llegar a la co11vicci1í11 <le que 110 sahc11111s y de que Ja ¡•.c·111c 1111 salle: 

ni siquiera sabemos qué es lo que tenemos que sahcr ni ct\1110 lo 1e11e1111is qlll' salwr. Tl'nl'mos 

que llegar a la convicci<ín de que se necesita 1111 in¡~entc csfun"' por sahn. Jll'fll por .wilwr 

En eae npnrtaclo cxpondrr.mon Jnn cnncluni.c11u-•11 p1·inr:i¡1t11Pn 1·,•r,-.i:idnn 
a la forma oocr.'.í.tica do f ilanofn1· como fnct-.or qw" qrñv i_Lll ni 1"111prn t!I\ 

la tnL"'"'"' Cllnn(1fir:.-1 Pmpr.-.n1llt1., cl1•ndP jnv1•11 ¡uu· T11n;u·l1• l·:l la1·111·in. 
Estas ideaa fuuron expueotas on 1976 en "Fi lon11(í.1 p.11·;1 q11r~", op. 
cit. 
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crflicamellfe, por ,\'(/b<'f' cr1·111i1•a11w111e. Por ello se necesita lamhién la filnsolfa en su di1111;11si611 

constructiva y sistermltica. Pero que no sea importada y repctiliva. 

2.3 La filosofía no elche convertirse en un pensar irnporl:ulo q11e w t11111<' ce 11n11 n·pn·se111aci611 

cabal de la propia realidad o como receta de acci611 política, es parad '"ª'º 1111a pura idl'ología, 

que puede tener sus ventajas inmediatas y pr:lcticas', pero q1w a la larga lleva a la propia 

despersonalización y a la propia cic~hislorización. l .a lilmofía y la cic·11cia concl1·nsaclas l'n recetas 

se convierten inrncdiat;1111cnte en catecismos i11satisfactorios. Con e:;t11 '"' se i:st;í cil'kndit·1rclo, 

al contrario, un aislacionis1110 cultural que no es 11i h11eno 11i posihi<'. 

2.4 La lilosoffa exige del lilthofo deli11ir el c611111 dd lil11s .. rar. '" lilnsnhll' implica 

.. 
una gran necesid:ul de estar e11 la realidad y 11na g1a11 111·cesicl:11l.cl1· :.atll'r 1ílli111a y t11tal111t·11tt• 

cómo es esa realidad, miís all;~ de sus aparicndas p11r:11nc11lc c111p1'rk:is. <J11il·t1 110 lil'llt' c!;a~i dos 

condiciones no está apto para íilosofar. Hace falla tamhién un l'Slll'cial talc11to: 111m:hos dl' Jos 

ataques a la filosofía nacen de la conlr:icliccit\n entre quienes 11eccsita11 algo as( co1110 lilosofar 

y, sin embargo, son incapaces de hacerlo pues no pueden do111in:ar sus 1eq11isitt1s tt'e11icos y por 

eso acuden, en el mejor de los casos, a aspectos lilos611cos q111.; est;ín 1n:ís de moda o que son 

más asequibles al ptílllico y que no ponen en marcha sino parali1.an la l'apadcl:ul prnpia de 

pensamiento filosólico. 

2.5 La filosofía se vive como húsqneda de la plenitud de la verdad, esto decir, 11t1 de 

la mera ausencia de error sino de la presencia plena de la realidad, c1111111 1111 dcn1ento 

indispensable en la liberaci6n integral de nuestros puehlos. Cuando li•s pudilos del llamad11 tt·rcL'r 

mundo cuenten con la pnsihilidad real de pcns:ír por sí 111is1111is t•n tocios los únkncs dd 
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pensamiento, es que ya van camino de la libcrlacl y ele la poscsiiín plena de sí 111is1110s. Desde 

este punto ele partida Ellacuría vislumbnS la funcitín liberadora ele la lllnsoffa que. no ohslante, 

desarrollaría más plcnamenlc casi diez años después cuando logní dejar esho1.;11lns los clcmcnlos 

constitutivos para una lilosofía ele la liherachín. 

3. Inteligencia y rt!alidad-' 

3.1 Ante los procesos ele e111ilicacití11 ele la realidad y la 1111•.ilkacit\11 de la inlcligencia 

como principales desviacionismos del rcduccionismo idcalisl;i dd t:u;d ha adolt:ciclo Inda la 

filosofía moderna, Ellacuría, -siguiendo en cslc punlu cun 1111wha clatidad a "/.uhiri · as11111e la 

necesidad de dar toda la primariccl;ul y principalid;ul lilos<Ífica a 1;1 realidad misma en el dohle 

sentido de que la realidad es lo tíllimo y m;ls ahan:a11lc y de qm· 111du lu dc111:ís (sL·r, cxisJcncia, 

sentido, ele.) surge en y desde la realidad. 

3.2 En el an;ílisis del inlcligir es donde aparece i11111cdia1a111c11le lo qne ha de 

entenderse inicialmente por realidad. No dice Ellacurfa que la realidad queda consliluida en el 

acto ele inleligir, lo que si se dice es que es en d al'lll de inlt.:lil'.ir y stíln t•n l'I adn dt: inll'ligir 

formalmenle considcracln donde se llllll.'Slra lo real l'll lanlo qm· real. l'I inleligir consisll' <'ll la 

mera actualización de lo real en 1:11110 que rl'<ii L'll la i11ldigl'nl'ia :a·111ic11lc. 

Laa conclunionco do C!.ll:n r.tpilet.1do h.in nldn ext1·nid;tu del 
(1ltimo tnxl;o (i lonúrico r•111-rilo poi· El !;11·11rí.;l Prt 1·11.1nh1 1 ;i). 
"La nupornción del redur;ci.oniamo ich-..11 inLn ron 1.t1l•it·í.". l-:1. 
texto apunta hac:ia una ct:íLica dn la [ i l11nofi.1 mo•lr"1·n•1 nr•qün 
la cual 6nt;1 h.ibí;t ildolncido nirmpn"' rlr> idrof\1 irnnn 1\P un.1 (nrm•l 
o t.lc otrn, al no h.1hn1: nnconLL"iHln 1 .-1 mnnrorn adPctto1tl11 drio 
cnfrontnem~ con 1;1 1.·1~al itlnd y dr:- h;u·1•n11> carqo 111• •"1 l;\. r .. 1n 
concluoiom?n non l;io prlucipnlcn iclPan del c.·1pít.11lo quo 
Ellacuria llamó "L.il principnlid;id do la L"CLI 1 id.1d". L;u1 
connocucncl.-'ln do nnl'.r> clronvio f11nd;imro11L.1l no an11 fit1 ir...-imrontn clr~ 

orden teórico, sino que l lcv.-'111 .:t 1111.1 !.H!1· lc du connr!cuonciao 
pr.fict len o oola·c tcmnn r.1dic.1 l r•!1 tlc np i !tl.rmn 1 c.11._1 in, 
nntropologi~'l, ét:ica, teología, y p1_1) 1l.ir:.l. 
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El hombre por su inteligencia senlienle est:I imprcsivamenle inslal:1do en la 

realidad de modo que en la respeetividad de esa inteligencia ~,·n1il-nle y de esa n•aliclacl 

impresivamenle acluali;,acla sc va eonslil11yendo a la par una vida ,.,, la que se cnl rccruz:111 y se 

cntrcla1,1n la íucrza, la riqucn y el poder ele lo rl':tl con el prohil'111a1 i"111" de esa n1isn1a rcaliclacl 

siempre presente como formalicl:ul, pero siempre huidiza como c!lnknido. 

3.4 La realidad se le presenta al hombre como una fúr111:11id:ul: es la forma o modo 

primario de presentarse las cosas a la inteligencia l1111nana. 1.a rc:ilid:1d 111111ul;111:d '"" sentida 

intelcctivamcnle de alguna forma en cuanlo l'.\a rl'alidacl 1111111clanal s<: hace flll'SL'lllt\ pero esto 

no obsta a que sólo a través de una marcha inlclccliva, esln es, ele la r:wín, se pueda llegar a 

ella. 

3.5 Pero esta íonualid:ul de realid:1tl, que altrc íísica111t·111<· a e11:dq11il'r fonna de 

realidad y en ese sentido a cualquier cosa rl'al, sea mundanal o tr:1ns11111nda11al, 1i,·11c por su 

momento de imprcsi6n (imprcsi1ín <le realidad) 11n car:kll.:r propio. l .a formalidad de realidad nos 

abre a las cosas reales en lanlo que reales. Si la realidad es 11na funnalidad, las clisas reales no 

son una formalidad, sino que .\on simplcmcnlc cosas re:1les. l .a n·alidad se nos han· prcs<·ntc por 

lo pronto imprcsivamcnte, nos prc.\iona e impre.,iona a lrav«s dL" 111wstro senlir i11ld•·cti1•u. l'nr 

el· sentir intelectivo no sólo cslamos ahicnns a la realidad y al ser, sino impnlsados 

irresistiblemente a navegar sin fin por todo lipo de realidad y Inda lúr111a dl' ser. 

3.6 Históricamcnlc se han dado lrcs cnnccplos de filosofía que rcsponth.:n a tres 

dimensiones del hombre lo c11;1l supone, por un l;ulo, 1:1 mutua i111pli1·;1l'i1ín de l111111hn· y lilosol'fa, 

pero supone también la .necesidad de que una lilosnría viva cucnle, en una 11 otra mcdida. con 
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esa triple vertiente de la li10"1fía, que responde a una triple dime11,ii'111 del 1i.,111IHc. l\slos tres 

modos de entender la filosofía c:orrespo11dcn rn;ís co11crc1anw111t: a lrcs cont·1·¡wi11n(•s ele la 

inteligencia y conducen a tres formas di:,linlas de i111eled11alid;lll, lo c11;il , .. , 11na de las 

fundamentales ideas zuhiriana que guilÍ el pcnsamic11lo filos61irn dt• l;.llacuría. 

3.7 Según sea la fu11ci<ín última q11e se atrilluya a la inlcli¡•,l'ncia, a~.r sed la forma en 

que cada uno o cada época cjcrcile la inlcleclualid;ul. Aquí esl;í t•11 jlll')'.O el "para 1p1é" de la 

vida; a su vez, seg1ín se cntil:ncla el "para qué" ele la vicia, así si· t·1111·nd1·r;í la 11111cl11laci<í11 dislinla 

de la inteligencia y las atrihueiones fundaml'ntales de l;is clislinla<: l'onnas ele intcil-clualiclad. 

Ellacuría sacá tres conclusiones b;ísicas de esas tn:s climcnsiom:s ""la lilosolla 11ttl! c111ergcn de 

la tres dimensiones del homhre expuestas. J{csumamos: 

3. 7 .1 La ji/o.\'l//Ía co11111 .rnlirr responde un ~entirlo pn·rlontin:111tl'llll'llle co111cmplalivt1 

de la inteligencia. La inteligencia es para sahL,r, y el .s:1kr '"' 1111 v;ilor L'n sí qne da el 

supremo valor a quien se dcdic;i a <'l. !Je esle sah<'r st• d,·,1ne1u!t·r:í11 for1osan11.~nlc 

influjos, incluso snhre la configuraci1ín de la ciudad y. dt'~rle luego, de la vida de los 

ciudadanos. 

3.7.2 L11 jilosq/Ta como dir1•cci1íl/ d1·/ 111111u/o y de· /<1 1'id11 rl·spo11clL· 1111 sl'ntido 

predominante activo y rector de h1 in!cligcnda. La intcli¡!Clll'ia sería ante todo aelividad 

transformadora de la propia vida. dcspnés de la vida ci1ulad;ina y aun del n111nrln materia 1 

a través de esa inteligencia activa que man"ja la IC'c:/1111', la l<.'cni<'a, en scnlido aristotélico. 



3. 7.3 La ji/11.1·1!/Tll c1111w ji1r111<1 tlt• ~·itlu rcsp1111rle 1111a i11lcr prl'l;iciú11 de J:r irrtl'iig<·11d;r 

como inteligencia histórica. IA1 inteligencia hisl1írica es, por lo pronlo, 1111;1 i11teligcrrcia 

situada, es decir, una inteligencia que sahe que no puede er11r:ir al runclo de .•.í rr1isrna rrr;is 

que situadarnenlc y pretendiendo entrar al J'o11do de 1:1 sil11:wi<111 l11111ada e11 :;11 1111:did:rd. 

Dicho en oJros términos, supone e implica que la realidad es lri:,11íric;1 y q11e, por 1:11110, 

sólo un logos ele Ja historia, 1111 /o¡!,os histt'lrico,'trn /og11s di11:írr1il'o ptwde d:1r r;11.1ín de Ja 

rc.1liclad. Un lo.~iJ.\' p11rarnrnlc natural nunca clarí;1 raz<ín :11krn:1d:r de 1111:1 r!':rlid:id q11c es 

más que naturaleza, tanto en sí corno en su ;1111oco111pasi1'1n. 

3.8 Históric:unente se h;111 presentado tres di111cnsiorH'.s ri<' ir1ll'iigcnci:1 -1111:1 i111cli1•.cneia 

teórica, una inteligencia práctica, y una inteligencia lrisllíril'a- y 1:1.·; ln·s 110 :aílo so11 kgítinrns 

como dimensiones ele la inteligencia, sino CJU<', ;ulc;n:ís, csl:ln n111lrr:u1w11le ir11pli1·:rrJ:rs: el sallcr 

teórico lleva a una pníctica y configura y es conligurirdo pnr 1111:r si1u:wi1ín; l'i :;:ihcr pr;íctico es 

un saber situado e implica y pnrducc un sahcr lnírico; l'i .s;1hl'r hi:.1úr ico e.s :1 la par lt'1>rí;1 y 

aeci<Ín. 

4. J<'ilosofía y políl k:1" 

"·) La f111rna s11prt•111:r 11<' inll'i<'l'l11;11id:rd .•a·r(a :rq11l'li:I <Jlll' pnl<'ll<'Í:11:r ;d 11i:í~i1110 l'S:r 

triple dimensión ele Ja inteligencia, y Ja forn1a rn:ís pcrkc1:1 1h: la lil11soíl:i ::l'1 l:1 ig11:d111cnlc 

aquella en que fueran m:is potenciarlas y 1111ilir:ulas las tres posiltll's di11u·11sionl's. <)n<'<ia ahil'l'lll, 

sin embargo, el problema ele la recia jerarquía <le c.sas din1c11si1111<'s. que si so11 ar11t"111icas se 

Presentamos en este apart.l.do li1H conclu!li un~n coL·r~spond i.enten al 
capitulo dedicado al tcm;i que fue trat.<\dn L'l•n bnnc Pll el texto 
"Filoaofía y Politica", op. cit, que dala de- l"72. 
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exigen mutuamcnle, pero cuyo peso específico y cí1yo onlc11an1i<:11111 p11cdc M'r, <'n cada c:1so y 

en cada época, dislin1os. 

4.2 En suma F.llacnrí:i prnpnnc l:1 n1·rcsid;1d d<~ l:1s Ir<'' di11w11,ioncs di· 1:1 inl<'li1•1·111:ia -

surgidas de esas lrcs <limcn~;i111ws d1•l hnmhn·· y la 111·n•sid:ul d1· q111· Li lll11s11ría lit-vi· 1·n sí esa 

triple dimensión. Es i.:icrln qnc hay seclorcs <Jll" lo ql1e h11sca11 "" qtll"d:trst" 1·11 1111 p11111 •.alwr 

teórico, y quiz:I haya rclam.amicnlo del sahcr pr:íclico._ Tal Vt'/. 1·11 1111:1 rccl:t c11111p1e11sii'111 del 

logos histórico esté la clave para cnconlrar la dchida jcrarquí:1 1·1111t· c.sa,. 11<"\ di111cnsiones 

indispensables de la inteligencia y del sahcr filos<'>lico. Si a1rnd<"11111s a e'ªª .li11111<"i111111/id111I 

histórica, que cnglnha las olras dos dimcnsiom:s de la inteli¡~encia, qttl'd:1 de 1111t•.v11 ap11111ado el 

sentido de la polilizaci<ln de la lilosofía. 

4.3 La polili7.1cii\11 implicaría que la lilmaifía -por l'~l:1r sil11:11la his1úrie:i11w11lc- 1·sl;í, 

quicrasc o no, politizada como las de1n;ís ;i,·1ividadcs del hon1h1e y :11111 ni;ís p11r s11 1·spi.·dal 

sensibilidad te<lrica a lo que csl:i aconteciendo; si'1lo lomando c1111l'i1·11<"ia de c.sla p11lili~aci1í11 y. 

scpar:lndose crílicamc11tc de ella podr:I la lilosoría c11111plir nmsigo 111is1n;1 y co11 ~:11 1111111<111. 

4.4 La politizaci<)n implicaría lamhién que la filo.\orí.1 n•11l 1 ih11yera lilo:« íl ica111cnle a 

la configuración del 11111ndo al que responde y ;11 q11c dehe dirigir t'n rn:1111<> se j11~.:'.111' a sí 111i.~n1a 

como instancia suprema de racionalidad; un mundo q11c por ser t'll ~•11 1ílti111;1 dc1en11i11aci1ín y 

cada vez más 111111111111/0 lii.W1írin1 y ¡)IJ/f1ii·o o/ili¡:1111 /11Jilr1.w!fl11 11 s1·r lii.11úri1·0 _1· ¡10//1i<"o. 

4.5 La historia como condici<ln de lo polílico i111plica, t'll ddinitiva, 11n nl'<:in1it•1110 

de la lil>crlad como lihcraci6n paulalina de la nat11rakza y como posihilif;1ci<ín mayor <11· una vida 
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personal. Es aquí donde la filosoífa tiene su campo propio como l;o•; cic11cias po.\iliva\ 1i .. ne11 su 

campo en lo que es paso ;1 la liberación por 1:1 dooii11acii'111 de l;1 11al11r;Jle1~1. 1'11 "'"" lan·a, la 

filosofía no es la única inslant:ia, pero sigue sie11d111111;1 insl;u1ci;1 i11s11'.f i111ihle. l';1r;i 1 '"'"'"' ía esla 

lecci1ín socrática nccesila ser analizarla c11idados;1111cnlc, porque rll'ii111ila hien l'I !;e111ido y el valor 

de un filosofar político. 

5. La realidad hist6rica 1·01110 ohjclo 11<- la filosofía' 

5.1 La rc<1lidad his1tíric:1, din;ímic;i y concrdilllH.~111<.' co11.\idl·r;1d;i, lil·.nc 1111 c:inícler de 

praxis, que junto a 01ros crilcrios lleva a la verdad de la rcalid:id y l:uuhiéu a Ja v1·1d;11J tic J;1 

interpretación de Ja realidad. No es tanlo la equiv:Jleucia c111re el v1·111u1 y el 1;1el1u11 .. \iuo t•nt1e 

el verum y el facicndum. l.a verd;1d de la rc;Jliclad 110 es Jo ya llt'l'i111; 1·so es .\t'1l11 uua parle de 

la realidad. Si no nos volvemos a lo que csl;í haciéndose ya a Jo que '"'''í liacit'udosc y a lo que 

está por hacer, se nos escapa la venl;ul de Ja reali1Jatl. !lay qui' han'r la vnclad, 111 cual 1111 

supone primariamcnle poner en ~jecucic\n, rc:Jli7;1r lo que ya se .\:Jht·, si u o hacl'r aqul'lla realidad 

que en el juego de praxis y teoría se mucslra como verdadera. !}11<· 1:1 realidad y J;1 vl'nJ;uJ han 

ele hacerse y descubrirse, y que h;111 ele hacerse y clesc11hrir.'<' en la •·0111pkjirl;11J 1"<1kcliv;1 y 

sucesiva de la hisloria, ele la hu111a11iclad, es i11dic;1r que la n:alicl;1d his11'iric;1 1111e•h· s1·rcl ohjelo 

de la lilosoffa. 

Prcsent;imoa en eotc ap., t·t:<idr> lnn cnnc l 1111 i oneon fu1Hl•1mf~11t., lr•n 
expuentao cm l.i mayor obr., Ciloaófica dn 1':1 t•1cur-j;1 y q111~ non nl 
punto do l lor1,,d;1 y dP p;1rl.ida do t.rnl,, 1111 i111l.1q.1Pic"111 fi ln11(1fi.c,1. 
Punto de llegada pueato que ca el l"fJOll 1 t..1• to clí~ 11n.1 pro! ondit 
inventignci6n pn 1~.'1- nctua l i4~.ir. 0 t concPpL11 dP ni' jt:>f:o d•~ 1 .. 1 f i J nnof í .. 1 

que a su vez se conviertr? en punto ele p<11:tidn pnr.1 connt.ituir unn 
flloaofia cln ltt libcraci(m. 
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5.2 La rc:ilidacl hishírica es el lugar m:ls aclccuaclo cl1: n·vcl:wi1í11 o dl'svd:1ci1'111 de la 

realidad, aun cuando no se aceptara que esa es la realidad por an1im11111;isia y, consi.:c11L·111c111c11te, 

el objeto adecuado de la filosofía. El dcsplicg11c di.: la rcalid"d 1111 ,1ka111.;1 i.:11 la hisloria ~" 

momento tíltimo, sino que el disc11rrir hishírico va rlcsvcka11d11 y n:vd:11ulo la v1·rd:irl di.: la 

realidad (car<!ctcr ascendente y procesual ele la realidad). Es 1111a n·;didacl q111•., por 11111d1os 

célpílulos, es un escándalo a la rnzc'n1 :1hishírica, q11t~ cslimaría cn11111 irn.·~ilc~ 11111d1a~ tft~ la'i 

estructuras y muchos de los sm:esns histc\ricos. La iclentificaci1ín dl'I ser 1:1111 lo hm•110 y lo 

verdadero, de suerte que Mílo ('.1· lo que 110.~ pan.:c" bueno y vnd;11kr11 a una ra1.1í11 q11~. se ha 

constituido en medida de tocias las cosas, choca co11 la realidad hi.•;1,·11 i.-a del 111al y dl'I l'rl or. l .n 

cual trae consigo 11ccesaria111cnle la aparidó11 ele la cli;déclica c11 d pl:mo ld1rico y di.: la p1 axis 

rcvolucionaria en el pla110 de la acción. 1 ~l hi~toria c1a sacada a11k:. rld ;ímhilo d1· l;1 ci1'11eia y 

de la metafísica, porque su aparc11te contigencialicl;ul no casah:1 1·1111 la ap;111·111" y ,;11p1.•rl ici:d 

permanencia de la universalidad de la rc.tlid:ul. J:llacuría se prop11111' 11·fr111rae1 la :11111íck11 111is11111 

de la ciencia y de la 111elafísirn, porq11c si se 1:1 10111:1 <'n Inda s11 11·:did:11l crnw11·1a y 1111 '"íl11 l'll 

lo que tiene de difcrc11ci:11ivo, es d gran crill'.rio cil'. ve1dacl, "" 11·vdaci1111 di· lo c¡11e <'S la 

realidad. Porque ele rcvclaciiín se !rala y no llll'ra111l'nlc ele 1ksvl'l:wi1'111. puc.~ la 11·:didad 111is111a 

se realiza y no mcrami.:ntc se despliega o se dl'svela y la praxis his111ri1·.1 fuer1a Ja 11·:did;1d p;ira 

que se transforme y se.: manifieste. 

5.3 La realidad histiírica es, aclcm:ís, la realidad ahierla <'. i111111v:1do1;1 por :111l111111111asia. 

Si hay una npcrtura viva a la trasccncJcncia es l;t ele la historia. t .a 1111:1arísica i111ra111u11d:111a 110 

puede cerrarse sobre sí misma, pn·cisaml'nlc. porqu1· la historia 1·s :1hin1a, pmq111· la rl'alid:ul l'.~ 

en sí misma dinámica y abierta, y lo ha sido hasta 11.:gar a la his1<11 ia desde la historia ahi.:rta 

a lo que no es necesaria y exclusivamente inlra1111111da110. EsJa ap1·1111ra <'S propia ti,· L1 pnsona. 
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Pero ninguna persona puede, desde sí 111is111a, dar rnc11ta de toda la ap,·1 tura de la n·alidad. l lay 

una experiencia de la. realidad, hay una praxis real y, co11scc11c111"11"'11k, hay una atll'rt11ra que 

no pueden ser agotadas por una sola persona, ni por la suma de t11rlas l:1s pcrso11;1s ~q1;1r;11l;r111c11te 

consideradas. La realidad histórica 110 se reduce a ,;cr la s11111a de pc1 sn11;1s; co1110 rl';ilid;1d es una 

realidad unitaria s11i i.mris, que es creadora en las personas, p<"ro q1w p11sihilila esa c1eacii'111 de 

las personas. 

5.4 Dios no queda excluido del ohjeto de la filosofía por L'.sc camino, cuando ese. 

objeto se entiende como realidad histórica. Dios 110 puede aparccxr inil"ialme11tc en d dhcurrir 

filos6fieo, simplemente porque su presencia no cahc junto a otras realidades i11tra1111111tlanas. En 

el fondo, es un intento empobrecedor de Dios y del resto de la rL·alitlad el aharcarlos en un 

mismo tratamiento filns<ílico. 1\1 ohjeto de la rilosoría dd1l' 'ª"' pt i111ari;1111t·111 .. la 11·;ilitlacl 

intramundana, lo cual no si¡•,nilka 11eccsaria1m·111t· c¡m• 1 >ios hay;1 clr· ""' 1.111 sol11 s11il"l11 ""t ... Si11 

embargo, Ellacuría 111anilicst;1 s11 accptaci<ín del li111tln ele la erftiq b11li;r11a, t·11;11ulu s;r,·;1 a 1 >ios, 

como realidad, de la r:mín pura, para rl'cnco11trarl11s "" la r:t1.tí11 pt:í1·1ica. l .o c¡11<' .>aw1·1h· •~S q11<' 

la realidad intramundana, tílli111a111rnle consiclcrada, no queda cerrada .';oh re sí 111is111a 11i ""lo que 

tiene de personal ni tampoco en lo que tiene ele realidad histórica. 
~ ' 

s.s Ef an;Uisis de la realidad personal 11111l·stra eiert:1111e111 .. s11 apertura: I""""' t11nstrar 

incluso su rcligaei6n dice Ellacuría siguiendo a í'.11hirí. Pero ni la int11e11sid;ul tic 1 >im, 11i su 

11ovc<.lad, incluso ni su mislerin se hacen real111rnte patentes 111;h 'I"" l'n la lolalidad ele la 

experiencia histórica. Hay una experiencia personal de Dios, pero la realidad m;ís plena 1lc Dios 

sólo se ha hecho presente y sólo puede hacerse pre.sentc en la realidad histórica. Si no podemos 

llegar a saber lo que es la humanidad y, en delinitiva, el hon1hrc, 111;ís 11uc cuando ,.1 lm111hre 
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acabe de ser hislóricamcnlc todo lo que es capaz de dar de sí, snía presuntuoso IJ\'llSar que 

podemos saber algo menos adec.:uad:um:nte de Dios 11i:ís que l'll .. 1 ap1ovech;1111it·11to cil'. todo d 

hacer y el experimentar hisl<íricos ele la hun1;111id:11I acerc:1 d1· l lin'.. Toda-; lw; "'l"·ril·ucias 

personales y lodos los sabere.s caben en la hi.storia; 111:ís aiín, la co11'.lil11yl'n. l'em l;1 pknillul de 

la realidad está más all;i de cualquier experiencia personal y ele c11;ilq11i<'r .salJL:r individual. llay 

que reasumir todas las praxis y todos los saberes persoilalcs tanlo p:1r:i 111<1strar la índole concrcla 

de Ja apertura de Ja realidad h11111ana y, COnSl'.Clll'lltClll!'.ll(C, lo•; lratnS f1111cia1111•11ialcs ch: la 

pregunta y la respuesta por lo 1íl1i11111 y total de la n·alid:11I. 1 a:; l'."""l"s 1di1•.i1111L"i 11111e::trnn 

siempre un Dios del pueblo, de un pueblo que marcha por la histmia; lo cual, co1110 es sahido, 

no excluye la singularidad del revelador de l>ios. l'uc.:de haher un 1 >ios de la nat11rale1.a, puede 

haber un Dios de la persona y de la suhjelividad; pt•rn hay, .sohrl' i11d11, un llio.s ,¡,. l:i histori:1, 

que no excluye, como ya indkamos, ni la nalurale1.a 111a1erial 11i a la n·alid:11I pt·1.•;011al. 

5.6 Ellacuría ad111ilc que exisle una opinii'111 que ap11111a a airo vcrd:ukrn 1·11 q11ic11es 

objelan que Dios es un invc1110 del ho111hrc y q11il'11cs han·11 ch· lo rdi¡•.io:;o 1111 k11ci111e110 

puramente histórico, para unos necesario y para olrns alicna11lt'. 1 >i11o; apa1t·n· 1ks¡111í-s de la 

persona y en el curso de la hisloria. No es ohjelo <le nna rilo.,olia i11tra11111111la11:1. ;111111111c la 

historia puede descubrir en la intramu11da11idad no s.\lo 1111a lr;i:;n·1akncia li>nu:d. sim> 1111:1 

realidad transmundana y lranshish\rica formal, sino nna realidad lr;111:;11111111l:111a y li;1u::lti~;tc'iriea, 

pero cuya trascendencia real es dl'i 11u11ulo y de la hi:;loria. 
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6. Elementos para una filosol'ía ele la liheraci1í11'' 

6.1 El tema de la fu11ci1í11 lihcraclora ele la filmnfia lie11l' stl';la11eia 111L·lalisirn y 1111 se 

reduce a ser una mera introducción animadora al filosofar. 

6.2 La realidad histúrica entera l<in11a tlll todo tlc,pl<·¡•.aclo en el 1ic1npo, cuya 

complejidad permite hablar a veces de ohjclivaeioncs clt'I L''JlÍI iln y otras veres ele 

espirituali;-.ación de lo ol~jctivo, ele naturali1aci<í11 de la historia " ti<' la hislori1:ll'i•'•n tic la 

naturaleza, etc., segtín las categorías que se qnicra11 usar para t111iri1·ar 111cnl:d111L'lll<' la t'<>lllpk:ja 

unidad de la realidad. En el conccplo tillimo de la filosofía han 1k entrar todas las diferencias 

cualitativas de 1111 modo arliculad11 y cstrncl111al c111111• ap;11n:c la l""Pi" rc:1litlatl hi,.1<'>1ica. t~1 

realidad histórica sería la realiclacl radical, 1h-sclc n11 pu111n ele visla in1ram111Hl:11111, 1·n la c11al 

radican todas las dem<ls realidades, aunque éstas, sin ah-sol11tizar.s<' por n>111pklo, pueden eohrnr 

un car<lctcr de relalivameutc absolutas. 

6.3 La realidad hisl1írica es una e inlrínst·l'amenlc clin:ín1ic:1. 1 \1 dinan1is11111 <'nl1·1 ll tk 

la realidad histórica es lo que ha de enlcmlcrse como prnxi.s. l~s1;1 praxis. es una 1111alitlatl adiva 

inmanente, porque su hacer y su rcsulladll c¡ucdan 1le111ro de la n1i~111a 101alid:11I u11a <'11 p1111·csn, 

a la cual va configurando y dirigiendo en un prnccsn. La 11raxis. asi c11IL:nclida, 1i1·111· n11illipk.s 

formas, tanto por la parle del Indo, que c11 cada easo l'S su sujl'lo ui;is pi opio, ,·,111u1 p"r d nunlu 

Hemoa coincidido con qulrnPn conr~tuy.-.n q11P "F111wión 1 ihPr.'"ldn1·,, dn l;i 
filono(ía'1, op. cit, cu lil ohen dond" l·:l l.-11.•t1ri;1 <l1•n;11·r0t l.1 nu 
pereon;1l p1""'rcrpci6n tlP rnl:f' prnhl0m., f11111l.-11111•nl .1\, "º t'llY·"' fnnn,.., dro 
encarilt'lo dej6 nol.Jo7.adou lun f?lrnu.•nl.1•11 11111•l.1111e11t.-il1•11 ¡1;11·11 u11íl 
filoao(Í.."\ <1'1 ln li.hrr,,cif1n, L,1 r.omn { .. n1·,, 01• h;11·p d1•!ul1" l<t 1·r-,,1 i_rl,,rl 
latinoamcr icana y U.al L1~t·t.:e1.· mundo cu111n ltu.:us 1• t eq í.d1.• p.i 1-.1 1) t 
filosofar. Eatao oon las princ.ipnleo conclt111io11co. 
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de acción y el rcs.ultado que propicia. Pero, en definitiva, la aclividad de la realidad hisl<írica es 

la praxis, entendida como tolalidael din;imica. 

6.4 A la praxis como un todo y a muchos ele los momcnlPs de esa praxi.~ acompaiia 

un momento teórico. La teoría no es lo contrapuesto a la praxis. sino que es uno de los 

momentos de ella, aquel momento inicialmente tiene q[1e ver con la conciencia de la praxis. No 

todo momento de la praxis es consciente, ni todo momento de la prmds licne el mismo grado 

de conciencia. Cuando ese grado de conciencia se separa reílej:1nll·n1c de la praxis y se 

constituye en discernir ele dla, se puede cnipaar :1 hahlar "" ll'orí:i, la nial si· puede ir 

COtt:11Ílt1ycndo Cfl lllOJIU'lllO~ 11•Jalivartll'llh' :lllftllHÍlllÍt'IJ.';, lllth ;¡fj;j dl"! '.t'I ll'ffl'JH fil fl111p;111~111I(" fil' 

una praxis. No hay, pues, algo así como una prnxis teórica, si110 que h:iy dis1iu1os 1110111c11tos 

teóricos de la praxi.~. que los engloha y les da sentido; en cuanto ""' 11mmcu1os de "·'ª praxis 

total sobre la cual inei1kn y en cua11l11 pul'den aulo1111111i1.arsc, n1;111ll'11i('11cl11.,e :w1iv11:, y <"li1·il'11IL'.S, 

puede hablarse dcrivada111c11lc ell' una prnsi., t<"(irica. Este 1c'rn1i1111, L'll l"li.·,·111, :;11p1·ra la 

contraposición usual de teoría y praxis, lo cual c.•; conecto; ¡1<·111, p11r 111111 lad11, :1111plía 

clemasiaclo el :ímbito lle la ¡1raxis, cayc11do l'll l'i pl'li¡:ro de cn11f1111clir (ll':l'<Í.~ lnrni:il c1111 l'i 

momento tc6rico que pueda tener la pr:ixis como co11j1111to y :111•.1111:1~ frn """ cl1· ¡11·a,h L'll 

concreto. 

6.5 El monwnto ll'<Írico de la praxi., adqllil'rc, p11r 111 I"""''" la f111111:1 ,¡,. i1k11lo¡:ía, 

tomando el término en sentido 110 peyorativo. l .a p1·axi.~. en l'1"1·cl11, "' Vl' a1·111npa(1;11b de 1111:1 

serie ele representaciones, v:ilnraciones y j11stili1."acii"111L'S que le dan "·111idn y la i111p11ls:111 y, a s11 

vez, produce de algún modo un determinado conjunto o si.,te1na tolalindnr de l'lias. ¡;sic 

fenómeno de la icleolo¡\Ía es necesario e i11evilahll' y liene 1111a rn11s1i1111·i,ín :1n1hil'ua 'I"" 1111l'1ie 
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orientarse hacia la reílexión crítica y sistem;ltica o hacia un puro rclkjo de la praxis mi:;ma. En 

este segundo caso se cae en la iclcologiz;ici1ín, pues pareciendo qu" , . ., la intcli¡.,encia la que lleva 

la iniciativa crítica frente a lo que ocurre en la rcalitl;ul, es la 1calíd;11I falsilll'.ada la 'I"" cohra 

justificación por el ejercicio de la inteligencia. 

6.6 

puede caminar por la otra vía, haciendo de l;i pura i<bilogía una ll'lkxi1ín c1 ítil':1, :.is11·111;ítica 

y cremlora. Esto lo lograr;\ sobre todo, si, sicntln fiel a su propio •"•1:1111111 q>is11·111ol<'ogíni, ínlcnla 

constituirse en funci<'ln liberadora, tanto en d aspecto crítico .-1111111 <'11 el a::pl'clo cn·:ulor. 1\1 

aspecto crítico le es posible por una actitud ética el" proll':;ta co1111a la n:ula 'I'"' ::c lt: hace 

presente en la realidad delicicnle, sobre lodo 1·n la injusta y op11·s111a: 1•l asp1'L'ln ,·11·ador 11~ es 

posible como superaci6n de la nada desde la n·alidad ide:iln1entc aprd11·1ulida cnnm nq',aci1ín de 

lo que es "primitivamente" nada y en seguimiento de 1111a IH'a,is que 1·u al¡"""º' <11· s11s 

momentos avanza en la negaci1ín de delcnninados :ispl'ctos de la 1<·:tlidad his11íri<'a. 

6.7 La íunci1'1n liberadora de la lilosoffa. que i111pli1·;1 la lihn:ll'i<'•n dt· la p1opia 

filosofía de toda conlribuci6n idcologimdora y, al 1uismo ticu1po, la lil><·raci<.111 dl· q11i1·11,·s cst:ln 

sometidos a la dominaci1'111, s1ílo puede elc.~arrollarse cahalu1,·ntc l<'ni1·1ul11 l'll c111·11ta y 1i;11 li<'ip:1111lo 

a su modo en praxis hisl<Íricas ele lihcraci1í11. Separada ele cslas p1·axis 1·s difi\'il qlll'. la filosofía 

se constituya como tal, m:ís dif'ícil :uín es !Jlll'. se c1111stiluya c1111111 lilll·1ado1a y 111;ís difícil :11í11 

es que contribuya realmente a la liberaci<Ín. 

6.8 Para estar inmersa l.!11 la praxis ele. lillcraciún, la l tl11soffa tll'lll· 1l'lacio11arsl' 

debidamente con el sujeto de la lihcraci6n. El sujdll el<.! la litwr•ll·i1í11 1·s i1kal1111·nk l'l qui~ es en 
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s( mismo víctima mayor ele la dominación, el que rc;1lmcnte carga con la cruz tic la historia, 

porque esa cruz es el escarnio, no tic quien la sufre, sino ele quien la imponc, y lleva en sí un 

proceso de muerte, que puede y elche dar paso a un;1 vida tlhlinla. 1 a crn7. es la wrifkaciiín cid 

reino ele la nada, del mal, que definiéndose negalivamente comn n11 rcalitlacl, es el que aniquila 

y hace malas todas las cosas, pero que en raztín tic la víctima nl'gatla puctle tlar 11<1s11 a una vida 

nueva, que tiene caraclcrcs tic creación. Si tiene sc•niltlo hahlar tk 1111a filos11fía .-risliana n tic 

inspiración cristiana es porque una lilosofía hecha desde los p11h1cs y t1pri1nitl11s 1·11 lavor de su 

liberación integral y ele una lihcracitín universal puetll', en si1 a1111111n111la, p1111ers<' t'll l.'i 111is1no 

camino por el que marcha el lrah;~jo en favor dd reino de Dio:; 

tal como se prefigura en el Jcs1ís histórico. 

6.9 Si en América l .alina se hace a111én1ica lilnsorfa cu su uiv..t for111al t'll n·laciúu co11 

la praxis histórica clt: la lihcrac:ilÍn y desde In., opri111itlos qul' co11,1i111y<·n su :;11sla1u:i;1 1111ivns;d 

es posible que se llegue a constituir una lilosofía lali11oa111cricana ;1sí co1110 se ha n111s1i111ido una 

teología latinoamericana, una novdfslira la1ino;1111eric;111;1, t¡iw p11r ser l:des. :;011 ;uh-111;ís 

universales. 
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Reunión· plural, ·en plena capital, 
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par~ discut~r posibilidad~s de arreglo 

Por Víctor Flores 

Un ncontccimiento único por su na
turaleza acaba de presentarse en El Sal
vador: por primera· vez. desde el inicio 
formal de la guerra civil, en 1981. las 
más destacadas autoridades ficadémicas 
e inte\cc\un\cs del país, dirigentes políti
cos y gremiales de distintas ideologías. 
muchos <le ellos exiliados durante años. 
se reunieron públicamente durante \res 
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días con u1ú11nplio grup9 de políticos e 
intelectuales de Europa, Estados Uni
dos y América Latina. 

El objetivo: analizar y proponer alter
nativas de so\ucit.in a la crisis de El Sal
vador en su entorno centroamericano e 
internacional. \>articularmcntc. explo
rar nuevas posihilidm~cs de cooperación 

. La· primera ad'?ertencia la hizo ·el 
ministro do Defensa, general Eugenio 
Vides Casanova: denunció; ~I 7,pe ju
nio, la posibilidad do que so de.un gol
pe de Estado en El Salvador y afirmó 
que ol alto mando hnrln los cambios 
necesarios, incluso poniendo a dispo· 
sición sus propioas cargos, para que el 
golpe no llegue n ocurrir. Nueve días 
después fue el jefe del Estado f\l\ayor 
Con)unto, general Adolfo Blandón, 
quien afirmó que él y otros jotes mili
tares podrtan sor removidos en breve. 
Vides Casanova trntó de nuevo ta si.: 
tuación, el 2 l de junio, al asegurar que 
en los próximos dlas se hadan ''irnpor
tnntes y decisivos cambios" en la 
Fuerza Armada. 

La crisis en \a institución castrense 
se veía ·ver:ii.r,desdc principios do ai'IO: 
la derrota electoral del gobernar:ite 
Partido Demócrata Cristiano (PDC), el 
repunte de la.1,.11tr.ndt?rechisto AHanza 
Rept,iblicana Nacionnlistn (Arena}, el 
cáncer incur3blo que pildece el presi
dente José Napoleón Duartc y, sobre 
todo, la imposibilidad do elaborar· un 
nuevo diseño. estratégico que logre 
golpaar al Frente Farabundo Martl pa
ra la Liberación Nacional (FMLN), con
figuran un panorama propicio para el 
debate y la cc;mspiración en el instituto 
armado. ·. 

Además de Vides Casünova y 8\an· 
dón, los jefes militares q':JB 'podtlan 
pasar il retiro son el subsecretario.de 
Defensa. general Rafael Flores LimD; 
et je( e de in Fuerza Aérea Salvado.rCña 
(FAS), general Juan Rafael 8ustillo, y 
el director dEllri ·Policla Naci6nal, coro
nel Marco Revelo. Todos ellos va. sO
brepasaron lós 30 años de servicio 
que dispone la rogiamontoci6n mllitcir. 
pues se gradu.aron subtenientes entre 

· 1955 y 1959 y el tiempo de servicio 
comienza a correr desde el segundo 
oño de estudios en l.:i Escuelil Militar. 

Lo.que es peor: con excepción de 
Bustillo, a todos se les vincula con el 
proyecto democristiano patrocinado 
por Washington. Vides Casanova. y 
Blandón -asumieron sus cargos ·en 
abril de 1983, cuando se inició la apli
caciór:i del esquema de Guerra de Baja 
Intensidad en El Salvador y, por lo inis
mo, sobre ellos recae el fracaso de los 
distintos plan~s contrainsurgentes. Bus
tillo, por su Parte, es el único jefe mili
tar que permanece en su cargo desde 
i 979 y se le menciona como un hom
bre muy cercano a In l1ltraderecha, lo 
que ahora Podrla jugar a su favor. 

Informes procedentes de San Salva~ 
dar indican que existen dos Posiciones 
en torno de la.remoción del alto mando 
entre In oficialidild. Un grupo sostiene 

de la comunidad europea t:on Centroa
mérica. 

Ln incertidumbre y la situadón de 
••ingobcrnnbilidad" en que se encuentra 
esa nUción·ccntroamericana envolvió en 
un ambiente de tcnsié>n a los c:isi 300 
nsistcntcs al Seminario lntc1 nacional 
··coopcrnción Europa~Ccntroamérica. 
El caso El Salvador", rca\irndo entre el 



LA CRISIS DÉL GOBIERNO SALVADOREÑO 
PROVOCARA EL CAMBIO DE MANDOS MILITARES 

Por Horacio Castellanos Moya 

qtw hay que dejar que el actuill mando 
"so hunda" junto al PDC, a fin de que 
la nueva jefntura no concerte ningún 
pacto con los democristianos. por lo 
que habría que realizar los cambios bn 
IR coyunturn de las elecciones presi
denciales oc 111\JrZ.'J próximo. La otra 
posición, sin duda la més luE:ne. apun
ta El una remoción inmediata del a/lo 
mando. 

La clipula rnilitLlr salvodoror1a esta 
integrada por unos 45 jefe~. quienes 
comandan las unidades de combate, 
los centros de instrucción militar, los 
cuerpos de seguridad y los puestos 
clave del Estndo Mayor Conjunto y del 
Ministerio de Derensa (la cabezas de 
estas dos últimas inStancias forman ol 
alto mando). Aparte de los oficiales ya 
mencionados, los demás intogfnntes 
d8 la cúpula pertenecen n la promocio
nes (llamadas "tandas") graduadas 
ehtre 1961 y 1967. De ellos snldrá el 
nuevo alto. mando. · 
. LH 31·promoción, graduada el 31 de 
julio de 1961, cuenta con dos genera
les: Rinaldo Gólcher.·subsecrctario de 
Seguridad Pública, y Rafael Humberto 
Larios, directo·r de la Guardia Nacio
nal. Anteriormente, "Gólcher se des
empenó como jefe de las fuerzilS que en 
1983 realizaron la operación "Bienes
tar San Vicente", p~nto de partida do 
la estrategia norteamericana, y luego 
pasó a la dirección de la Policfa de 
Haciendíl, un Cuerpo que realiza fun
ciones de policía política. Larios, por 
su pmte,·comandó la Brigada de Arti
llerfa. A ambos se les menciona como 
posibles sustitutos de Vides Casnova o 
Flores Urna. 

."Otro jofc militar a quien se mencio
'na como eventual integrante del nue
vo alto niando es el coronel Leopoldo 
Antonio Hcrnández. Exjefe de la Pri
mera Brigada de lnfanterfa yexseguri
do jete del Estado Mayor Conjunto, 
Hernóndez dirige.en la actualidad la 
Policla de Hacienda~ Pertenece a la 
promoción graduada en 1963, entre 
cuyos integrantes se encuentran el 
mayor Roberto o·Aubuisson (alto dirip 
genio de Arenat el coronel Sigifrcdo 
Ochoa Pércz· (diputado de Arena). el 
fenecido coronel Domingo Monterro
sa y el coronel JuliO Agustín Trujillo, 
jefe del Servicio Territorial, una uni-

3 y el 5 de junio. 
En efecto, el abandono de las funcio

nes prcsidencialc!s por José Napoleón 
Duartc. quien se encuentra mortalmen
te enfermo: aunado al répuntc "polftico 
de la ultra<lcrccha. que amenaza desatar 
una guerra de c.xtcrminio total, obliga· 
ron a los organjladores a convertir en 
una especie de "bunker" las instalacio· 

dad encargada de dirigir !ns Patrullns 
Civiles. 

En tórminos de verticalidad institu· 
cional, el siguiente jefe que destaca es 
el coronel Osear Rodolfo Campos, co
mandante Qo la Primera Brigada de 
Infantería, cbn sede en San Salvador y 
encargada de controlnr la zona central 
del pafs. Campos pertenece n la pro· 
moción de 1964, caracterizada por el 
hecho de que algunos de sus miem· 
bros lian servido muy de cerca al prn· 
sidente Duarte. a través de la jefatura 
del Estado Mayor Presidenciíll. Los ca· 
roneles Napoleón Avalas, Benjamín 
Ramos y Osear Armando Amaya, ac· 
tual jefe del Estado Mayor Prcsidon
cial, pertenecen a esta tanda. 

Pero la promoción Que viene pujan· 
do con mayor fuerza para ascender a 
la conducción del instituto cnstrcnso 
es la llamada "'tandona" o "sinfóni
ca". Se trata de In promoción más nu
merosa (45 integrantes) egresada de 
la Escuela Militar desde su fundación 
hasta 1981, último aílo del tjue se tie
nen datos. Graduados en 1966. con 
edades que oscilan entre los 40 y 45 
anos y grado de coronel, 19 de ellos 
integran la cúpula mílitnr, Jo que cuan
titativamente se traduce on 42% de 
ella. 

los coroneles de la tandona son los 
que tienen el mayor mando de tropa 
en el ejército salvadoroi'lo, ya que con
trolan cuatro de las sois brigadas de 
infantería, seis do los siete destaca
mentos militares, dos de los seis bata
llones de álite, la Marina Nacional y 
los destacamentos de Ingenieros y de 
Transmisiones. Algo así como el 70% 
de laS unidades de combate de la insti
tución castrense. Por si esto fuera po
co, este grupo tiene en sus manos las 
principales jefaturas del Estado Mayor 
Conjunto (Operaciones, Inteligencia, 
Operaciones Psicológicas y el Ejecuti
vo). No tiene incidencia, sin embargo, 
en los cuerpos de seguridad ní en el 
Estado Mayor Presidencial. 

Además de constituir el grupo más 
numeroso. la "wndona" fue una pro
moción privilegiada y consentida en la 
Fuerza Armada. Se les considera los 
primeros "cachorros" o "juniors .. , ya 
que mientras ellos cursaban sus estu· 
dios castrenses, los padres de algunos 
dirigfan el Ministerio de Defensa, el 

nes del Hotel Camino Real de San Sal
vador. del cual. repleto como estaba. 
"no entró ni su lió nadie" quC no cstuvic~ 
ra controlado. . 

Y no crn para menos. Junto a la am~ 
plia gama de personajes se cncontrabnn 
dirigentes de In insurgencia quienes. en
cabezados por Guillermo Manuel Un
go. presidente del Frente Democrático 

Estado Mayor y las principales unida
des militares del pars. 

Las tres cabezas más visibles do la 
'"tandona" son los coroneles Mauricio 
Ernesto Vargas, Rcné Emilio Ponce. 
íloberto Mauricio Stabrm. Antns de 
:!c:ompei'lar la jefatura de Operacio
nes del Estado Mayor Conjunto, Var~ 
gns fuo comnndante del Or.st<icamen
to Militar número 4, ubicnclo en el 
conflictivo departamento de Morazán. 
Se le menciona como uno de los pocos 
oficinles latinoamericanos que impar
tió cursos de estrategia en la Escuela 
do las Amóricas, hasta hace °algunos 
años ubicada en la zona del canal de· 
Panamá, donde los norlcnrnericrmos 
formaron a gran parto de los militares 
del continente. Vargn$ es considerado 
el artlfice del plan "Unidos para Re
construir"' y, además, el ideólogo del 
scr.tor .. desarrollista" en In Fuerza Ar
rna~n. 

Por u:ro lado, el coronel Staben ha 
1 sido vinculado a los sectores ultrado
rechistJs y comanda el batbllón de éJi .. 
te "Manuel J. Arce". Roné Emilio Pan
co fue jefe de Operaciones del Estado 
Mayor Conjunto y ahora encabeza la 
Tercera Brigada de lnfanterfa. con se
de en la ciudad de San Miguel, desde 
donde dirige la guerra en Ja zona 
oriental del pafs. · · 

La promoción que más reciente-: 
mente ascendió a Ja cúpula militar es 
la que se graduó en 1967. En julio del 
afta pnsado, tres de sus integrantes 
pasaron a comandar los batallones de 
élite "Allacatl", "Belloso" y "'Braca-· 
monte". A esta tanda per1enece el po· 
Jémico capitón Eduardo Alfonso Avila, 
a quien se le acusó de haber ordenado 
el asesinato de dos norleamericanOs. 
asesore5 de reforma agraria, en 1981. 

Todo parece indicar que las nego .. 
ciaciones en la Fuerza Armada buscan 
que los nuevos cambios no rompan la 
institucionalidad del cuerpo militar. 

''Nuestra rarea es que la salida de noso
tros sea por consenso y que la unidad 
de la Fuerza Armada continúe en la 
misma forma que la hemos mnnteni· 
do", declaró el general Blandón. Las 
fuertes presiones de la derecha. el va· 
cfo de poder generado por la crisis es
tatal, la amenaza permanente de la 
guerrilla y ~a falta de una estrategia-de 
Washington, amenazan precipitar los 
acontecimientos en una institución 
que ha permanecido cohesionada des
de abril de 1983, cuando el general 
Bustíllo se insubordinó contra el en
tonces ministro de Defens<i, general 
Guillermo García, provocando su cal
da. Pero ahora más que nunca, la gue
rra apremia. 

Revolucionario, acudieron indefeñsos 
-a no ser por uno que otro chaleco 
antibalas-, al evento con\'ocado por el 
Centro de 1 nvestigación y Acción Social 
(CINl\S) de filiación socialdernóeratn, 
la Universidad Centroamericana .. José 
Si meón Cañas" (UC¡\) dirigida por je
suilas. y la fundación Fricc..l1ich Ehert. 

La intervención de Ungo fue contun-
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dente: "En í!I Salvador no existe una 
democrneia. ni un proceso de demacra· 
cia. ni un prm.·cso de democrati1.acit'm. 
ni :ipcrt ura dcmocnitica ... Y se upresurú 
a aclarar que lo que existe en ese prlÍs 
son "espacios políticos", solamente. 

La 1ími<la existencia de estos espacios 
políticos se rxplica, de acuerdo con el 
dirigente opositor, por cuatro razones 
ccnlraks: 

Las necesidades de la eslrntcgia con· 
trainsurgentc e.Je \'CStirse u<lecuadamen· 
le -wimJow dressing-- en un juego Je 
f;:ils;is nparicncias parn conseguir cierto 
apoyo intch10 y. rrincipalmcnlc, apoyo 
de los Estados Unidos\' la conn111idaU 
internacional. · 

Una segunda rn1.bn radica en la debi· 
lidad y deterioro del gobic10, q11c para 
no deslcgilimar 1mis el uso de la violen· 
cia estatal tiene que ''ejércerla de mane· 
ni selectiva, si es que ello es posible". 

Una tercera causa sería el avance de Ja 
organi1acilln )· la lucha popular que 
"fun<lameritalrncnte respomJc a intere· 
ses concretos y no a planes diabólicos 
elaborados en el exterior o en los gabi
netes··. 

Finalmente. la existencia de estos "es· 
pacios políticos". corno co; el propio 
cvcrHo en que participó. consiste en la 
"nmpliación de coincidencias objetivas 
con organb,acioncs y fuerzas sociales y 
nolítico1s de distinto signo ideológico". 

Y ejemplificó: "aun con ARENA-es 
decir con la ultrnderecha-existen coin· 
cidencias objetivas en apreciaciones 
políticas, tales como la inconveniencia 
de una guerra prolongada, discrepando 
de Ja estrategia de la administración Re· 
agan. o sobre In inviabilidad del gohier· 
no demócrata-cristiano en El Salvador, 
o sohrc to perjudicial de la corrupción 
gencrnli1.ada del gobierno". 

En un intento de ofrecer una exposiw 
ción progrnmñtica en forma sintética, 
Ungo aseguró que ºse trata del par_10 
dificil de un proyecto nacional, rcvolu· 
cionario, pupular y no alineado. Su re· 
fercntc. en tnnto utopía por alcanzar, a 
nuestro juicio, es el socialismo demo· 
crático abiertamente o como corriente 
suhternlnca nutriente", 

Sin emhargn. ndivirtió que ese .. inédi
to viable" es posible sólo a partir de una 
perspectiva de paz y c61ocando ese pro
yecto histórico en manos del puehlo sal· 
vadorcño, "en su mejor sentido, como 
categoría polí1ica que alm falta por pre· 
cisar mejor". reconoció. 

Otra de las intervenciones esperadas 
era la de lléctor Oquell, miembro ele la 
Comisión l'olitico Diplomática del FD R
FM LN, quien ha participado en las ron· 
dns e.Je conversaciones que Ja insurgen· 
cia sostu\'o con el gobierno de Duartc. 

OqucJí se Ucdicó a e.'<:.11ninar las posi
bilidades re.ales de que en el país se en
cuentre, fanalmente, una solución políti· 
ca negociada. 

Comenzó porsuhrayarque unn nego· 
cinción .. significa ganancias y pérdidas, 
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concesiones mutua:-. y no imposiciones 
unil¡Herales de una parte hacin la otra ... 
Ello, dijo, nos llera a que las propuestas 
Ue ncgociacidn no deben ser solamente 
serias, .o;ino lamhién "rcalisias y prag
múticas". 

En su opinión, las l1reas en las que 
deben cncontn1r~c ac11c1dos para una 
solucilln política negociada son 1::1 cons
titucionnlidad, la democrati1:;1ción. cJ 
programa económico·soci:il rní11imo, 
lns elecciones. el periodo dC transciciún, 
Ja recomposici<ln del gobierno y el papel 
del ejército. 

E1l Clwnto a la constitucio11alidad 
afirmó que "csle problema es 1111 úrea 
donde una de las partes -en este caso 
los Frcn1cs- pueden hacer eonccsio· 
nes, v. en consecuencia no se trata de 
dcsc<;nocer la Constitución Política, la 
cual, reconoció, "puedo afirmar que re
co1101co y que, aún m•is, dcmo:1ndo que 
se cumpla en su letra y espíritu". 

Al hablar de la demoeratizacil0Ht, de· 
mandó una "democracia integral que 
comprende Jos derechos colectivos y sus 
dos supuestos b;:'1sicos: democracia so· 
cinl y económica". 

Al referirse aJ programn econc'lmico y 
~ocia! mínimo, Oqucli dijo que "no se 
trata de llevar al pals a un proceso de 
socialización de control total de la ma
yoría de Jos medios de producción o de 
imponer un sistema equivalente al de los 
países de Europa del Este". ManifcstU 
que aquí podría aceptarse otra conce
sión de los Frentes: buscar un consenso 
partiendo de la reforma agraria. de co· 
mercio exterior v bancaria, efectuadas 
por el régimen démocristiano. 

Acerca de las elecciones aceptó que 
"un acuerdo totnli1ador, que permita 
poner fin a la guerra. debe incluir una 
solución final por medio de las ek.ccio
ncs". Lo anterior es congruenlc con el 
reciente anuncio. hecho por el propio 
Ungo, de que la oposición por ellos en· 
cabe1.ada aspira a parlicipar en las elec· 
cioncs presidenciales de 1989. 

La rccomposidlln del gobierno o . 
"transición pactada", destacó, no impli· 
ca un sistema de en-presidentes o el esta· 
blccimiento de una junta de gobierno. 
En opinión de Oquclí, podrin cslahlc
cersc un parangón entre el caso salvado· 
rCño y "aquellos pnfscs donde el conílic· 
to social o político ha producido profun· 
das divisiones en la sociedad. donde se 
ha tenido que llegar.a sistemas de co· 
goPierno, conocidas como •power sha· 

ring'·o fllrmuJits que implican un vcrdn· 
dero 'compartir cJ poder·. Aunque aclaró 
que no se trataría de imponer ninguna 
fórmula. Se busca lograr un acuerüo 
permanente, que lo puede cncnbeznr un 
presidente que sea del PIJC u otro partí .. 
do. .l\,gregb qiie constitl11.:ionalmcntc 
"recae en el Presidente Úl' la RepúbJ!ca 
la formación de su gabinete de gobier
no. el cual lo puede integrar ele la formn 
que él quiera'', incluyendo los jefes de 
entidades autónomns y scmiautónomas¡ 
Esto, dijo, no está en contra de In <:;ons
titución Política y si en fa\·or de. una 
solución nacional. que refleja el espí.rHü 
ntismu de la Carta (\·fagna. . ·' 

Firnilmente planteó que. si lo que se 
pretende a tra\'és de una Slllución políti· 
ca negociada es ponerle fin a la guerra, 
"Se elche. _al mismo tiempo. pensar. en 
qué hacer con lns parte!-i directa111c·n_te 
in\·olucradns en las acciones bélicas". es 
decir con el cjérC:ito oficial y las tropas 
de F~ILN. · 

Propuso lrcs soluciones posih!és: fo 
inlcgrncit'>n de ambos ejércitos, que "no 
seria inconstitucional porque la Consti
tución habla Ue la cxistcncin de un solo 
eiército", la '"división del tr:1hajo", (unos 
a· los cuerpos dC seguridnd y 'otros ni' 
ejército como tal)~ una tercera fórmula 
es !ti del país "que se dice paradigma de 
In democracia y el más esta ble de tocia 
CcntroantCrica: Costa Rica. Es decir, Ja 
supresión de la Fuer1a Armada. '. 

Pero quizüs la e . ...:posicit'in más palé· 
mica Ja constituyó la de uno de Jos anfi· 
triones: el rector de Ja UCA, Ignacio 
Ellacuria. El sacerdote jesuita comenzó 
su intervención pJantcanUo que ºaun.:. 
que el triunfo militar de una de las par.: 
tes fuera posible, no e~ deseable por 
cuanto no propiciaría una paz just~'y 
durnble". · · . ; · 

Explicá: "el triunfo Uel proyecto con· 
trainsurgentc no resolvería las causas 
Ucl conílicto, antes las fortalecería y lle· 
\'a ría a un peso mayor del militariSm_o, 
111icntras dejaría fuera el dinanismo ar~ 
ganizado de Jos movimientos popula· 
res ... 

Pero advirtió también: "el triunfo mi· 
litar del FM LN hnrla in,·iablc por largo 
1iempo la posibilidac.J de un desarrollo 
económico y social y aun podría supo· 
ncr la continuación de la guerra iniciada 
desde fuera". · · 

El sustento de esta última tesis íadica 
en tres puntos: en primer lugar, dijo 
Ellacuria, aun en el caso Ue que se diera 
una salvadoreñización dl'I proyecto re
volucionnrio, análogo al de los Sandi· 
nistas, con aperturas helerodOxas. se· 
guiría produciendo enormes resistencias 
internas y externas. En segundo térmi· 
no, afirmó que la crisis económica se 
agudi1aria y no habría recursos para 
responder mínimamente a las nece~ida· 
des búsicns; y finalmente, el ejemplo de 
Nicaragua en lo militar yen locconómi· 
co sirve de avis9 a' lo que n6s puede 
suceder. advirtió. Ha de añadirse, afi_r-



r- rmí el rector. ·•que csc,triu,1,1(p,111ilitar no 
es posible a corto plazo y qu,c lq prolon
gación indefinida de Ja guerra difícil
mente tcndn:í contrnpartida en los prc-
suntOs hcnc.ficios de cualquier triunfo 
militar" del Ft\I LN o del ejército. 

La cr[lica de Ellacuria a ambos pro
yectos cnírcnrados es implacable. 

En el proyecto contrainsurgcntc, se 
. queja. se ha consitlcrndo como irrcnun

ciahlc In aniquilación o, al menos, el 
control tot;,il de las fuerzas rc\'oluciona

: rii1s ( ... ). Así. In primera prioridad es, 
: para Jos nortcnmcricnnos, la ::11111lacilln 
, del poder militar y del poder de masns 

del movimiento rc\'olucionario. 
"'1 El rector de l;i LICA sostiene que el 

·Í proyecto del sector olig<irquico es toda
vía rmís extremo: se cswría dispuc~to al 
uso de cualquier tipo de medios pant 

NI aniquilar no sólo él núcleo revoluciona
; rin sino lodas sus conexiones. Asimis
! mn. continúa, no csui di!:tpucsto a hacer 

ningún tipo de cono;;ccioncs en el orden 
~ ecouómico y social • ni siqukra para 

¡ cvilar fulllros brotes revolucionarios . 
. ,.¡ Particularmente crítiCa fue su opi-

nión respecto del FM LN ysu papel en la 
-: búsqueda de solución polftica al conílic

, to. Señaló: El FM l.N ha sostenido plan
teamientos ma.ximalistas fundamenta
dos rmís en Jo que dche ser que en Jo que 

--; puede ser. persuadi~lo de las posibilida
des de In lucha armada y de Ja insurrec
ción de las m;.tsas. Asimismo, cuestionó. 
la subon.linncicin consecuente del rol de 

- In negociación u Otro tipo de necesida
des estratégicas. 

En su opinión. en el bloque socialista 
no hubo claridad desde el principio so-

·--,bre la prioridad de la solución política 
sobre una solucitln militar. Esto se de
bería a ql1e. en ciertas etapas. han habi
do una convicción de un triunfo militar 

--·por el FM LN, o al menos, de un acrc
cicntamien1~1 favorable para el FMLN 

_ en Ja correlación de fuerzas. 
No obstante, EJl;.1curia prc\'é una co· 

__ ytmtura fa\"orable para propiciar nue
vos intentos de di:ílogo que. eventual

__ mente, podrían fructific;:1r. Considera 
que la U R SS. especialmente, parece 

____ muy dispuesta a propiciar soluciones 
negociadas para Nicaragua y El Salva

_. __ dor. Incluso la administración Reagan 
se \"C for1ada a ahrisc a soluciones más 

_Jlcxibles pues "hay bastante convicciün 
:n Estados Unidos de que la política 
rcaganiana p¡ua Ja región ha sido un 

.--fracaso··. 
Se ;ipoyn ni rector de la UCA en que 

.~_Esquipulas 1 f supuso y. en alguna rnedi
Ja. ¡¡(111 p11cde suponer. un marco nuevo 

-}· un rclannunicnto de los proceso de 
pacificacilln y dcmocrati1ación. Al 1icm

~··.lo que rcco11occ quc"lus caractcríslicas 
Je 1988 como aiio de transición en ra· 

-7.ón de las elecciones presidenciales de 
Estados Unidos y El Salvador, no hacen 

··cJc él un tiempo para soluciones definiti· 
(as. pero puede pt;rmi1ir avances signifi-

-Cath:os... (:) 



PROCESO INTERNACIONAL 

Guillermo Ungo, candidato 

REVISTll PROCESO No. 613, 
1° agosto 1988, pp. 42-49. 

El conflicto salvadoreño y el FMLN 
se trasladan al terreno político 

Hoy. L'll El Salvador, lu gucn a ha 
dejado <le ~1.:r 1:1 elemento dinúmico del 
conflicto. El L'cntro de g1avcdad <le la 
crisi" :-.e tkspla1.~1 nutahlcmcntc hacia el 
tcncno de ln político. 

l-l dchatc público. las iniciativas de 
·\.··dogo de gente de todo signo idcolúgi

cl surgimiento y rcacth-nción de par
os político!-. opositores. lcga!incntc 

\ll.t1.:ritos, la emergencia <le "terceras 
fuer tas" (ct¡ui<listantcs del hinomio insur
gcncia-contrainsurgcncia). la discusiún 
tJc una negociación política subte la b<1-
sc de un nuc,·o consenso y. como coro
lario. la batalla por "la conquista de las 
mentes \' los cora1.oncs .. del electorado 
que hahrú de elegir nue\'O prcsidi.:ntc 
dentro de ocho meses. intcg1an el nllevo 
cuadro de hl 1calidad sakn<lorcila. 

No obstante, el enfrentamiento béli
co. sin bajar de intensidad. conservando 
un ritmo mús bien sostenido, se mantie
ne como c1 sustrato b.lsico y, a su ve1, 
como telón Je fondo de la di.sputn polí
tica. nhora prevaleciente. 

Todo mundo. habln con todo mundo: 
consenso. di."cusión. salida política, pa
cificacilln. debate, son ahora palabras 
claves en el discurso de tlJdns las fucr1.as 
pollticas y socinlcs involucradas. Se mo
dific;¡ el mapa político. 

Ejemplos: hnce npcnas unos meses se 
formó In coalición Convergencia Dc
mocroitica (CD), estimulada por el re
torno, lucp.o de siete nños de exilio. <le 
los lideres opositores Rubén Znmora y 
Guillermo llngo. aliados políticos de la 
insurgencin armada del Ff\t LN. El eje 
fundamental de In propuesta: crear un 
nuevo consenso nacional. que ponga fin 
al prolongado l'nfrcntamicnto armndo 
y permita rcl:ohrnr la soberanía. a tra\·és 
de una salida nacional y plum l. ;:1pcgnda 
a la legalidad. l.a CD la intcg1an el ~lo
vimiento Nacional Revolucionario (t\tNR), 
partido politico legalmente inscrito y 
miembro de la Internacional Socialistn. 
cncahc1.ado por Ungo: el 'Movimiento 
Popular Social Cristiano (M l'SC}, una 
escisión de la Democracia Cristinna que 
data de 1980. cncabc1.adu por Zamora. 
quien presentó la semana pasada los 
requisitos para qued;u lcgillmentc ins
crito. y el Partido Socialdemócrata 
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Por Victor Flores 

( PS D) que dirige Ri.:ni Roldün. 
La Iglesia, que hbt<lricam1.:nte ha te

nido una usccndcncia morn\ l.' ideológi
ca sob1c la ~ocicllad ~alva<lon:ifa. parti
cularmente desde los tiempos de monst> 
ñor Osear Romero. también ha hecho 
~u propuesta: un debate nacional auspi
ciado por ella. que, ~osticncn fos jerar
cas eclesiales. "aunque nn es el único 
camino para encont1 ar la pa1. en el país, 
cont1ihuirú a rehacer el tejido ~ocia!" 
dcstru1ado fH>r la guerra. · 

La convocatoria es masiva. indlscri
minada. La respuesta también lo ha si~ 
do: de 102 fuer1as sociales in\'itadas -
entn: gremios, sindicatos. organismos 
hmnanitt1rios. partidos pnlílkos, univcr
sidadc . ..;-.- sólo ha habido do~ 1ccha1.os. 
Por In llcma!'>, muy significati\'t"1s. La 
J\sociaciún Cafetalera y la Asociación 
de Medios Puhlicilarios -·a111hi.1s tic co
nocida filiación derechista-··. se nega
ron a participar. J\rgumL'nto: el dchatc 
p1·o¡n1csto por la Iglesia sólo fa\'orecc a 
las fuer1.as "scudorrcvolucionarias" que 
pretenden instalar un "foro popular" 
que legitime "su accionnr subversivo", 

L1 llni\cr:.iUad CL·nt10a1ncricana (llC1\) 
dirigida por los jesuitas ha sido el princi
pnl foco emisor de la tesis de •;:onsolitlar 
una "tercera fucr1n ". Convertida en los 
últimos afias en una ruerz:i polilicn in· 
dependiente, escuchada y rc~pclablc. la 
UCJ\. encabezada por su rector lgancio 
Ellacuría sostiene que amplios sectores 
de la sociedad cansados de la guerra lrn n 
ido akj~lndosc prng1c-.ivamcnte de los 
polos tlc la Cl1nfrontació11. Asimismo, 
sostiene que "nunqut• el triunfo militar 
de una de las partes fuera posible (algo 
que los an:.ili~tas de la UC1\ ni.:gan), 
esto no es dcscnblc por cuanto no pr,1pi
ciaria una pa7. ju~ta y duradt!ra". En su 
lugar plantean una salida política nego~ 
cindn en el marco <k E~quipulas l 1 y. 
m.:\s aun. de las negociaciones globales 
Reag¡rn-Gorbachnv (Proceso 60H). 

Pero lo.s rcquerimi..:mo~ de un ~opnr
tc politico y un apoyo social real llegan a· 
la p1 npia derecha. l.a Alianta Rcpuhli
cana Nacionalista (AREN1\) hah\a tam
bién de un "proycclo de pat.". En reali
dad. éste nunca ha sido conocido en sus 
detalles. Se sabe que ARENA pretende 

pro\ ocar en la A~ambJc¡1 1.t•gislativa un 
foro tic discusión y di:í.logn que "nn 
tran'>p.rcda la legalidad". 

Pero \ns giru!-i óc la pr;ÍL'tica de ARE
NA van más all:.í. Trndicionalmcntc 
acusada· de estar vini.:u\ada a los "cscun
drones de la mue1te", ARENA trata <le 
lavar .... u imagen: rcmo\·h) ;il cx-may<lf 
Roberto 1>'/\buis~on acus:1do de ml1lti
plcs ascsínatos como secretario general. 
y en su lugar instaló a /\l11edn Cristiani. 
-·-...,U actu:.II canJidatl1 prc~idcncial- un 
nfahlc empresario con una inmgcn me
nos hcligcrantc y polémkn. Dentro de la 
estrategia derechista. la lc!!alidad juega 
un papel conductor: picn..,an que sí es 
po:.ihle recuperar el pmh:r por esa vln y 
no picn<\:111 renunciar a ella. Oc hecho 
h•1n puesto en mnrcha el plnn "Prc:-.idcn
te 89". eonfiados en sus recientes triun~ 
fosen \as clcccionc!'> legislativas y niuni
cipalcs. Con ello con~cguiri¡¡n lo que 
analistas locales llaman "un:1 totali1.a~ 
ción del poder" <lado que controlan 31 
lle las 60 curulcs <lt: la t\samblca Legis
lativa y 200 de lo~ 244 municipios. 

En este marco, resulta significativa la 
dcci..;iún de la Uniún 11cmocráticn Nn
cionalista (U DN) Je 1cturnnr a la ac\Í\'Í
da<l política pública. lucp.o de años de 
íor1aJo receso. El cnso de};:¡ UDN es el 
de un partido legalmente inscrito, con 
conocida participación en los proceso~ 
electorales \'Ítnlcs de los ailos setenta. 
Fue protngonista llcl cierre tic la \'Ía 
electora\ y pacific~. 

Una fuente de la U DN t:0ní1ó a Pro· 
cc~u lo~ 1111.h·iks de su tkcí .. itln. Hccuer~ 
da: en 1972 la UDN forn1ú parte <le la 
alianla que llCvó a N:ipnki"in Duartc al 
triunfo en las elecciones prc!'idencialcs. 
Junto cnn la Democracia Cristiana y la 
socialdemocracia del M N R (cuvo müxi-
1110 dirigente. Un!!º· fue el coinpailcro 
de l\)rmula de Duartc como candidato a 
la \'iccprc..;idcncia) form:non la Unión 
Nacional Opo!>itora (UNO) alian;rn 4uc 
1cali1.6 esfuerzos. en prn de In unidad 
nacin1rnl. En esa ocasión el duo Duartc
Ungo sorprcndiO al partido oficial. Un 
gigantesco fraude. pre\'bto cuidadosa· 
menlc. rcsuhé1 inopewn1c ante el vuelco 
masi\'o de la pobl;iciún lwcia la UNO. 
La sorpresa oficial fue tal. que hu bu que 



FRACASAN LOS ASESORES ESTADUNIDENSES: 
LOS MILITARES SALVADOREÑOS NO LES HACEN CASO 

El curso de la gucrrn en El Salva· 
dar tw rulo los esquemas do las expec
tnt1vns ele los expertos. Después de 
ocho nfíos ele conflicto urmildo, pare
ciera que los estrategas esladuniden
scs continlliln dnndo "palos de ciego .. : 
lil nusenr.in de una politicR "con obje
tivos cl;iros" hacia ese país centroa
mericano, los obslt'lculos impuestos 
por la burocrncin de Washington y el 
cstnbl1shment militar de Estados Uni
dos y lils complejidades propias de Ja 
inslitución cns1rensc 5alvadorei'i<1, crean 
un escenario confuso en el que el go
bierno de Estndos Unidos alm Ílo logrn 
cslnblcccr sus reglas del juego. 

Esla ;:1rgumcn1ación se desprende 
del documemo titulado "La política 
niilitnr norteamericana en guerras po· 
qucñas. el caso de El Salvador". Ela
hornc.lo por cuairo tenientes coroneles 
nstildtmirlcnscs (A.J. Baccvich, Jnmes 
Hullums, Richard White y Thomas 
Young), este texto 'de 94 cumtiltas 
pl•mtca inquietantes puntos de vista 
sobre la situaciór1 militar en El Salva
dor y la intervención de Estados Uni
dos. 

Para In reclncción dr? este documen
to ---presentado en marzo pasado en 
la John F. Kcnnedy of Gobernment-. 
los cuairo tenientes coroneles sa en· 
trcvistaron con buena parte del perso
nal mili1.1r norteamericano asignado a 
El Salvador, con los principales jefes 
militares y pol/ticos salvadoreiios, asf 
como con nlgunos de los encargados 
de rliseilar los planes estacfunidenses 
desde el Comando Sur y el Pentágono. 

"'Para Estndos Unidos, El Salvildor 
representa un ell:pcrimen10, un inten
to de revenir el récord de fracasos nor
teamericanos en el impulso de peque
f\ns guerr<1s, un esfuerzo para derrotar 
a una insur~1encia a través del entre
namiento y el apoyo malerial y sin 
comprometr.r a las tropas estaduni
denses en el combate'', dice el docu
mento. Sin cmbmgo, luego de ocho 
aiios, el involucramiento norteameri· 
cano en lil guerra salvadoreña no se 
puede clasificar ni como un frncaso ni 
corno u11 chito. 

Los autores sostienen que en un 
sen1ido estrictamente tác1ico, la Fuer
za Armada de El Salvador ha ganndo la 
iniciativn. ··Pero esta ventaja importa 
poco: los observadores coinciden en 
que el FMLN --duro, competente y al
tamente motivado- puede mantener 
su actual estrategia indefinidamente y 
el ejército gubernamental aún no tie
ne una fórmula para ganar la guerra'", 
aclnran Jos ;iutores. 

Su síyuicntc nfirmnción es l<ljante: 
.. Washington no toma en serio a El 
Snlvndor··_ Los dntos parecan confir
marlo: el Comando Sur -encargado 
de las opernciones mili1ares en Centroa
mérica---· apenas recibe entre el 0.5%, 
i¡ el 1 ~O del presupuesto total de De-

Por Horacio Cnstellanos Moyfl 

funsn de EU, mientras El S<llVildor úni
camente recibe el 2% del total de la 
ayuda militar de Estados Unidos n sus 
allmJos. "Ni el nivel de In i1ctlvidad 
insurgente en Centroan1órica ni la de
cisión del presidente Reílgrn1, en el 
sentido de míln!ener ni gobierno sal
vadoreño, hocen de El Salvador algo 
mñs que una preocupación periférica 
pura lns agenciüs del gobierno de Es· 
lados Unidos ... 

Oc acuerdo con el documento, pese 
a la entrega de ct1si 2,000 millones de 
dólares a El Salvildor desde 1979, los 
programas de la Agencia ln1ornt1cio· 
nnl para el Desmrollo (AID) ··11nn lo
grado poco". Un exngcrndo rnllililr 
noneamcricano indicó que ··no les he
mos dado (ül gobierno salvndoreflo) 
má!5 que lo necesario para que mnn
tengan su economía a un nivel de ere· 
cimiento de 0%". 

En lo relativo a la asistencia mililnr 
se enfrentan dos problemas básicos: 
la irregularidad en la cnirega de los 
fondos y la imposibilidad de que los 
militares norleamericanos controlen 
la forma en que es g;istado ese dinero. 
Para ejemplificar el primer punto, los 
aulorc::; recucrdün que en 1984 la 
nyuda militar estacJunidense llegó en 
lrt?S p;iquetes scpt:irados e inconexos, 
lo que hizo imposible pnrn los sülvado
rnrlos realizar una buena planifica~ 
ción. Por otrn parle, el nito rnnndo snl
v<Jdoreflo gaslíl el dinero de la ilyttda 
estadunidense de acuerdo con sus 
propi<is ideas, pues los jefes del Co
m;indo Sur r del grupo de asesores 
"pueden inflllir en las preforencins de 
los s;i/vilc.lorefios, IJeJ o no lienen capn
cidad de veto'", debido a la lcgislnción 
sobre ilyuda ex1crior de Esrndos Uni
dos. 

El capítulo del documento referente 
al nersonnl militar norteamericnno en 
El SCJ!vador indicn que los asesores no 
son ton eficientes como muchos su
nondrfan. '"Sólo coroneles exccpcio: 
nalrnente cualificados han servido co-

mo jefe:; del grupo de ilS•~~orns f!fl El 
Salvador". pero de los dem/1s miem
bros del grupo "'vinunlmerite ninguno 
lrn comnnUndo un batnlfón con anie
rioridmf'·. Un jefe Ue <Jscsorns recono
ció nnlc> los <Jutorcs quo durn!lle su 
cstancin en El Salvndor sólo lino de los 
tenientes coroneles ;isi~J•HH1os lenia 
cnpttcidnd para comand<H !ropas. 

Un aspecto nlin mós grflve es In folla 
de definición do una políllcn con "ob
jetivos claros" de Estados U111dos ha
cia El Salvador. El docufllenlo nfirnw 
que cncfn dcpcndcnciil clnl gobierno 
eslndunidcnse tiene sus propios obje
livos, por lo que resulln cns1 imposible 
medir hasta clóndc se han logrndopro
grcsos globales. Por ejemplo, en nusen
cin de un rn.:irco genero! de medición. 
lus evtlluílc1ones de lil pnlit1cn nortea· 
mericana se bas;¡n cxccs1vnrnente en 
eslíldísticils sobre el ni'm1cro de los 
guerrilleros muertos y de los que aún 
siriuen comlwticndo. 

Lü influenciíl de Eslíldos Unidos en 
/él Fuerzü Armüda SnlvaUoreiia es qui
z;"1s el elemento mils rnvoliJdor del es-
1ud10. Desde un principio, los nortea
mericanos se propusieron cambiar el 
punto de vista de la ofic1éllidüd salva
dorclia, parn lo cual recurrieron al 
concepto de "profesionalización"'. Los 
tres requisitos de c:sta"profcsionaliza. 
ción" son: el poder mllmir debe subor
dinarse al poder civil, la Fuf!rza Arma
da debe eviclencinr respelo a los 
de1echos humanos y la institución 
castrense debe racionillirnr sus mélo· 
dos internos de golJierno 

El documento indica que ··c1 <.1spccto 
de la profesionalización en el que In 
Fuerza Armada ha progresado menos 
es en el cnmbío de su f11ncion<1mien10 
interno". El sistema de .. tandas" (o 
promociones) aún es la principal ba
rrern para formar un cuerpo de oficia
les competentes. "Cualqtiicra que sea 
lil dcbi/Jdad personal del oficial -
es!Upidez, cobarditt en el cílmpo deba
talla o descornposicilin 1nor<1I- • su ca
rrera est<l asegurada hast<J el grndo de 
coronel, a medida que su promoción 
va ascendiendo en In escfllt.J de man· 
do", explica el docunrnnto. A esto se 
suma la "é1ict1 panicular de In oficinli· 
dad salvad::>rei'la, la cual trt1dicionnl
mente ha gozado de un swtus más 
privilegiado qlJe el de su contraparte 
estadunidense. 

Los esfuerzos nortcnmcricanos por 
romper esta lógicn intcrníl han sido 
infructuosos. Las jóvenes promocio
nes formadas por nscsores de Estados 
Unidos deben escoger enlrr. perrnnnc· 
cer aisladas o pleg;irsc a líl 1mdición 
de las viejas promociones. El estudio 
de los lenicnics coroneles est<1duni
denses subraya que "el cuerpo de ofi
ciales salvadoreño pers1s1c en fa idea 
de manrener autonornía sobre sus 
asuntos internos como un aspecto 
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esencial de su integridad institucio-
nal", . 

En lo que respecta al mojorarnio11to 
de In capacidad de combate de la Fuer
za Armada, el documento afirma que 
so han logrado "éxitos indiscutibles". 
Menciona que en 1980 la relación de 
número de combatientes entre el ejér
cito y el FMLN era de 1.5 a 1, mientras 
que a principios de 1988 llegó a 8 a 1. 
Además, el soldado salvadoreño aho
ra cuenta con un equipo ndecuado pa
ra pelear eficazmente. Pero la mejor 
mnnifcstación de estos cnmbíos en la 
Fuerza Arrnnda es el aumento de su 
infraestructura a todos los niveles. 

Estos avnnccs, sin ernbmgo, se con
vierten en una espada de doble rilo, yn 
que rufuer rnn la rncntnlidad convcn· 
cional de los olicinlcs salvadoreiios. 
Parn el caso, la adquisición de arma
mento pcsnclo resulta de poca utilidad 
en In lucha contrninsurgente, como to 
han demostrado los 55 cnñones Ho
witzer de 105 mm. con quo cuenta la 
Fuerza Armada. 

Para los oficiales estadunidonses, ol 
hecho de contar con tal armamento 
pesado "ha reducido la movilidad tác
tica de la infontcrla salvadorei\a, la ha 
hecho dependiente del transporte me
cánico y del poder de fuego". Es.to ha 
complicado la tarea de los asesores 
norteamericanos, en el sentido de per
suadir a la oficinlidad do que se adopte 
tácticas no·convencionales. · 

Aquí se ubica también el papel que 
ha jugndo la Fuerza Aérea S;:ilvadore
ña (FAS) en la guerra. El documento 
nsegura que la aviación ha sido la ra
ITlil mós resistente al control central, 
ya que se considera autosuficientc e. 
insiste en decidir por si rriismn cuándo 
y dónde actuar. "En realidad, la FAS es 
un cuerpo autónomo, que utiliza ~u 
batallón de paracaidistas a su anlojo y 
que brinda apoyo sobre la base de las 
relaciones mnigablcs con los distintos 
comandantes de brigada", explica el 
texto. 

Cuando In guerra comenzó, la avia
ción contaba con unos 20 aparatos ob
soletos. En este momento, la FAS 
cuenta con aproximadamente 135 na· 
ves, incluidos 72 helicópteros y 63 
aviones. Sin embargo, a finales de 
1987 sólo había 70 pilotos activos, lo 
que sumado a las dificultades de man
tenimiento. ha llevado a un impresio
nante récord de accidentes. De acuer· 
do con un asesor estadunidcnse asig~ 
nado a la base aérea de llopango, casi 
cada semana una nave resulta destro
zada o dañada en incidentes provoca
dos por deficiente mantenimiento o 
errores del piloto. 

En el documento se considera que la 
·FAS ha sobrepasado en tamaño las 
necesidades de la guerra y la real ca
pacidad de utilización de la flota. 

En el capítulo que trata de las técni
cas de combate, los autores sostienen 
que en El Salvador actualmente "se 
están usnndo un ejército convencio· 
nal y tácticas convencionales para pe
lear una guerrn no-convencional". El 
ejército prefiere operar en batallones 
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transportados por helicópteros y blin
dados y ílpoyados por un gran poder de 
fuego de la aviación y la artillería. Esta 
manera de combatir rcsulw incficnz 
ante la tñctica del r:MLN de di~persnr 
sus fuerzns. Los usfuurLos de los ase
sores cstaduniclcnscs parn que In 
Fuerza Armada utilice tácticas con
trainsllráentes e irrcgulnrcs no han 
tenido mayores logros. 

Tampoco en lo que respecta ni im
pulso de la "gucrrn psicológicLJ" Jos 
norteamericanos han conseguido que 
el ejército snlvndornño avance signifi
cativnmente. Las deficiencias en este 
terreno eran de tal mngnitud que has
ta diciembre de 1983 se incluyó en el 
Estado Mayor Conjunta un depmta
mento de Opernciones Psicológicas 
(C5). En la nctualidnd, el C5 cue111n con 
cuntro oficlnles y 140 civiles, entre 
analistns de inteligcncin, psicólogos y 
técnicos. 

En el documento se critica tanto a 
los asesores estadunidcnses corno a 
los oficiales salvndoreilos por consi
derar la "guerra psicológica" corno al· 
go más relacionado con los aparntos y 
la produccción que con los contenidos. 
"Con un vacío de temas apropindos y 
contenidos unificn<Jos, el esfuerzo de 
guarra psicológica impulsado en In ac
tualidad ha fallado en su objetivo de 
impactar a la población civil y a la gue
rrilla'', dice el documento. 

En su última parte, los tenientes co
roneles norteamericanos enfocan las 
condiciones v efectos de un eventual 
fin dnl involucramicnto de Estados 
Unidos en El Snlvador. En esle mo: 
mento, cualquier consideración sobre 
tal aspecto "podrí<i parecer prematu
ra". No obstante, subrayan que un re
tiro sin evidencia palpable de éxito se
ría desastrozo para Estados Unidos. y;¡ 
que "disminuiría su credibilidad y sa~ 
criticarla imporlüntcs intereses". 

Otro punto por considerar es In total 
dependencia del gobierno y el ejército 
salvadoreños de la ayuda estaduni
dense. Por lo mismo, C:I fin del involu
cra miento de Washington conllevaría 
"un costo de postguerra obligatorio", 
pues ante una hipotética derrota del 
FMLN el país no podría ser dejado en 
las mismas condiciones económicas 
que generaron el conflicto. 

El tercer aspecto por tomar en cuen
ta para un retiro de Estados Unidos es 
"In disposición de las fuerzas aliadLJs 
on la región", de tal manera que aun
que se derrotara totalmente al FMLN, 
Washington no podría nbandonar El 
SalvLJdor sin tomar medidas sobre el 
papel del cjórcito en la vida política .. 
Adcmtls, una institución armnda vic
toríosa que se convierte en problemas 
para su propio gobierno también plan
tea retos a las naciones fronterizas: 
"un fin de la insurgencia salvadorefia 
probablemente inc¡ementarla las ten
siones entre Honduras y El .Salvador". 

Los tenientes coroneles estilduni
denses en ningún momento conside
ran un retiro de Estados Unidos nnte 
un eventual triunfo del ·movimiento 
guerrillero salvadoreño .. 

cancelar una cadena de radio \' tclc\'i
sión que transmitía. una por· una, el 
recuento de las clcccionc". FI fraude se 
consumó. Vino la 1cruc.,iú11 ahicrt<t y 
Duartc mismo íuc sac;ido 'iolcntarncn
te de su refugio en la embajada de Vene-
1uela y :-iaca<lo al exilio dL''IHI~:-. de p1 o
pinarle una golpi7a. 

La hisloria del lraude ckctornl se re· 
pite en las prcsir.knciak.., de 1977. l.a 
misma coalición opo~ito1a de la u~o 
g:111a l:n. ckL·ciones. E:-ila \C/ 1.:011 mayur 
clnridad. Se pretemliú con el triunfo 
mayor organi1ació11 e i11tran..,iµencia; 
pero luego de cinco días de huclg<i gene
ral y en el 11101111:ntn en que la indm.tria 
cstratéµica se sum:1 h;1. t.:\ cjL;I cito l'L'¡H·i
mió Yinlcntamcntc a In" tipo:-.itnrcs que. 
sc hahía11 conccrllr:ido en l;i Plata de.· la 
l.ihe1tad. 

En lo:-i año.\ de ma:-.i\'a 1110\ ili1i1cilm) 
orga11i1t11.:iún (1979-80) la lll>:'\: partici
pú activamente en la consl1 ucciú11 del 
l;rentc Democriitico Rc\l1h1ci1mari1l {l;llR), 
pero la nueva situación planlci.lda por la 
guerra ci\·il llc\'Ó a la UIJN a "dejar en 
lihertad a sus miemhro:-i para que asu
mieran Ja lucha en las condiciones que 
plan tea ha esa nueva sil u:iciún". al ir man 
la~ íucntcs. Es decir a:-iumir Ja lucha 
conspirativa. clandestina o armada. 

1 loy replantean :-.u situacil111: "se trata 
de simplificar al 111(1xinhl his :-.ac.:riricios 
al pueblo sal\'aJorcfio. c111.:ontrar una 
soluciún política, inclusi\·e ante'\ que las 
clcccione'i. Se pretende lngrnr un marco 
de convi\cncia de los clistinio:-. intereses 
a travCs de un (jobicrno de ,1\111plia Par
ticipación. Queremos discutir con to
dos, sin excepción. Incluyendo ¡1 Jns crn~ 
presa ríos y a los !)CCton:s patrióticos del 
ejército". 

Sin emharp.o. reconocen l;is fuentes. 
"nadie tiene la varita mi1gica para la 
solución. pero hay que disc:11tir y encon
trar un marco de coincidencia de intere
ses". J\d\'icrtc: todas las fuer1as sociales 
deben participar, excepto las compro
metidas con la criminalidad. La nuestra 
no es una propuesta acabada. :-ic trata de 
un próccso. 

La dim'1mica de la situación polítien 
salvadorerla se intcnsilica. J amlnCn hay 
catali1.adorcs: el anuncio <le Guillcrm(1 
Ungo de inscribirse como candidato 
presidencial por su partido. el r\'1 N R. es 
unn de ellos. Son tlecisim1es tra~cendcn
talcs que han gcncrndo encendidas polé· 
micas. particularmente en el in1erior del 
FMl.N. De acuerdo con un reporte rc
cknlc de 71u• Nt.•u· J'urk ·nn1t'.\. la guc
rrila estaría "revisando totalmente su 
cstratrcgia político-militar para rcoríen
wr sus pasos e inlluir 111;.ls en la :-iituacil1n 
del país ... Según el Ji'me.\. los m;:hímos 
dirigentes de la !!Uerrilla estarían anali
zando, en el interior del pab. "sus méto
dos de guerra y sus 11.cti\'ida<lcs políticas 
para unificarlos y emprender una.nuc\'a 
ruta en su lucha". 

A su Ycz. Thi' JVuslzi11g1on Po.\·t, ase
guró en su edición del 26dcjulioquc"cn 
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rcconoci miento de las. nuevas condicio
nes que prc\'alcccn El Sal\':ldor -una 
mavor tolerancia hacia los políticos de 
opc.;sici6n y el d111ccr i.n~urablc de 
IJw1rtc-~ el F1\IJ.N ha dcc1d1do no opo
nerse a Ja p:1rticipación de su aliados 
políticos en las elecciones prcsitkncialcs 
de 89". 

Sin cmh;1r!?º· hay debate en i..·J FM LN 
~(lbre la 11t1c\·a sil uación. Proceso obt u
vo copia de 1111 doclimcnto confidencial 
capturado por ft1cr1as c.Jcl Ejército y íil
trado por el Estat.Jo Mayor a círculos de 
prensa. La existencia del informe secre
to titulado ''Arrcciaci.ón Estrntt-gic¡1"• 
ha sido negada oficial111cntc por el 
F~·1 LN. Pero fuentes cxtriloficialcs de 
allo ni\ el confiaron que se tra1ci e.Je un 
documento que sería sometido a <li~cu
sión en la Comandancia General de la 
guerrilla. intcgrnda por cinco com·an-
danlcs. · 

E.1 tlocumcnto de 19 p;:'1ginas recono
ce: "En todns las etapas anterio.rcs de la 
guerra el factor militar se ha mantenido 
como el dominante; esto, lo querrarnos 
o no. ha influenciado nuestro anúlisis, 
Í\Ucslra forma de mc.dir.cl avance y de 
an:ilizar :d enemigo. En este momento, 
el factor do111im11ue es el factor político 
y de ma ncrn m;ís especínc~1 Ja hicha de 
masas del campo y la ciudad. A partir de 
lo anterior, In ruptura del ctjuilibrio 
militar cstratégic.·o no es ya una tarea 
que corresponde sólo a las conccntrn-:
ciones de fuerzas .regulares y la activi:
dad guerrillera. sino· que a és~a debe 
sumarse como factor decisivo la ncció1i 
insurrecciona! de las masaS•·.. . , 

Agrega: "Nuestros. 'planes a11terJores 
no contemplnbnn esto y hricían dcscan'
sar todo el peso de.la ruptura del equili
brio en lo militar. En parte el mismo 
enemigo está iníluenciado de este esque
ma y por ello Jm sobrev.alora<lo Ja pre
sión en nuestras reta1piar<lias •. descui
dando sus centros vllales, .donde Ja 
combinación de pequ~ñas unidades y 
concentraciones medianas impulSan a 
Jas masus a Ja violencia revolucionaria''. 

l.a propucsla contiene importantCS 
refcrcnc,ia a un nuevo plan militar: estra
tégico ... Nuestro plan. militar en Csta es
tapa licue q uc ser de característic..:is m;.is 
integrales, polí1ico·militareS, alcar11a11-
do mayur cap;:1cidad de desestabiliza~ 
ción de Ja retaguardia eriemiga, en Cspc'." 
~ial en la c:apital y las. principalcS 
ciudades". Esta idea. csr{t ·dircct.amcptc 
conectuda con la necesidad del Ftvf LN 
de forialecer su .. capacidad de velo" a 
roda propuesta 4u_c ly deje_ fuera de 
cualyuicr solución. · 

Se nota muyor confiaJlz¡1 Cn su capa
cidad de. incidir en. cualquier

1 
tipo de· 

procesos políticos no generados P.ºr el 
propio Ff\f LN. Señala: "No debemos 
temer a lils posibles recOmposiciones de 
fuer1ns que Estados Unidos podría in
tenlar si se agravara Ja ,situación: si la 
recomposición es J~acia ladcr_echa, tcne
mos \'entnj;1s. y si es hncia fuerzas ccn-

triStas 'singnifcaria el quiebre de las ha.:. 
ses de su propio proyecto". . 
' Se describen las clifercncins <k la ac

tírnl situación re!'lr:ccto del pasado: ··ne:. 
bcmos recordar 4ue el nivel de inten·cn· 
ción norteamericana había generado 
una c~pccie de par;ílisis política. Recor
demos _cómo nuestras propucst:is. una 
tras otra, chocaban c:on una durú 
inmovilidad de clwUro politico y no pt1-
súbamos del impacto propagandístico y 
de opiniones ge1,1erales y positivas. 
l\lucstros própios aliados del FDR no 
r:nían n!?s c;.111cha 4ue la arena interna,
c1011al, .. 

Insiste el an<ilisis: "El fhctor político 
se cnn~'Íerte. hoy eii la clave para que
brar la correlación de fuerzas. Nuestro· 
Csfuerzo militar scn'i factor motori"lador 
de las masas y de Ji¡ rnpturn del hloqtic 
dominante". 
. Sósticne: cJ documento: "DebemoS 

valorar ei surghniento de terceras fuer· 
1.üs. Siete años de guerra han polarizado 
Ja situación CJC! país,·estu ha quemado 
en alguna medida al FM LN como pro
yecto claramente revolucionario". Y 
agrega: "'Nuestra entrada en la lucha 
conspírariva. no es sólo un problema de 
nuestros plautcamicutos program;:itkos, 
de Ja ílc.xibilid;:id d_c nuestro discurso y 
de b. corrcla~ión militar y dc ma!.as; 
sino de. Ja· capacic.Jad que tcl1gamos. 
también. de Contribuir al desarrollo \' 
Potcncianliento de un contexto politicO 
favOrablc ·a lú luclw con~pinitiva que 
cslé cornpuesro por múlliplcs fuerzas 
que tendd.n su propia visión y sus pro
pias opciones. Esto .es muchfsimo mús 
impqrtanlc de cara a Jos esfucrlos que 
fcali1an los yanquis por manlcncr cohe
sion:tdo el bloque en el poder. (.:.) !lay 
qtÍc tener Cn cuenta que otras fuerzas, 
c.Jesdc la óptica de l:t sali<fo nacional y Ja 
salvación del si~tcmü. pueden hacer bas
tante para que en un momento rrn:is pro
picio podamos lograr la conrcrgcncia 
excepcional de ftlcrzas que nos condu1..:. 
can a la victoria". 

Se hace un;1 advcrlenrin: 'ºIJi:hcmos 
cslllr listos a renovar los pacto., y acuer
dos hajo !;is cnracterí¡;1it:a-. q11c requiera 
cada coyun1ura. Todo c~to \;lle también 
para el discurso y el cadL.:lcr del progra· 
J11a de C011Vf.'rgC.11r.:i:I. Í:ll ~ÍlllC~i~. CIJ Jas 
condidoncs tic polari1iH:i1'l11. intL•n·cn
ciún y cornplcjidaJ Je la J!llL"rrn necL'si
tarnos mucha llc:'\ibilidad \'dinoi111ica en 
el concepto de Frente Dc1i1ncr;ítieo Pa
triótico". Esta úllimn propuc">ta cs. al 
parecer. urrn idea en gcstadún quc aún 
no ha sidl> hecha plihlic:a. Sin embargo, 
a lo largo del documento ~e hace ennsw 
tan te referencia a este conc.:cpio de Fren
lt! Democnítico Patriótico. que 1endria 
un:1 naturaleza mús amplia que las ne· 
IU;ile!-i alia111as. 

Se propone otorgar m;iyor autono· 
mía :i sus aliados políticos: "En el cam
po de Ja lucha conspirati\':t no MHtJOS los 
lrnicos actores; es positi\·n e imporlnnte 
Ulll! otras fuer1as .se desplieguen tt prn
Jundidad. El f'DR como lal )'Jos parti
dos que lo conforman dchc11 darse su 
propia personalidnd. Debemos tcrmiw 
nar con la pofílica tutcli~ta, la descon
fianza y Jos subjetivismo (hacia ellos) y 
movernos rmís en el c;.1111 pode los aclicr
dos políticos pniclicos que liberen cap;i
cidndcs ( ... ). 

Define su línea conspirati\a: "Nues
tra línea C(1nspira1iva est{1 de hecho liga~ 
dil aJ di;:ílogo y Ja solución política nego
ciada~ pero no es el cliMogo la l111ica 
formu de conspiración, tlchcmos des
plegar -afirma la propul·~ia ··. un plan 
conspirativo que no se sujete a los c\·cn· 
10.s, hay que aprovechar iodo contacto 
de tipo formal C· informal. oficial o no 
oficial con lodo tipo de f11er1ns y mane
jar en estas reh1cionc.'>. propuestas, e 
ideas que tengan como objetivo \·iabili-
7:H nuevos contactos y prn\·oc.·ar discu
sión de altcrnntivas". 

En cua1110 al dhUogo r la negocia
ción, el análisis se hace t.'ll un Jcnguujc 
baslamc duro, no diplo111:í1ico: "En el 
di{1fogo como la!, debemos ¡;os1encr co
mo linea central mantener al enemigo 
atado a la mes;1 con perspectiva a ~u 
dcbili1nmicnto y la constrltcción del pa
raguas político contra la inrcn·ención ··y 
propone una actitud fuerte ante las ne· 
gociaciones regionalc.'i: "En Esquipulas 
11 fuimos ncha sobre la mesa (de J;:¡ re
unión de Jos cinco presidentes del tirca) 
y logramos salir bien íl pesar de eso. Lo 
que neccsirnmos ahora es mauejar no'>
otro~ 111iestrn propia ficha y ser negocia
dores. no ncgociatlos". 

E11 la aclual situaci/rn sal\'adoreiia. 
todo indica que existen posibilidmlcs 
reales para que, en cf ecl tl, el F Ñf LN sea 
negociador y no negociado. Sus cons
l:intes propuestas y el am hic111e de deba
te nacional lo propician. En este conleX· 
to, el tr:incc de muerte que \·h·c N;1polcc°HJ 
Duartc hace crecer los rumores de que 
su mcsianisnH) y megalornanín lo lleven 
!! sorprender a todoclmundoaceptando 
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f;i, prnp111.· .... 1a'.\ dt.· di~Uogo y ncgm.:iaci1'J/I 
<ll- la i1J'.\llf~C.:11t.•ia. O propiciando un dt:
hilll' que dl·s1.·11c:idenc una sitt1:1l:iún pa
ra .la cual fil 1.·,11;111.·gia 11or1eamerica1rn 
nn L"•l:lrÍ11 fHt:p:in1da. 

J\11ft.' l'...i11 pn'.\ihilidad latente, Estado'.\ 
1inid"'1111 1 L':a-ri1111:tdo r:'1pidamcntc. El 
,;ih:tdo 15 d1..· j11Jio. 1..•11 "" disl'tlf"Cl th.• 
dc'.\pt.·d1da :i nH .. ' l;i Cúnwra Americana 

de Comercio, c:l l'lllhai:idor Eth\ in<. '01 r 
ad\"irlic'l que E'.\lii<los Unido\ considr.:r;i 
qu1.· el "peor crro1 ··que pt1drí:a 4.'0llH~lc1 
()11a1tc ~cria ··~ubl''.\limar a l;1 .~m·11illa" 
\' 1.·elkr ante la'.\ 1k111a11das "i11co11 .... 1it11-
éit1nales" del F~t I .:'\. F.11 '11 opi11it'111. 
t.''.\IC se cncuen1111 "dl't rnt;ido poli1ica-
111t.·ntc"' all IH/lll" pt·111ia 11i.:1t.·;i r.: n L'i ca111¡h1 
dt.· hat;i/J:1. 

CENTROAMERICA 

Washington compra adhesiones 
y Esquipulas languidece 

Por Carlos Fazio 

Cuando C'.\ll' '.'.kte de ;1cu~to '.\e 
c11111pl:1 el p1 imL·r ani\·cr'.'.ario Je E!\qt1i
pulas. 110 hahr<i lli1th1 que festc.h1r. El 
ac11e1dll p1C'.\ide11L'ial cc111roamericano 
lle!!:11;i a su prin1.:r afio de geS1iones sin 
pena ni J.,!lori:i. 

Peor •u'rn. l .a n:unitin de c1,tc lunes en 
Gtrnlemala. L'llln..• lo'i canci/lcrcs de 
l lo11d11ra'.\. El S;1h :idor. Costa Ric¡¡ v 
del país illlfilric\11 con el secretario dC 
l:"ilildl1 11olll'anw1ica11n Cicorgc Shult1. 
puede .:-ig11iliL·;11 1111 mayor retroceso al 
~H p111lumlt1 dt·tcrioro de los ncucnlos 
dl' EM¡11ipult1'.\. 1 >e la mano de Shult:i 

quiL'll h:1 ª'u111idn pcr'.\011al1111.·111e· el 
m;111cj11 de lo~ hilos dL' la diplnnrnL·ia 
1111r1L"a111t•ric:111a L'll CcnlroamCricn pue~ 

tic 'Y""•J!ir una rcno\·ada polilit.·a de 
1.·1111/ n111taci1·111 directa. cuyo ohjctin> 
pri111ordial 'iL'd abiar a i'-:icaragua. 

lh11a11tc lt1do julio Est;ulos Unido~ 
1k~;11ú 1111:1 rnmpi11l:1 de pre:-.iones :-.nh1c 
l ·c1111 oamérk:1. que i11cluyt'1 una gira rc
l:'1111p:i!!t' dl'i propio Slrnll1 y sendas in
L't11si(lflL''.\ prqrnratorias de J¡:¡ reunión de 
L"~lc di;i L"n Ciua1c111ala de :-.us c111is11rios 
f\fa.\ Kampc:/111:111 y Morris Bu~by. 

De acuerdo con una versión de la 
<1µ1..·111.·ia J.:TE. lo-; negociadores cstadu
nidcn~e!' lwhrí;111 logr.:1do arrancar una 
"adhL0 'ii1'111 inco11dicional" para su .... pl~1-
1ws de ¡¡j.,.far a \'icaragm1. <le sus ;iliatlos 
en L"I i:-.t1110. lln11d11r;1s. El Saf\ado1 v 
(·osia l~iL·a. El hmrndor par;1 la cita de 
< iu:i1e111nla rollll'lllplaría el oírccimic11-
10 de ayud;i 1.·co11úmica por l;1 adrninis
t1aciún l<t.'ill!<lll. ;1 c:imhio de la t·a11cela
cit'1n de los ;;n1crdos de E~quipul;ls l 1 y 
de la dc'.'.c:ililicac1ún \ >:.\~h1'.\i<\n dl• Nica-
1 agua de 'ª" 11qwL·i;icio11cs regionales. 

1.a i11form:1cit·111 fuc rntificada por el 
p1csitli.:11tc del Congreso Nacional de 
Cit1alt•111ala. ,\llt111't1 Alonso. quien dc
clarc'1 que E'i.lado'.\ Unidos propondn'1 a 
fo.;. cuutro pai'.'.C!-. una .. vinual dec/ara
ciún ele !!llena" 1.·ontra Nicarn&lHI. El 
diri!!cnle del !!t1hcrm1mc11tal Partido 
1Jcrnúc1:11a Cris1ianu ascgurú qi1c el 
canciller gun1enrnltcco Alfonso C':1hrcrn 
4G 

rcd1;11ú d proyccw de dcclaracil1111lro
pucs10 por llu~hy. lo que hahria pron1-
ca<lo Ja airada f'L'íleci1)11 t.JcJ runcionario 
nortr.:~11nerka110. Según 1\1011:-.11 •. el ori
ginal también fue 1ed1a/ado por el :illo 
mando militar de Ciu:itcm:lla. hlmond 
rvtulc1. ,.¡c..:eprcsidcntc de la ('omi"i(1Jl de 
Relaciones Exteriorc!'> del Congrcs11 
guatcnwltcco e.Ji.in q11c lo'i c111i,arios cs
t:1dunit_lcnscs llegan 11 ese p;iís '":1 dcL.'irlr.:s 
a los militares. abiertamenlc. que c!o.IÚn 
dispuestos a ·i11crcmc111;1r hi :t'ii'.'>lcnci:i 
p;1r;1 el Ejérci111 !'.i recihl'll nvuda e.Je Gua
tenrnla cc.1n1rn los s:111dini;la!->". 

En medio de la febriles 11ccodacio11L'' 
de los últirnos d ÍU!'. e ntrc l un~inrrnrios tk 
\Vasliington y (i11<1fL'ITl:da. fucnlc . .,; di
plom;íli1..·:.1s curopt:ai;, en t."/ úrea conlir
marun que Ja ad111ini ... tr.:iciú11 Rcagnn 
t1frccitl \c111ajo~isi111as c11111pc11saci(llll'!
cconómicas a cambio de IH aprohacitln 
del docurncnltJ preparado par;i c:-.te Ju-
111.·s r Jllll\'ili1ar pcligrosos dcscnntcn1os 
entre la Fuer1:is /\r111;1das de la rcgitln 
en caso conlrnrio. 

Los uhjc1iv11s último" de la cumhre de 

Se llama Mario Os!><Hnu Nomur:i. 
Es brasilciio, pero ;.u cJsr:endcnciíl y 
nspccto son oricniales. ruc~ deiundio 
en El Salvador mientras desemperlaba 
lnlrnres p<irnmédicas en las 1onas con
lrolad<is por la guerrdln Sr• Ir• ncusó de 
ser t1n mcrccnílrio norn11c<1no. Se le 
interrogó y torturó. Se le fH ns1!t1IÓ dro
g;ido ante Ja prcnsn como c¡emplo de 
"/a iniorvunción del conwnismo intcr
nacion<il en Ccntronmérn;a 

Nornurn estó <thora en M1lxico. lle
va en su cuerpo las pru1~1J;1s de su his· 
1oriH. pero también 1ie1w ¡rnpclcs que 
In acreditan. Cmla de identidad de In 
embaj<1úo del Brns1I r.n El Sillvador, 
certificado de detención del Cornitó In· 
ternacional de In Cruz ílojc1 (Dclcgn
ción El Sn/vador), dcclnr<ición tr.stinlo· 
nial ante la Comisión ch! Derechos 
Hufllnnos de El Snlvador (miumbro de 
In Comisión de Derechos Hurnnnos de 
Cenlroilméricn.y In Fcdernción lrHer
nacioniil de Derechos del Ho!Tlbrc. nnn· 
lisis y recetas médicos que clan cuentn 
de los dai'íos caus;:iclos por la lorturn. 
cables de télex que solicitan su asilo ... 

Nomura acusa direc1.imr.nte a per
sonal del ojércilo cstmfunidcnsc y ele
mentos de la Agencin Ccntrnl de Inte
ligencia (CIA) de ser sus tor1urmlorcs y 
de haborlo utilizndo con fines polilicos
idcológic,os Para jus1ificm la ayuda 
norteamericana al gobierno de El Sal
vador. "No soy por supuesto el único 
-denuncia- y los cxtr<injeros somos 
particulmmente señi1lados como agen· 
les cornunis1ns. mcrcenmíos y co· 
mamlanws guerrilleros Sicrnprc trn
tan de vincularnos con una conjuro 
íntcrnaciona1··. 

Cuenta el rrnrarnédico brasilei'io que 
fue captur;:ido el 20 de enero de 1905 
por efectivos uniformncJos ele/ ejército 
salvadorei'io en el dcparlumonto de 
Morazfm y subido a un vchiculo ante 
testigos presenciales. Dcscfc un prin· 
cipio fue golpeado brulnlnH!nte .. sobrc 
lodo en la cnbeza y en los gcnilales. 
Las golpizas durnron horas, durante 
las cuales fue .traslaclnclo primero a 
San Frnncisco Gotera y poslcriormen· 
te, en helicóptero. hasta lo hnse aérea 
de llopango, en San Stilvador. Recuer
da. que "el piloto del helicóptero era 
norteamericano y //cvnhn uniforme y 
"me amenazaron con h;:ir.r~rme volar 
su1 parncafdas". 

En San Salvndor, clebirlo ;J su mal 
eslüllo. lo llCvaron al Hr.Jspilal Mili!m, 
donde ya Jo esperaban oficiales vcsli· 
dos de civil, módicos, enfermeras y de
cenas de ncriodislils (lcrf!ditndos nnte 
el Comité de Prensa de las Fuerzas 
Armadas (COPREFJ\J y sot1rc lodo nor~ 
tcarnericanos. Nomura iclrmtificó por 
sus señas a w1 médico de npellidos 
Jiméncz Moreno. al coronel Ricardo 
Aristidcs Cienfucoos, jc>fc del COPílE
FJ\; a un teniente de la pol1cia nacional 
de apellido Cisncros, a 11n oficial do 
Eslaclo Mayor (no idet11if1r.ado) y a va
rios. norteamericanos, f~n!re ellos al 
coronel James S1cnlcr.1efc de los ase
sores mili1arcs estadunidi:?nses y de la 
CIA en El Salvador. 

Ahí fue sometido a 1111n supcdicinl 



MILITARES NORTEAMERICANOS Y SALVADOREÑOS 
TORTURAN A UN i>ARAMEDICO BRASILEÑO 

Por Lucía Luna 

rcwrsión módica - il los méc.ficos so les 
dijo que se lwhía lastimndo al saltar 
del c;unión m1 rnmchiJ en un intenio 
de fuga- y lo lJnico que se le dio fue 
unn inyección nnalgésicn. 

Al día 5iguiente Nomurn desportó 
r.n ltr1 pcqucilo cuarto do depósito, es
posado desnudo a una cam<i sin r.ol
cl1ón, r.on dolores en lodo ol cuerpo y 
vigdmlo por soldados arnrndcm. 

E11tr<1ron a verle tres hon,hrcs que 
sr. identificaron como miembros del 
Estmlo Mnyor dn las Fuerzas Armadas 
y qun méls tarde supo ¡.:iertcnecínn a 
lntcligonci;:1 Militar. El jefe clel grupo, 
ident1ficndo como teniente Ouintani
lln. lo golpeó en el rostro y lo dijo que 
r.stnlrn "metido en un lío muy gordo". 
LuPgo, sin embargo, cambió su acti
tud, inclusive le consiguió un colchón, 
café y uallclns y has1a le dio dinero 
para comprnr cignrrillos. Durante tres 
días r.1 dntenido fue tratado como cuíll· 
quier paciente más dol hospital. 
El quinto día se presentó el entonces 

cmbnjador de Estados Unidos en El 
Salvador, Thomas Pickering, muy son
riente y acoinpañaüo del coronql Ja. 
mes Stealor y varios otros norleameri·. 
r.:nnos. Pickcring lo calificó de· '"pez 
gordo" y empezó a adoctrinnrlo. Le di
jo que el pueblo repudiat.rn la docirina 
marxista-leninista. poro que muchos 
h<tbfan siclo f"ngañados y llevados a 
unu lucha que no iban a ganar jmnós. 
porque el presidente Ronald Reagnn 
apoyaba il los que luchaban por l<l de
mocrncit1 y el desarrollo. 

Nomura so c.Jefondió argumentando 
que CI no eru un guerrillero, sino un 
enfermero. y que /labra ido a El Salva
dor para ayudnr a' la gente, a In pobla
ción civil, qun estaba siendo víctima 
del conflicto bélico. Pickering cmnbió 
su sonrisil y le dijo que ern "un cochi
no mentiroso" y que la CIA venía si
guiendo sus pasos desde hacía rato. 

Yn en la noche volvió a presentarse 
solo el coronel Stealer, quien con 
palnbrns alti!::onantcs le advirtió que si 
no colaboraba con ellos iba a pasarla 
muy mal. Le rlio una pntada en.fa cara 
y uno de sus acompaf'lanles. que traía 
una caja con dos extensior1Cs eléctri
cns, le colocó una en el pene y otra en 
el dedo gordo del pie derecho, lu.ego le 
dieron un texto mecanografiado que 
debía firmar. De no hacerlo sería tor
turado y quizá, hasta fusilado. 

El texto indicnba que ... "habla ido a 
El Snlvador por órdenes de Daniel Or
tega, era un mercenario comunistn y 
terrorisrn. iba ll entrenar niños y muje
res. era un comandante guerrillero, 
era especialisla en armas y explosivos 
entrenado en Libia, Cuba y Nicaragun; 
lcnia como principal misión destruir la 
economla del país, dinamitando pu en-

les, postes y tor re3 eléctricas. escue
lilS, l1ospitales. etc., t'~I lrnbia <:ornan· 
dando la deslrucción del Puenie de 
Oro y tenín la consi~1na de marnr salva
dorerios indiscriminncJamente y i1 san
gre fría". 

Nomura se negó a firmar el docu
mento y "durnntn dos diilS fueron ho1 a 
si, hora no de tortura". Lueuo fue 
trnnslnd;ido ni Centro de lnlt?/l!JCnciil 
del Eslado M<1¡mr de l;i Fum1a turna· 
d;¡, donde lo rnnlwron en ··un r.ua1 to 
amplio, lrnlado y sin ningunn vcnta1u1, 
con manchas de sungrn por todos la· 
dos. hasta en el techo". Ahí líls tortu
ras fueron peores y mfis so!istícndn~. 
lrnstn que cierto din se presentó el co
rono! Ricnrdo Arís1ides CiCnfuego·s y 
le dijo que iban a presentarlo ante la 
prensa nacionul e internacionnl y que 
si lrncia unas dcclarncioncs "r.J uo'-

~~7~1~0~~~~~;%~::1~~J~! r!~'c~~~:~' I~ ~~!~~: 
tad". 

A conlinuación Cienfucgos le enlre
oó unas bojas mecanografiadns en ltis 
11ue se lolan las rnisrni1s níirnwciones 
que le habin querido hacer firmar el 
coronel Stcaler, pero con unos agrc· 
gados, como que ern miembro del Ba· 
tallón América, que Daniel Orteg11 ibil 
a 1rnviar a El Salvador corna11dos suici
das entrenados por los palestinos de 
Al Fatah, que él cofllo rnerccnmio gn
n;:1b<1 mil dólares monsualcs, que ni 
ver el sufrimiento del pueblo salv<Jdo· 
reílo renunciaba al comunismo intcr· 
nacional y que por su libre voluntad 
aceptnbn colaborar con el gobierno 
don.1ócrata salvadoreño. 

Nomurn se indignó, Cienfuegos le 
golpeó la nariz y '"ni verlo tan cerca de 
rnf no pude resistir y In escupí la cnra". 
A cambio el enfermero brasi/eiio reci
bió una de lílS peores pillizns de su 
c<Jutiverio. 

Algunas horns después se presentó 
de nuevo el embajador Pickering y yn 
sin mngLJn eufemismo le dijo: "Hijue
puta yo no sé lo que usted quiere. Us
ted está en nul!st1 as manos y puedo 
milhdarlo fusilar ahora mismo, porque 
aquí quien mandu soy yo y en esttJ 
mierda hago lo que mejor convenga 
pnr;i mi país y nada ni nadie se dnril 
cuenta de lo que pueda ocurrir; aquí 
en El Salvador mando yo y lo que es 
mejor para mi pais tiene que ser he
cho. A usted le voy a dar la última 
oportunidad, que deberá llprovcchar 
pma mantenerse vivo y con salud 
slen1pre que coopere con el gobierno 
de mi país. Yo puedo ofrecerle una 
nueva vida y 100,000 dólares. Usted 
es hijo de inmigrantes japoneses y es 
inteligente. Entonces ¿por qué no co
labora con.mi!=JO?" 

Pickcring le dio tiempo n f\Jomurn 
para ponsm y regresó al dia ~•inu1cnte 
acompaflndo de Stcnler. [I dtJICnido 
dijo entonces que esltlba di:.pucsto a 
col.1borar. pero nntcs q11r.1 i:1 snllcr por 
qué lnnlns nc11s;ic.101H•:. cn1111;1 Dnnicl 
Ortcna y Nicnra~¡ua v rnr.d111• la tr>5· 
pw•sta·. porque el gob1cmo dt! Estados 
Unidos eswbn librando unil ha1all11 in· 
rnrnn cnnlrn el Congreso p;irn h.Jcer 
ilprobar una ¡iyud;i dt~ cien rnillnncs de 
dólares pílllt los luchadores de In ele· 
mor.racin nicaragucnse (la 1.:ontrnJ: r.I 
gobierno rJstnba somclidn ;1 rucncs 
presiones y ncccsirnba pruehn~ y tes· 
ll!i"S en contr.J del régimo:n sn11d1nista 
para conmover n la opinión 1n'1hlica es· 
taclunidcnsc y convcnce1 In dr? que el 
princip:il cr1emigo do la der1H,c1 :ici<i en 
Ccntroi:1111érici:I mn Daniel Ortega ... 
úlc. e1c.·· 

A parlir rfo ese momento todo cam· 
bic"1. '"El gringo se mostró muy amable. 
diciendo incluso que mnm!aria una 
mujer pma que me acos1<1rt1 con olla. 
Los que antes 111e tortural:1c1n pasaron 
n llamilrnie amigo ... ". Sólo 1cnia que 
rnemorirnr el texto que le habínn en· 
trcgado y responder como querían a la 
prnnsn y tendría 100,000 dólares y 
soria libre. 

Nomura dnsplogó 1111;1 la1qa sonn
sa ... y los lllilndó ill di<1hlo. Do znmcdin· 
to volvió In violencia. En los di;is subsi· 
uuientcs casi le destrozLJron los gen ita· 
les y los o/dos con chorJties clár.tricos. 
lu sacaron los dientes supm 1orcs con 
unns tenazas, le rompieron In boca, le 
frncturnron tres costillns. le arranca
ron l<is uil<Js de los pies y In somctie· 
ron a simulncrosde fusilamiento. Des
pués, completamente dro9üdo, lo pre· 
sentaron en unn silla de ruudns ante la 
prensa nacional o internncional. 

Posleriormente Nomuril permnne
ció en cautiverio, pero de bulo n su mal 
es1<1do y a la intervención ele mganirn
cioncs humanirnrias corno li1 Cruz Ro· 
ja, Amnistin lnternacionill, Médicos 
del Mundo. Tutela Legnl del J\rzobis
pado y la Comisión de Derechos Hu· 
manos salvadoreña (no gubcrnnmen· 
tül), se le internó en el Hospital 
Rosales du San Salvador en rnmzo de 
1986. 

Médicamentc se lo diagno~>licnron n 
Nornura problemas vasculilros crnncu· 
nos y la presencia dP. un pm1i<::ito r.n el 
pulmón denomini:ldo "Parangonimus 
Westermanis" -aparentemente inocu
laclo- y para el cual sólo se podía ob
tener tratamiento en Eslildos Unidos o 
Suecia. 

Finnlmentc liberacit> a princ:ipios de 
este arlo, Canadá le negó la v1~<1 "por 
motivos de seguridild .. y actualrnenle 
se encuenira en México. donde es 
atendido por el infeclólogo Oscm Ve
lasco Cas1rejón y el neurocirujilno Oc· 
ta vio Ouesnel Carranza. Su cundro clí· 
nico es el siguiente: cicatrices vmias, 
lesión de la vía visual dentro del cere
bro, lesión del nervio au<l11ivo i7C1uicr
do, lesión de vías sensitivns drmtro del 
hemisferio cerebral izquierdo, lesión 
de nervios del antebrazo izquiHrdo, en
fermedad pulmonar parasit;iria. 
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cancilleres ~cntronmcrÍC•1nos con Shul11 
. ..:...con excepción de Nicaragua"·- pare
cen estar dirigidos n mante111:r el statu 
l1uo .subregional hasta dc...:pués úc las 
elecciones presidenciales de nn\·icmhrc 
en Estados Unidos. A la" \'acilacionCs 
de la diplomacia' nnrtcaml'rican:t en el 
,i.rca ~.que . han limitado !ooll espacio 
político - se suma el hecho de 4uc la 
administración Rcagan 1icnc los dlas 
contados, En los hechos, la Casa Bt.incn 
se ha quCdado en la coyunt 11ra sin pollti
ca para Centroamérica. E.xislc un \'acío 
político ante la indcfinici,'in de quien 
rcsultaril vencedor en los c.:omicins de 
novicmhre. 

En esta perspectiva. la <:umbrc orga
nin1da por Shult~ set ía una mascarnda 
destinada a ganar tiempo y a preservar 
intacto el aparato militar de los contras 
hasta el advenimiento de un nuc\'o go
hicrno norteamericano. f\1it:ntras tanto. 
los ~sfúerzos diplomúticns del secreta
rio" ele Estado pcrscguirún el csq1hlcci
miCnto de nuevas reglas de juego. nuis 
~·cntajosas, que pi'ogrcsivamcntc lleven a 
un ni$lamiento del gohil·n10 sa11dinis1n. 

Esta estrategia habría llevado a sacri· 
ficar momcntáncamcnlc la lincn milila
risla impulsnda hasta ahora por el sub· 
seci"etario Elliot.J\brnms.y n rccabnr los 
elementos necesarios para la estructura· 
ción de unri pollticn m;is -.ofisticndn y 
que se expresaría principalmente en el 
terreno diplomático. · 

Se cspéci1la que una \·ictoria dC Gcor
ge Bush e1i noviembre no cambiarla la 
estrategia de c·ontíol y dominación so
bre Centroamérica. pero se pondría cri 
práctica un.estilo mas "ki-.singcriano··. 
de "acuerdo con la múxima úe que no 
hay diplon1acia sin poder. Seria una po
litic;~ cte· prcsiOn y durc1a. combinada 
con la negociación. 

"J\ su VC7.; la altcrnali\'a dcnuicratíl. 
con Michacl ·Dukakis. !->cgui1 ia mante· 
l1i~ndo el presupuesto hcgcm<',nico~ Pe· 
ro modificaría su estilo de politica. in
sistiendo más.en In ncgociacibn, aunque 
utlizando la prcsi<ln cconílmi<:a. gcopo· 
lítica. Básicamente. se trataría de "co· 
Optilf".a· Contadora y a Europa --de 
forma de quC sé crease un marco donde 
la revolución s·andinista \' las fucrrns 
populares del área tuvicscºn que·limit;1r 
lós proceso de cambio a un marcO esta· 
blccido por la comunidad inlcrnacional--
pam que esta vez colaboren y no se 
oponga1~ -como succdiú durante toda 
la administración Rcagan ·-· a Estados 
lhlidos. Seda una pa1. limirnda por co
ordenadas geopolíticas de una alianrn 
occidental, para impedir que se den pro
cesos re\'olucionnrios. au1únornos y no 
alineados en el istmo centroamericano. 

Ante este cuadro. el sandínismo. a 
tr~1vés del prcsidcnic de Nica.ragua. ha 
1.nnzado llamados a la rcno\·ación del 
espíritu de Esquipulns. como vía para 
devolver el protagonismo a Jos actores 
écntroamericanos del cnnlliclo. 

El eje de la cstrntcgin sa1H.linista-cs el 



;-cla111amicnto de Ju Comisión Interna-, 
cional de \'crific::1ción y Seguimiento 
cCI \'S). que fue congelada en enero pa
ra dar paso a una Comisión Ejcculi\':1 
íornH1da por los cinco cancilleres ccn-
1roa111crit.·a11os. l.a eliminación pr;.\élica 
de la Cl\'S ·- rnaq!.inó de l<ts ncgocit.1- · 
c:ioncs ccntro:11m.·ricanas a Conl;:1dorn y 
a los dclq!ados personales de Jos sccrc
laritl!'I gcncrnlcs de la ONU y la OEl\-
l'OJldrtiú a los gobiernos del {1rca en 
"jueces y parle" de los acontecimientos 
y tcrmiml pnr disminuir ostcnsiblcmcn-
1c el pcríil nhjcti\"o y \'criflcador carac
tcr íst1co d1~ las !!Cstioncs impulsadas por 

~ la CJ VS hasta su descalificación. En los 
hl•t..•hos. la Comisit1n Ejecutiva aún no 
ha cslructurado el instrumento para la 
'et il"icacitln. 

1.~ No hay duda que 1988 es un afio de 
·, trnn!.ición para Centroamérica. En su 

' 1 arranque. Esquipulas logró crear los 
nlCl'HllÍsmos instil uciorli.llcs para que los 

•,P;'! acucrdn<i se con\'Ícrtan en eficaces nor
l mns de derecho internacional que lleven 

y mantengan la pa1: en la subrcgicln y ha 
dmln pie a la aparición de una serie de 

j ~~~1S~IC¡1~:i ~.~º.!~1~:1!~~~,r~:~ºg1~~~~.~i~ ~2c- '1~ 
ONU. el Acuerdo de Cooperación de la 
Comunidmt Económica Europea con 
Centroamérica y la iniciati\·a de apoyo 
ccomlmico de Los Ochos. de Acnpulco. 

Otra hcr1a111ic111a clave aprobada.por 
los rnamlatarios del istmo fue la formu

_.. ciún <le un Parlamento Ccntroamcricn-
110. como mcL·ani~mo político que tien

_¡ da a fortalecer la plena vigencia del 
derecho internacional en el 1irca y a fo-

~•, 111c11lar el marco dcmocn:lrico y la co
npcradtln entre los Estados. Segt'tn éo-
1110 fue l'oncchida su naturalc1.;.i, el 
Purlcrncnto Centro.americano debería 
operar Ctllnn 1111 órgano suhrcgional de 

"""'1 planlc11111ienlo, aniilisis y recomenda
ción sohrc asuntos políl_icos, económi
cos. soci:1lcs v culturales de interés co-
111(111. con el fin de lograr la convivencia 

, .... , pacifica dentro de un marco de scguri-
i dad \. bienestar social. con fundamento 

en l:i de111ocraci;1 y el pluralismo y en el 
respeto a las Jcgislac:iones nacionales y 
al dcrcd10 inlnnal'ional. 

A un año de Esquipuhts 11. una forma 
de rnmpcr con el inmovil.isrno y In pará
lisis inducida por \Vnshi11gton seria 

.,'.~ pla:'\nHlr la insti111cinnali1.ación orgoini~ 
i ca y permanente del Parlamento Ccn

,_ .. 1roan11:rkano. lo que rccupernrín para 
los ccntroumcric.:anos la independencia 

. '! de acdt'ln y mo\'irnien10. Centroamérica 
; pUL·dc autodctcnninarse con sdlo poner 

:~··--4 en pr(1c1ka los :icucrdos suscritos en 
19H7 por los cinco mandatarios <lcl isi

···1 lllll. 
l Sahido es que \Vashington hace su 

'1"!~ juego. Y que los intereses nortcamcrica
nns son st1!-.lancialmcnte diferentes a las 

.1 nccc!-.idadcs y urgencias de los pueblos 
1 centnmmericanos. Por eso. en Ja coyun

'ftfl tura. la apuesta de Estados Unidos es el 
dcs1110111c de Esquipulas 11. (:) 
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LA REGIÓN 
El turno de El Salvador 

El difícil adiós a las armas 

A bicrlo el sinuoso camino hacia la transición pacífica en Nicaragu:1 1 sedado 
el traumatismo por la invasi6n a Panamá, consumados cunlro comicios 
presidenciales con triunfos de la derecha yen espera de la úllima clccci(m 

de un presiden le -a celebrarse en noviembre en Gunlcmala-1 el centro de gravedad 
de In pacifict1ción ydcmocr:1tizrici6n de Centroamérica está localizado, hoy por hoy, 
en l:..t insoluble guerrn salvadoreña. 

Súbitamente, los principales actores de esa guerra, los Estados Unidos, el 
ejército salvatloreiw, el gobierno de ARENA y la guerrilla del FMLN, encaran, de 
manera ineluctable, la dcsco11fi:111za y h:1sta el desdén de una comunidad inlcrna
cíonnl antibélica, el ;1gotamienlo y el fastidio de una sociedad vapuleada y conmo
cionac..Jn por una tlécn<la de guerra, el descrédito de la violencia como ejercicio 
po1ítico por antonomasia y, en última instancia, el ricr.go inmediato ele la inviabili
dad absoluta de esa pequeña naci6n. 

Pnra \Vashinglon, el vertiginoso vuelco que tli(J Centroamérica con la inespe
rada <lcrrola electoral <le los .sandinislas y el establecimiento de un gobierno de la 
oposición política, trajo mayores complicaciones para su estrategia, diseñada más 
pnra la confrontación que para tiempos de paz. Inició pues,Jentamcnlc, el torLuoso 
camino para diseñar una nueva política hncia Ccntroarn6rica, esta vez bipartidista. 
Tanto demócratas como republicanos cslíín cnfrcntac..los en un duch) que conduci
n:í, al fin, a un nuevo hipartidismo que supcr;11 ía la ya vieja doctrina tic la Comisiém 
Kissinger. 

En casi todo hay acuerdo: dar ayuda <le emergencia al gobierno de Violeta 
Chamorro, salvar del abismo a Guillermo Endara -720 millones de dólares como 
ayuda de "extrema urgencia" a esos países convinieron ambos agrupamientos en el 
Congreso-, desmovilizar a la contrn o por lo menos corlar le los sumínislros, reducir 
las asignaciones globales ;:1 la rcgiún para pi ivilcgiar la ayuda a Europa del Este, 
etc. El nudogonliano de la negociación intcrpartidista es, pues, el caso salvadoreño. 

Concentrado en la caída del "socialismo real" y en la búsqueda de acuerdos 
con la Unión Soviética para la cumbre de superpotencias, en \Vashinglon, el 
secretario de Estado, James Baker, no ha podido dar seguimiento al tema del 
bipartidisnto en Ccntroaméric:1. El agudo debate sobre Ja ayuda mililar al ejército 
salvadoreño -cuyo alto mando fue acusado de corrupción y violaciones a los 
derechos humanos- escindió al Congreso y enturbió la relación de ambos partidos 
estadunidenses. Así, cuando las conversaciones entre el gobierno sal\'ac.lorcño y la 
guerrilla c.lemanc.lahan <le un rol prístino de los Estados Unidos, éstos no pudieron 
lener a punto su nueva política y se conformaron simplemente con enviar "señales" 
sobre su impreci!>a preferencia por una solución negociada. Nada m{is, 

Con la política norteamericana en suspenso, los contCnc.Jicntcs lnc:1Ics firma
ron, Casi a ciega~, las bases para un acuerdo negociado, el 4 de abril, en Ginebra. 
Impelidos por la obligación moral del acuerdo, por primera vez en 1íl ai10s de 
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guerra, del 18 :il 20 de mayo en Caracas, gobierno y guerrilla 
no se sentaron para dialogar sino, esta vez sí, partt negociar. 
Apenas la primcrn prueba y comcnz:trnn a exhibirse amhos 
bandos. El intrincado tejido urdido para la guerra se resiste. 
Así, micntr:ls el gobierno se manifiesta urgido por un cese 
del íucgo, el FMLN responde que onlcs deben paelarsc 
;u:ucrcfps políticos para la dc111ocra1izaci611 y dcsmilil:lri7a
ci6n de la soc.:icdaJ. Los tiempos también son semilla tic 
discordia: el gobierno pugna por terminar el conflicto arma
do en oclubre de 1990; el FMLN, en junio de 1991. 

Una lucha km17. y sorda q: trcn:1ar{1, paso a paso. Por 
ejemplo, desde la primera cl;1p:i -que contempla ncgocia
cillllCS entre el FrivtLN, por un lado, y el gohi...:rno y los 
partidos por el otro-1 la guerrilla se curó en saluJ: "c1 csp;icio 
para la lucha arma<la en El Salvador no ha tcrmin~<lo porque 
existe injusticia social y falta Uc libertades". Lo cual equivale, 
simplcmcnlc, a retornar ni punto de partida del conílicto. 
Esto, más hicn, está conectado con la c.Jificulta<l que tienen 
los rchekks de :1bandonar las expectativas de una "contrao
fensiva cMrntégica" de dcíinici6n de la guerrn, "colapsando 
al ejército" e "insurreccionando" la población de la 11 retagunr· 
dia estratégica del enemigo". El F1v!LN ha proclamado que 
"durnnle el di:ílogo no habrá tregua en El Salvador, pues no 
fue prevista por las partes". I Iabr;'í m;'ís de lo mismo, pues. 

Es cierto lombién que el ejéreilo sigue en los suyo: 
bombardeos néreos, alnqucs m~1sivos de artillería, dcscm
bnrcos helitrnm:portados y dcspligue de tropas en todos lo 
frentes rurales hacen que la gucrriJla conteste que "se re.serva 
el úcrccho de lan7ar ofensh•as de cualquier envergadura en 
todo el tcrriloriotl, con 19 que se reduce la crisis nacional a la 
corrclaci6n de fuerzas militares. Nada nuevo. 

Queda en evidencia que ambos l>ant.los, más allá de su 
di!=.curso, no est;in supeditando su actuación al interés nacio
nal de la dc.smilitarizaci6n y dcmocratizacMn, sino red u cien~ 
dola a un problema de l·orrclación de fui.:rzas. Esto es así 
porque la ofensiva de noviembre del FMLN no definió la 
dirusa e inlangible frontera del poder mili lar en El Salvador. 
Dado que fue un hecho mililar por excelencia, que no cum
plió con la expectativa de "quebrar la voluntad de combalc 
del ejército", el FMLN encuentra cada vez más dificullndes 
para legitimar sus planes ofensivos. 

Ejemplo vivo de este esquema de "negociaci6n en 
guerra" fue la "ofensiva limitada". con fines "di!-it1asivos", 
lan1oda por el FMLN, el l ele moyo pasado. Ese día, por la 
mañana ocnrrib uno de los hechos políticos más importantes 
para el p.afs: mfü; tic 40,000 salvadorc1los <le todos los parti
dos políticos -exceptuando al gobernante ARENA-, orga
nin1cinncs gremiales y sindicales marcharon agitnndo miles 
úc banderas blancas, reílejando, scg(111 observadores, "una 
unidad como jamás se ha visto en El Salvador''. La guerrilla 
alacll ese mismo día por la noche "pnra quitar el triunfalismo 
y la prepolcneia al gobierno y sus mililarcs", lo que a eslas 
alturas de la gucrrn resulta casi ingenuo. l\:fuchos analistas 
consideraron "débil" la argumentación <le que los ataques 
fueron "para presionar al gobierno a reiniciar el diálogo", 
dado que era la víspera de la llegada del mediador de la 
ONU, Alvaro de Soto. En todo caso, se trata de acciones 
cada \'CZ más difíciles <le explicar. 

l\-ffü; nún, en su balance de la ofensiva de noviembre del 
año pasado la insurgencia fcstcja,corno elemento "nuevo", el 
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"haber Ucmostrn<lo lcncr .suíicicnlc capaciUad militar p;ira 
no ser dcrro1ada por el cj~rci1n". Este c;u¡mcsto éxito se 
desv¡mccc si recordamos que hace varios años se viene 
hablando úe un "empate militar" en El Salvador. Paradl1jica
mentc1 el costo que p;igtl el Ff\fLN por esa exhibición úe 
m(1sculo fue político y no milirar, dado que se puso en riesgo 
el pacicnlc trabajo organizativo de nmplios scc:torcs sociales, 
construido a costa de sacrificios ilimitados. Esto puede vol· 
~·e: imJ~ºP\~lar,,'a ins.is.tcn~ia en "ofensivas", sean ''limitadas", 
c.J1suas1vas o dcíi111l1vas . 

Al fin <le cucnlns, la hnncarrota del ejército no parece 
venir de dnrotas milir:ircs, sino de su enfcrmi;..ra oíicialidnd: 
no fue el l1o11nbartlcu masivo n hi.t. harrios populosos de San 
Salvndor ni la persccucil>n masiva Uc los líderes populares lo 
que ac:1b(> políticamente a la Fuerza Arrnac..ln, sino el hastfo 
norteamericano por la impunid:id con que ncnharon con la 
vida <le seis curasjcsuilns. El caso, junto con otras denuncias 
de corrupción <le esa in.sti1uci6n1 virtualmente ohlig6 a Esta
dos Unidos a corlar el multimillonario ílujo al allo man<lo. 
Aunque no se debe olvidar que Ja medida, una vczaprobad<l, 
quedará sin efecto "si el P!\1 LN lanza otra ofensiva que 
ponga en peligro al gobierno o si continúa recihiendu nrrnas 
del exterior''. 

Los problemas de la negociación no acah;tn nhr. De 
acuerdo con el curso previsto, los ejércitos enfrentados du· 
rnnle h1 negociación entrarían en una segunda etapa, cnlifi
ca~a como de una "paz armaúa 11

• Finalmente, en una tercera 
etapa, se arribarían la reincorpornción de los guerrilleros a 
la vida polílica lego l. Aquí emergen problemos de una índole 
más profunUa: los vicios de 1:1 guerra hacen de la desmilita
rización y la demncratización un sueño lejano. Una cultura 
políLica de la violencia, arraigadit en la vitla de los salvado
reños, cm·uelve a Lodos los actores de la contienda: todos los 
sectores orga11i1.¡1dos-dc todo color y .signo ideoll1gicos- han 
pagado con las vidas de sus miembros el precio de su osadía 
de hacer política en un país infectado por la guerra, donde 
to<los se acostumbraron a las armas propias y ajenas, donde 
la política se hace con una pistol:i en la sien y otra en la mano 
apuntando Ja cabc:r.n del adversario, donde Ja muerte invade 
la cotidiancidad de todos, mientras algunos llegan a aceptar 
el asesinato simplemente ''por meterse en polílica". 

Se ve lejos la 'despolitización" del cjérdlo y la "polili
zación" del FMLN, dificultado por el rol que jugaron duranlc 
una década. ?\lienlras los militares <lcfienúcn el monopolio 
<lcl poder y una tradición autocrática y autoritaria, la insur
gencia, mermada y mililarizada su cstructur:1 de cuadros 
políticos, desprovista de un aparato electoral nacional, en
frenta el reto de trocar su potencia militar en fortaleza 
polftic;i propia. La opción previsible de "negociación en 
guerra" dcsg•1~1ar;í alm mfis a los ejércitos cnfrcnl:"1dos micn· 
tras no se dclina la frontera del poder militar. 

El dehililamiento de ARENA -resulladn de uno im
popular :iplic~1ciún de su política económica de aju!'itC ncoli
hcral y la continuación de la violencia ¡wlítica- hace 
previsible rine pierda el conlrol de la Asnmhlc:i Legislativa, 
después de las elecciones para diputados del 91. Eslo explica 
porqué el FlvlLN apuesta a un proceso negociador más laxo. 
Sus cálculos porecen opuntar hacia las presic.lencialcstll!l 94"'
La guerra todavía tiene adeplos.• O ( \ 

!Víctor Flores) } 

-·. ____ _/ 
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llistoria de un abandono 

El Congreso de Estados Unidos, de tutor a acusador de los 
militares salvadoreños 
Por Víctor Flores 

e on todos los rundamcntos y. 
aliílnzns que integraron el nn
<l::1miajc de su cslratcgia duran

te la década pasada al borde del 
descarrilamiento, enfrentados a un pro
ceso de negociación casi irrc\'crsiblc, 
fracturada la red de complicidades que 
lo unieron pcr\'crsamcntc a la c(1pula 
militar, los Estmlos Unidos han llegndo 
a su momento más crítico en El Salva
dor. 

El involucramicnlo en crímenes co
mo el asesinato e.Je seis sacerdotes jcsui
t as, el descrédito y corrupción 
generalizada en "la institución" por an
tonomasia en El Salvador, la Fuerza Ar
madri, es la médula <le la crisis. Siendo 
el írnico capaz de documentar fchacicn
tcmcnlc lo anterior, los Estados Unidos 
parecen, ahora sí, decididos a devorar a 
uno de sus hijos predilectos: el alto man
do del ejército salvadoreño. 

"Mientras \'iva el Ejército vivirá la 
República". Bbndicndo ese lema sohre 
las cabezas <le la sociedad civil, los mili
tares dominaron la escena política salva
dorcfia durante casi tm.Jo el siglo que 
termina, crearon un lado oscuro, desco
nocido e impenetrable de la historia sal
vmlorcña, la atravesaron con su propia 
historia secreta, indcsciírablc, reserva
da p:lrn iniciados. 
1 lloy, esa historia emerge en la cara 
de su.e;, progenitores. 

Su dcvclaciún, por íntima y cierta, 
amenaza convertirse en el aconteci
miento mfü; importante de la historia 
reciente de ese pnís. 

Un informe senatorial y dos investi
gaciones del Congreso, promovidos por 
ambas c;ímaras, exhibieron como nunca 
antes ni grupo de altos jefes mililares, y 
acabaron con el mito del "mesiánico bas
tión de la demot'r:icia salvn<loreirn". 

Todo comenzó cuando una comisión 
del Senado inició en marzo el debate 
sobre la aprobación de un nuevo paque
te de ayuda militar al ejército salvadorc-

iio. Después de haber recibido <le Esta
dos Unitlns ca.si 61000 millones de dóla
res durante la década ;mtcrior -1,100 
d61arcs por hahilanle-1 sin éxitos milita
res grandiosos que exhibir, ncus~1dos va
rios jeíes castrenses de ser responsables 
de la masacre de seis sacerdotes jesuitas 
y dos colaboradoras en noviembre del 
año pasado, la Fuerza Arnmdacnfrcntó, 
por primera vez en 10 míos de guerra, la 
posibilidad real de ver cortado el i11illo· 
nario linanciamiento. 

Las desavenencias entre \Vashington 
y San Salvador comenzaron a crecer 
desde marzo <le este aiio. El jueves 15, 
por primera vez durante la gestión <le la 
Alirinza Republicana N;1cionalista, ocu
rri(, el primer cnírcntamiento público: 
una treintena de diputados del parti<lo 
ARENA protestó ante la embajada 
norteamericana por restricciones a la 
entrada y pcrnwnencia en Estado~ Uui
dos <lcl líder de la agrupación gobernan
te, Roberto D'Ahuissson. Fuentes 
locales vincularon el hecho a investiga
ciones norteamericanas que apunwban 
al ex mayor del ejército como rcsponsa
b1c1 en años pasados, de un intento de 
asesinato del embajador estadunidense. 
Era sólo el comienzo. 

Preocupado por el rumbo de los de
bates en el Comité de Relaciones Exte
riores del Senado, el 22 de marzo, el 
Secretario de Estado James Bakcr, i11~t6 
u suspender los trabajos sobre un pro-. 
puesto corte de la ayuda militar a El 
Salvador ''hasta asumir las negociacio
nes con los legisladores demócratas so· 
bre la política de la Casa Dlancn hacia 
Centroamérica". Pero las negociaciones 
no progresaron. 

f\ificntras tanto, el caso del asesin:1to 
de losjcsuilns, centro de los debates del 
Congreso, virtualmente fue el detonante 
<le la ruptura de ARENA. El 24 de abril, 
el co'roncl retirado Sigiíredo Ochoa 1 

conspícuo líder del partido, afirmó a la 
cadena norteamericana CBS que "el 

principal implica<lo en el caso, el cxjcíc 
de la Escuela t-.tilitar, coronel e i11illc11110 
llcnavi<lcs, dirigió el ascsinaln -del 16 
de noviembre de 1989- cumplil'ndo úr
dcncs superiores". 

Dos días nds tarde, el 26 de abril, los 
militares y el gobierno de Alírcdo Cris
tiani recibieron una dura notilicación 
desde \Vashington: el cl;n:c comité del 
Senado aprobó ese día una inicintiva de 
ley de los demócratas que contcmpl:i la 
reducción a la mitad de la ayuda militar 
a El Salvador durante 1990 y 1991. ¡\ 

partir de ese momcnlo súlo faltaba su 
ratificación por el pleno del Congreso. 
La inquietud cundió en la Casa Blanca: 
el propio Il:ikcr mlvirtiú que "un recorte 
<le la asistencia podría perjudicar la es
tabilidad del gobierno s:llvn<loreilo". 
Los líderes <lemócratas, quicm:s insta
ron a Bakcr a forjar un conscn.c;o hipar
t id ista respondieron. que "estaban 
can!-iados de cspcrnr" y anunciaron su 
siguiente golpe: darían a cnnoccr un in
forme de un coÍnité invcstig:t<lor en el 
Congrcsoseglm el cual "autoridades snl
vadore1ias y la cmbaja<la de W;"hington 
en San Salvador estarían ignorando 
pruebas que señalan como involucrmlos 
en la masacre <le losjcsuilas a militares 
de alto rango". 

La iniciativa de ley nít:claría entre 15 
y 20 millones de dólares p.ir a 1990, en 
tanto que para 1991 los fondos caerían 
de 85 millones <le <lólares a 42.5 millo
nes, suprimiendo también el resto (otros 
42.5 millones) si el gobierno d;i muestra< 
de mala voluntad en las negociaciones 
con el Fr-..1LN, si los miliiarcs derrocan 
al presidente o siguen incurriendo en 
violaciones a los derechos humanos o si 
quedan impunes los militares rcspnnsa
blcs <le los asc.sinatos de la Uni\'crsidad 
Centroamericana (UCA). No obstante, 
la propuesta del comité del Congreso 
dejó abierta In posibilidad de rccstahlc
ccr la totalidad de b ayuda militar Si la 
guerrilla del FMLN continúa rccibien-

flolc1f11 c·1~·c:.1w 
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El Salvador 1nargcn mayor y mejores c.omJiclo

Democratización· y desmilitarización: 
esencia de·ra negociación 

nos de participación a otras fuor
zos, entro ellas, pmb!nblemonto, a 
la lnsurgencln y, poi último, hnn 
coincidido con lü propuesta do ro-
formar el sistemu judicial. Este con
senso, en principio, sc1 ía uno da 
los purllos a pmtil do tos cuatos ot 
gobierno nortenmorícano estaría 
presionando t1acia IJ conlinuidad 
del diólogo. 

Por lrerie Sánchez 

El 4 de abril' en la reunión de Ginebra, frente al Socrolarlo 
.General de. la Organización de las Naciones Unidas, los 
reproséniantes del gobierno y de la Insurgencia se compro
molioron a mini.ciar ol diálogo suspendido desdo noviembre 
del a1io pasado. Según.lo acordado, ambos están.obligados 
a no a.bnndonar la meso de nogoclaclón y a hacer esfuerzos 
serlos por llegar a acuetclos sustantivos. La participación, 
además; quedó abierta para olros lnterlocu1ores: los partidos 
políticos y las fuerzas sociales del país. · 

La razón por la cual hoy el p1ocoso da negociación pare
ciera tener muchas .más posibilidades .de avanzar, tiene que 
ver con la. presencia de nuevos nctoros y con el cambio do 
situación a pan ir do la oronslva lnsuigente do noviemb1 o. Los 
resultados de ·.ésta habrían convencido a plenitud sobre la 
lnvlabll/dad de una saHda militar en el cono plazo. El !actor 
mmtar podrla,'.:on,todo ·caso, reciclarse a Intervalos más o 
menos la.rgo.~, 'pero en· definitiva no pod1ía, por sí mismo, 
definir la· sltuac,lón ·a favor de ·alguno de los contendientes.· 
Este. convencimiento parece haber abarcado a buena pa1te 
del espectiC> político de.1 país y llevado al gobierno estadunl, 
dense a .la decisión. por apoyar la reapenura del diálogo y 
condiclona.r la ayuda ec.onómlca a. In .continuidad dol mismo, 
tal y como lo Indicar fa 111 propussta del equipo . blcameral 
encargado del. control de armas del Congreso de los Estados 
Unidos; •·: · .: · ' . ' .:· , .·. . ' ··• . .. 
.. Do hacho; .lá urgencia .del gobierno de Bush por definir lo 
más pronlo po.slble. la situación éri El Salvador. (uno de los 
pocos confllclos qtie; en su p·erspecfiva, quedan por resolver 
on la regiM)';)s uno.·da.·1os principales factores que han 
operadó en la. reaj:¡értura del diálogo .. En el alá.n por resolver 
polnlcamenlEi el conflicto, ol gobierno no.r1earr1erlcano ha 
encentra.do pu.ntos .do. consenso íanto con el. gobierno do 
Crístlanl como con la lns~rgericla. En primer Jugar, la necesa
ria depuración• de· Jefes . mllttares Implicados en actos de 
barba11e y, conc.retamon!o, en la m~tariza de los jesuitas y sus 
.empl.endus; .1¡¡/eforma aL s.lslema e.lectora! .a fin de dar un 

Va1las razones podrían aducirse sobro al in!ütéS estadunl
denso por llegar a acuerdos polllicos en El Salvactor. Dos, sin 
ombargo, puodon sor Jos más lmpo1tan1os. En pdmot 1uga1, 
la demostracíón de poder mililür Insurgente en noviembre 
pasado potsuadló a los estrotogos militares no11ornnerlcanos 
do la dificultad do derrotaron lo inmediato al Fronte Farobun
do Mání para la Liberación Nacional, FMLN, sobre iodo: si el 
ejército satvadorer1o tuviera que hacerlo frente por sí soto. En 
segundo lugar y, sobre todo, porque de cara a las cercanas 
elecciones legislativas en Estados Unidos, el Panido Repu
blicano podrlo prosentar a sus .electoros no sólo las cattas de 
Panarnó y Nicaragua, sino tamblón la calla salvadorella. Al 
interior do! Congreso existe, eri Jo general, el consenso sobre 
el apoyo al proceso de negociación on t;t Solvador, aunque 
la discusión sobre 01 futuro. ds ·'ª ayuda a oso país dejó 
entrf:3VSr que para los m.ás co~servadores es urgenle. una 
definición Inmediata del.caso salvadorerio, mientras que el ala 
liberal está ri1ás lnleresada on alargar un poco más la solución 
deíinttiva a lln de que ésta.no sea cons.iderada un triunfo de 
la actual admlnlstradón republicana. 

Más allá. do eS1as pugnas lnlernas, 10 cierto es que la 
polilicu norteamericana hacia El Salvador 60 ha decidido por 
apoyar al sector negociador de ARENA. Ba)o esto subyace la 
decisión por lograr una victoria política sobre la insurgencia, 
ya qua.la vic.toria militar parece no.oslar a la orden del día. SI 
desde dorio ángulo de .análisis; lci sucedido en Nicaragua 
estarla corroborando que es posible derrotar n un movimiento 
insurgente on las urnas, el esquema podría tambióri ser apli
cado a los rebeldes salvadorerios. Para ello sería necesario 
croar cienas condiciones de democratización en el país que 
permitieran al FMLN Ingresar a Ja .vida inslituclonal y, en un 
proceso electoral, m0dir fuerzas: 

SI aceptamos qua este es el esquema que so pretendo 
aplicar, es fá~i_I i~fNir quo n.pO~ó.r dé que poi. o/ momento al 
gobiérnc:> _norteamericano, c_I gobiorno snlvudorerlo y la insur

. gencia coinciden en lo general on los tras puntos actuales de 

do ;1rma.s c.Jcl cxlcrior, si suspende o boi
colca las negociaciones de paz o <la ini
cio a una nueva ofensiva militar. 

rcfü:i) es el tínico foco y quieren resolver~ 
lo". 

dado que hay factores que complican la 
invcstigaciún", ad\'irtiú Sunnu. El en· 
cucntro tuvo lug:i.r b nnchc del 8 de 
mayo en la ciudad de San Jm6 y Marlin 
f'itzwatcr, vocero <le la Casa Blanca, 
omití(, la delicadez.a e.le mantener en sc
crclo la reprimenda al presidente sah.'11-
lhH"cño y lo "filtró" a la prcnsn. 

Un <lía <lcspu6s, el 27 tic ahril, Alfre
do Crisliani desestimó el asunto y subra
yó que "Jos Estados Unidos cslán un 
lanlo desesperados por resolver el con
ílicto snlvmJorcño debido él los carnhios 
en Europa del Eslc, Nicaragua y otras 
partes <lcl mundo. La actitud que se 
siente es que ya no quieren ver más 
problemas en c1 área, y está generando 
una lcnsi6n como que (la crisis salvado-

8 nolc1/11 CECARI 

~fa)a señal pcrcihilí la adrninislra
cilm Dush en esa dcclarnción. El 7 de 
mayo John Sunnu,jcfc de personal de la 
Casa Dlanca y uno de los rn:ís poderosos 
miembros e.le! círculo interno del presi
dente Dush, 5c rcunií, en privado con 
Cristiani para rcprcmkrlo. \Vashington 
considera el cnjuiciamicnln e.le los res· 
ponsahlcs de los ascsinalo!-. "como 1111 

asunto serio que tcndr;í un impacto sig
nificalivo en la ayuda mililnr a su pnfs, 

El informe J\Joakky 

La prcocupaci6n de los funcionarios 
norteamericanos no cm gratuita, una se-
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la ncgoclnción, In rH5cusión de 6stos en lóuninon ele lo que 
c~da quior1 concibo como domocratización, así como en los 
liempoS y ritmos en quo so d.a.rfa In depuración del ejército y 
la polilizoción del FMl.N, serán los nudos problomálfcos en la 
mesa do negociación. En todo caso, en este momento el 

__ procoso hubrra entrado" a un debate y·a no sobre la forma 
como funclainenlalmente sobre conlenlclos concretos. El diá· 
logo so ha coiwertidO en negociación. 

Al Interior dol país el rec:u~omodo de fumzns ha. tenido un 
ritmo itcolerado. Avalados por los acuerdos de Ginelira, tanto 
el gobierno como la Insurgencia hM iniciado el dofla1e en las 
otrns mm:rns de negociación previstas. Mientms los repra
senlantes gube.rnarnentales se reúnleron en San Salvador 

. con todos los pMidos que integran la Asarnblea Legisfaliva 
para Informar/es sobre la reunión realizada en Ginebra, el 
FMLN se reunió con ellos en México para discutir la propuesta 
que lo fue entregada al presidente Crlsllani. Sal_vo Ja gober· 
nanle ARENA, todos Jos partidos coincidieron en que .no 
bastaba ya la autocJepuración.del "ejército", sino era necesaria 
una verdadera transformación. La reunión con el Cómiié 
Pormanenle del De.bale Nacional, CPD_N. dejó claro que para 
las fuerzas socialoS ~alvadqreña? la discuslói1 sobre el pro· 
blema económico es un punto cruel~!. .. . . .. . . . 

Si bien por el momento la nogociaclónsogulrá enlre élilos. 
os posible prever que en el corto pla_zo Jos panldos politlcos 
y Jas fuerza sociales aglullnadas en el CPDN tendrán un papel 
de mayor protagonismo. Por Jo'pronto; los contacios de estos 
dos últimos con el gobierno y con Jos rnbeJdes han tomado 
ya el rumbo para conslftulrso en mesas .complementarlas a la 
mesa principal. El desarrollo.da estas masas podría enrique-

·- cor la discusión de fa mesa principal por cuanto tanto. ol 
gobierno como la Insurgencia tendrfan el compromiso de 
llovar los acuerdos a los qua hubieran llegado con J_os partidos 
oconeJCPDN. , ·· ·:· . : · . · 

A pesar de lii exlstrinclá de estas mesas paralelas, aún no 
puedo hablarse de que eri el país se. desarrolla un diálogo 
nacional. En última Jns1ancia. la negociación sigue siendo 
entre dirlgenclas, en la medida de que hasta ahora no han 
existido condiciones. para una consulta amplia sobre l_a nueva 
situación por la. que atraviesa la negociación y Jos cambios 
ocurridos en el país. ,_·. . ... · . . · .. 

Probnblornento sea difícil croar on Jo Inmediato Un meca' 
nismo parocldo a fo que fue el Debate Nacional impulsado 
por Ja Iglesia en 1988 _donde se abrió .un amplio espacio de 
reflexión y opinión sobre la.situación nacional. Sin embargo, 
el poriodo olectornl que se a.vecina será.un momento que, 
bien aprovechado, hará las veces de lln. fo.ro de consulto· 

;oopulnr. La camparin electoral será el e)é alrecledor del cual 
girará tanto In negociación como el problema do Jos ofcclos 
saciares negativos del plan económico guberna!llcnlol. 

Mionlras tanto, los erectos que pueda tanor sobre ras 
fuerzas ar ry1adas I~ .nueva situación ostán núrt por di/uciclrnso. 
Al po.recer el gobierno estadunldonse no está dispuesto por 
el momento a levanlar la presión por llevar a juicio o los 
rosponsobles dol nsosinato cJe los josuitas y sus ornplcacJns. 
En aste punto, la adrnlnlstracfón Bush tia montado su propio 
esquema de depuración de Ja Fuerza Armada sobro la pro
puosla Insurgente al respecto, así conio en el reclamo clu la 
comunidad jesuita por esclarecer los crímenes. 

Aunque Ja presión norteamericana no busque ir./1nsla el 
punto da conseguir una transformación rndical al lnterio1 tlel 
~jérclto ·salvadornño, lo cierto Os que para algunos seclorns 
de éste, sobre todo para aquellos quo fueron pieza clave por¡¡ 
contonor a la insurgencia en novlombro pasado, Ja nueva 
sifu¡¡ción Jos lla Jlev¡¡do a ser practicaniente objeto de nego· 
elación. De ser ciertos los rumores de recambios en Ja cúpula 
castrense, Jos vencedores no serían tanto los que jugaron un 
papel crucial en la pDsada ofensiva rebelde, sino quienes 
tienen el apoyo norteamericano y el consenso del ala prag
mática de ARENA. 

A pósar de Jos buenos vientos que soplan para Ja conlinui., 
dad de la negociación, ésta plantea Infinidad de inlerrogantes. 
Enlre muchas 01ras. Ja que llene que ver con el futuro ele! 
FM~N como orgnrlización político militar os. quizá 1a más difícil 
de Prever. Una vez en el carril de la negocíación, ol Frente 
Far abundo Martr para Ja Uboración Nocional entra de hecho 
a un proceso paulatino de polilizaclón que conlleva un clobln 
riesgo: por uná pm1e, el verse ~antro de una lücha lnstiluciO· 
nal donde, de no existir una verdadera democralfzaclón, 
pudieran repetirse dolorosas experiencias corno la colombia· 
mi; y, por otro, que aún existiondo.condíciones mínimas do 
clemocralfzación para participar en la lucha Institucional, la 
insurgencia no·tenga el Hampo suricienle para adaptarse o las 
especifícl~ades de ese campo de lucha y expresar en las 
urnas su real acumulación polflica y social. Cualquiera de 
estos dos finales podrlan ser parte del esquernn que los 
negociadores gubernamentales querr.ían aplicar a la insur
gencia. 

Por eso mismo, ta garantía de una verdadera dernocralf· 
Zación en el país y de un espacio real parn que todus fas 

.fuerzas,· ir1cluyend.o la Insurgencia, disputen· en el _lencno 
electoral S<tS proyectos nacionales en Iguales condiciones, 
pasa por un proceso paralelo de democratización y desmili· 
tarlzaclGn. · • 

m;1na nntcs del encuentro Sunnu·Cris
tiarri, el JO de ahril se presentó al Con
greso d lh:molcdor informe interno de 
la Comisi{rn l\toaklcy, inlcgrada por 19 
congresistas dl' l:i Cámara de Repre
sentantes. 

En sus pasajes clave el lcxlo confi
<lcnci:1I dcnunci:l que "según la invcsli
g:1ci(u1 corncnzaUa hace cuatro meses, 
de no ser porque el gobierno cstaduni
dcn.i;c :inunci<I al gobierno de Cris1iani 
r¡uc uno de sus diplomáticos sabía del 
involucrmnicnlO tic los militares en la 

masacre, los arrcslos tal vez nunca se 
huhicr~rn rcali7mJo." Y agrega: "nos cn
conlramos sumamente dcccpcionaúos 
por el fracaso para invcsligar scri;uncn
tc la posibilidad de que oficiales con más 
allo rango que Bcnavi<lcs hayan ordena
do, o por lo menos hayan le nido conoci
mi cnto con anterioridad de los 
crímenes". 

ofensiva del FMLN había comcn7ado 
cinco días anlcs. Prescnles se cnc:onlrn· 
han el ministro y los dos viccministrns 
de Defensa. el jefe de ascsnrcs, lns co
mandan les de varias fucrztis de scguri
dad1 los comandantes de lns unid~1dcs 
del área metropolitana, incluitlo Bcna
vidcs y un funcionario <le prensa. En esa 
noche los ánimos estaban por lo." sucios 
y se comcn7:tha a lcncr la scns;id(m tic 
que la guerrilla podrfo triunfar en su 
intcnl<> de encender una insnrrcccit·m 
popular ( ... ) esa noche se tomú la dccí-

Los hechos, scgün los congresistas 
sucedieron :1sí: 

"El 15 de noviembre el Alto J\lando 
se rcuni6 corno cada noche desde que la 
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sít'm de u1ili?.1r el poder aéreo para rc
cupcr.1r Jns posiciones ganadas por cJ 
FMLN. Scgiln relatos de quienes csl:i· 
h11n :ihí, el mini.c;tro L:1rins cx:horl6 a su 
gente a luchar con valentía y terminó la 
reunión con una oraci6n. Antes de las 
once de la noche, cJ presidente Crístinni 
fue Jl<mrndo a la rcuniún, donde autoriz{1 
el ya decidido uso de nrli11cría terrestre 
y aérea". 

Luego vino lo que ya es sahido. Al 
snlir de 1:1 rcuniiln Bcnadclcs se rcuni1J 
con sus segundos dc1 Bc1tallím Atlacíttl a 
quienes, dcstlc l;i junta del Airo Man
do,ks Jwhía pcúic.lo que juntaran n la 
tropa en la Escuela l\tilit:u. Lanzó la 
fr:1sc que ya diú la vuelta al munclo: "Esta 
es una situación decisiva: o ellos o noso
tros. Vnmos a comenzar con los líderes. 
En nucslro sector está la Universidad y 
Ellncuría csl;í ahí. No quiero testigos". 
Otra revelación escandalizó a los con
gresistas: el Datallón Allacall -un cuer
po de élilc formado por los asesores 
nortt·arnericanos- pasó Jos dos <lías si
guit·ntcs a In mnsacrc en ... un ejercicio 
rnilitnr cstadunidensc. 

En su parte proposi<iva el informe 
<tíirma catcg6ricamcntc que el sistema 
judicial salvadoreño "no funciona" y se 
pronuncin por el retiro <le los militares 
corrupias, incompetentes o criminales y 
la suslilucié>n del sistema aclu¡1J de as-

cc~sos a trtl\'és de ''tandas" (o promocio
nes) por un régimen basado en los mé· 
ritns de los ofirialcs. Los congresistas 
admitieron la rcspom;ahiJidad de Esta~ 
úos Unidos en la fornrncifin y cntrcna
micnlo úc la nclu;1l Fuerza Arnrnda ysc 
pronunciaron por"un arrcglo 11cgodado 
de la guerra ya que ninguno de los dos 
h;wdos puede ganar en el campo de 
htitalla y nuncu ha sido mayor Ja posibi
lidad de un arreglo". 

Los cncuhriniil'll1os 

Al;:1rmado y dc.sconccrl:1<lo, el Aho 
!\fondo comcn7<i una c:u.Jena <le dccla· 
raciones contrndictorfas que aumenta
ron la sospecha sobre e 1 posible 
involucramienlo de otros al ros jeícs c:is
trcnscs. El 9 de mnyo, las nuevas aulc1ri· 
tlacles de la Escuela Militar "C:ipil;ín 
General Gcrardo llnrrios" -un:1 institu
ción dentro de la institucionalidad cas· 
trcnsc, origen úc las tandas 
(promociones)- que dirigió el coronel 
I3em1vidc.o; 1 dijeron al juez que invcstig:1 
los asesinatos que r•sc les C}:travió c1 libro 
de control <le las persomis que entraron 
y salieron de esa unid:id los días 15 y 16 
de noviembre". Atlcmfís, cuatro <le sus 
cadetes que prestaron servicios esa no
che, no acudieron 3 declarar "por en
cantarse realizando estudios en Pana1n<í 

Wáshlngton, .la clave. 

y Estados Unidos". El Drpartamcnlo dt' 
Estado había conocido del ardid ... dos 
días ;mies. 

Las reacciones de allos funcionarios 
dC'l gobierno y el ejército, en vez de t'i"ll· 
mar la ira ele los cstadunidcnscs incrc· 
mcnlú el enírenlamicnto y ercci(J la 
<lc.sconfi;in7:a por los "desesperados in
tcnros rTc cncuhrimicntn". El prcsidc.Jllc 
sah·adorcr1o de Ja Corte Suprema de 
.Tus1ici:i, por ejemplo, calincú de "ligcrns 
e irrcspon.snblcs" lns t1scvcrncioncs con
tenidas en J.1 invc.'ilig:1ci<'10, micnlras 
Cristiani vo!vi{J a rcchn;r;1r el informe y 
pidiú "evitar especulaciones que difi
culten la rc.soluci<'>n del ca."o'', Ya era 10 
de mayo. 

La íracturn dentro de ARENA se 
profun<liz6. La siguiente semana, el co
ronel rclirado Sigifreún Oci10a se pre
.sentó a declarar :inte cljucz investigador 
y ral ificó su sospecha del involucra
miento <lcl alto m:111do: "sL·gtrn lo esta
blecen los artículos 8, 9 y <107 de la 
orc.lcna117 .. 1 militar, puedo asegurar que 
la opcr:1ciün militar mo111:1cta rl <lía del 
crimen, en mi opinic>n personal, no puc· 
de considerar.se una actuaci{in exclusiva 
del coronel Ben a vides y dcm:ís subalter
nos implic;i<los''. 

Sorprendiendo a todo cJ mundo, el 
viccministro de ScAuridad Pública, co
ronel Inocente ?l.1onl:ino, se atrevió a ltt 

L~-~~lida f1~~C>ci~da,··una realidad prtSxima e_n •Et.$alvador.· 
•{(:;·'.{(:". 

· . Ei caminó d~ ia salida riegoclac!a eii El !>awador ha entrado 
a un pu rilo doQde ya no es posible el retorno. El lln de la guerra 
y el .Inicio. de .. tina nuáva·. e1apri eri'ia vida del pals toca las 
pue~as. • .· • .· ., ... •· .. ·· : . : . .. . :. • > . < . 

La ctemostraclón ·de fuerza dol ·Frente. F arabundo Martf 
para la Libe(ación Naclcinal, FMLN; en noviembre pasado, y 
en contraparte la lfnposibilldadoalejército gubernaniilnral de 
erectlvamenre ccin.trol.ary,nculrailzar a las estructuras rnllllares 
del FMLN. aclarary .ol horizonte, para quion0s todavla alborga
bari dudas. E~r.a.no puede triUnfa.r militarmonre.sobre el ejér
cito, poro talll.P'?co este úhllllop~ede derrotar a las fuerzas 

·. lnsurgontes •. ,·:.:,..,·· ...• • •• '· ..• , · .. · • :•,.:, • ·. · •.... · .•..••.•. • , : .. , 
. La realidad, siempre tarea y 111ayór que las ldeologras, se 

Impone. El p~nlo r.undament~I es el c~mbl? '? ~l. viraje dol .. 

JO /J11/,_.1r11 CECA/U 

. . . .'. :.·' :·.'. ":: . . . :-::'.~·· .. ,_~ :'" :"' :..-... .. . . ' . >: ... 
gobierno de Estados .Unidos en su apreciación de. lo que 
acantee.e en El.Salvador. Su punto .dli visla 1csulia delorml, 
nante en.una realidad cor:no la ~alvado~er1a porque s9n .e:llos,' 
y no el Rjérclto o el partido en el poder, quienes deciden sobre 

· · 1os asumas.más relevantes d.e la Vida nacional. . ... .• 
·Un destacado rollgloso jesuita tjue en fclJroro pasado se 

entrevistó on Washington .con congresistas y senadores nor
teamericanos para informarles sob.ro el asesinato de los jesui
tas. en San ... salvador púdo consralar.tjue ningun6 de olios 
dudab;i de que el ejército hubiera· sido·.er autor de los ascsl: 
natos y todos estaban convencidos también que ora lmposi
blo que 01 ejórci\o ganara la guerra. •. · ..... ··• ·. · .. · 

·. '. Es!os reconpclmlehlos por parte. de congresislas y sena:· 
ooresqu~ a0os atrás hubieran sld() imposibles, seU!nltaban 
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primer;, defensa pública de los acusa
dos: dcdar() ''csl;ir convencido de la ino
tT nci n del coronel Rcnavidcs, ex 
dircclor de la Escuela t-.tililar, y consi
deró que su detención rcr.pondió a la 
prcsi(ln de Sl'Clnrcs que cst:'ín buscando 
inculp:1r a ::ilguien de la Fuerza Armaún, 
y si es po.sihlc de los niveles m;ís altos". 

En esos días Bcnnvidcs conccdití una 
cnlrcvista al 11criúdico 771c JVashi11gtrm 
/'o.rl en la que sostuvo su inocencia, 
mil·11trns el otro \'iccministro tic defen
sa, el coronel Orlando Zcpcda, ligado 
por algunas fuentes nortc:imcric:111:1s 
ron el asesinato, ncg(> el involucramicn
to de ol ros olicialcs y aseguró que "del 
t\ltn Mando nadie va a <lar una orden 
tan nefasta y pcliµrosa". 

Tanlo Zcpcda como l\fonlano perte
necen al sector del ejército opuesto a la 
Ciucrra de Baja lnlcnsidad tic los aseso
res nm lcamcric.anos, pugmrnc..lo por una 
Ciucrra Total de Exterminio. Este grupo 
•e hn venido dcbililando duranlc 1990. 
El 1 de enero el gencrnl llu:-li11o, consi
dcr:1do líder de .. los duros", ah:indonósu 
pucsln como comandante de la Fuerza 
J\érca Salvadoreña -que ocup6 desde 
1~)79- y saliú del país como agregado 
militar en Europa e Israel. En mayo otro 
sobrcs:ilicntc jefe militar de ese bando 
salió al "exilio diplomálico": el coronel 
~!nurido S!nhcn,jefc del Deslacomenlo 

Mililar No. 7. El Depnrlnmenlo de Es
tado norteamericano se 1110.slrl> tlcscon
tento con el hcchn porque "existe una 
fucrlc evidencia del involucramicnto de 
Staben en la desaparición de seis cam
pesinos de la Cooperativa San Cayeta
no", dijeron. 

Diplomáticos cstadunidenscs infor
maron que el AILo t\tando lla111(1 a trn.los 
los oficiales -desde tenientes hasta el 
grado m;ís alto- p:u a cclchrar una serie. 
de reuniones en San Salvador, cnlrc el 
15 y 16 de mayo. Los cncucnlros fueron 
de.sc1 Ílos como una oporluni<lad ''para 
discutir rcscntimicnlos y limpiar el p:1-
noranrn. Pero con ello stJlo han ayu<lado 
a generar un clima de crisis, en el que 
rumores <le un golpe de Estado tiene 
cierta credibilidad". 

Cosas curiosas, por decir lo menos, 
siguieron ocurriendo. Extraolicialmen
tc trnsccndiú que el minislro de Defen
sa, general Humbcrto Larios, sería 
susliluitlo por el aclual jefe del cslatlo 
~·layor1 coronel René Emilio Poncc, a Ja 
vez que sería dado de baja el coronel 
Orlando Zcpcda, viccministro de De
fensa, presunto autor intelectual del cri
men. Este enroque, a(m no consumado 
al cierre de esta edición, fue consi<lcra
do por la oposicitm como 11un intento 
por romper la cadena de rcspons<1bili
dadcs del /\llo Mando en el asesinalo de 

los jesuitas, lo que afectará el proceso de 
ncgociaci6n por promover l:i impunidad 
y no la dcpurnciún a fondo., 

Pero fue más curiosa la coincidencia 
<le los avalares <lcl coronel Emilio Pon
ce: el domingo 20 <le mayo cstm·o a pu n
in de "perecer ahogado" en 1111 pl;'lya del 
Pacífic:o. Al siguicnlc <lía el dicl;ímc1~ 
cnmbi(l y el jefe del Esladu ~ 1 ayor fue 
internado en el 1 Jospital t\1ilitar c:on una 
"insuficil'nc:ia renal'\ es dcc:ir nadtl gra· 
ve. El martes, recihi(1 en su kd10 de 
enfermo al prcsidntc C1 istiani y al minis
tro <le Defensa general Larios. Al día 
siguiente el <liagnt>sticn fue "prohlemas 
de hipertensión". Finalmente el día 25 
de mayo, Poncc fue traslndado a Esta
dos Unidos tic urgencia "en cs1ado grave 
pero estable", a 1111 hospital norteameri
cano aún no rcvclaúo. Pur:1s coincidcn
ci:is, dijeron fuentes militares. 

Finalc mollo \•iv;1cc 

Las vicisiludes del /\llo ~!anuo no 
terminan nhí. Faltah:1 el dil·l:ímcn del 
Congreso, m:is de 400 lcgisl:ah)res reu
nidos. Convcrtitlo en el único obsl:ículo 
para lograr un consenso hipartidista ha
cia Centroamérica, el caso <lcl ejército 
salvadoreño obligó n <lcmócral as y repu
blicanos a una <lemostraciém de esgrima. 
Los demócratas guardaron para el últi-

sólo a eso, y no proponían caminos _de so.lución. Lo_s políticos 
es1aclunidensos, eslo 1_ambién pudo c61is1alnr DI teligloso, no 
sabían có1110 acluai y ma_nlleslaban cpnl_uslón. La duda lun
damenlal, asl lo oxpresaron, ten_ra_que ver con el carácter del 

En le. comprensión de es_la nueva fasá de la historia e_I 
FMLN ha sabido planiear un proyeto distinto, viablo histórica
menle, que encierra demandas_ hoy _lncueslionables para el 
conjunlo de la sociedad salvadoreña y para la opulnlón pú· 
blica mundial como son: la depura_clón del _ejórcilo y los. 
cuerpos de· seguridad, la. reforma de· la ley electornl y la 
realización de elecciones_ verda_deramenle libres e lmparcla- · 
les. Estas propuestas en una reafldild como la sa1vado1eila 
implican· ajustes muy_ profundos. La posibilidad de la domo' 
cr.acla, para po_nerlo de olramanera, eo· el. ~pulgarclto" de 
Amórlca es sin dúda un can1bio revolucionarlo. · 

FMLN y su actuación como posible gobierno. . ·. . , 
La pregunla fundamenlal de los congresls1as y senadores,.·, 

como la grán mayoría de los políticos norteamericanos.de 
visión provinciana y parcial, es si el FMLN en el caso de llegar 
al poder no lntenlará lmplomenlar un gobierno 'cornunisla', 
sngún lo formularon al.rellglos_o en s.u vl.~lla a.1 CapiloHo .. 

. Un porcenlanje a¡npllo de los hom.bres que deciden en 
Washington ·eslá convencido.que los mimares salvadoreños 
y ARENA, el partldo:_en el poder,. no son ya una aHernailva 
viable, Ha_ce diez años oslo era ya claro; pero ese es el ritmo· 
con el que avanza Ja polftlca lmporlal nortearnerlc<Jna: Des
pués de 60 mil mu_ertos:ven que su proyecto es Inviable, 
aunque 1amliién es cierto que han hecho Imposible el proyec· 
lo que on.19DO sos1enía el FMLN. 

Los Insurgentes _es_tán hoy en mejor posición para nego
ciar que ol gobierno porque, a diferencia do éste, hace ya 
licmpo que comprendieron cuál ora ra si1uaclóo in1ernaclonal 
que se avecinaba y. tamblen cuál.es_ las repercusiones de· 

~~:f~s c=~~~s n':G~di~:~~~~M~~:~~~:J~1~~~~~~Ó~~o~~~~~ · 
dinámica de las fuerzas. soc_lales que se desa(rollan al lnlerior 
del país. · · · · · ' 

· · El camino de_ la negoclaéióo so.ha lm¡;i.iest6 y ya no lione 
camino dé regreso. Quedan cori todo dos grandes ~escollos": 
que el FM_LN pueda convencer a tos gobiernos del mundo, 
especlalmenle al norteamericano que su propuesla -que no 
es o_lra que lnslalar la democraCla poUlica en el pafs. es la 
alternativa para salir de la actual slluaclón, y que el FMLN. 
convenza a las dlstinlas fuerzas politlcas nacionales, sobre 
todo a los pMidos de oposición, que su proyecto ~s la solida 
delinlliva_ a •a guerra que dura ya 1 o anos. 

Es cierto qua la •cerrazón' do los políticos nor1ea111erica
nos, a quienes les cuesta ~uc~o:.asu~Jr los cambios do la 
hlslorla, pueda hacer necesaria una nueva ofensiva mllllar del 
FMLN qua en lodo caso tondrfa como obj010 acolorrii y dolinl( 
con mayor claridad el proceso de negociación, única salida 
probable y racional al :onllcito salvadoreño. 

nolclf11 n:r..tni 11 
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1110 rnund su jug,;uJa macslra: la víspera 
de la cspcrnda sesión, el poclcro.sn Oru
po del C. 'ongrc:-i(l sobre el Conl rol de 
,\1111;11rn·11rn" y Política E,,;lcrior, inlc
g.rado por nHís de 135 miembros del Sc.-
1wdo y la C:imara c..!c Rcprc.scntanlc.s, 
pn:scnl{1 un \';1.slo estudio sobre la vin
c11bdí1n dd i\ho J\fandn en violaciones 
a lo.e;, derechos hmn:mos: "c.·ntorcc de 1.5 
olic:ialcs principales del ejército s;-il\'n
d11rc1in han c~lado al co111:111do de uni
dades con! r:1 las cuales hay ~1cusncioncs 
d111:11111c111ad:is de abusos, como el ;1.sc
sii1:1!0 de civiles, lorlura de prisioneros, 
st'l'Ucslros o cncuhrimicnlo de Jns rnis-
1110.s". (Ver recuadro). 

Aunque en e.sos días el gobierno y la 
gucr rilla ncgoci:ih:rn en Car;1r:1s, fue el 
inf(lífllC !'iobrc l:i rcput;ición de ahust)S y 
de impunidad que envuelve al Alto 
~1;111do de la fuerza Arnwd.a la piedra 
dl' toque del dchnlc en el Congrcsn. 
"~Juchos ofici:1lcs -dice d documcnln-
1ie11c11 conocimientos detallados de las 
pr;ícl icas rucstionables de cada uno, y 
esa infornwcitin puede ser usada para 
chanltijc:ir a olros, 'emparedar' cunl
q1'.icr i.!1\'esrigaci(Jn sobre derechos hu-
111.mos • 

Convencida de que era indefendible 
la :iyuc.f:t mililar a In Fuerza Armada 
s;1h·;1dorei1;i, la Ct1sa Blanca intentó um1 
111aniohr;1. Propuso aplazar el dchntc 
li:ist:1 el siguiente año fiscal, que comien
:r:1 el prl>ximo 1 de octubre. Vino la pri
mera votaci(m del pleno de la Cámara 
de Representantes, el 22 de mayo: de
rrota de la administración Ilush, por 243 
t"C111lra 175 \'Otos, In iniciativ;:i fue recha
z:1da. Es1:1 votación obligó a Bush a in
cluir el caso e.Je El Salvador en cJ mismo 
dchale sobre la ayuda de emergencia a 
Nit·ílrngua y Pannmá, con un monro de 
no millones de <léllarc<. 

Con ese prccc<lcnlc se llegó al 23 de 
rn:1yo. Asunto: ttprobar Ja reducción de 
la ayuda rnililar a El salvador a la milad 
y condicionar cslrictarncnte Ja otra mi· 
!ad. Volaciún: 250 a 163. Aprobado. 
Thonms Foley, presiclente de la Cúmara 
y líder de l;1 mayoría clcmúcrnta fue ca
lcgúrico: este día se ha lrazado una ''lí~ 
nea divisoria" en materia de definición 
de la pnlílka hacia ese país. Este voto 
"refleja el lirme clesacucr<lo de la c~íma
ra con la actual polHica (de la adminis
lracir.n Dush) lwcia El Salvador" 

Ucrrot::ulos, los rcpuhlicanos promo· 
\'il·ron su l1ltima maniobra dilatoria. 

12 /lol1·tf11CF:C..tnl 

Sorprcsi\'arncnle, la asislcncia ;1 Nic;1ra
guayPanam;í lllgida por la Casa lllanra, 
incluida en el ''Proy~ctn de Ley de Ayu
c.J a p;¡rn Dc111ocr;ici;1s Emergentes", 
done.Je los dcmócralas hahían lngra<ln 
colar el ca!".o de El Salvac.Jor, fue rc.·cha
zado con un vol o de 171 a 2·1·1, en el cual 
la h;mcad:1 ofici:ifü.ta suml> su~ \'Olos a 
los de numerosos ll'gi."ladorcs npueslos 
a Inda ayuda.al exlr:1njcro. 

Los republic:111ns ¡mdicrnn recurrir a 
csla arlimaii;i para di:jar en suspcrnm el 
enrie de 1:1 ayuda mililar a El Salvador, 
porque la ayuda a los gobiernos lle Vio
kl a Chamorro y (Juillcrmo Endara po· 
día ser nproh;ida en una ley scp:1r;:1úa de 
asignaciones prcsu¡mcslarias. Y así ncu
rriú aunque el episodio tornú 1cns:1s las 

Oflcliifos del Alto Mando de la 
Fuerza Armada de El Salvador 

acusados de abusos a los 
derechos humanos por las 
tropas. bajo su niando, por 

parte de la Comisión de 
Control de Armas y Polílica 
Exterior del Congreso de los 

Estados Unidos, el 21 de mayo 
: de 1990. · 

Jéto dO(estado MaYor;' Corono! RÓrÍó 
. · : ;. . . Eff1HiO Ponce 

· S.ub-je.fo del Estado fy1nyor: Corónel 
: . Gllberto Rublo Rlbi<i . : · 

Ministro.de Defensa: General Rafocl 
·.'.:. .. Humb~lo larios.. . .' 

Vtco rninlstro' dci Defema: Coronel ·Juari 
, · .:· / :., Orlañd.0 Zeped~ · . :.··· 

y¡c'e m.if!iSti-o d~ Segt.iridad Pública; 
·' lnocérito Orlando Montano 

OIÍáctor d<i la GuardleÍ Nilé:IOnlt/: Corontif 
:·. :··:'.jU~~ Cralós Carri!lo. .:. :":' 

Dlr'eétoi.de la. Policía Nacion-nl: Co1onef 
· Olonlslo rs·maol Machuca .... 

. · OiiéCtor· cf'e /3 Policía de· Hacienda:· 
.. · ..... C~(0~.~1. Ciro. López Roqtié 
C.onland~nto de I~ Fuerz~ Aérea: · 

Gonoral Rafa.el Antonio Vlllamarion'a 
·: Comó.ndaí'!fe· de la p1iinera Brigada de 

rntanlerla: Coronal Ftancisco EJ~na 
Fuenles 

yamt1r:idan1c do la Segunda Brig1Jda de 
. Infantería: Coronel Jasó Humbi::!rto 

· Gómez 
Comandante do Ja Torcora Brigada da 

lnfanteria: Cofonel M<iudcío Ernesto 
. · . Vargas .. 

. COrrlandaritO do la. Quinta Brigada do 
'Infantería: Coronel Jos6 Emilio. Chávoz 

:,::=··,..._-\:'.: ... :,-.CACerés .. ··· ... ··-·.:·/·'.· 
Comandnn10 de la Soxlíl'Brigada do·. 

liltahtorfa: COronél Horlborto Hernándoz 
· · ' · · · Martí~ez · - · 

rclaciont·s entre la~ e.Jo.e;, hancad:1c; pnr 
poner en peligro Jos 720 millone5 para 
Nicarnl~·'ª y Panamá, la mcdid;1110 ca111-
hiú en nada la condena a J:1 ;1y11da milil :ir 
al ejército :•rnlvadnrcilo. U11 :1c11crdo crn 
s61o cucsti6n de riempo. 

Finalmente, pcrdid:1 J;1 li:ilalla en el 
Congreso, la Casa Illanca dohlú las ma
nos: scllú 1111 p::icto con dirigc.·ntcs da\'C 

de la mayoría c.Jcm()craf~1 para recortar 
y condicionar In ayuda mililar parn el 
aiio fiscal de 19!11, salvandn 1:1 llcg;ida de 
los últimos 20 millones de di'1l:ircs de los 
fondos nsigrwdns pma 1')1JO. El miérco
les 23 de mayo, por la noehe, el propio 
Secrelario de Estado .fmrn:s B<1ker, ll:i
m(1 en tono conciliatorio a .loe ~fo;iklcy, 
el legislador dcmócrala prcsidenle del 
Comité de Reglas, para dcl'i1 k ~lle es
ta ha dispuesto a negociar un acuerdo 
sobre El S;ilv;idor a c:imhio de que "no 
sccucslnira" el proycclo de ley que in
cluye la ílj'lllhi a Nicaragua y P:111a111{1. 

La maiian;i siguicnlc se conociú un 
comunicado de la Puer:ra 1\nn:1d:1 de El 
Salvndor: "Actuando con poc;1 rcspon
s:1bilidac.J, tres congrcsisttls (sic) dcm(1-
cralas de Estados Unitlns han hecho 
señalamientos infundados v nwl inlcn
cionaclos" contra el cjérciÍo. Ese día, 
asediado por la prcns1, el gcncr:1l J-111111-

bcrto Larios, ministro e.Je 1Jcfcns:1 nfir
mú que "no son cicr1:1.'> las versiones del 
Congreso que in\'olucran al 1\110 ~fondo 
en violaciones a los derecho:; humanos". 

Si la evolución de los heclu1s continl1a 
en esta dirección, la espada de Dam6-
cles caer fo finalmente sobre las cabezas 
de la alta jerarquía cnslrt·nsc. Sería un 
hecho insólito e inédito en la historia 
salvadoreña. Si los Esladns Uniuo.< se lo 
proponen, estarían emprendiendo una 
de las operaciones quirúrgicas m;ís i111-
prcsionantcs en su historia húlica: cam
biar complclamcntc la cüpula e.Je un 
ejército tutelado en plena gucrra 1 rrnís 
ailn, negociarla it cambio de la desmovi
lización de la guerrilla. No se \'e ffü:il. El 
poder real e.Je un país bajo sospecha, la 
voluntad norlcnmcrknna \'Cr:;u.c; uni1 éli
lc militar que rccl:ima mnhillas y no 
juicios pilblicos1 golpes de E!-ilado en 
ciernes, múlliplcs conspiraciones, oscu
ros asesinatos, viejas complicid:idcs, mi
Jlones e.le dólares en juego, violencia 
polí1ica cultivada por décadas, son las 
variables de una explosi\'a l'cunciún, de 
cuya resolución depende el lin lle la 
guerra en El Salvador. O 
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REVISTI\ FILO ROJO No. 2, 
~layo 3 1991, pp. 54-56. , 

Morir en el Salvador 

L a emboscada, la t~ctlca operativa 
militar por excelencia de la 

guerrilla, fue planeada, organizada y 
ejecutada puntualmente. Pero esta 
vez la victima fue la Jefatura del 
frente· norte de la propia guerllla 
salvadorena. una dosis de su propia 
medicina. Moviéndose como peces 
en el agua, los rebeldes hablan 
mandado una patrulla de 
exploración cinco minutos adelante 
de la fuerza comandada por Antonio 
cardenal, el sobrino de la presidenta 
de Nicaragua Violeta Chamorro, 
quien en vida guardó su verdadera 
lclentldad bajo el seudónimo de 
comandante Jesús Rojas. 

Era la madrugada del viernes 
13 de abrll. La patrulla, un pelotón 
guerrillero, nunca detectó a una 
unidad especial del Batallón Atlacatl, 
la élite de la élite -del ejército de 
tierra del gobierno de El Salvador. 
Infiltrada en profundidad en un 
territorio ampliamente controlado 
por la Insurgencia, el corazón de su 
retaguardia estratégica, en la 
provincia nortena de Chalatenango. 

confiados en esa exploración 
de sus propios terrenos, el mando 
de las tropas del Frente Farabundo 
Martl para la Liberación Nacional 
!FMLNJ en el frente norte, unos 19 
11ombres decidieron recorrer un 
tramo de la carretera que une los 
poblados de Arcatao y san José Las 
Flores, 105 kilómetros ill norte de la 
capital del pals, san Salvador, en un 
vchlculo de transporte de carga. 

Ignoraban que un comando 
del ejército, dirigido por el teniente 
coronel José Eduardo Angel orellana, 
habla colocado 15 minas tipo 
Claymore -muy usadas por los 
propios guerrilleros- y Jos 
aguardaba emboscado, con la 
paciencia del cazador que espera el 
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arribo Inevitable de su presa. a la 
altura del cerro Las Puertas. Al paso 
del ve111culo estallaron las minas, el 
comando gubernamental atizó el 
fUego con lanzagranadas y fusllerla; 
14 guerrlfleros del mando polltlco, 
médico y de comunicaciones 
cayeron; los cinco sobrevivientes 
relataron que sus campaneros 
recibieron tiro de gracia en la cabeza, 
va que no todos llablan muerto por 
las exploslones. De confirmarse esta 
versión, el ejército salvadorer1o 
habrla Violado una cl~usula 

fundamental sobre el tratamiento 
de los 11erldos y prisioneros de 
guerra contenida en el Protocolo 11 
ele los convenios do Ginebra. signado 
por el gobierno de El Salvador. al 
·rematar· a los 11erJclos en el 
combate. 

¿HECHO DE LA GUERRA O UN 
CRIMEN PREMEDITADO? 

La envergadura polltlca del 
hecho, acrecentada por tratarse de 
un experimentado y conocido Jefe 
Insurgente corno cardenal, sacudió 
Inevitablemente las conversaciones 
secratas que en la Ciudad de México 
ventan sosteniendo desde el a de 
abril delegaciones de altrslmo nivel 
del gobierno satvadoreno y la 
guerrilla del FMLN, encaminada a 
poner fin al conflicto bélico que 
rebasa los 11 anos de duración. 

De Inmediato las dbs partes 
entregaron contradictorias 
versiones de los hecl1os: 

"En el cadáver de Antonio 
can.lenal no se encontró tatuaje de 
pólvora, lo que descarta que se Jo 
pudo disparar a corta distancia", 
declaró el médico forense Juan 
Mateo Uort, Jefe ·del Instituto de 
Medicina Legal, quien con un equipo 

Víctor Flores García 

asistente practicó la ;iutopsla oficial. 
Agregó que ·par f;ilta do equipo 
apropiado, los forenses no pudleon 
determinar la distancia desde donde 
so efectuó el disparo mortal·. 
En una conferencia de prensa en san 
Salvador, llort senaló que la causa 
de muerte para carclenal fue una 
"herida cr<lneo·encef;lllca provocada 
por un proyectil de arma de fuego 
de alta velocidad, a lo que se 
agregaban heridas causadas por 
artefactos explosivos-. según el 
médico. ·e1 estado de putrefacción, 
luego de seis dJas do ocurrida la 
muerte. y la falta do un J1lstorlal 
Impidieron la realización de un 
examen más profunda·. 

Pero la Insurgencia ordenó 
reallzar una segunda autopsia. 
Miguel saenz, médico do profesión 
e Integrante de Ja comisión Polltlco 
Dlplomátlca del FMLN, dlJo a la prensa 
en Managua, donde fueron 
trasladados los restos ele cardenal 
por tener nacionalidad 

. nkaraguense, que el ·cuerpo de 
Antonio cardenal presentaba cinco 
Impactos de bala en la cabeza·. de 
los que únicamente uno tenla orificio 
de entrada y salida. Esto Indica, 
según el galeno, que los otros cuatro 
disparos fUeron hec11os ·a muy corta 
distancia·. Además. anadló s~enz, 
cuatro de los sobrevivientes 
observaron cómo cardenal trataba 
de protegerse del fuego tirándose 
deb;iJo del vehlculo en que viajaba. 
En una conferencia de prensa efec
tuada horas después de enterrar al 
comandante Jesús RoJ.1s, la coman· 
dante Mercedes Letona del FMLN 
aseguró que no fue una emboscada 
·sino un asesinato frlamente 
plan.lflcado y ejecutarlo en nuestra 
retaguardia·. Agregaron que dos 
asesores militares estadunldenses 
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hablan recorrido la zona antes del 
operativo y apenas dos dlas antes 
Cardenal 11abla conceellelo una 
confrrencla clr prensa a una veintena 
cte perlocllstas. en el pobl<Jdo ele 
Arcatao. hec110 que llabrla sido 
Utllllaclo para planear el atent<Jdo. 

con esta aseveración del FMLN 
se conclulrl<J que se puso 
fin al acuerelo t<lclto que 
llalil:i suprimido como 
"ollJctlvos mlllt:ires· a las ' 
cllpulas de Jos dos 
b;indos enfrascados en 
la guerra clvl 1, que ha 
colJrarlo m<ls ele ao mil 
v1e1.1s. 'Daremos una 
respuesta militar: Iremos 
a San Salvador, a las 
cludaeles. para golpear su 
rctaguorella, sus centros 
de maneto. y esperarnos 
oueo 50 comporten con la 
misma modurez que ha 
mostrado ahora el FMLN: 
no levant<lndose de la 
mcs;i efe negoc!Jclones a 
pcs;ir ele la provoc;:iclón·, 
sentenciaron los 
rclJcleles. 

UN JESUITA SIN HABITOS 

Antonio cardenal 

de Somoza en 1978- El habla llega. 
do elecldldo a convertirse en un sa
cerdote Jesuita comprometido. Ese 
camino llevó a una qeneraclón ele 
aspirantes al sacerdocio en El.Salva
dor a vincularse con organismos de 
base cristiana hasta que. hacia 1977, 
un buen nllmero de ellos, Incluirlo 

vivió los C1ltlrnos veinte 
nr"'\os ele su vicia con la 
rnucrte ranciando hasta 
acostumbrarse a ella 
corno cotlellaneldad. 
Odiaba la guerrn pero a la 
vez se convirtió en el corn:mdante Jesús RoJ;;¡s 

experimentado Jefe 
rn111t.1r guerrlllero que construyo, 
durante toda l:i década de los 
oc11e11ta. la pocterosa retaguardia 
re!Jelde del frente norte del FMLN. 
Murió pisando los territorios que 
etlsputo palmo a palmo con el 
ejercito. 

En 1969 llegó a El Salvador un 

cardenal, deJO los htlbltos para 
emprender el camino ele la lucha 
armada. "Sólo cambió de l1tlbltos, 
no de compromiso, porque siempre 
quise hacer algo por los que nada 
tienen·. habla declarado en una 
entrevista 30 dlas antes de morir. 

Realizó el novlclaclo 
joven seminarista de la compaf\la de estuella11do fundamentalmente 
Jes(1s, nacido en Nicaragua en una 
de las m;ls arlstocr<ltlcas fa111lllas de 
ese pals, los Chamorro cardenal -
era sobrino directo del periodista 
Peelro Joaqulr1 Chamorro Cardenal, 
el esposo de la actual presidenta de 
Nicaragua. asesinado por Ordenes 

economía y fllosofla. terreno en el 
que fue e11sclpulo ele lgnaclo Ellacurla, 
el sacerclote Jesuita que murió 
asesinado Junto con otros cinco 
padres de la compal)fa ele Jeslls en 
novlemlire de 1989, con quien 
posteriormente polemizó acerca de 

sus concepciones sobre la realidad 
de El Salvaclor y Centroamérica. 
como un signo de los tiempos. el 
Batallón /ltlacatl, una unidad 
entren;ida en Estados Unidos. ruc el 
mismo que asesinó a los seis 
religiosos Jesuitas. De pareclcla 
form;:i, u110 de los tiorm~nos ele 

Antonio cardenal. el 
sacerdote Jesuita 
Rodolfo carelenal, 
sobrelvló a la masacre 
perpetrada contra la 
Unlverslclad 
Centroamericana 
tUCAl -done!e cllrlge 
Ja editorial 
universitaria-. 
cuando casualmente 
no durmió en la casa 
de su comunidad la 
noche del crimen. 

La fatalidad 
parece perseguir a los 
cardenal: el 7 de julio 
de 1979, apenas 12 dlas 
antes del fin ele la 
guerra civil en 
Nicaragua con el 
triunfo sandlnlsta del 
19 de ]lrllo, murió en 
combato el hermano 
de cardenal, el 
comandante rayo, 
cinco ar)os menor que 
Antonio. Poco mtls de 
una década después. 
cuando se avizora el 
fin de la guerra civil en 

.. ,,,,,.... El Salvador, Antonio 
cardenal participaba 
de las febriles 

negociaciones entre guerrilla y 
gobierno. como Integrante ele la 
comisión negociadora del FMLN. 

En su responsabllldad era un 
convencido a ultranza de la 
necesload de una solución polltlca: 
·una estrategia principalmente 
militar, es decir, q•Je busque la toma 
del poder a través de la derrota 
militar del ejército. en este momento 
no estj pl;inteaela como la m<ls viable 
si la vemos como excluyente. SI se 
nos cerraran todas las v1as y no nos 
dejaran cominos mjs que para eso, 
no lo dudarlamos, queelanelo claro 
que no 11ay m<ls remedio -11abfa 
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declarado en el marco de una gira 
como negociador de la Insurgen· 
cla- c. . .l En cada pa1s los 
rcvo1uc1onar1os tendran que ver 
como van a combinar las opciones. 
Para nosotros serla tan erróneo 
descartar la lucha armada por el sólo 
llecno do la nueva coyuntura Inter
nacional como tenerla como una 
fórmula preconcebida v 
dogmatizada. Sin duda, la búsqueda 
de un a solución polftlca no significa 
el abandono de una estrategia. 

aunque es Importante encontrar 
opciones clvlllzadas y viables para el 
pueblo salvadoreno·. 

"Los cambios en los paises de 
Europa oriental dejan una serle de 
ensenanzas que deben recoger los 
pueblos v los movimientos revolu
cionarlos de América Latina. Pienso 
que la opción para nuestro contl· 
n ente sigue siendo un soclallsmo 
propio, en búsqueda constante. v 
que la estrategia para lograrlo no 
debe ser únicamente mllltar·. 

La historia famlllar ele cardenal 
-su tlo. Luis cardenal. es actual· 
mente embajador de Nicaragua en 
El Salvador v su hermana Lucia es 
esposa del embajador de ese mismo 
país en costa Rica-, su extracción 
de clase v su formación lntoloctua/ 
lo hablan convertido en un hombre 
llamado a cumpllr con un ejercicio 
de mediación política en la 
·polarizada Centroamérica de llov. 
Aunque, finalmente, tuvo que morir 
con las botas mllltares rmestas. 
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Ejjuicio del siglo en El Salvador 
REVISTA FILO ROJO No. 4, 
Mayo 24 1991, pp. 50-52. 

El alto mando del ejército 
asesinó a los seis jesuitas 

S erá el juicio del siglo en El 
Salvador, pals donde nunca un 

olicial del ejército ha sido convicto 
por matanzas, torturas y desapa
riciones ocurridas durante una dé
cada de guerra civil. Lo insólito: al 
banquillo de los acusados irá la 
cúpula de la olicialidad del ejército y 
el propio Estado salvadoreño. 

Acusación: La masacre de 
seis sacerdotes jesuitas y dos 
empleadas en la madrugada del 16 
de noviembre de 1989 fue "au
torizada por Integrantes del Alto 
Mando de la Fuerza Armada a titulo 
de autores mediatos o responsables 
de una omisión culpable''. Asi
mismo, el drama puede ser ex
plicado como "una empresa criminal 
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colectiva, resultado de una a
sociación Ilícita, creada en et seno 
de la Fuerza Armada para la 
comisión de numerosos crímenes 
como et aqul investigado". 

En ambas hipótesis -que 
serán demostradas con elementos 
probatorios en el espectacular juicio 
las próximas semanas- se trata de 
"una empresa criminal colectiva que 
compromete la responsabilidad del 
Estado salvadoreño", por tratarse 
de "un vasto plan criminal y no del 
desvarío de un grupo de des
carriados". 

Esa es la médula de la 
estrategia judicial contenida en el 
documento presentado el lunes 6 de 
mayo ante el juez cuarto de lo penal 

Víctor Flores García 

que conduce las investigacionas del 
caso por tos abogados Edward 
Sidney Blanco y Alvaro Henry 
Campos. 

El juicio apenas astá en 
puerta y tas sorpresas ya co
manzaron. Los abogRdos que 
suscriben el documento de 36 
páginas -que obra en poder de Filo 
Rojo- fueron los fiscales especificas 
asignados al caso por la Fiscalía 
General del Gobierno de la Re
pública de El Salvador. Ahora han 
sacudido a todo el mundo al 
presentarse ante el juez asignado 
para convelirse en abogados 
acusadores particulares por parte 
de las familias de las victimas: "pero 
-destacan- en esta ocasión esperan 



conducirse con la libertad de 
;iclunción que debe tener toda parte 
p1ocesnl en un juicio, despojados de 
lorln presión adversa a los principios 
éticos fundamentales y con el afán 
d0 cbr vida al ordanamiento jurídico 
del país". 

Los crínrnnes investigados 
"110 tiublernn sido posibles -ase
n11r;in- si en El Salvador no existiera 
un amplio n111rgen para el ejercicio 
crimin'JI del poder, fuera del control 
ele los jueces y en abie1ta violnción 
dn la Constitución y de la ley". 

Actualmen1e se encuentran 
p1ocesatlos como autores ma
teriales acilo militares (dos te
nientes. un subteniente, cJos s~r

nentos y clos soldados) en
c;:ibezados por el coronel Guillermo 
Benavidos Moreno. 

Sin embargo, a estas alturas 
dol proceso las responsabilidades 
pennles se extenderían al Alto 
M;indo por "autoría mediata". 

En el proceso, dicen los 
juristas, se ha comprotiado una 
larga serie de delitos contra la 
administración ele justicia, se han 
rlostruitlo pruebas y se ila mentido 
en declmaciones prestadas bajo 
juramento. 

El Código Penal salvadoreño 
incluye la "autoría 
mediata" (artículos 44 
y 4G). que los abo
g;idos descrilJen co
mo .. unn forma de 
participación en el 
clelilo frecuente en los 
crímenes cometidos 
por lo que la doclrina 
penal llama oparalo 
orgnnizodo de poder", 

Según el do
cwnento, en la con
formación es1ruc1ural 
de un aparalo or
ganizado de poder 
existe un centro de 
decisión desde el cual 
se imparten las di
rcct ivos que se tra
ducen en la realización 
de actos ilícitos. En 
eso cenlro de de
cisiones reside la po

filo-rojo 

no la aclividad delictiva de que se 
trale. En dicho aporalo exislo una 
es1ruc1ura nbjeliva suficiente que 
justifica el lraslado dí! la condición 
dn autor (culpable) a quion ria las 
órdn11P.s, sin restarla del ejecutor 
moterial. 

En el juicio se advierte "la 
existencia de un cúmulo de indicios 
graves, precisos y concordanles 
que seríalan la exislí!ncia do una 
es1ructura de este tipo en El Sal
vador''. Y acusan: "Es ovidente que 
una decisión superior (del Allo 
Mando) presidió los distinlos pasos 
dol crimen". 

Hasta oquí la primera hipó
lesis ele la cstralogia judicial dise
ñarla por los acusmloros. 

Si esa hipótesis no llegarn a 
comprobarse plonarnento a lo largo 
del juicio, o si en realidad no hubo un 
plan deliberado para cornetor el 
crimen, los acusadores ya lanzaron 
la segunda carta que jugarán contra 
la cúpula militar: "En determinadas 
circunstancias, el no actuar cons
tiluye delito, se !rala de los delitos de 
comisión por omisión". 

Acusación: "La eviclencia 
disponible rnueslra que el Alto 
Mando tiene gran responsabilidad 
de comisión por omisión, puí!sto 

,....,t·· 
tt.1'.:'..' .~:. 

sibilidad de cometer o Los militares siempre prosonles 

que sabía desde hacia sí!manns que 
el coronel Benavides í!staba 
planificando ol asosinato de los 
jesuitas y no actuó efoctivrnnonte 
para impí!dir que el plan se 
concre1ara. Peor aún: el Estado 
Mayor nombró al coronel Benavides 
-con motivo de la ofensiva rebelde 
de 1989- jefe del Comando de 
Seguridad del complejo militar 
(integrado por el cuartel de 
inleligencia, el cenlro superior de 
estudios castrenses, el ministerio do 
Defensa, el Estado Mayor y un 
balallón de policía, cuyo perimelro 
incluío la Universidad josuila, 
escenario de la masacre). sin tomar 
medidas para evilar el crimen". 

Por lo tanlo, quienes se en
contraban en posición de garantas, 
por las !unciones especílicas que 
desempeñaban en el Alto Mando y 
on el Comando de Seguridad clel 
complejo militar "son responsables 
plenamente por haber omitido 
impedir el acto criminal, como lo 
ordena el artículo 22 del Código 
Penal salvadoreño. Por otro lado, la 
Ordenanza del ejército (artículo 9) 
prnscribe que sólo deben cumplirse 
las órdenes legales y que según 
interpretarción literal, el superior 
responde por las órdenes qua dicla 

.,.' ·-· .. ~· ' ... 

AtchiYO 
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y por su culpa in vigilando''. 
De esa manera, a las 2:30 ele 

la mnrJrugada del jueves 16 de 
noviernllrc de 1989, unos treintn 
nrcctivos uniformados dinnmitaron 
In facll,,da de la c;isa donde vivicm 
los jesuitas que dirigían la Uni
versidad Centroamericana (UCA). 
TiranrJo metralla irrumpieron en las 
instnlncioncs, sacaron a sois 
sacerdotes jesuitas ni jardín, en 
dando fueron ascsinados a man
salva, junto con dos mujeres. Las 
victimas fueron: Ignacio Ellacuria, 
Segundo Montes, Ignacio Marti11-
Baró, Jonquín Lórez y López, 
Amado Lórez, Juan Ramón Moreno 
Pardo, además de Julia E Iba Ramos, 
la cocinera, y su hija Colina de 15 
mios. 

La masacre ocurrió cinco días 
despuc\s da la ofensiva militar más 
importante emrrendida ror la 
insurgencia salvadoreña, a la cual el 
gobierno respondió con bom
bnrdcos aóreos indiscriminados en 
contra da bnrríos rorulosos. 

Esa madrugada había toque 
de quecla y la universidad era 
rigurosamente vigilada, pues se 
ubica en una colonia residencial de 
militares y muy cerca de la sede del 
Estado Mayor de 
las fuerzas ar
mndns. 

Si la . es
trntegia trazada por 
la parte acusadora 
tiene éxito caerán 
muchas cabezas: 

para cometer los asesinatos y 
clemfls fechorías; quienes 
rormitieron y apoyaron el 
dospl;izarnie11to de los ejecutores 
materiales de los crímenes". 

Asimismo, se debe establecer 
"la rcsronsabiliclad de quienes no 
CJctuaron inmediatamente después 
de rerpetrados los asesinatos; de 
quienes trnlnron d8 rJcsviar la 
investigación; de quienes la obs
taculizaron, mintieron o hicieron 
desaparecer las prueb;:is". 

Los abogados incluyen irn su 
estrategia procesal una rJomanda al 
Estado salvadorrnío que lo llama a 
no eludir su rnsponsabilidad civil por 
l<i masacre. 

l\demfls efe los autores 
intelectuales y materiales de la 
misma y de sus cómplices, "ol 
Estado también está oblig;ido a 
resronder de los delitos cometidos 
ror los agentes públicos, en función 
de resguardar el orden cons
titucional. Los agentes públicos que 
han delinquido, según se lla 
comprobado en esta causa, están 
sujetos a una amplia gama efe 
responsabilidades: responsabilidad 
política, penal, civil y administrativa''. 

Finalmente, el coronel Be-

i.. 

"También 
son rnrticipantes 
ele! resullado por 
acción u omisión 
quienes lo orde
miron o rermitieron 
a sabiendas de la 
finalidad propues
ta; quienes omi
tieron poner sobre 
aviso a las futuras 
victimas; quienes 
proveyeron las ar
mas y municiones 
utilizadas; quienes 
no impidieron la 
salida de la com
rmíia de comandos 

\ ·.¡ 

Victimas inocentes do la gucrrn 
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navides y los ocl10 militares 
procesados, al igual que el resto de 
los autores mediatos y cómplices 
que aún no han siclo r.nr.ontrados, 

·no sólo han cometido delitos 
castígridos por al CórJitlº Pennl, sino 
ror los tratados interrwcionales 
ratilicados ror ol gotiirm10 ele El 
Salvador (concre1a11ir•11tc los Con
venios de Ginebrn. r P. fenicios a 
personas que no participnn en las 
hostilidades), constituidos así en 
''crímenes intcrn'1cirnK1lns''. 

La justicia s;1lvndoreiln, 
concluyen, se oncu011trn en un~ 

encrucijada, porque o lince justicia 
total en "nuestro país" o invita a la 

· comunidad internacional a tornar a 
su cargo el juicio y castigo a los 
culp<1bles de estos cri111cnes. 

Ese os el camino trazado ror 
la parte acusadora pm él al proceso. 
El documento es apenas el primer 
golpe de la relea. 

El general Renó Emilio Ponce, 
ministro de la Defens::i, ya respondió 
con otro golre: 

"Si no se prllclian plena
mente las acusaciones de los dos 
abogados se abrirá un juicio ror 
difamación y exigiremos [que) caiga 
sobro ellos todo el poso ele la ley''. 
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Caso de los jesuitas asesinados en El Salvador 

El ejército entregó a Benavides y 
ocultó su propia culpabilidad 

" B· ueno soflores, nos estamos 
jugando el todo por el todo. 

Esla es una situación en donde· son 
ellos o somos nosotros; vamos a 
comenzar por los cabecillas. Dentro del 
sector tenemos la universidad y allí está 
Ellacurra... hay que eliminarlo y no 
quloro testigos", ordenó el coronel 
Guillermo Benavidos la madrugda del 
16 de noviembre de 1989. 

A las 2:30 de esa madrugada se 
cumplía el mandato: sois sacerdotes 
jesuitas y dos empleadas eran 
asesinados a mansalva en el campus 
de la Universidad Centroamericana 
(UCA) que ellos dirigían, Incluido su 
rector, el teólogo y filósofo Ignacio 
Ellacurfa Beascoechea. 

Casi dos años después. el 
veredicto de culpabilidad dictado el 29 
de septiembre contra dos de los ocho 
mllilares juzgados por la matanza en 
San Salvador no resolvió la Interrogante 
crucial del caso: lQulén ordenó matar 
a los sacerdotes de la Compañía de 
Jesús? 

Luego de tres dfas de audiencia, 
el Tribunal de Conciencia lnlegrado por 
seis personas sólo declaró culpable al 
coronel Benavides -el mllilar de mayor 
rango que ha sido encausado.;. por 
cargos de asesinato, preparación y 
ejecución de actos de terrorismo, 
mientras el teniente Yussy Mendoza fue 
sentenciado por la muerte de la menor 
Celina Ramos, hija de la empleada de 
los religiosos, también muerta. 

Sorpresivamenle, un tenlenle, 
dos suboficiales y cuatro efectivos más 
acusados como autores ma1eriales del 
crimen fueron absueltos. Nada se 
aclaró sobre los autores lnlelecluales 
de la masacre de la UCA. 

"Hacia arriba es el único camino 
que queda para seguir Investigando, 
que absuelvan hacia abajo no me 
molesta", declaró el superior provincial 
de los jesuitas, José Marra Tojelra. 

"Sólo se ha pretendido buscar 
una cabeza de turco para exculpar a 
otros posibles Inductores, civiles o 
mililares de mayor rango", declararon 

miembros del gobierno de España que 
pidieron el anonimato, basados en el 
reporte de una delegación de 
parlamenlarlos que asistieron al 
proceso. 

LA NOCHE DE LOS 
CUCHILLOS LARGOS 

Los hechos sel\alan ostensiblemente 
que Benavldes no fue el único autor 
Intelectual: el miércoles 15 de 
noviembre do 1989 la orden fue dada: el 
presidente de El Salvador, Alfredo 
Crislianl, había firmado el plan de 
lnlensiflr:ación de la artillería, el uso do 
bllndadl)S y el bombardeo contra los 
populosos barrios de la periferia de San 
Salvador, el corazón de las posiciones 
y los puestos de mando guerrilleros 
que ya llevaban más de cuatro días de 
la más Intensa y espectacular ofensiva 
contra la capital del país en diez arios 
do guerra civil. 

A las 11 da la noche de ese día, 
el coronel Alfredo Benavides, Director 
de la Escuela Militar y ex-jefe da 

Víctor Flores García 

centros religiosos y casas de lfdores 
opositores eran allanadas. Según las 
declaraciones extrajudiciales de los 
efectivos rnllilares acusados, el coronel 
Benavldes fue enfático al dar la orden 
da malar: "O ellos o nosotros", "es una 
orden da la superioridad", confesaron. 

El lenlenla Yussy Mendoza fue 
encargado por Banavldas del mando 
del operativo. Espinoza y su gente 
realizarían el trabajo. Tres días antes 
habían cateado la casa de los padres 
jesuitas en la UCA, siempre por órdenes 
de Benavldes. El cateo fue autorizado 
por el Alto Mando "como rutina". 
Conocían la ubicación de Ja residencia, 
los accesos, la disposición de las 
puertas y ventanas, las habiJaclones 
precisas donde dormían los 
sacerdotes. Lo sabían todo. El tenienta 
Esplnoza arengó a sus !ropas 
diciéndoles que "esta misión se 
realizará en forma secreta•• y "ordenada 
por la superlorld.ad". 

LA REUNION SECRETA 

lnlellgencia del Estado Mayor llegó El Congreso norteamericano designó 
presuroso y agitado a la comodidad de una comlsón especial para Investigar el 
su despacho privado. Dos oficiales del caso. De las pesquisas de los 
ejército aguardaban; él mismo los había congresistas emergió el demoledor 
convocado de urgencia, por radio, Informe da la Comisión Moakley, 
desda el recinto donde transcurría una llamada así por ser dirigida por el 
reunión secreta del Alto Mando que presidente del Comité do Reglas de la 
duró de las once de la noche a las dos Cámara de Representantes, Joa 
de la madrugada del jueves 16: el · Moakley. "De no ser porque el gobierno 
teniente José Esplnoza Guerra Qefe d~,1;:' estadunid,9nse anunció al gobierno de 
la Sección da Comandos del Batallón/ Crislianl ..Q.ue: uno de sus diplomáticos 
Atlacatl, la éll!e de la élite del ejército :do; sabía .. i!étº'Jnvolucrarniento de los 
tierra salvadoreño, una unidad cre~da,. militare'f·-o::cifrie el documento-, los 
por asesores norteamericanos en 1981, ''·~a(té':;ii¡((do ,¡J~navides y su gente) tal 
enlrenada en Fort Bragg, Carolina del i':'.:i'.~.(;.flúñcá''-s.e '.habrfari realizado". Y 
Norte) y el teniente Yussy Roné / .. agrega:··"nos encontrarnos sumamente 
Mendoza (Jefa de Sección del Centro decepcionados por el fracaso para 
Superior de Estudios Castrenses). Investigar serlamenle la posibilidad de 

En la ciudad, los combates que oficiales da alto rango hayan 
arreciaban y la aviación habfa ordenado, o por lo menos hayan tenido 
comenzado el bombardeo masivo más conocimiento con anterioridad da los 
devastador on la hisloria de la capital. crímenes". 
Las bengalas Iluminaban el cielo y las Los hachos, según los 
detonaciones de las bombas congresistas, ocurrieron asf: 
dominaban al escenario. Varios "El 15 de noviembre al Alto 
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Mando so reunió como cada media 
noche desde que la ofensiva del FMLN 
había comenzado cinco dlas antos. 
Presentes so encontraban el ministro y 
los dos vlcemlnlstros de Defensa, ol 
jofo do asosores nortoamerlcanos, los 
comandantos de las unidades del área 
motropolltana, Incluido el coronel 
Bonavldos y un funcionario castrenso 
do prensa. En esa noche los ánimos 
estaban por los suelos y se comenzaba 
a tener la sensación de que la guerrilla 
podría triunfar en su Intento de 
encendor una Insurrección popular ( ... ) 
esa noche so tomó la decisión do 
ullllzar el poder aéreo para recuperar 
las posiciones ganadas por el FMLN on 
la capital. Según relatos de quienes 
estaban ahí, ol entoncos ministro de 
Dofonsa Humborto Larlos exhortó a su 
gonte a luchar con valentía y terminó la 
reunión con una oración. Antes de las 
once do la noche el presldento Crlsllanl 
fuo llamado a la reunión, donde autorizó 
el ya decidido uso de la artillería 
terrestre y aérea". 

Al salir de la reunión, Benavldes 
acudió a la cita con los tonlontes Yussy 
Mondoza y José Esplnoza, a quienes 
desde la junta del Alto Mando les había 
pedido concentrer a la tropa del 
Batallón /,tlacatl en la Escuela Miiitar. El 
despacho de Benavldes se ubicaba en 
el Puesto de Operaciones de la Escuela 
Militar, convertida desde el segundo 
día de la ofensiva del FMLN en sede del 
Operativo de Seguridad Especial 
ordenado por el entonces jefe del 
Estado Mayor, coronel Renil Emilio 
Panca -actual ministro de Defensa-, 
para resguardar el ·complejo militar 
sede del Alto Ma'ldO. En ese mismo 
perímetro, a un par de minutos, está la 
Universidad Centroamericana (UCA). 
Ahí les dio la orden. 

EL EXPEDIEN íE DEL JU!CíO 

Un expediente de unas seis mil páginas 
documenta las Investigaciones sobro 
cuya baso los abogados Alvaro 
Campos y Edward Blanco, contratados 
por la Compañía de Jesús, trabajaron 
para demostrar quq la masacre "fue 
autorizada por Integrantes del Allo 
Mando de la Fuerza Armada a título do 
autores mediatos o responsables da 
una omisión culpable". Asimismo, qua 
el drama pueda explicarse como "una 
empresa criminal colectiva da una 
asociación Ilícita, creada en el seno de 
la Fuerza Armada para la comisión de 
numerosos ·crímenes como el 
Investigado". 
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Una síntesis do! voluminoso 
expediente del proceso preparado por 
los abogados de los jesuitas (Filo Rojo 
No.4), contiene más elementos que 
apuntan hacia la culpabilidad del Alto 
Mando por autoría lnloloclual, hacia 
donde so dirigirán a partir de ahora las 
Investigaciones do la parta acusadora. 

"Conviene retener algunos 
datos Importantes -dice al documento 

El prosldcnte Cilstionl 

de 70 cuartillas-. El primero, que el 
área del Comando de Seguridad Incluía 
el centro neurálgico del poder real, 
constituido por las redes del Estado 
Mayor, el Ministerio de Defensa, la 
Dirección Nacional de Inteligencia, la 
Escuela Militar, un batallón de la Policía 
Nacional, dos colonias militares, la 
residencia del Embajador de los 
Estados Unidos ... y la Universidad 
Centroamericana. El segundo, que el 
Comando de Seguridad ubicó tropa en 
un radio de 360 grados, todo ingreso 
hacia la zona protegida o 
desplazamiento Interno de elementos 
armados tenla Inequívocamente que 
ser detectado, e Informado. Tercero, 
que el Comando de Seguridad 
dependía directamente del Estado 
Mayor Conjunto." 

Lo que sigue es una síntesis de 
los episodios Incluidos en el 
documento del juicio que Involucran, 
Inequívocamente, a todo el Alto Mando 
de la Fuerza Armada: 

En la noche del 15 al 16 de 

noviembre, luego de que Benavldes 
Impartió las últimas Indicaciones para 
cometer el crimen, el teniente Esplnoza 
salió do la Escuola Militar y condujo a 
sus hombres al escenario escogido. 

Previamente, sigulondo los 
lineamientos del plan, proveyó a su 
grupo de un arma utilizada usualmonte 
por la guerrilla: un fusil ametrallador 
AK-47, perteneciente a la Escuela 
Militar, de cuyo Almacén de Guerra 
salló Ineludiblemente por orden 
superior, porque así lo exige la 
Ordenanza del Ejército en Artículo 155. 

Atravesando no sólo las puertas 
de la Escuela Militar, sino múltiples 
despliegues de fuerzas en posición do 
seguridad y alerta extrema, el nutrido 
grupo (Integrado por más de so 
hombres) llegó a la Universidad 
Centroamericana y oscalando cercas y 
muros se dirigió a la residencia de los 
jesuitas, donde penetró. 

LA RECONSTRUCCION 
DE LA MASACRE 

Fueron vilmente asesinados todos los 
que fueron hallados on la residencia. 

·cumpliendo el pacto criminal, el 
subsargento Antonio Ramiro Avales 
Vargas, alias "Satanás" o "Sapo", mató 
con disparos do fusil M-16 a los padres 
Juan Ramón Moreno y Amando López, 
el soldado Osear Mariano Amaya 
Grimaldl, alias "Pilijay", hizo lo propio 
usando el AK-47 con los padres Ignacio 
Ellacuría, Ignacio Martín Baró y 
Segundo Montes; además do disparar 
después a los primeros dos, Avalas 
Vargas y Angel Pérez Vázquez, alias 
"Saguamura", asesinaron al padre 
Joaquín López y López y el sub
sargento Tomás Zarpate Castillo, alias 
"Sansón" y el soldado Jorge Alberto 
Sierra Asencio (sospccho$amonto 
desertor) asesinaron a Elba .Julia 
Ramos y a su hija Colina Marlceth, 
previa consulta que confirmó la 
decisión de eliminarlas como testigos 
de los otros homicidios alevosos. 

El crimen ocurrió a las 2:30 de la 
madrugada, apenas media hora 
después de concluida la reunión del 
Alto Mando a la que asistió Benavldes, 
con concurrecla del Comandante 
Genoral de la Fuerza Armada, el 
presidente Cristianl. 

Nada de lo que alll ocurría podía 
escapar al conocimiento de los mandos 
naturales y en esto mismo sentido 
nadie pareció sorprendido dentro del 
Alto Mando de lo que ocurría la 
madrugada del 16 de noviembre dentro 
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do su perímetro -los asesinos 
ametrallaron y destruyeron con 
bombas el Contra de Rollexlón 
Teológica "Monsenor Romero" y 
lanzaron una bengala al final- ni 
tampoco puede creerso qua 
Ingenuamente Jos militares se Iban a 
quedar de brazos cruzados anto la 
ponotraclón de elementos 
desconocidos en pleno toque de queda 
a la zona más Importante de seguridad. 

Esto sólo puede explicarse -
subraya el documento-, como 
mínimo, por la existencia do un grupo 
do militares de alto rango con tanto 
poder que actuaba fuera dol carácter 
Institucional de la Fuerza Armada, al 
que no pocllan oponerse algunos 
miembros del Alto Mando. Hay 
evidencias que demuestran que el 
conocimiento Inmediato del "éxito" de 
la operación criminal fue festejado en 
una reunión de altos oficiales. 

El hecho de que en la reunión 
secreta del Alto Mando no se haya 
mencionado a la UCA parece poco 
crelble, dada la Información de 
Inteligencia registrada en las 
cornpuladoras de la Policía Nacional, 
según la cual, el 15 de noviembre se 
reolizaría una reunión de sindicalistas 
con la finalidad de armarse en apoyo a 
los efectivos del FMLN. · 

LA PISTA, UNA TRAICION 

A ostos hechos debe sumarse la 
decisión de no Investigar realmente lo 
ocurrido en esa zona de máxima 
seguridad, por parte de las autoridades 
militarres o civiles, hasta que una fuga 
de Información -una singular 

_ confidencia del asesor y mayor del 
Ejército de Estados Unidos Erlc Warren 

_. Buckland a su superior Inmediato, el 
tenlonte coronel Wllllam Hunter

. "· determinó el vuelco de la situación. 
Concretamente, el 11 y 12 do 

.. enoro de 1990, ol mayor Eric Buckland 
declaró ante agentes del FBI en 

.. Estados Unidos que, semanas antes 
de la masacre, el Alto Mando tenía 

·- • conocimiento de la existencia de un 
plan previo para asesinar a los jesuitas. 

la fuenle de Buckland era otro 
mllilar de alto rango, el coronal Carlos 

···Armando Avilés, a quien Benavldes 
habla confiado el plan de deshacerse 

• de los jesuitas. 
El Alto Mando tlone gran 

.... responsabilidad de comisión por 
omisión, pues sabia desdo hacía 

·algunas semanas que Benavldes 
estaba planificando el asesinato y no 

actuó para prevenir que se concretma 
el plan. Peor aún, el Estado Mayor 
nombró a Benavides jefe del Comando 
de Seguridad del Complejo Militar que 
Incluía a la UCA dentro de su perímetro 
y obviamente no tornó las rnedid;:is 
necesarias para evitar la masacre. 

.El hombre que lo supo todo con 
anlelaclón ya no está en El Salvador y 
no pertenece própiamento a esa casia 

...... _ 
El ojórc/lo, contra clvllos 

militar. Su estancia en el país apenas 
llegó a los cuatro meses, entre oclubre 
de 1989 y enero de 1990, cuando 
asesoró al Conjunto Cinco de 
Comunicaciones del Estado Mayor de 
Ja Fuerza Armada. Se trata del 
especialista en operaciones 
psicológicas y oficial del Servicio 
Especial, Erlck Buckland. La punta de 
la madeja. 

El primor testimonio de 
Buckland sólo se conoció a finales del 
año pasado, cuando regresó a San 
Salvador a declarar y retractarse de lo 
dicho al FBI. Según la primera 
declaración del asesor, el coronel 
Avilés le confió que el coronel 
Benavldes tenla Intenciones do 
asesinar al sacerdote /esuila Ignacio 
Ellacurfa, rector de la UCA. 

Basados en las declaraciones 
escritas de Buckland se pudo detectar 
a los autores materiales del crimen: 
"Benavidés le habla dicho a Avilés que 
Ellacurfa era un problema. Avilés me 
dijo a mí que Benavfdes quería manejar 
el problema a la anllgua y asesinar a los 
sacerdotes", escribió Buckland ante el 

detector de mentiras del FBI. 
. "Yo lo hice, lqué puedes llacor 

para ayudarme?", dijo BenavkJos al 
coronel Avilés, ol Informante de 
Buckland. Sin ombargo, Oenavicf0s fue 
arrestado un mes despuós. El mayor 
Buckland dijo que una semana más 
tardo preguntó al coronel Avilós quién 
más sabia del complot para matar a los 
jesuitas. Avilés dijo que no estaba 

seguro. 
"llo sabe el coronel René 

Emilio Ponce?", en aquel enlences jefe 
del Estado Mayor y actual ministro do 
Defensa. "No sé", respondió Avilés. 
"No sé quién sabia. l Y qué Importa, si 
la orden vino de arriba?''. sentenció. 

En esa primera declaración, 
Buckland aseguró que el coronel 
Ponce había tenido contac1os con 
Benavldes y Avilés poco antes del 
crimen . 

UNA HISTORIA INCONCLUSA 

"Se ha escrilo otra página más del 
prominente libro del martirologio de la 
inleligencla y del compromiso ético", 
dijeron los abogados de los jesuitas 
durante el proceso, dado que todas las 
pruebas que involucraban al Alto 
Mando fueron rechazadas, Incluidas 
las declaraciones extraoficiales, "por 
haberse hacho después de las 72 lloras 
legales". 

Con el enjuiciamiento de 
Benavides y su grupo "el plan de 
Impunidad total se resquebrajó, dicen 
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los abogados. Forzados por algunas 
evidencias qua no se esperaba 
aparecieran, los aU1ores Intelectuales 
dol plan criminal tuvieron que entregar 
algunas piezas menores que hoy 
aparecen Identificadas en este 
procoso, y sin duda son enteramente 
responsables de los hechos aqul 

Investigados". 
"La Impunidad para los otros 

grandes criminales tiende un manto 
tenebroso que tos imperativos de 
verdad y justicia deberán vencer. en 
blon do la pactrica convivoncla enlre los 
salvadoreflos'\ sentenciaron. 

Pero la historia no está 

concluida. La determinación de llevar a 
juicio al Alto Mando no desaparecerá 
lácllmente de la cabeza de la parte 
acusadora. El veredicto del Tribunal de 
Conciencia que condenó a Bonavldes 
no cerró el caso. Es sólo el primer 
episodio de una historia que es1á por 
escribirse. 
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I Ronda México para la paz en El Salvador 
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Shafik Handal: poder político 
plural, sustancia de la negociación 
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"La sustancia de esta 
negociación está en los 
cambios Introducidos al 
alstemti político de El 
Salvador que apuntan 
hacia un poder P,lural, 
que no es sólo 
plurlpanldlsta, sino que 
aer6 un poder 
compartido realmente", 
sintetizó Shafik Handal, 
uno de los cinco 
comandantes del Frente 
Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional 
(FMLN) en exclusiva 
para Filo Rojo. 

Entrevistado en 
el marco de la ronda de 
México, sostenida entre 
el 12 y el 21 de octubre, 
que tuvo como único 
tema el debate sobre el 
destino de la Fuerza 
Armada, Handal explicó 
que "el eje del poder que 
ha determinado las 
características del 
sistema político 

8*8dorello ha aldo la hegemonía del 
.¡6fctto en toda la vida nacional. El 
primer gran cambio que está surgiendo 
dHpUM de estos once al\os de guerra 
"et aometimlenlo de la Fuerza Armada 
el poder civil generado 
democr611camente". 

"Este cambio en el sistema 
pOlfttco H sustenta en una reforma 
profunda de la Fuerza Armada, no es 
sólo el fln de su preeminencia sobre 
toda la sociedad sino una 
transformación profunda de su 
doctrina, de su tamal\o, de la calidad de 
au personal, de su sistema educativo y 
·de au Oficialidad, a la que ahora podrán 
ingresar personas de todas las 
ld1tOlogías". 

- El Acuerdo firmado en Nueva 
York, el 25 de septiembre, contempla 
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también la reforma del sistema judicial, 
del sistema electoral y cambios 
económico.sociales. ¿Qiría que la 
negociación es la legitimación y 
legalización de una revolución en El 
Salvador? 

- Yo lo pienso así, pero con una 
condición: para que estos acuerdos 
sean un cambio revolucionario tienen 
que realizarse en la práctica. Es una 
gran cosa que estos acuerdos abran la 
etapa de la paz, pero es también 
Importante que abran una lucha muy 
grande y multifacélica en el terreno 
politlco, que además estará respaldada 
en lo jurldico y será sancionada por el 
Parlamento. 

- ¿como se garantiza en El 
Salvador la ejecución de los 
compromisos asumidos por el 
gobierno y el FMLN? 

. - Se ha creado un organismo 
representativo en un grado sin 
precedente en la historia salvadoreña: 
la Comisión Nacional para la 
Consolidación de la Paz (Cpoaz). Ahí 
están representados todos los partidos 
legales y las dos partes -FMLN y 
gobierno- en Igualdad de 
condiciones. Esta será la instancia 
encargada de supervisar y conducir 
todo el proceso de transición. Además 
habrá una verificación Internacional de 
la ONU. Yo diría que Copaz es 
prácticamente un órgar.o de poder, es 
una entidad con facultades de gobierno 
que, en ciertas esferas, es un reflejo 
anticipado del tipo de poder plural que 
todos estos cambios van a generar. 

- lOué dificultades va a tener el 
FMLN para reincorporarse a la 
legalidad, luego de una guerra en la que 
sacrificó su capital político en aras del 
esfuerzo militar?. 

- Durante 11 al\os de guerra 
cayeron valiosos y queridos 
compal\eros de todas las 
organizaciones, dirigentes muy 
capaces e Insustituibles. Es lamentable 

Víctor Flores García 

porque los necesitaríamos hoy. Pero 
en el curso de la guerra surgieron 
muchos otros y además el ámbito de 
trabafo del FMLN va mucho más allá de 
la esfera militar. Siempre hemos sido 
una organización político-militar, 
somos cinco panidos y no sólo cinco 
ejércitos, siempre hemos hecho un 
trabajo político, siempre hemos estado 
de distintas maneras en la lucha social. 

- lEI FMLN piensa seriamente 
participar en las elecciones de 1994? 

- Con toda seguridad así lo 
pensamos. Creo que en lo que falta de 
este año tenemos que terminar la 
negociación. No me cabe duda que 
vamos a lograrlo y las elecciones de 
1994 van a ser como un limile de un 
periodo de grandes cambios, que 
iniciará después de terminar el debate 
en la mesa. Luego se abrirá un periodo 
nuevo, multifacético y de mucha 
participación de todas las fuerzas 
nacionales, que tendrá como remate 
las elecciones generales de 1994. 
Estos comicios coronarán este periodo 
de cambio porque, además, son 
elecciones generales que sólo ocurren 
cada 15 años en El Salvador, cuando 
coinciden la renovación de todos los 
poderes elegibles, Presidente y vice 
Presidente de la República, toda la 
Asamblea Legislativa y todos los 
consejos m.unicipales. 

Acorde con los tiempos que se 
avecinan, Handal viste un saco azul y 
pantalón gris, camisa celeste y corbata 
multicolor. El tema de las elecciones le 
entusiasma: "El proceso electoral de 
1994 va a generar por primera vez en la 
historia del país un nuevo tipo de poder 
plural compartido que colocará a El 
Salvador en una etapa de su historia 
cualitativamente nueva de cara al 
próximo milenio. En ese escenario van 
a cuafar todos estos esfuerzos 
configurando un nuevo Estado y una 
nueva conducción del país. El periodo 
que se abre entre el fin de la negociación 



y 1994 es el periodo de la ejecución de 
tos acuerdos. Lo cual va a realizarse en 
medio· de una gran lucha polillca". 

- Pero es notorio que hay 
sectores del gobierno que quieren 
retrasar hasta donde sea posible el fin 
de la guerra para complicar al FMLN su 
panlcipación en esos comicios .. 

- Hay sectores que quieren 
hacerlo pero no creo que puedan. Lo 
veo muy dificil porque los acuerdos de 
paz son expresión_ de una correlación 

filo roj 

de fuerzas nueva en el país a favor de 
los cambios, generada por el inmenso 
esfuerzo de 11 años de guerra que 
lienen atrás muchos decenios de lucha 
política popular, estén basados en esta 
correlación que es el secreto de la 
negoc1acic16n. 

"La negociación en El Salvador 
no es una repetición de los procesos de 
pacificación en otros paises. No se 
trata únicamente de callar tas armas 
para la incorporación de los guerrilleros 

La guerrilla quiere construir 
una sociedad moderna: 
comandante Suárez 

A sus 45 años de edad y once de 
"andar" en la guerrilla, el 

comandante Ramón Suárez es un 
hombre con suene. Recientemente fue 
hecho prisionero por la seguridad del 
gobierno de El Salvador cuando "había 
bajado del monte" por necesidades de 
salud. 

Pocos fueron los días que 
padeció la cárcel "Ramón" - un 
maestro y padre de cuatro hijos cuyo 
verdadero nombre es Salvador Robeno 
Ponillo-. Desde que llegó a la 

• Penitenciaría Central de Mariona 
comenzó a preparar pacientemente un 
fuga "masiva" de prisioneros, que se 
realizó con éxito el 16 de julio pasado, 
cuando puntualmente, a las 20:00 
hOras locales, se cumplió un· ataque 
coordinado de comandos urbanos 
conira el presidio: un operativo que él 
dirigió desde el Interior de la cárcel. 

La guerra salvadoreña eslá a 
punto de concluir "sin entrada triunfal" 
de la guerrilla por las calles de San 
Salvador. Curiosamente. no es casual 
que el Frente Farabundo Maní para la 
Liberación Nacional (FMLN) sea 
reconocido por los propios 
estadunldenses como "el movimiento 
guerrillero más fuene y organizado que 
haya surgido en América Latina". 
Joaquín Vlllalobos. uno de sus cinco 
comandantes máximos, expresó 
recientemente que "es el movlmien!o 
de mayor trascendencia en el 

Juan José García / Salpress 

continente, después de la Revolución 
Mexicana de principios de siglo''. 

Al respecto, Ramón Suárez, un 
jefe militar de unidades de combate, 
indicó que el FMLN tiene como 
"proyección convenirse en un panido 
politice, contribuir al desarrollo con un 
proyecto alternativo para poder sacar 
al país del retraso económico y 
perfilarnos como una nación moderna, 
para poder aportar soluciones en toda 
el área centroamericana" 

Habla de su fuga: 
"Legitimamente. el FMLN tomó la 
decisión de liberarnos de la c~rcel; 
además de demostrar capacidad 
militar, demostramos que en nuestro 
país no hay justicia real, no teníamos la 
posibilidad de juicios justos ni 
abogados", dijo. 

- ¿Cómo han recibido sus 
combatientes los Acuerdos de Nueva 
York que acercan el fin de la guerra?. 

- Hay optimismo, pero al mismo 
tiempo hay, en algunos sectores, un 
escepticismo que se ha creado por lo 
prolongado de estas jornadas de 
negociación. Sin embargo, en términos 
generales hay disposición de luchar 
por el cumplimiento en profundidad de 
los acuerdos. 

- lAceparán los guerrilleros 
Incorporarse a la Pollcla Nacional Civil 
o a la vida política legal e lnstllucional? 

- Hay sallsfacclón con esta 
idea. La Policla Nacional Civil será una 

y obtef\er garanllas personales para 
nosotros. El problema de poner fin al 
enfrentamiento armado se ha dejado 
para el final, primero hemos 
establecido los acuerdos pollti.cos, ni 
siquiera hemos llegado a pedir alguna 
garantía personal para ninguno de 
nosostros. 

"Los que están a favor de una 
solución negociada van mucho más 
allá del área de Influencia y de 
simpatizantes del FMLN. porque 

garantra de la democra1ízaclón; será un 
cuerpo que responderá a los Intereses 
democráticos de la nación. 

"Pero Jos acuordos también 
están vinculados al tema económico. 
social, por la defensa y la adquisición 
de las tierras. Nuestros combatientes, 
en su mayorla, son de exiraccióh 
campesina y los acuerdos sobre la 
tenencia de la tierra expresan para ellos 
la oportunidad de trabajar, de producir, 
que fue la razón por la que se 
Incorporaron a la guerrilla y por lo que_ 
han luchado durante todos estos 
años". 

- Pero todavía hay sectores que 
en El salvador los llaman terroristas ... 

..: sr. algunos jefes militares y 
personas del partido gobernante 
ARENA manejan esa terminología muy 
desfasada; tratan a los cuadros y 
dirigentes del FMLN corno "terroristas 
y delincuentes". No entienden cómo 
hemos tenido el rango político y 
diplomático para ir ante la sede de las 
Naciones Unidas en Nueva York. 

"Tenemos un proceso de 
negociación, mediado por la ONU; nos 
han Ido a traer a nuesuos mismos 
frentes de guerra y nos han traído aquí 
(a México) protegidos por embajadores 
del Grupo de ·Amigos del Secretarlo 
General de la ONU, Javier Pérez de 
Cuéllar (los presidentes de México, 
Venezuela, Colombia y EspaM). 
Nuestro protagonismo se expresa con 
mucha sensatez y estarnos dispuestos 
a contribuir modestamente en la 
solución de la guerra." 

- lCree que verá cumplidos sus 
Ideales al final de I~ negociación? 

- SI lograrnos con nuestro 
esfuerzo y la concenación c'on otras 
fuerzas políticas el cumplimiento a 
fondo de los Acuerdos de Nueva York, 
creo que podremos decir: "misión 
cumplida". Ir 
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abarcan sectores del 
e]ércllo e Importantes 

. sectores del empresarlado, 
Incluso un fuerte sector del 
partido ARENA del 
presidente Crlstlanl, un 
amplio y mayoritario sector 
del gobierno han formado 
un campo muy . grande. El 

· campo de los opuestos al 
acuerdo es reducido 
aunque no es despreciable 
el poder y los Instrumentos 
con que cuentan, pero su 
futuro es el aislamiento. 

- lCómo Influye la 
situación Internacional? 

- La correlación 
Internacional favorece al 
acuerdo. Hasta Estados 
Unidos ha hecho un cambio 
de su política en El Salvador, 
parece convencido que la 
línea que más conviene a Comondontos Shafik Honda! y Joaqufn Vlflofobos 
sus Intereses ha dejado de 

, ser el apoyo a la guerra 
contrarrevolucionaria. No quiere 
quedar al margen de la gran 
concertación nacional que a su vez 
contiene una concertación popular que 
va tras un proyecto más avanzado. 

- lQué proyecto tiene en mente 
para aglutinar esta concertación 
popular? 

- Es un proyecto que consiste 
en una aplicación consecuente de los 
acuerdos, pero que su proyección 
histórica va hacia el socialismo. No 
hablo del modelo que hizo crisis en la 
Unión Soviética y Europa del Este. No 
digo tampoco que el siguiente paso en 
el proceso histórico nacional sea el 
socialismo, sabemos que la meta del 
socialismo es una meta distante que 
requiere del desarrollo del pals en 
todos sentidos. Apenas estamos 
entrando a la etapa de las 
transformaciones democráticas 
revolucionarlas. 

ºNo estamos casados con 
ningún modelo, el socialismo 
pertenece a la esencia del desarrollo 
social. Nuestro reto es pensar con 
nuestra propia cabeza y asimilar la 
ense~anza del fracaso de los modelos 
preestablecidos. Sólo queremos ser 
parte de todo el tejido social, nuestro 
papel es estimular un pensamiento 
progresista avanzado que, sin duda, en 
su desarrollo desembocará en un 
pensamiento socialista. 
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Frutos del diálogo en México 

Acuerdos confidenciales, base 
de la futura paz salvadoreña 

" l a clave maestra para consumar 
la solución negociada a la 

guerra en El Salvador está en los 
entendidos confidenciales que, junto 
con el Acuerdo de Nueva York hecho 
público, ya fueron firmados por las 
partes", confió a Filo Rojo una fuente 
diplomática vinculada al proceso, que 
pidió el anonimato. 

Luego de la firma del Acuerdo de 
Nueva York, el 25 de septiembre último, 
que auspiciado por el Secretario 
General de la ONU, Javier Pérez de 
Cuéllar, desentrampó la negociación 
entre el gobierno y la guerrilla del Frente 
Farabundo Martl para la Liberación 
Nacional (FMLN), la ronda de México, 
desarrollada en1re el t 2 y el 21 de 
octubre pasado, fue la primera 
oportunidad que ambas partes tuvieron 
para avanzar hacia el fin del 

Víctor Flores García 

enfrentamiento armado que dura más 
de once años. 

El tema único que se debatió tue 
el plan para la depuración. 
reestructuración y reducción de la 
Fuerza Armada que, en sus lineas 
generales, esboza el Acuerdo do Nueva 
York. Sin embargo, basados en la 
"regla de oro" de no firmar ningún 
documento mientras no se alcance un 
acuerdo total, la reunión concluyó con 
un reporte de "avances muy 
Importantes" que incluyen consensos 
en la disolución de la Dirección 
Nacional de Inteligencia (DIN) del 
Estado Mayor Conjunto de la Fuerza 
Armada, el desmantelamiento de los 
aparatos paramilitares da defensa civil, 
la regulación de los servicios 
particulares de seguridad -verdaderos 
ejércitos privados-, la suspensión dei 
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reclutamiento forzozo y derivar el 
espinoso asunto del fin de la Impunidad 
1 una Comisión de Verdad. 

Las materias negociadas aquí 
abarcaron nueve puntos: dOC1rina de Ja 
Fuerza Armada, sistema educativo de 
Ja academia militar, depuración de las 
filas actuales, reducción de efectivos, 
superación de la Impunidad, cuerpos 
da seguridad publica, servicios de 
iltellgencla, batallones de Infantería de 
reacción Inmediata, subordinación al 
poder civil y entidades paramilitares. 

Y aquí jugaron su vital papel los 
entendidos de confidencialidad en los 
que ambas partes aportaron 
Importantes concesiones, Jos 
entretelones de la negociación de la 
guerra civil más compleja de la historia 
recienta de Latinoamérica. 

LOS ENTENDIDOS 
CONFIDENCIALES 

Para eí tema de Ja depuración del 
ejército, la parte publica del Acuerdo de 
Nu~va York sólo establece que ésta 
será efectuada sobre Ja base de "una 
evaluación de todos sus miembros por 
una Comisión Ad Hoc" y que la 
participación de Ja Fuerza Armada será 
limitada a dos miembros "que sólo 
Jendrán acceso a las deliberaciones". 

Pero las fuentes diplomáticas 
aseguraron a Filo Rojo que en los 
entendidos confidenciales quedó 
definido que los dos miliJares 
salvadoreños designados como 
"convidados de piedra" 
Jécnlcamente serán simples 
óbservadores- no participarán en Ja 
rase secreta de lnvesllgaclón y no 
tendrán ni voz ni voto en las decisiones. 

El Secretarlo General de la ONU, 
Javier Pérez de Cuéllar, nombrará a los 
componentes de Ja Comisión Ad Hoc 
para Ja depuración. Asimismo, 
quedaron establecidos Jos criterios 
para analizar la trayectoria de cada 
oficial: antecedentes en Ja observancia 
del orden jurídico, no haber participado 
en ninguna violación flagrante a los 
derechos humanos, competencia 
profesional y aptitud para 
desenvolverse en tiempos de paz. 
"Cualquiera de estos criterios que no 
se cumpla, será condición suficiente 
para que la Comisión acuerde 
Inmediatamente Ja baja". 

Empero, en Ja reciente reunión 
no se logró consenso sobre los 

Integrantes de esa instancia. 
Otro punto crucial establece 

que, antes de acordarse el cese de 
fuego definttivo, debe firmarse el plan 
operativo de reducción de los efecllvos 
de la Fuerza Armada. 
Complementariamente, el gobierno 
aceptó que combatientes del FMLN 
formen parte de la nueva Policía · 
Nacional Civil que sustiturá a dos 
cuerpos de seguridad que serán 
disueltos: la Guardia Nacional y la 
Pollcla de Hacienda, dos cuerpos 
reiteradamente vinculados a los 
escuadrones de la muerte. 

El Acuerdo de Nueva York, en su 
parte conocida, Incluye la integración 
de una "Comisión Nacional para la 
Consolidación de la Paz" (Capaz) -
Instalada oficialmente el pasado 1 o de 
octubre en esta ciudad- que trabajará 
"entre este acuerdo y el cese del 
enfrentamiento armado" en Ja 
"supervisión de todos los acuerdos 
políticos alcanzados por las partes 
como mecanismo de control y 
participación de Ja sociedad civil en el 
proceso". 

El gobierno ha pretendido que la 
Capaz sólo tenga acción efectiva hasta 
que su anteproyecto de ley, que ella 
misma debe elaborar, sea aprobado en 
el parlamento. Sin embargo, en los 
entendidos quedó asentado que la 
Capaz comenzará "olros trabajos 
concretos tales como la transición de 
los actuales cuerpos de seguridad 
hacia una Policía Nacional Civil (PNC), 
con poderes que Inclusive pueden 
ubicarse por encima do los actuales 
órganos del Estado", es decir antes de 
la ratificación de su proyecto de Ley, 
aseguró el diplomático. EsJe punto de 
la PNC fue el más conflictivo en esta 
ronda y quedó pendiente para el 
próximo encuentro. 

Todo Jo anterior quedó 
complementado con dos concesiones 
clave de la Insurgencia: el FMLN retiró 
su demanda de disolución tolal de los 
dos ejércitos enfrentados, que 
pretendía lograr Ja desmilitarización 
definitiva de la sociedad salvadoreña; y 
aceptó que ninguno de sus miembros 
puede aspirar a Incorporarse a las 
unidades del ejército regurar que 
resulten de Ja reducción del mismo. La 
única instancia a la que podrán 
acceder, previa aprobación de cursos 
especiales en una academia, será a Ja 
Policía Nacional Civil. 

HACIA EL FIN DE LA GUERRA 

La reunión de Nueva York "abrió la ruta 
final del proceso de negociación y 
marcó Ja apertura del fin de Ja guerra" 
declaró a Filo Rojo Roberto Callas, 
miembro de Ja comisión negociadora 
del FMLN que arribó a México para el 
encuentro. "Nuestro objetivo es firmar 
en diciembre la resolución de toda la 
temática da la Agenda Comprimida -
Incorporada al Acuerdo de Nueva 
York-, como regalo de navidad para el 
pueblo saJvadorello". 

"Cuando agotemos el primar 
punto de Ja Agenda Comprimida de 
Nueva York (Fuerza Armada), 
mandaremos a los museos del horror 
los mariuales da contralnsurgencla, de 
la doctrina da Seguridad Nacional y del 
enemigo Interno", declaró Callas. 

Aceptó qua por la Intensidad da 
la guerra -cuyas vfC11mas mortales se 
aproximan a las cien mil-, "aún existen 
seC1ores de la ultraderecha y el ejérctto 
que se resisten a terminarla"; pero la 
Instauración da la misión de la ONU 
(Onusal), la Capaz y la Comisión da la 
Verdad, son Instancias que "no será 
fácil burlar y .nadie que piense 
políticamente quiere aC1uar aJ margen 
da ese marco". 

Destacó que el Acuerdo de 
Nueva York no sólo trata sobre las 
condiciones políticas para el FMLN y su 
lncoporaclón a la vida lnstttuclonal, 
luego del fin de la guerra En afeC1o, ahl 
quedó asentado que "las tierras qua 
excedan el límtte consllluclonal da 245 
hectáreas y las propiedades del Estado 
que no sean reservas forestales serán 
asignadas a campesinos que carezcan 
de ellas". 

Además, se respetará el estado 
aC1ual da tenencia de tierras dentro de 
las zonas conflictivas, lo que supone 
que los campesinos, que son base 
social mayoritaria 

0

del ejército del FMLN, 
dispondrán de esos terrttorlos, aJ 
tiempo que la cooperación económica 
externa "se canalizará a ellos en forma 
dlreC1a, lo que anula toda poslbllldad · 
de manejo demagógico del gobierno". 

Al hacer una valoración global 
de la negociación, afirmó que se trata 
de una "verdadera revolución 
fegalizada y legttlmada" por esa vla, 
qua "desinhibirá lodos los faC1ores 
polftlcos que Ja guarra mermó". Y lo 
más slgnn1cativo y original del caso 
salvadorello, concluyó, es que en 
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ningún momento se aceptó un desarme 
del FMLN como Ja contra nicaragüense 
o el M-19 colombiano. 

PENDIENTE UN CESE DE FUEGO 
"INFORMAL" 

En esta "Ronda de México" fue 
Introducido por primera vez el debate 
sobre un cese de fuego "informal". 

Avanzan las pláticas de paz 

Una de Jas características principales 
de un cese de fuego "informal" -como 
primer paso para arribar al final 
definitivo del enfrentamiento armado
es que éste no "significaría la 
delimitación de territorio" y únicamente 
señalaría "las áreas de ubicación de las 
fuerzas para electos prácticos en la 
etapa Inicial de separación de fuerzas", 
para lo cual la misión de la ONU 
"establecería en el terreno enlaces con 
ambas partes" para evitar 
enfrentamientos, explicó a Fiio Rojo 
una fuente vinculada al proceso. 

El tema fue lanzado a la mesa en 
respuesta a la Resolución 714 (1991) 
del Consejo de Seguridad de la ONU, 
que Insta a las dos partes "a que 
prosigan un ritmo intensivo y urgente 
para alcanzar, en Ja fecha más 
temprana posible, una cesación del 
fuego y un arreglo general del conflicto 
armado''. 

Los detalles del plan están en un 
documento sobre un cese de fuego 
Informal que, al ser debatidos en la 
mesa de negociación, establecerían 
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los compromisos de las partes. El texto 
debatido sugiere que el gobierno de El 
Salvador y la Fuerza Armada se 
comprometerían a la suspensión de 
operativos y patrullajes ofensivos en 
todo el territorio nacional y al 
acuartelamiento de las unidades del 
ejército, los grupos operacionales 
especiales, unidades de infantería, 
caballerla, Fuerza Aérea, marina y 

Tomás Martíooz / Cuanoscuro 

artillería. 
Asimismo, se plantea el 

acuartelamiento de /as unidades de la 
Fuerza Armada en las ciudades, la 
suspensión de los ataques aéreos y de 
la artillería pesada, así como los 
patrullajes de los blindados en todo el 
territorio. 

El gobierno salvadoreño 
asumiría lambién la responsabilidad de 
suspender el reclutamiento forzoso y 
los operativos que afecten a Ja 
población civil, que Incluyen cateas y 
controles militares en las carreteras. 

Por su parte, el FMLN se 
comprometería a suspender las 
ofensivas y campañas nacionales y las 
acciones de comandos urbanos en las 
ciudades. Quedarían también 
suspendidas todas las actividades de 
sabotajes y ataques de artillería a las 
posiciones fijas de la Fuerza Armada. 

De aceptarse un acuerdo en los 
términos expresados en el documento 
discutido, los rebeldes suspenderían 
totalmente el uso de misiles y otras 
armas antiaéreas, las emboscadas 

contra oficiales de Ja FAES en las 
ciudades y acuartelaría a sus "fuerzas 
especiales". Finalmente, Ja guerrilla 
deberá desistir de sus actividades de 
reclutamiento masivo. 

lA MISION DE lA ONU 

El papel protagónico que la ONU ha 
venido jugando en la búsqueda de una 
solución negociada a la guerra 
salvadoreña pasaría a un rol más acilvo 
en el terreno operativo. La propuesta 
que se discute establece que "para 
garantizar la efectividad del cese de 
fuego informal y resolver los problemas 
que vayan surgiendo se creará una 
comisión tripanita entre la Fuerza 
Armada, el FMLN y la Onusal". 

Con este mismo fin y el de 
coordinar y verificar Jos 
desplazamientos para 
abastecimientos y relevos de cada una 
de las fuerzas, Onusal establecerá Jos 
enlaces necesarios. Estos enlaces 
abarcan las 30 jefaturas que el FMLN 
mantiene en todo el territorio y las 
brigadas, destacamentos, batallones 
élites, y demás jefaturas de la Fuerza 
Armada de El Salvador. 

La negativa del ejército a aceptar 
esta propuesta fue explicitada por el 
propio ministro de Defensa, René 
Emilio Panca, quien declaró en San 
Salvador que un cese de fuego Informal 
"sería alargar la guerra y darle validez a 
la teoría de la paz armada. No es 
posible que el FMLN siga armado y 
actuando en política", dijo. 

Finalmente, de Ja ronda de 
México se logró sacar un documento 
de trabajo que el enviado especial de 
Pérez de Cuéllar, Alvaro De Soto, 
presentó a ambas partes "para que se 
lo lleven de tarea a sus casas". En ese 
texto esbozó un acuerdo definitivo 
sobre la Fuerza Armada, dejando 
marcados lcis puntos de desacuerdo 
para que en la siguiente ronda, que se 
celebrará en México a principios de 
noviembre, se firme un documento de 
consenso. 

De esta manera, se abrió un 
receso amplio, con el fin de que las 
partes presenten propuestas al docu
mento de trabajo de Alvaro de Soto 
para superar los puntos pendientes y 
regresar a la mesa en noviembre. 
Mientras, el tiempo se agota para que 
Pérez de Cuéllar no termine su gestión 
con las manos vacías. Ir 
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J Negociación permanente hasta alcanzar la paz 

N Diciembre 15, fecha para firmar 
T el fin de la guerra salvadoreña 
E Víctor Flores García 
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"Esta ronda de 
negociaciones entre 
el gobierno y la 
guerrilla de El 
Salvador se ha 
declarado en sesión 
permanente hasta 
alcanzar un acuerdo 
político total y firmar la 
paz, el próximo 15 de 
diciembre", declaró 
Roberto Cañas, 
miembro de la 
comisión negocia
dora rebelde, el 4 de 
noviembre, al concluir 
la primera jornada 
que reinició los 
debates en un hotel 
de la Ciudad de 
México. 

En tono so
lemne y pausado, 
Cañas aseguró a Filo 
Rojo que el primer 
acuerdo de pro
cedimiento tomado 
contempla el traslado 

de la reunión al piso 38 de la sede 
de las Naciones Unidas en Nueva 
York, donde despacha el·.
Secretarlo General, Javier Pérez de 
Cuéllar, "cuando su participación 
personal sea requerida, lo cual 
supondría un encuentro al más alto 
nivel de las partes: el presidente 
Alfredo Cristlanl y su ministro de 
Defensa, el general René Emilio 
Ponce, junto con el pleno de la. 
Comandancia General del Frente 
Farabundo Martf para la Liberación 
Nacional (FMLN)". 

El martes 5, segundo dia de 
trabajo, las febriles actividades que 
convirtieron a México en "la capital 
política de El Salvador", como lo 
calificó Cañas, fueron Impactadas 
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p..ir el arribo de ocho jefes militares 
Insurgentes provenientes di
rectamente de los campos de 
batalla, donde comandan las 
unidades militares de los frentes de 
guerra del FMLN. 

En una complicada 
operación simultánea, un 
helicóptero blanco de la ONU 
recorrió prácticamente todo el país 
para recoger a los jefes guerrilleros 
que luego abordaron un avión 
bimotor de las Naciones Unidas 
que los condujo a la ciudad de 
México, bajo protección 
diplomática. 

"El objetivo de nuestra 
presencia aquí es aportar a la mésa 
de cese de fuego -paralela a la 
mesa de acuerdos políticos- los 
elementos técnicos de la situación 
militar que hoy mismo vive el pais. 
Traemos el termómetro de la 
temperatura de la guerra que hoy 
involucra a nuestras unidades de 
combate", declaró Miguel 
Mendoza del FMLN. 

Enfundados en trajes de 
campaña, con los rostros 
cansados y un fuerte olor a sudor -
habían caminado desde la · 
madrugada para llegar a los puntos 
de contacto con la misión de la 
ONU-, los jefes rebeldes se 
presentaron en la estancia del 
lujoso hotel, sede del evento. Ahí 
estaban: Facundo Guardado del 
frente norte (provincia de 
Chalatenango), Jorge Meléndez 
Jonás del frente nororlental 
(provincia de Morazán), Chane 
Guevara·de Guazapa (un volcán a 
30 kilómetros de San Salvador), 
Miguel Mendoza del frente 
paracentral (provincia de San 
Vicente), Marcos Jiménez del 
frente metropolitano (San 

·Salvador), Raúl Hércules del frente 
norte (provincia de Cabañas), 
David de Chalatenango y Carmelo 
del frente suroriental (provincia de 
Usulután). · 

Facundo Guardado: "Es
tamos dispuestos a firmar un cese 
de fuego mañana mismo, es el 
gobierno quien se opone, no hay 
que ol~idar que en el pasado se 
oponian a un simple diálogo con 
nosotros, sólo la realidad ha 
demostrado que no nos han podido 
vencer. Hay que parar la guerra 
para poder terminar esta 
negociación en un clima de paz." 

Chano Guevara: "Venimos a 
sostener la urgencia de un cese de 
fuego informal, que significa la 
suspensión de todas las 
operaciones ofensivas. Si ninguna 
de las partes aspira a una victoria 
militar, entonces, lqué sentido 
tiene que hayan más muertos, más 
heridos, más mutilados?". 

Jorge Meléndez Jonás: 
"Cuando se firmen los acuerdos 
políticos la guerra se acabará para 
siempre, esto no puede pasar de 
este año. Yo doy plena seguridad 
de que esta negociación terminará 
con el conflicto que duró 11 años". 

LOS APORTES 
CONFIDENCIALES DE 
PEREZ DE CUEL.U\R 

Mientras tanto, con la mirada fija en 
el reloj, a punto de terminar su 
gestión, Javier Pérez de Cuéllar, 
Secretario General de la ONU, 
realizó el primer movimiento antes 
de iniciar la ronda del lunes 4 de 
noviembre: entregó a ambas 
parte's un documento de trabajo 
"confidencial" como base para la 
discusión. Su última batalla 
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diplornatica. 
El documento do 18 

c1rnr1illas prepi!rado por Alvaro de 
Soto, represontante personal de 
pí'rr7 díl- CuPllélr en l;¡s complcj::is 
nooocincionos ele paz os la mós 
<1.c:1héld<l rcdacr.ión do los 14 
s11l1temns rcrnrontes a la Fuerza 
Arrnmf<1, siete de los cu;:iles ya 
81cnnzaron su redacción final, 
cu:itro están acordados par
ci<Jlrnnnte y tres estan aCm 
pcncliontas. 

Los siete nsuntos rosuoltos 
qun. contiene el texto se relieran a 
los principios doc-
tr innrios de la Fuerza 
Arnwd<i, su sistema 
educ;itivo, la superación 
ele la impunidad, la 
disolución de los 
Batallones de Infantería 
efe Re<icción Inmediata, 
l<i suspensión del 
roclulrtrniento rorzoso, 
los criterios para la 
rnubic;:ición y baja de los 
efectivos y las medidas 
de verificación inter
nacional. 

El borrador ila 
venido creciendo poco a 
poco en cacla rancla de 
clabate, y tiene marcados 
los párrafos y en 
oc<isiones las palabras 
donde alm no se ha 
logrado consenso. 

filas castrenses al pocler civil, 
incluido el nombramiento clel 
ministro de Defensa. En esos 
asuntos "ya se avnnzú en acuorcJos 
de princirio quo serón l.:i b~sc del 
del1:ite", dijo l;i turnio. 

LOS AVANCES DEf'INITIVOS 

Hasta la fecll<J, sólo se !labia l1ccl10 
púl)lica la ngend~ ele los asunlos 
sobre los cuales se clebmia, pero 
se clasconocia el cletalle ele la 
redacción final ele lo ;:icorclmfo. 

El documento comienza con 
el punto ele los "Principios 

Los cuatro puntos 
en los que existe un 
"<ictmrclo parcial" y cuya 
rncf<icción tiene lineas 

Comandantes Ramón Suárcz y Facundo Guordüdo 

mnrcacl;:is como asuntos no 
msuellos son: depuración ele la 
Fuorza J\rrnacla, disolución cJe los 
servicios de inteligencia, cuerpos 
parnrnilitares y medidas 
preventivas y de promoción. 

Los tres aspectos pen
clirmtes programados para esta 
reunión, virtualmente la última, son: 
reducción ele los efectivos de. la 
Fuorza Arrnacla (ele 55 mil a 18 mil), 
disolución de los cuerpos de 
scguriclacl -que serán sustituidos 
por una Policía Nacional Civil que 
captará a los combatientes ·del 
FMLN- y la supeditación de las 

doctrinarios ele la Fuerza Armada". 
Doncle quecla establecido en clos 
cuartillas y ~eis literales que su 
misión es "la defensa ele la 
soberanía del Estado y la 
integridad del territorio", cuyo 
régimen institucional y su 
acluación se "enrnmcarán clentro 
el~ los principios que emanan clel 
EsWdo ele Derocl10, da la primacía 
de la digniclacl ele la persona 
humana y el respeto a sus derechos 
individuales y sociales", corno una 
institución "ajena a tocia 
consideración política, ideológica 
o ele posición social o a cualquier 

otra discriminación". 
Asimismo, la Fuerza Arrn;icla 

cleborá "respotar el arelen jurídico 
cJotorminnclo por la voluntad 
soberana del pueblo y tocio cambio 
político o social que dichn voluntnd 
gonorn, cJc conlorrnicJacl con los 
procollimicntos democráticos que 
se ndocúon a Ja Constilución". Su 
caróctor comn institución do! 
Estacfo sorá "instrumental y no 
decisorio en el campo político". 

Uno ele los puntos más 
clebnticlos es el que excluyo al 
instituto arrnaclo ele cualquier 
intervención en la seguriclacl 

interna, explicaron las fuenles, 
desechando las tesis ele la Doctrina 
de la Seguridad Nacional sobre el 
combate al enemigo intnrno. 
Según lo acordado, "el 
mantenimiento de la paz interna, 
de la tranquiliclad, clel arelen y de la 
seguridad pública está fuera ele la 
misión ordinaria ele la Fuerza 
Armada corno institución 
responsable ele la defensa 
nacional". 

En otro punto, se estalJlece 
que el sistema educativo de la 
Escuela Militar estará en manos ele 
un Consejo Académico, nombrado 
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por el Pmsidente de la República 
en turno, cuya dirección colegiada 
estará en manos de militares y 
civiles provenientes del mundo 
académico. Serán designados con 
"criterios ele pluralismo político y el 
cuerpo docente no tondrá 
predominio ·de ninguna tendencia 
política"; además, el sistema de 
admisión "no será discrimi
natorio". 

Arribo do jefes combotionlcs a lo nogociaci6n 

Otro punto clave donde se ha 
avanzado es en la superación de la 
impunidad. En la redacción final se 
reconoce "la necesidad de 
esclarecer y superar todo 
sei1almniento de impunidad de 
olicialos de la Fuerza Annacla, 
especialmente en casos donde 
esté comprometido el respeto a los 
dorecl10s humanos. A tal fin, las 
partes remiten la consideración y 
resolución de este punto a la 
Comisión de Verdad", que será 
integrada por tres personas 
designadas por el Secretario 
General de la ONU. Esa comisión 
se encargará de que 
"independientemente del sector al 
que pertenecieren sus autores 
deben ser objeto de la actuación 
ejemplarizante de los tribunales de 
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justicia". 
Sobre los batallones do 

infanloria do reacción inmcdintJ, 13 
élite del ejército snlvrnlureí10, "so 
reconoce que no serón necesarios 
dcn!ro de la nueva realidad ele pciz, 
por lo que, en ese contexto, podrá 
procederse a su disolución y a la 
reubicación o baja del personal 
actualmente adscrito a los 
mismos". 

Acerca del subtema del 
reclutamiento se ha acordado que 
"toda forma de reclutamiento 
forzoso quedará suspendida al 
ponerse en práctica el cese del 
enfrentamiento arnwdo". Se 
establecerá una nueva ley de 
servicio militar y de reserva donde 
se destaque que ésto "so liará 
exclusivamente por llamamiento en 
base a sorteo y al registro de 
voluntarios y podrá prestar se en 
forma continua o discontinua". 

Se ha logrado consenso 
también en el asunto de la reubi
cación y baja do los militares 
integrados a unidades de la Fuerza 
Armada sujetas a supresión o 
disolución: "a todos los efectivos 
dados de baja a raíz de estos 
acuerdos se les asignará una 

indemnización equiva!: -..~ a un 
ario del salario que les corres
ponclia y el gobierno promoverá la 
realizoción de proy<>ctos quo 
posibiliten la incorporación do 
éstos a la vida civil". 

El sóptimo aspecto 
acordado completmnente lue el de 
la verificación intorrwcional donde 
se acordó quo "l.,,s Naciones 
Unidas verificarán el cumplimiento 

del presente Acuerdo, 
con la coopomción de 
las autoridades 
oncnrgadas de ponerlos 
en ejecución". A nivel 
local la tarea corres
pondo a la Comisión 
Nacional para la Conso
lidación de la Paz 
(Capaz), instalada el 11 
de octubre, integrada 
por dos delegados del 
gobierno, dos del FMLN 
y dos por cada partido 
político con represen
tación en el parlamento. 

LOS CUELLOS 
DE BOTEUA 

Cuatro subtemas apare
cen como parcialmento 
aprobados en el texto. Y 
aunque ya se cuenta con 
una primera redacción 
han sido marcados en 

ellas puntos aún insolubles. 
La depuración de la Fueaa 

Armada es uno do ellos. Hubo 
acuerdo sobre la necesidad de "un 
proceso de depuración de la FF AA 
en el marco del proceso de paz y de 
cara al supremo objetivo de la 
reconciliación nacional, en base a 
la evaluación de todos sus 
miembros por una Comisión ad hoc 
estrictamente impnrcial" que 
podrá revisar la hoja do servicios 
do cada militar. Poro no hubo 
acuerdo sobre la nacionalidad de 
esas tres personas que "deberán 
ser de reconocida independencia 
de criterio". En el debate la 
insurgencia pidió que fueran 
extranjeros, para evitar cualquier 
amenaza o acto intimidatorio, 
mientras el gobierno lo rechazó 
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arrirnmmtando que seria aceptar 
ur;~ injomncin extranjera. 

Dos militares que asistirán 
cnmn ohserv:oirlores, "no tendrán 
acceso a la etapa de investigación, 
ni se involucrarán on la fase Hnal de 
la 111isrm1". El gobierno recl1azó que 
éstos fueran seleccionados "con 
bn:.o en su expediente". Esa parte 
apnrece encerrada entre 
co1cl1ctes. También reclmzó que el 

'."'-i p0rsonal de apoyo neces<:uio sea 
civil. 

El capítulo dedicauo a la 
, ... , disolución de la Dirección Nacional 

de Inteligencia sólo presenta 
' problornns en la designación del 

Dirnctor rlel nuevo Organismo de 
··"• lntr>ligencia dol Estado (DIE) que la 

sustituirá. El gobierno rechazó que 
éste fuern "un civil nombrado sobre 
una baso de amplia aceptación do 
la Copaz". El resto del texto quedó 
aprobado, inclusive la "supervisón 
del OIE por la Asamblea Legislativa 
conforme a mecanismos de control 
constitucional os" y la 
"inclcmmízación y alternativas de 
trnlrnjo" al personal actual. 

Asimismo, la formación del 
nuevo personal, las líneas 
organizativas, las directrices 

·- operativas y, en general, su 
doctrina, "se enmarca
n\n dcmtro de los princi
pios clernocráticos y de la 
noción de la inteligencia 
do Estado corno una 
función de éste para el 
bia n común, ajena a toda 
consicleración polílica, 
ideológica, posición so
cinl o cualquier otra dis
crirnin ación; . y del 
estricto respeto a los 
derechos humanos". 

Sobre las entida
des paramilitares se al
canzó acuerdo en la 
disolución de la llamada 
Or>fr>nsa Civil, que cuen
ta r.011 rniles do hombres. 
Pero el terna alude 
implicitamente a los 
"~scuadrones de la 
muerte". El gobierno 
rechazó incluir como 

mente el siguiente párrafo: 
"Se asume el firme com

promiso de identilicar y de 
errndicar cu:ilesquiera grupos que 
prnctiquen violaciones sis
temóticas de dercct1os llumo.nos, 
especialmente la detención 
arbitraria, los secuestros y el 
ajusticiamiento, así como otras 
formns de :itentado contra la 
libertad,· la integridad y la 
seguridad de la persona, lo que 
incluye el compromiso do 
identificar y, en su caso, suprimir y 
desmantelar toda cárcel o lugar de 
detención clandestinos". 

La delegación oficial se 
opuso también al siguiente párrnfo 
del documento: "Las reservas de la 
Fuerza Armada, en tanto no sean 
incorporadas a sus filas activas, no 
podrán cumplir ninguna clase de 
misiones y serán ajenas a cualquier 
actividad referente a la seguriclad 
pública o de control poblacional o 
territorial". 

Finalmente, el otro punto que 
se redactó en su mayor parte poro 
presenta problemas es el de las 
"medidas preventivas y de 
promoción". Particularmente, no 
se llegó a un acuerdo sobre el 
funcionamiento de la lnspectoría 

estfl redactado actual· El ministro do Ocfonso y el vlccprosidcnto 

General de la Fuerza Armada. El 
gobierno rechazó que el Inspector 
General sea "un civil de fiabilidad e 
integridad reconocidas se
leccionado de una terna propuesta 
por fa Capaz". Tampoco acopló 
que la doctrina de la Fuerza Armada 
"deberá incluirse en los programas 
pertinentes de educación pública". 

Aflora que está planteado 
agotar completamente l:i agenda, 
al resolver el tema Fuerza Armada, 
el más complejo de todos, debcr<Ín 
firmarse sin retraso los puntos del 
sistema judicial, sistema electoral, 
ratificación de la reforma 
constitucional, terna econorrnco 
social, condiciones del cese del 
enfrentamiento armado, par
ticipación política del FMLN, 
verificación por las Naciones 
Unidas y el calendario de 
implementación. En todos ellos ya 
hay avances "en el congelador". 

De éstos, los últimos a ser 
aprobados serán el cese del en
lrentarniento armado y el calen
dario. Para entonces, lo más segu
ro es que ya se esté preparando 
una solemne ceremonia en Nueva 
York, con Pérez de Cuéllar al frente. 
Y El Salvador entrará a otra etapa 
de su historia. 
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El Salvador: lqué hacer con 
30,000 soldados sin ocupación? 
El gobierno de Eslados Unidos, prlncl· 
pal prolagonisla ausenle en las ne
gociaciones para terminar con la guerra 
civil en El Salvador, se ha anliclpado a 
los virtuales acuerdos de paz que firma· 
rían el gobierno y la guerrilla de ese país 
hacia finales de este año, elaborando 
un detallado plan para desmovilizar a 
30 mil efectivos del ejércllo salva· 
doreño, 6 mil polleras de ros Cuerpos 
de Seguridad Pública y 5 mil gua· 
rrllleros. 

En un documento de 14 págl· 
nas, del que Fiio Rojo tiene copla, 
Ululado Borrador da estrategia para los 
ax-combatientes se afirma qua "el In· 
terés del gobierno de Estados Unidos 
os que la guerra civil en El Salvador 
termine y que la paz sea duradera. Cual
qufer arregfo de paz forzará a miles de 
ex-combatientes de ambos lados a 
Incorporarse a la vfda civil con muy 
pocos recursos y preparación Inade
cuada para llegar a ser ciudadanos 
responsables y productivos". 

Una guerra que en términos 
econón1lcos le significó al gobierno 
ostadunldenso más de 6 mil mlllones de 
dólares en una década -con mil millo· 
nes de dólares en gastos militares, 
Inclusive- eslá a punto de 1ermlnar. 

Elaborado con Información pro· 

porclonada por oficiales de la Fuerza 
Armada, el plan revela que ésta cuenla 
actualmente con 58 mil miembros, de 
los cuales 45 mil pertenecen al ejército 
y 15 mil a los Cuerpos de Seguridad 
Pública {CUSEP). "Actualmente oficia· 
les de la Fuerza Armada consideran 
que 30 mil efectivos tendrán que ser 

Miies qucdar6.n sin omploo 

Víctor Flores García 
dados de baja durante un periodo de 18 
meses". 

El calendario para desmovilizar 
a ese personal mllltar abarca un perlo· 
do de 18 meses de la siguiente forma: 
6 mil serán dados de baja al momento 
dol acuerdo de paz, 18 mil en 12 meses 
y 6 mil adlclonales al final de los 1 B 
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mosos. "Sin embargo, es1e calendario 
podría acelerarse", según esle 
poryeclo. 

Por aira parte, los Cuerpos de 
Sogurldad Pública actuales 
-lntogmdos por 12 mil policías- serán 
sustlluldos por una Poilcla Nacional 
Civil, cuya Integración todavía so ne
gocia entro el gobierno y ta guerrilla. El 
documento asegura quo los CUSEP 
están integrados de la siguiente mane
ra: Poilcla Nacional, 6 mil efectivos; 
Guardia Nacional, 4 mil efecilvos; 
Pollera do Hacienda, 2 mil electivos. 
Aclualmente ya fue acordada ta des
movlllzaclón total de los dos úlllmos 
cuerpos (GN y PH), es decir 6 mil 
polleras. 

De concrelarse este plan, la 
Fuerza Armada quedaría reducida a un 
25 por ciento do su tamaM actual. No 
obstante, su oficialidad sufrirla una 
reducción proporcionalmente menor: 
de los 2 mll 250 oficiales actuales 
"asumimos que 300 serán dados du 
ba)a y que ástos serán principalmente 
del grupo de oflclaios que no asistió a 
la academia militar pero que se les 
confirió el grado de oficial después de 
cursar el bachillerato", Esto significa 
que el 85 por clenlo de la oficialidad 
conservarla sus puestos. 

El gobierno estadunldense tam
bién hace planes con las fuerzas del 
Frente Farabundo Martf para la Libera
ción Nacional (FMLN). Este es el perfil 
actual do la Insurgencia según los 
Estados Unidos: "Las principales fuer
zas del FMLN cuentan aproximada
mente con 5 mil miembros, de los 
cuales 500 son oficiales. El soladado 
del FMLN es más )óven que su conlra 
parte do la Fuerza Armada, la mayoría 
tienen entre 15 y 20 años de edad. Aun 
cuando hay pocas mu)eres soldados 
en el o)ércilo, en las filas del FMLN el 25 
ppor ciento son mu)eres. El soldado del 
FMLN es marginado por la sociedad en 
comparación con su contraparte". 

Para los ex-oficiales de ambos 
lados, se ofrece un programa educa
tivo universitario de cinco años que 
lleve a una licenciatura, con gastos de 
manutención por un monto de 400 
dólares mensuales. "SI el oficial 
desmovilizado no desea tomar parte en 
el programa educativo, puede elegir el 
recibir un único pago equivalente al 75 
por ciento dol pago total ofrecido por 
gastos de manutención por cinco 
años", lo que significa una liquidación 
por un monto de 24 mil dólares a cada 
ex oficial. 

La administración Bush ha en-
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comendado la e)ocución de este plan 
de dosmovllización a la Agoncia lnter· 
americana de Desarrollo (AID) como 
asistencia humanilar/a: "Nuostra su
posición es que esta ayuda será pro
porcionada por una organización inter
naclom:il slmil1r al proceso manojado 
por la Organización de Estados Amerl· 
canos (OEA) en Nicaragua". En el caso 
salvadoreño son las Naciones Unidas 
quienes han jugado el papel más 
activo. 

El gobierno salvadoreño tam· 
bién ha elaborado un proyecto que 
pretende captar la ayuda económica 
de la AID titulado "Programa de Re· 
construcción Nacional" presentado 
por el Ministerio de Planificación al 
gobierno de Estados Unidos y cuyas 
actividades principales contemplan: 
reubicación de los desplazados por la 
guerra; construcción de viviendas 
subsidiadas para los pobres y ex 
combatlentos; líneas especiales do 
crédito para pequeños negocios y agri
cultura; programas de capacitación 
vocacional; emploos en obras públicas 
para restauración de Infraestructura 
dañada y asistencia especial para los 
salvadore1ios en exilio que deseen 
retornar a El Salvador. 

LA NUEVA POUCIA NACIONAL CIVIL 

Concesiones mUtuas entre el gobierno 
de El Salvador y la guerrilla permitieron 
que las negociaciones entraran a la 
recta final. En el último de los "en
tendidos conlidenclales", firmados el 
25 de septiembre en la sede de la ONU 
(Filo Rojo No. 15), el gobierno aceptó la 
participación de ex combatlenles del 
FMLN en la Policía Nacional Civil 
(PNC), mientras que el FMLN se com
prometió a retirar la demanda de Incor
poración de sus unidades militares a la 
Fuerza Armada y la disolución de la 
misma. 

Ahora, hay sobre la mesa varias 
propuestas, Incluida una del mediador 
de la ONU Alvaro de Soto, para 
estructurar una PNC "plural y no dis
criminatoria". El modelo que más con
senso ha ganado es el de una poilcfa 
con ºun diseño de primer mundo". De 
hecho los negociadores han sido asisti
dos por asesores españoles, y el cri
terio técnico que prevalece "es la cali
dad y no la cantidad", dijeron fuentes 
consultadas por Filo Ro)o. 

Basados en el criterio de formar 
un "grupo pequeño y altamente califi
cado", algunos expertos sugieren que 
la nueva PNC no podría exceder a los 5 

mil hombres; para lo cual, Unicarnonte 
los miembros de la ar;tuaJ Pohcla 
Nacional cuya hoja de servicios no esté 
manchada por violaciones a los doro. 
chas humanos podrían a-:: pirar a formar 
la PNC, junio con los cornbaliantes del 
FMLN que cubran los raqui!:.ilos aca
démicos. El gobierno ha reconocido 
que los actuales CUSEP no tienen fer. 
maclón policial sino una preparación 
militar orientada hacia guerra. 

Por lo tanto, los nuovos policías 
deberán cumplir con un curso básico 
de preparación de unos ocho meses, 
según una de las propuestas, de tal for
ma que para septiembre de 1992 
comenzarían las operacionos de la 
PNC. También se contempla que los 
efectivos dol FMLN sean aselgnados a 
~us zonas de Influencia, que ya han 
sido delimitadas en un documen10 con. 
fidenclal y para su capacitación so 
crearían escuelas do policías modu· 
lares en todo el pafs. 

La Instrucción estarla a cargo de 
extranjeros, provenientes de los paises 
con tradición domocrálica que han 
Impulsado la negociación. La Fuerza 
Armada sugirió reclentemenle que el 
nivel académico mínimo exigido on la 
PNC sería de bachillerato, con lo que la 
mayoría de Integrantes del FMLN 
quedaría fuera. Mientras que el FMLN 
ha lanzado a la mesa la Idea do un "nivel 
de suficiencia por formación asis· 
temállca correspondiente a una educa
ción continua". El asunto se negocia 

En este mecanismo que roglrá la 
creación de la nueva PNC está la clave 
del periodo transición que "no podrá 
durar menos de un año", La propuesta 
dA tos rebeldes sugiero que el FMLN 
entregaría sus armas para uso do la 
PNC, o sus hombres podrlan pasar 
formar parte de olla con su equipo, 
mientras tanto, quedarían ba)o su Ju
risdicción tas zonas de Influencia re
conocidas por el gobierno. 

El calendario doberá dejar mar
cado el rfimo de la reducción do la 
Fuerza Armada y la Incorporación del 
resto de los militantes del FMLN a la 
vida polftlca Institucional y a las co
operalivas en sus terrilorios, ba)o crit
erios da "simultaneidad, gradualismo y 
proporcionalidad". Un porcoso que 
los expertos consideran que no pueda 
ser menor a 12 meses. 

El criterio de proporcionalidad 
sugiere que mientras ol ejército pasaría 
de 45 mil a 15 mil, los roboides -con sus 
7 mil guerrilleros según et FMLN· no 
podrán exigir más de 2 mil lugares en la 
PNC, su último y único reducto posible. 
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Lé!_P-az. 22 meses de negociaciones 
REVISTA FILO ROJO No. 20, 
Enero 6 1992, pp. 36-38. 

El Salvador: ahora a curar las 
cicatrices de 12 años de guerra 

E n El Salvador, la guerra ha 
terminado. Por fin, después de 

12 arios de enfrentamiento 
armado, el más cruento y complejo 
de la historia reciente de América 
Latina, y después de 22 meses de 
negociaciones, en 24 rondas, que 
por momentos parecieron 
desprenderse de los frágiles 
alfileres políticos que las sostenían, 
se firmó el "Acta de Nueva York", 
cimiento de la tan anhelada paz en 
ese país centroamericano. 

El acuerdo fue . firmado 
dramálicamenle al lila de la 
medianoche del úllimo día de 1991, 
en el límite de la gestión de Javier 
Pérez de Cuéllar al frente de las 
Naciones Unidas y con el fantasma 
del fracaso rondando el piso 36 de· 
la torre de cristal. Se anunció en los 
primeros minutos de 1992: 

"El gobierno de El Salvador y 
el Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional (FMLN), 
declaran que han alcanzado 
acuerdos definillvos, ql•e unidos a 
los anteriormente suscritos en San 
José, México y Nueva York 
culminan la negociación sobre 
lodos los temas sustantivos de la 
agenda de Caracas y de la 
Negociación Comprimida de 
Nueva York. Su ejecución pondrá 
término delinilivo al conflicto 
armado salvadoreño". 

El precio 'de la conflagración 
ahí queda: más de 60 mil 
salvadoreños muertos; decenas de 
miles de mutilados, huértanos y 
viudas; un millón de exiliados -en 
un país de cinco millones de 
habitantes-, más de 90 mil casas 
destruidas, daños a la 
infraestructura económica por mil 
37 millones de dólares; y lo más 
grave: una sociedad moralmente 
conmocjonada por la guerra, 
profundamente trastocada en sus 

36 

valores, predispuesta al desprecio 
por la vida y heredera de una 
cultura politica de la violencia 
plagada de odios y rencores 
Inveterados, arraigados hasta el 
tuétano de la vida cotidiana de una 
nación cuyas heridas, aún abiertas, 
lardarán décadas en sanar. 

Diez arios atrás los 
protagonistas de la guerra que 
termina desoyerdn las voces que 
alertaron sobre esta catástrofe y 
que señalaban como única vía 
posible una solución negociada. 
En 1960, cuando el pais ya se 
incendiaba y las víctimas mortales 
se contabilizaban en 15 mil, sonó la 
alarma: 

"Al cerrarse 1 960 el cuadro 
social ya está listo para la 
confrontación total ( ... ) el proyecto 
de reformas con represión ha 
agotado sus posibilidades y ya no 
queda más salida que la guerra civil 
( ... ) Una población apaleada y 
aterrorizada; un aparato estatal 
corrupto y desmoralizado, cuyos 
hilos jerárquicos conducen 
directamente a Washignlon; una 
guerra sorda y sangrienta y una 
guerra civil formal y más sangrienta 
tocando la puerta; he aquí fa 
herencia realmente pavorosa que 
deja en El Salvador 1960, cuyo 
dolor no logra ser subsanado por la 
esperanza de la liberación". 

Nadie hizo caso entonces al 
grupo de sacerdotes jesuitas que 
dirigían la Universidad 
Centroamericana (UCA), con 
Ignacio Ellacuría al frente, los 
cuales hacían esa trágica 
descripción y fueron los primeros 
en llamar a una solución negociada 
en los primeros días de 1961: 

"Tenemos la convicción de 
que una solución puramente 
militar, aún en el caso de que luera 
posible en el corto o mediano plazo 

Víctor Flores García 

por uno u airo bando, dejaría al país 
completamente detruído y, por 
tanto, dada su densidad 
poblacional -la más grande de 
América Latina- no sería solución 
alguna ni siquiera en términos de 
estabilidad social. Urge una 
solución política que toque las 
causas reales y profundas del 
conlliclo. El Salvador tendría que 
estar ya en pleno proceso de 
reconstrucción para dar salida a 
los ingentes problemas que le 
abruman. En vez de ello se 
encuentra en pleno proceso de 
destrucción, descuartizamiento, 
que hace más difícil la viabllidad del 
país, sea quien fuese el vencedor 
de la contienda". 

Debieron morir 65 mil 
salvadoreños más -íos propios 
alertadores jesuitas, el 14 de 
noviembre de 1969- y transcurrir 
diez arios más de guerra 
encarnizada para que se 
consumara uno de los sueños 
mayores del pueblo salvadoreño: 
el fin negociado de la guerra. 

22 MESES DE NEGOCIACION 

El 1 de julio dé 1 989 tomó posesión 
como presidente de la república 
Alfredo Cristianl, con la promesa de 
"acabar con la violencia de la 
guerra a través de un nuevo 
esfuerzo de diálogo". Muy pronto, 
ese mismo ario, hubo dos 
importantes rondas de diálogo con 
el FMLN en México (13·15 de 
septiembre) y en San José, Costa 
Rica (16-16 de octubre). Pero el 
proceso se rompió tras un atentado 
dinamitero contra la principal 
central sindical, el 31 de octubre, 
que mató a una decena de 
dirigentes gremiales, al cual siguió 
la ofensiva guerrillera de 
noviembre sobre San Salvador, la 
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mf1s espectacular en la historia de 
la guerra. 

Los encuentros se 
suspendieron l1as1a el 4 de abril de 
1 990, cuando el gobierno y el FMLN 
firmmon los acuerdos de Ginebra 
'1SPgurando que: "El propósito del 
proceso será el de terminar el 
conflicto mnrndo por la vía política 
al más corto plazo posible, implusar 
l;i democratización del país, 
garantizar ol irrestrlclo respeto a 
los clmechos humanos y reunificar 
a la sociedad salvado1ei1a". Por 
primm a vez, el secretario general 
do las Naciones Unidas asumía el 
compr~mi~o de auspiciar las 
negoc1ac1ones "de manera 
continua e Ininterrumpida" por 
rn;indato de la resolución 637 del 
Consejo de Seguridad de la ONU. 

/\ la reunión de Ginebra 
siguió un encuentro en Caracas, 
del 16 al 21 de mayo de 1990, 
donde se determinó la agenda y el 
cnlendario do la negociación; hubo 
una nueva sesión en Oaxtepec, 
México (10-25 de junio de 1990), 
dando se comenzó a discutir la 
agm1d:i de Caracas, cuyo primer 
punto era el tema de la Fuerza 
/\rmada. Aquí el tema del ejército, 
quo ya habla sido motivo de 
discordias en México y San José, 
on 1989, se mostró con toda 
claridad como el nudo gordiano de 
la negociación. 

A la sesión de 
Oaxtepec siguieron 
tres encuentros más 
en San José (20-26 de 
julio, 17-22 de agosto 
y 13-18 de septiembre 
do 1990). En todos 
ellos, la piedra de 
tropiezo siguió siendo 
PI tema de la 
re es t ru et u ración, 
reducción y 
depuración de la 
Fuerza Armada, 
ndemás del tema del 
fin de la impunidad, 
que el FMLN traducía 
"n un juicio a los 
responsables de las 
matanzas masivas y 
magnicidios de diez 
mios. Al igual que en 

gobierno mantuvo su posición ele 
reformar el ejército a través de 
medidas fornrnlos y de 
mecanismos administrativos. que 
no iban a las mices del pro!Jlcm~. 

El FMLN. poi su l<1tfo. 
endureció su rosllH<-1. No oh:~t.'l!llP, 
la reunión do julio fue salvada por el 
importante ncucrc.lo sob10 los 
Durecllos Humanos que cstalJlcció 
un mecanismo de vcrific:.ición 
internacional, sin precedentes, 
para ganarntizar la vida, la 
integridad, la segu1idad y la 
libertad de la población civil. (El 
acuerdo comenzó a aplicnrse con 
la Resolución 639, del 20 de nwyo 
de 1991, por la quo se estableció la 
misión de observadores de la ONU 
011 El Salvador que arribó en 
agostn). Así llegó el 15 de 
septiembre de 1990, rocha on la 
cual el calendurio do Caracas 
contemplaba la firma del cese de 
fuego. El tema ni siquiera l1abía 
sido debatido en la mesa. 

Ante el fracaso en el 
cumplimiento de los plazos, siguió 
una reunión de urgencia en l.1óxico 
{29-31 de octubre de 1990) con el 
propósito de acordar una 
mecánica que agilizara la discusión 
de los lomas y facilitara los 
acuerdos. En esa reunión, el 
mediador de la ONU, Alvaro De 
Soto, entregó a las partes un 
documento de trabajo que 

los encuentros Euforia después do la firma 
anteriores, el 

ir1tc11taba recoger los crn1spnsos 
sobre la cuestión de la Fuerza 
Armada, era un borradtn ele 
propuestas pura la adopción ele 
ncucrdos conducentes al i:r•so de 
lue¡¡o. 

A comienzos de PI i· ,, o efe 
199 t tuvo lunar un 11uovo 
encuantro en r~16xico, s1~uur1 la 
nueva mecánica propuesta. 
Siguieron dos rcunioncs 111ús en 
México (1-2 de febre10) y 011 Costa 
Rica ( 1 9-20 de febre10). C"n las 
cuales el gobierno endureció aún 
mós su posición, respaldnclo por 
lns fuenes cdticns de Estados 
Unidos a la mediación de la ONU y 
por el desr>mbolso de la ayuda 
militar congelada desde 19'10, por 
un monto de 42.5 millones de 
dól;:ires. 

Entre el 4 y el 27 de aiJ1 il del 
1991, l8s clolegacionos ele las 
partes sostuvieron una larga 
sesión en México, de la cual salió 
un trascendental paquete de 
reformas conslitucion~les que 
modernizan los sistemas electoral 
y de administración ele justicia; 
anulan jurídicamente los 
superpodres de la Fuerza Armada 
y la subordinan al poder civil; 
establecen un nuevo concepto de 
Seguridad Pública; crean la 
Comisión de la Verdad para 
investigar los "crímenes 
hislóricos", como el asesinato del 
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Arzobispo de San Salvndor, 
monsei1or Osear Romero. Por la 
tr¡¡sce11clencia de lo pnctado ahora 
se conoce al documento como el 
"Acuerdo de México". 

Pero los temas cruciales ele 
la Fuerza Armada, reconversión 
clcl FMLN en partido político legal y 
el ceso de fuego seguían sin 
resolverse. Siguieron tres 
reuniones más (Caraballeda, 25 de 
mayo-2 de junio; Ouerótaro, 16-22 
do junio, y México 9-11 de julio de 
1!J91). Tocias fracasaron a la hora 
de tocar el punto de la Fuerza 
Armacla. El coloso ele la historia 
política del siglo XX salvadoreiío se 
resistía a morir. 

Finalmente, el 25 de 
sepliembre de 1991, el grupo de 
negociadores rodeaba a un 
sonriente Pérez de Cuéllar durante 
la firma de los Acuerdos de Nueva 
York que rompieron el apretado 
nudo de la negociación. Los 
acuerdos establecieron una 
"Agenda Comprimida" para 
resolver los puntos pendientes de 
la agenda, crearon la Comisión 
Nacional para la Consolidación de 
la Paz, con formación plural (dos 
representantes del gobierno, dos 
del FMLN y un representante por 
cada partido político nacional), 
establecieron también la 
disolución de los Cuerpos de 
Policía y su sustitución por una 
Policía Nacional Civil, moderna y 
pluralista; modificaron el sistema 
de tenencia de tierras poniendo 
como limite las 245 hectáreas que 
establece la constitución; y 
comprometieron al gobierno a 
depurar y reducir a la Fuerza 
Armada. Pero faltaban los planes 
especificas para cumplir lo 
pactado. 

Así se llegó a la última ronda, 
el 16 de diciembre último, que se 
prolongó hasta los últimos minutos 
de 1991. Ante la irnposiblidad de 
resolver los incontables detalles de 
un acuerdo político contenido en 
unas 200 cuartillas que se han ido 
acumulando en los últimos 22 
meses, el Acta de nueva York del 31 
do diciembre es apenas una 
cuartilla: "Se han alcanzado 
acuerdos sobre todos los aspectos 
técnico-militares de la separación 
de fuerzas y el cese del 
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enfrentamiento armado, que 
comprende el fin de la estructura 
militar del FMLN y la reincoporación 
de sus integrantes, dentro de un 
marco de plena ieg::ilid::id, a la vid::i 
civil, política e institucion::il del país 
(ver recuadro)". 

Y el anuncio que todo el 
mundo esperaba: "El cese del 
enfrentamiento armado 
comenzará formalmente el 1 de 
febrero de 1992 y concluirá el 31 de 
octubre de 1992". Adiós a las 
armas. 

El FMLN, legal: las armas 
dejan turno a la política 

E 1 "Acta do Nueva York" estable
ce que se ha fijado el día 5 de 

enero de 1992 para una nueva reu
nión entre las par1es a fin de nego
ciar el calendario de ejecución de 
los acuerdos de paz, la modalidad 
del fin de la estructura militar del 
FMLN y la reincorporación de sus 
integrantes, dentro de un marco de 
plena legalidad, a la vida civil, 
política e institucional del país. Los 
acuerdos finales (un documento 
de unas 200 páginas que aún se 
desconoce) serán suscritos en la 
Ciudad de Mé>:ico. el 16 de enero 
de 1992. 

No será fácil debatir un punto 
tan sensible para la guerrilla. Un 
documento de trabajo, del cual Filo 
Rojo tiene copia, establece las 
coordenadas del tema que pondrá 
fin a la negociación. Y puede 
resumirse en cuatro puntos: 

1. El cese del enfrentamiento 
armado Implica el compromiso y el 
derecho del FMLN a la 
participación política plena e 
inmediata, sin más restricciones 
que las que emanan del nuevo 
marco institucional y jurídico 
acordado en la negociación. 

2. Se procederá a la 
legalización inmediata del FMLN 
como partido político y se 
promoverá un decreto legislativo 
para tal fin. 

3. Se garantizarán los espa
cios para el desarrollo normal del 

FMLN como partido político, lo que 
implica: proselitismo, instalacio
nes propias, libre ejercicio del 
derecho de reunión y organización, 
acceso a los medios de difusión, 
suspensión de las interierenclas a 
las radios del FMLN, autorización a 
la seguridad personal de los 
dirigentes y libertad a los detenidos 
por motivos políticos. 

4. Se promoverá la 
aprobación de una ley de 
protección al periodismo 
profesional: "se dará plena 
garantía a la libertad de expresión 
y de prensa, al derecho de 
respuesta y libre ejerc1c10 del 
derecho a informar y ser 
Informado". 

El acuerdo contemplaría 
también una lista de cuatro 
"medidas especiales de 
reconciliación": 

Suspender toda pro-
paganda de exaltación militar; 
promover en la propaganda oficial 
y partidaria el propósito de 
reunilicación de la sociadad 
salvadoreña; abstenerse de 
amenazas o exaltación del uso de 
la violencia contra los líderes 
gremiales y políticos; realizar una 
camparia pública que evite las 
acciones contra bases y dirigentes 
políticos para garantizar una 
transición pacifica. 

Y la lucha armada será cosa 
del pasado. 
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El Salvador REVISTA FILO ROJO No. 21, 
Enero 20 1992, pp. 41i-52. 

Viejos enemigos se abrazaron 
tras la firma de la paz 

• En vez de guerra, búsqueda de 
una democracia estable 

m La euforia continental en el 
Castillo de Chapultepec 
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Víctor Flores García 

L a hora de firmar la paz para El Salvador, 12:15 
horas, mediodía del 16 de enero de 1992. Tenso 

el ambiente. Un silencio solemne, expectante, 
pletórico de emoción contenida. Todas las miradas 
concentradas en la mesa en forma de "U" que ponla 
frente a frente a las delegaciones de la insurgencia 
y el gobierno salvadorerios, separados por los tres 
mediadores de la ONU, Incluyendo a Boutros Ghali, 
el nuevo secretario general. 

Largo el momento. Casi diez minutos en que 
las pesadas carpetas de piel negra, con interiores en 
ocre, pasaban de un lado a otro para que firmaran los 
cinco representantes oflclales y los diez del Frente 
Farabundo Martf para la Liberación Nacional (FMLN). 
Sólo los Incesantes clicks de las cámaras de los 



-------'·'"'"··-------iile-reje--------------

Pedro Valtfrm11 / Cuartoscuro El prosidonto Sn1inn5 oploudo lo. lirmn /.farco A Cruz/ lmagonl.:itina 

;epmteros gráficos, que buscaban la "foto histórica", 
romplan el silencio que permitía escuchar cómo las 

'•"Jlumns se deslizaban sobre los trabajados papeles. 
; Repentinamente, rompiendo con el programa 
que todo el mundo tenia en la mano, la voz del 

,_¡nacstro de ceremonias anunciaba que el presidente 
3alvadoreño Alfredo Cristiani firmarla los Acuerdos 

__ _jel Castillo de Chapultepec. Las 12:32. Una cerrada 
ovación rompe el silencio. Por primera vez, la sonrisa 

-.-del anfitrión, el presidente Carlos Salinas, es do 
franca satisfacción. Y de éi es el primer abrazo 

- sfusivo que recibe Cristlanl. 
Sorprendidos, los máximos dirigen;es del 

i -FMLN so vuelven a ver entre sí y sonnen con 
satisfacción. Joaquln Villalobos, a quien se le 

· atribuye el calificativo de "el más duro", es el que 
___ aplaude con más entusiasmo. Más aún, es el último 

en dejm de agitar las palmas. Los altos jefes de la 
Fuerza Armada, que asistieron enfundados en sus 
trajes militares de gala, son los más discretos y su 

-aplauso es corto. 
-lViste que los militares no aplaudieron?, 

-· comcmta un colega. 
-Sí aplaudieron. Un poco, pero es que ellos son 

--asi. Se voltea inmediatamente una mujer que minutos 
antes habia serialado con nombre y apellido a toda 

··1a clase política salvadoreña asistente al evento (todo 
el gabinete, los máximos dirigentes de los partidos 

··politicos, lgieslas, movimientos gremiales y 
___ !lindicales). 

-Es un triunfo del FMLN que haya firmado 
_ .. Cristianl, afirma el periodista. 

-Es un triunfo del pueblo salvadoreño, 
..... responde la mujer. 

Después sabríamos que se trataba de la jefa de 
prensa de Alfredo Cristiani, Ana María Ruiz Castillo. 

A unos dos metros a nuestra izquierda, William 
·-walker, embajador de Estados Unidos en El Salvador 

y Bernard Aronson, subsecretario de Estado para 
'Asuntos lnteramericanos, intercambian sonrisas. 

__ Cinco minutos antes de iniciar el acto, Aronson 
había concedido una entrevista a dos periodistas 
norteamericanos: · 

-lEra necesaria esta guerra? El ex embajador 

en El Salvador durante la administración Carter, 
Rollert White, decía que era una guerra innnecesaria 
-preguntaba el periodista estadunidense. 

-Fue un error de los Estados Unidos no apoyar 
la democracia en El Salvador en 1972 (en ese ai10 la 
fórmula ele Napoleón Duarte y Guillermo Ungo ganó 
las elecciones presidenciales que se les arrebataron 
con un fraude electoral). Pero no fue una guerra 
innecesaria. 

-lQué liará la administración Bush para apoyar 
estos acuerdos? 

-No se ha discutido el monto de la asistencia. 
Actuahnente está disponibie un fondo para la paz por 
21 millones de dólares. Si la violencia nci resurge 
aumentaremos la ayuda. Sabemos que hay 
pequeñas amenazas de violencia y Estados Unidos 
teme que se opongan a los acuerdos. 

-lQué espera usted de estos Acuerdos? 
-Para nosotros es importante que todos los 

sectores de El Salvador ganen los espacios 
necesarios para que exista la democracia. 

Pero faltaban los dicursos de Cristiani y del 
FMLN. 

Shafick Handal, por los rebeldes. Emocionado, 
a este hombre de 62 años, de barba encanecida, se 
le quiebra la voz: 

"El FMLN ingresa a la paz abriendo la mano (y 
l:¡i extiende fijando la mirada en un Cristianl 15 años 
menor que él), que ha sido puño (y la cierra con un 
gesto de fuerza), y extendiéndola amistosamente a 
quienes hemos combatido (vuelve a abrirla y sostiene 
el gesto) como corresponde a un desenlace sin 
vencedores ni vencidos, con el firme propósito de dar 
comienzo a la unificación de la familia salvadorciia" . 

Y dirigiéndose al lugar que ocupa James 
Baker, en el lugar ele los testigos: "El FMLN desea 
reconocer al gobierno de Estados Unidos su 
cooperación para que la negociación alcanzara sus 
frutos, particularmente desde la ronda de septiembre 
del aí\o pasado en Nueva York". 

Al final, el elegante paso de la estafeta política: 
"Las partes en la negociación hemos terminado 
nuestro trabajo. Desde ahora la nación entera asume 
el protagonismo de su propia transformación. iViva 
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la pazl !Viva El Salvador! IViva Méxlcol 
Cerrada ovación. 
Pero faltaba lo mejor. El discurso de Cristianl. 

Mesurado, conclllador, realista: 
"La crisis en que se vio envuelta la nación 

salvadoretla on el último decenio no surgió do l::i n::id::i 
ni fue producto de voluntades aisladas. Esa crisis tan 
dolorosa y trágica tiene antiguas y profundas .raíces 
sociales, polftlcas, económicas y culturales". 

Un reconoclrnleto capital, sin cambiar la 
modulación de la voz: "En el pasado, una de las más 
perniciosas fallas de nuestro esquema de vida 
nacional fue la Inexistencia o Insuficiencia de los 
espacios y mecanismos para permitir el libre juego 
de las Ideas, el desenvolvimiento natural de los 
distintos proyectos políticos, derivados de la libertad 
de pensamiento y de acción. En síntesis, la ausencia 
do un verdadero esquema democrático de vida". 

El llamado al reencuentro: "Le decimos al 
FMLN, con respetuosa convicción, que su aporte es 
necesario para desarrollar en El Salvador una 
democracia establo y consistente ( ... ) podemos 
trabajar en conjunto para el beneficio del país, cqmo 
El Salvador se lo merece". 

El final, cargado de misticismo religioso: "IQue 
Dios sea con nosotros y que la paz sea con nosotros 
ahora y siemprel" 

Entonces ocurrió el momento más 

emociooante. Una cerrada ovación larga, la más 
sonora, envolvió al presidente que salfa del podio y 
con paso firme se dlrigla hacia la mesa de la 
comandancia general del FMLN. Los saludó, los 
abrazó uno por uno. El aplauso creció. Saludó a la 
dologaclón oficial. Pasó fronte a James Baker sin 
saludarlo. 

El rostro de Cristianl estaba enrojecido. (INo 
saludó a Bakerl -comentó un colega). No era su 
intención, Crisllanl se dirigía hacia su mujer que lo 
recibió con lágrimas en los ojos. Su hija lloraba 
copiosamente. Y, mientras Cristianl volvla a su lugar 
en el podio de los diez presidentes, Margarita de 
Cristiani corrió a saludar de abrazo y beso a los cinco 
comandantes máximos del FMLN. 

La jefa de prensa de Cristiani, a nuestro lado, 
batla palmas y lloraba copiosamente: "Nunca voy a 
olvidar el momento ~n que él los abrazó, tanto que lo 
criticaron y miren esto". 

Al linal del acto, todo era euforia. El ministro de 
la Defensa, General René Emilio Ponce, buscaba la 
salida del recinto. 

-lGeneral, quó va a pasar con los escuadrones 
de la muerte? 

-Todos los grupos extremistas, de Izquierda y 
de derecha, que se opongan a este acuerdo serán 
combatidos por las lntituciones que la ley ordena -
respondió sonriente. 

Entrevista con Facundo Guardado, 
encarnación de la lucha salvadoreña 

Durante las elecciones 
presidenciales de 1967 en El 

Salvador, un niño de 12 a1ios 
pegaba con entusiasmo carteles 
en el norteño pueblo de Arcatao, 
provincia de Chalatenango, en . 
apoyo al candidato del Partido 

-Demócrata Cristiano, Abraham 
Rodríguez. Cinco años después, 
en 1972, también apoyana al 
candidato de ese partido, José 
Napoleón Duarte, quien junto con 
el socialdemócrata Guillermo Unge 
como compañero de fórmula, 
triunfó ampliamente sobre el 
candidato olicialista. el coronel 
Arturo Armando Malina. Un 
profundo sentimiento de 
frustración Invadió a este joven 
salvadoreño al enterarse que la 
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victoria electoral habla sido 
arrebatada a la oposición por un 
burdo fraude electoral. Juró 
encontrar otro camino. 

Ese impulso lo llevó a 
convertirse en líder de las 
cooperativas campesinas 
Inspiradas por el trabajo pastoral 
de las comunidades cristianas que 
dirigía el cura Benito Tovar. Dos 
años más tarde, en 1974, asistía a 
la fundación de la Unión de 
Trabajadores del Campo (UTC) 
durante el aniversario de una 
masacre de campesinos en el 
cantón La Cayetana. 

Su carisma como líder 
popular lo encaminó a ser el 
máximo dirigente del Bloque 
Popular Revolucionario (BPR), el 

Víctor Flores García 

frente de masas más Importante 
del país durante la década de los 
años setentas. Y como tal se 
convirtió en el enemigo público 
número uno del gobierno. 

El 29 de abril de 1979, dos 
patrullas de la Policía Nacional lo 
interceptaron para capturarlo. Fue 
en ese momento cuando 
desesperado gritó: "IPueblo 
salvadoreño, soy Facundo 
Guardado, secretario general del 
BPR y en este momento me están 
capturandol". De inmediato, el 
movimiento popular montó una 
campaña por su libertad y ocupó 
varias embajadas y la catedral de 
San Salvador. El gobierno negaba 
la detención, estaba 
"desaparecido". 
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El o de rnayo, Guardado fue 
Introducido n una !anqueta y 
llev'1do n presenciar uno da los 
actos rnás abonimables del 
gobierno del general Carlos 
Hurnberto Romero: impotente, 
fro11tn a sus ojos, 23 personas 
fuNon masacmdns en la entrada 
prinr;ipal de la catedral durante un 
mitin que exigia la libertad de los 
prr>sns políticos. Quince dias 
dr>sp11és, el 22 de mayo, la 

aeropuerto de Tegucigalp::i y 
Guardado volvió a El Salvador para 
encabezar el Incipiente ejército 
guerrillero de las Fuerzas 
Populares de Liberación (FPL), la 
mayor de las cinco organizacionos 
quo integran el FMU~. funclaclo ni 
1 O cJe octubre de 1980. 

Sobre la fallida ofensiva de 
enero de Hl01, recuerda: "1980 

- dict;idura cornetla otra 
m:1<;::ic10; esta V8Z disparando ~~·· 
a m;in<;fl!va contra una marcha 
en :ipoyo n la ocupación do la 
erntmjacJa de Venezuela. 

Finalmente, a finales de 
mavo. Facundo Guardado fue 
librrndo y su primer impulso 
fu<? dirigirse a ia catedral de 
San Salvador que permanecla 
ocupada y desde ese ese 
lug:ir, aún manchado de 
sangre, volvió a desafiar al 
gohif!rno. A partir de ese ario 
las huelgas y manifestaciones 
populmes se multiplicaron 
lwr.ta quo, el 22 de enero de 
1900, tocios los frentes de 
mnsas elot pais -incluido el 
Brfl. sellaron un pacto de 
unirtnel con una manifestación 
q11r> rf!unió a rnás de 300 mil 
pr>r son ns en In capital de un 
pnis cln <ipenas 5 millones de 
hllhitantos. Cuando la 

··- dor:uhierta arribaba al Palacio 
Nncional ocurrió una nueva 
m:isacrP. que volvió a teñir de 
sangro kis calles de San 
S?ll/arlor. Para muchos, a 
p<i1 lir ele P.Se din, no quedó otro El comondnnlo Fncundo Ounrdndo 
camino que la guerra civil. 

Y para hacer la "guerra 
populm" el pueblo necesitaba 
arrrms. Facundo Guardado salló 
dol p'1ÍS en busca de ellas: "Era una 
obligación porque decenas de 
miles de gentes exlglan armas, ya 
no q11erlan morir masacrados en 
la~ calles'', recuerda. 

El 18 do enero de 1981, una 
sern::ma después de que el Frente 
F;u;ibumlo Martl para la Liberación 
tfadonal (FMLN) lanzó su primera 
gmn of P.nsiva militar, Facundo 
Gunrclmlo volvió a ser capturado 
dumnte una operación de trasiego 
dn :irrnas en la frontera de 
Hondura~. Esta vez sería liberado 
gracins a quo el Movimiento 
"Cinchoneros" da Honduras 
ser:uostró un avión en el 

marca el ario en que la revolución 
debió dar un salto hacia adelante 
en la lucha. La represión ora tal que 
de no pasar a la ofensiva existía la 
amenaza real de la desarticulación 
del movimiento y una nueva 
frustración como la de 1972. La 
ofensiva de enero de 1981 era 
urgente; pero en ese monento 
pesaron mucho las diferencias 
dentro del FMLN, la Izquierda no 
estaba madura para Bsa coyuntura 
de poder que se le presentó. Sin 
embargo ah! surgió el embrión de 
lo que después sería el ejórcito 
guerrillero más poderoso ele 
Latinoamérica". 

Vinieron ar'los difír.iles. Los 
asesinatos y las desapariciones no 
sólo no pararon sino que se 

volvieron masivos e 
indiscriminados. El FMLN 
continuaba sin poder arrnnrs¡i y 
sus jefes eran inexpertos. M:'i$ dP. 
un millón de salvadoreflos, la 
mayorí::i base social de la 
revolución, emprendió el éxodo. El 
ejército aplicó la táctica de "tinrra 
arrasada" en las zonas de 
Influencia del Fl,fLN. 

Desesperados, los lideres 
rebeldes lanzaron la consigna 
de "Resistir, desarrollar so y 
avanzar". 
"Entre 1982 y 1983, nntc la 

escasez de medios de gumra 
y la contraofensiva de la 
Fuerza Armada, decidirnos 
rnrcrar con las 
concentraciones de trop.:is 
para golpear a las fucrz;:is 
aisladas del ejército. 
Logramos aniquilar las 
primeras unidades del 
enemigo en movimiento, en 
Morazán y Chalatenago. Ln 
acumulación ele ese periodo 
se consumó cuando por 
primera vez en la historia de la 
guerra tomamos un cu;:irtel, 
en julio de 1 884, con el asalte· 
a la Tercera Brigada do 
Infantería, en El Parníso, 
Cllalntenango y la torna de la 
presa de Cerrón Grande." 

El gobierno de Estados 
Unidos había decidido apoyar 
con todo al gobierno cJr 
Napoleón Duarte al qu!' 
sostenía con una inyección dr? 
un millón de dól::ircs diarios. f-1 
finalizar la guerra, rl monto rlE' 
la ayuda económica y 111ilit"' 
ascendió a 6 mil millones de 

dólares. En un viaje a Wasllingto•i. 
Duarte dejó atónitos a sus propir:: 
anlitriones cuando se Inclinó ~ 
besar la bandera de los EstnrJoo 
Unidos en agradecimiento por r
ayuda. 

Con ase~L\r i~ 
norteamericana el qrt;.ir 
duartista nplir.r'.• ol 11_, .. ,:,._.. · 
Con:-.r:• i.· .... n1•';':iót' i..!·· ·=o:•·· 
RoC<.J11' , 
proyoc:lo ( !q·~t;!'¡;vt~.1 a rusl<lr IJ::-'.-. 
social y aislar al FMLI~ In : 
arrinconarlo en la zona norte .r ... 
pals, donde aplicaría la tór:t" · · 
militar rl" •· 'L111que y martillo ... 

· ·:, Guardndo: 
''Vivi111or; 1c111os muy dirícilns 
los pdrnrn "'" sc•'s meses. Nos 
obli~pron a abandonar posiciones 

11-.. 
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en Jos departamonlos de San 
Vicen!D y Usulután en Ja zona 
paracentral. Además era un 
momento dirfcil porque para 
entonces estaba en el poder un 
presidente civil, demagogo y electo 
que podía confundir al pueblo". 

El 15 de octubre de Hl84, 
ocurrió la p1imera reunión de 
diálogo entre el gobierno 
salvadore1io y el FMLN: Facundo 
Guardado volvió a encontrase con 
Napoleón Duarte y Abrallam 
Rodriguez que encabezaban la 
junta de gobierno 
demócratacristiana, ahora como 
rivales en guerra. No pudo 
contener Ja rabia y les espetó: "Un 

Ya no !iC rcpollrán ostos osconos 

dla yo recorrl Chalatonango 
pegando carteles en apoyo a 
ustedes, ahora están de espaldas 
al pueblo y se han convertido en 
sus verdugos". 

El diálogo no prosperó y un 
año más tarde, en noviembre de 
1985, Duarte sufrió uno de los 
golpes más fuertes de su mandato: 
se vio obligado a entregar a 14 
dirigentes del FMLN presos a 
cambio de la liberación de su hija 
de 35 ai1os que habia sido secues
trada. Guardado dirigió el opera
tivo del canje de prisioneros en uno 
de los frentes de batalla, en Tenan
cingo. Un dla después, Duarto 
ordenó un bombardeo de satu
rnción sobre la fuerza guerrillera 
que se retiraba a sus zonas de 
control junto con Jos presos. 
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Napoleón Duarte fue incapaz 
de hacer avanzar el diálogo con el 
FMLN y decidió romper las pláticas 
que se reanudaron hasta el 20 de 
octubre do 1987. Guardado volvió 
a usistir a In citn, celohrncJ::i csln vez 
en la sede de la nunciatura, on San 
S;il\"¡¡cfor, f.'ll el m:m:o ele 1111<1 fiesta 
popular: ·"En osa ocasión Dw1rto 
nos exigió combatir las ideas con 
ide<ls. Yo Je tuve que recordar que 
Ja decisión de romper las pláticas 
había sido de ól, Juego de escucllar 
mi discurso en Ja reunión de 
Ayagualo en noviembre de 1984. 
No sé si fue un lapsus suyo pero 
dijo: 'Es que si no hngo eso, al dia 
siguiente J1abría dejado de ser 

presidente'. Era un tílero de los 
militares''. 

La Fuerza Armada, según el 
líder rebelde, tomó la iniciativa 
militar a partir de 1984 con Ja 

. introducción masiva de medios 
aéreos y Ja lormaciún de Jos 
batallones de élite. Militarmente el 
FMLN fue incapaz de continuar 
sosteniendo las concentraciones 
do fuerzas de 100, 500 y hasta mil 
guerrilleros y fue obligado a 
combatir on pequeñas unidades 
de 1 o ó 20 hombres. Era el inicio de 
lo que la guerrilla llamó la "guerra 
de desgaste". Las unidades se 
concentraban para operar y Juego 
volvían a dispersarse en pequeños 
grupos; saboteaban las 
comunicaciones en la retaguardia 
del ejército, controlaban pequeños 

tramos de las carreteras 
estratégicas, realizaban peque1ias 
emboscadas o minaban los 
terrenos del ejército. 

Recuerda: "En esta etapn, 
muclia genio entró en crisis porque 
les parcela un rntrnr.uso no pod"r 
concentr;ir grandAs 1:1ntidndos cia 
tropa; pero era una riccesidad prna 
no ofrecer flancos a Ja fuerza aérea 
enemiga. En esta etapa me tocó 
enfrentar Ja maniobra militar que 
concentró la mayor cantidad de 
tropas enemigas en Ja hisloria de la 
guerra: el operativo Fénix sobre el 
cerro de Guazapa, entre el 9 y el 27 
de enero de 1986. Emmos apenas 
300 guorrileros frente a 18 
batallones, unos 9 mil hombres con 
apoyo de artillería y toda la 
aviación." 

Este periodo crítico para fa 
guerrilla finalizaría en 1987, había 
pasado el impacto psicológico de 
Jos bombardeos aéreos do 
saturación, Jos guerrilleros 
observaron Jos puntos vulnerables 
de la fuerza aérea y Jos primeros 
helicópetros comenzaron a caer 
con fuego de ametralladoras 
livianas generando el pánico de Jos 
piíotos que dejaron de volar a baja 
altura. Poco a poco, el FMLN iría 
retomando fa inicitiva militar hast'1 
comenzar a acariciar la idea de una 
contraofensiva estratégica. 

Dos años tardarían Ion 
preparativos de esta ofensiva hasta 
que, a mediados de 1989, la 
comandancia gener::il del FMLN 
decide acelerar Jos planos para 
concretarla en noviembre de 1989 
concentrando todo su esfuerzo 
militar en San Salvador. Facundo 
Guardado fue uno do los más altos 
jefes militares de esa hazar1a que 
involucró a 3 mil guerrilleros: 
"Nuestra apuesta principal era 
sostener los combates un mínimo 
de 72 horas, quebrar la voluntad de 
combate del ejército y generar 
levantamientos en las zonas 
populares. O ecidimos 
comprometer· allí todo nuesJro 
potencial acumulado durante 
años, era como una ilusión que 
veíamos difícil de realizar". 

Evalúa: "La verdad es quo cm 
noviembre de 1989 perdimos Ja 
sorpresa táctica, pues ya nos 
estaban esper~ndo; poro ganamos 
fa sorpersa estratégica porque 
nunca creyeron quo fuéramos 
capaces de semejante audacia. El 
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riltti mm1do del ejército se dio 
c11•m1a que ya llevábamos cuatro 
cJí;is "" la capital y que la población 
dn los barrios populares habla 
co11icnz.:-tdo a lncorporarso al 
lr·,.~llt'111\iento. Fue entonces que 
cJ"cidió otro de los grandes 
c1imm1r:;or:; de nuestra historia, el 
bPmlJartleo ria los barrios de la 
l''"iloria y ol asesinato de los 
jPc.11itns y otros lictores populares". 

Los avionas A-37, los Push 
nml Puf/ y los C-·17 vomitaron fuego 
$""'o San Salvador y la guerrilla 
111vo que abandonar sus 
l'r)siciones, no sin antes ejecutar 
""ª maniobra militar espectacular. 
r:ic1111rJo Gumdado encabezó una 
h 1r.rrn ele entre 800 y 900 hombres 
q! '" s1J desplazó hacia et poniente 
rlP t:i capiWI y ocupó ta zona 
rnsictr.ncial de la colonia Escalón, 
clonde vive el presidente Alfredo 
Ctisliani y varios de sus jefes 
111ilit;:ires. Un comando de 25 
l HJ1nbros tornó por sorpmsa el 
t lotel Sheralon, ubicado en ta zona, 
rlrinrJe pemoclaba el secretario 
nennral de la OEA Joao Ballena y 
dr.! pnso tornaron como rehenes a 
1111 grupo de asesores militares 
n~Jrt onrnericanos. 

"Esa ofensiva cambió 
d01initivamente la percepción de la 
quNra en ni centro de decisión 
(;,11 r1tégico del gobierno de 
Es lacios Unidos. Quedó 
1lrmostrado que no éramos un 
nrupito aislndo en la monlaña y se 
impuso la necesidad de una 
"ºl"ción negociada de la guerra. El 
11<'lpe moral y polílico al ejército fue 
tlovnstador y quedó evidenciada 
'1nle el mundo su naturaleza 
r.ri111illal. Esa ofensiva 
1losencadc1ló el desenlace que 
r.slamos viviendo con la firma de 
l.,q acuerdos de paz". 

Ese ha sido el camino de este 
di1igente campesino que se 
trn11sformó en uno de los más 
cmismúticos jefes del FMLN y como 
1~1 fue incorporado a la delegación 
< "lrnlcle que el 16 de enero firmó el 
ncuonlo de paz que puso fin a 12 
~l!V)S rJe guerra. 

En I" entrevista con Filo Rojo 
1~ víspera del histórico acuerdo 
rnfloxiona: "Estamos obligados a 
prcgul\tarnos si valió la pena el 
!'ulrimicmto y el sacrificio de miles 
do Sfllvadoreí1os. Y ta respuesta es 
si, valió la pena; esto es el fin de una 
sm1grienta dictadura militar, es el 

fin de la impunidad. El FMLM os1á 
orgulloso ele encarnar una 
generación que transformó al pais 
y cumplió con una misión histórica 
por democra1iza1to, estamos frente 
a una auténtica rovnluciün popubr 
en El Salvador. Los acuerdos son 
un juicio histórico a todns las 

atrociclacles c:ornclidas f" •r el 
militmismo durante 60 ano~ Es rl 
ejemplo de un pueblo q· '" se 
docidió a vivir con dignir.l:!rJ y n 
vencer. Nuestra lucha 0 ~ tu m 
contribución a la luch;i di.• 105 
pueblos del resto cJ~ /\.r11 1.!rica 
Latina". 

ffUjiilt••NUt J.pWQUC 

Calendario de la paz 

Depur:ición del ejército 

de Febrero 1992 Día "D" 

17 de julio 1992 Dla "D"+IG7 

30 de Nov 1992 Dia "D"+293 

31 de enero 1994 Día "D"+731 

Entra en vigor el cnse ~11 fuo~¡o 

Fecha límite para la 
olirniri::ición del pritn0r 
Batallón de lnfm1w1fr1 d1! 
l~encción 1t1rnetli<1la (Flíll) 

Fecha límite para la 
alirninación del qui11111 y 
último BIRI 

Finiquitar el procc~o '!1> 

depuración de la Fur•:/:i 
/\rrnoda, para ésta lt•r:li;i, el 
número total de efeclÍ'Jcs 
deberú haberse rech" irlo en 
50.2 por ciento (de 1;·i. 1 75 
a 31 mil homb1os) 

Desmovilización riel FML.t l 

de mayo de 1992 Día "D"+GO 

31 de mayo de 1992 Día "0"+90 

30 de jul. de 1992 Día "D"+1BO 

28 de sop. de Hl92 Día "D"+240 

31 de oct. de 1992 Día "D" + 273 

31 de oct. de 1992 Día "D"-1-273 

Reincorporación tlol ;:q por 
cinnto clel FMLN a b ._.i,l:i r.ivif 

Reincorporación de <•111.1 20 
por ciel\IO a la vidn civil 

Reincorporación clo 20 por 
ciento rnús a la vidn civil 

Rcincoporación ele un 20 por 
ciento más del FMLN n In vida 
civil 

Fin de ta dcsrnovili1:ir.ión y 
estructura militrir clol r~ILN y 
consolidación ele su r01nrno a 
la vida civil 

Fin del periodo do cese del 
enfrentamiento arm~do 
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El nacimiento de un nuevo 
país: resumen de los acuerdos 

E 1 16 de enero en el castillo de 
Chapultepec, el mundo fue 

testigo del alumbramiento de un 
nuevo país. Ese día no sólo se firmó 
el acuerdo de paz que puso fin a 12 
arios de guerra en El Salvador, 
también concluyeron 60 años de 
dictadura militar y se puso en 
marcha el más revolucionario 
proceso de transformación de la 
vida politica y social de esa nación 
centroamericana, resultado de una 
compleja negociación que duró 22 
meses. 

Es el adiós a las armas; pero 
también es el adiós al legendario 
dinosaurio de la historia 
salvadoreña del siglo XX, el 
todopoderoso ejército que a partir 
de ahora será sometido al poder 
civil. La maquinaria de la guerra 
deberá ser desmontada 
inexorablemente: 15 días después 
de la firma del acuerdo será 
ratificada la reforma constitucional 
que ordena Ja reducción, 
depuración y reestructuración de 
la Fuerza Armada. 

Los cinco temidos batallones 
"élite" del ejército -responsables 
de masacres como la de seis 
sacerdotes jesuitas cometida por 
el batallón Atlacátl- serán disueltos 
en un periodo de 1 o meses, 
mientras . que Ja guerrilla so 
desmovilizará en un plazo de 9 
meses. 

El calendario acordado 
establece que para la depuración, 
una comisión ad-hoc será Instalada 
105 días después que entre en 
vigor el cese de fuego -el 1 de 
febrero, llamado en el documento 
de acuerdos "día D"- para iniciar 
las investigaciones que conduzcan 
a la depuración del ejército 255 
días después del día D. 

La Dirección Nacional de 
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Inteligencia (DNI), el cerebro de la 
persecución implacable contra el 
movimiento popular, debe quedar 
disuella 135 días después del dia 
D. Un nuevo Organismo de 
Inteligencia dol Estado formado 30 
días después del dia D tomará su 
lugar. En ese mismo plaio deberán 
ser suprimidas la Policía de 
Hacienda y la Guardia Nacional, 
cuerpos de seguridad 
reiteradamente vinculados con los 
escuadrones de la muerte. 

Las llamadas defensas 
civiles, entidades paramilitares que 
también se vieron comprometidas 
cm hechos represivos, deberán ser 
registradas a más tardar el día D + 
60 días, serán desarmadas el dia D 
+ 120 y su disolución total fue 
acordada para el día D + 150 días. 
En total la fuerza armada -integrada 
por 45 mil electivos del ejército, 12 
mil de los cuerpos de seguridad y 
varias decenas de miles de 
patrulleros civiles- será reducida 
en un 50 por ciento. El 
reclutamiento forzoso será 
suspendido el mismo día de fa firma 
del acuerdo. Una medida aparte la 
constituye la creación de una 
nueva Policía Nacional Civil que 
vendrá a sustituir a los antiguos 
cuerpos de seguridad. Es el fin del 
militarismo en El Salvador. 

EL CESE DEL 
ENFRENTAMIENTO ARMADO 

Uno de los pasos más complicados 
del proceso pacificador será el de 
poner fin al enfrentamiento 
armado. Según el documento que 
obra en poder de Filo Rojo, a partir 
del 1 de febrero, cada una de las 
partes según les corresponda se 
abstendrá de efectuar cualquier 
c.peración o acto hostil por medio 

Víctor Flores García 

de fuerzas o individuos bajo su 
control, por lo que no se podrá 
efectuar ningún tipo de ataque por 
tierra, mar o aire, realiznr patrullajes 
o maniobras ofensivas, ocupar 
nuevas posiciones, colocar minas, 
intelerir las comunicaciones 
militares o llevar a cabo 
operaciones de reconocimiento de 
cualquier tipo, actos de sabotaje, 
cualquier otra actividad militar que, 
a juicio de la misión de la ONU 
(ONUSAL) pudiera perturbar el 
cese del luego, o cualquier acto 
que lesione los derechos de la 
población civil. 

Se establecerá la separación 
de las fuerzas militares en dos 
etapas, de manera que Ja Fuerza 
Armada se repliegue 
progresivamente de sus 
posiciones actuales hasta adoptar 
el despliegue que mantendría 
normalmente en época de paz y las 
fuerzas del FMLN se concentren 
progresivamente en las 15 áreas 
conflictivas señaladas en un mapa 
de la ONU, 

Durante el periodo del cese 
del enfrentamiento armado habrá 
oficiales de enlace de ONUSAL en 
las unidades bases y cuarteles de 
la Fuerza Armada, para coordinar 
previamente los movimientos de 
sus fuerzas en todo el territorio 
nacional y para verificar que tales 
movimientos no puedan violar el 
cese del fuego ni de otra manera 
afecten negativamente al proceso 
de aplicación de los acuerdos. 

El gobierno salvadoreño 
aceptó que esas fuerzas podrán 
salir de sus ubicaciones 
únicamente previo consentimiento 
de ONUSAL y por los motivos 
siguientes: para llevar a cabo 
rotaciones y relevo de tropas: para 
realizar actividades de enlace y 
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conrclinnclún entre mandos de 
-nivrl 110 inferior a batallón; para 

efec:tunr abastecimientos y 
suministros logísticos; para 

_participnr en programas de 
de" "ctivnción, retirada y 
elimirrnción de minas; para 
dlslr uiar permisos, atención 

-médica u otros motivos 
hunmnilarios, individualmente, en 
·ropn civil y sin armas. Sin ombargo, 
ONtJSl\L no otorgará su 

""'con~rrntimlento para ninguna 
,sali<la, incluso en los casos 
anl•'riorrnonte moncionados, si 
comi<irrn que dicha salida pudiora 

'·"'.po11rr n.n poligro el cese del ruego 
,u ntros nspoctos del acuerdo o 
porturllm el proceso de distención 

--Y rnconciliación. 

EL RETOllNO A LI\ 
LUCHA POLmCA 

Slmultánemente, el FMLN 
comenzará un proceso de 
rocorwmsión en partido político 
leg;il, para lo cual se adoptarán 
mer.lirlns legislativas o de otro tipo 
noccsmias para garantizar a los ex 
combatientes del FMLN el pleno 
ejercicio de SU!: derechos civiles y 
políticos, en orden a su 
rcir•coporación dentro de un marco 
do piona logalidad, a la vida civil, 
polílica e institucional def país. 

El acuerdo establece la 
inmndinta libertad para todos los 
dcfrnirlos por motivos políticos, así 
como "Plicar garantías y seguridad 
Pª'" el rntorno de los exiliados, 

... , lisi'1tlos y demás personas que se 
' encuontren fuera del país a causa 
de motivos generados por el 
conflicto armado. El FMLN será 

···autorizado con licencias para 
Instalar sus medios de 

-- comunicación social, con lo que las 
rarlins Venceremos y Farabundo 
M~rti funcionarán libremente sin 

.... in1"r r ar encía alguna. 
El FJcuerdo es la base de un 

nu'!vo pacto social que implicará 
proft rndas transformaciones en el 
sisrnina judicial y el sistema 
electoral mediante una reforma 
con~titucional; medidas para 
g~rnntizar el respeto de los 

·· .. dNccl10s humanos, todo ello bajo 
un~ rigurosa supervisión de las 
Ornnnirnción de las Naciones 

Unidas, que enviará a El Salvador 
varios centonares do oficiales do 
sus fuerzas de paz o cascos azules. 

Las reformas al sistema 
judicial compronden la creación 
del Consejo Nacional de ta 
Judicatura, que estará integrado 
de manera que so asegure su 
independencia de los órganos del 
Estado y de los par1idos políticos, 
así como la intogración al mismo, 
hasta donde soa posilllo, no sólo 
de juoces, sino también de los 
sectores de la sociedad que no 
estén diractanwnte conectados 

El ox prosldento Ortoga, entre los testigos 

con la administración de justicia. El 
acuerdo contempla la creación de 
una Escuela de capacitación 
Judicial y una Procuraduría 
Nacional para la Defensa de los 
Derechos Humanos. 

Reformas constitucionales 
serán aplicadas con el fin de crear 
un Tribunal Supremo Electoral en 
sustitución del Consejo Central de 
Elecciones. EL TSE será la más alta 
autoridad administrativa y 
jurisdiccional en lo electoral. Se ha 
convenido que su composición 
será definida por la legislación 
socundaria, de modo que no 
predomine en él ningún partido o 
coalición de partidos. Asimismo se 
acordó que en el Tribunal Supremo 
Electoral estarán integrados 
miembros sin afiliación partidista, 
elegidos por mayoría calificada de 

la Asamblea Legislativa. 
Finalrnnntc, ol nctu~rdo 

incluye el terna económico social 
en los siguientes térrnin0s: la 
reunificación de la sociedad 
satvadoraña, en democracia, tiene 
como uno do sus requisitos el 
desarrollo económico y social 
sostenido del país. Al mismo 
tiempo, la reunilicación de In 
sociedad salvadorei1a y un 
crecionte grado de cohesión socint 
son elemontos indispens;ilJles 
para acceder at desarrollo. 

Por eso, se incluyo una 

Pedro Valtiorra / Cu.1rto!>C1Jro 

plataforr.na mínima de 
comprorrnsos tendientes a facilitar 
el desarrollo en beneficio de todos 
los estratos de la población. Los 
temas de este instrumento son: el 
problema agrario, crédito parn el 
sector agropecuario, medidas que 
son necesarias para aliviar el costo 
social de los programas de ajuste 
estructural, fer mas convenientes 
para la cooperación externa 
directa, destinada a impulsar 
proyectos de asistencia y 
desarrollo de las comunidacles, la 
creación de un forci para la 
concertación económica y el Plan 
de Reconstrucción Nacional. 

Al final de este largo proceso 
habrá surgido definitivamente un 
nuevo país y la democracia en El 
Salvador tendrá su acta de mayoría 
de edad. 
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Devastación en el norte 

Crónica de los primeros 
dí as de posguerra 
Chalatcnango, El Salvador. Desde 
In parle trasera de la poderosa pick 
up de doble tracción que se 
bambolea de un lado a otro al 
avanznr con diricullad sobre el 
polvoriento y pedregoso camino 
efe torracería, el paisaje es 
Impresionante. Cerros y lomas de 
todas las formas y tamaños, 
toriidos con todos los tonos del 
café y el amarillo por la sequía, 
exhiben las huellas de la 
elestrucción que durante 12 años 
fue cnsi la única cosa que se 
sembró en ellos. SI no fuera por la 
esperanza de sus habitantes se 
verían aún más desolados. 

A ambos lados de la ruta que 

dibuja un hilito blanco sobre la 
sierra, están los mudos testigos de 
la barbarie: ni una sola de las 
humildes casas de barro y cai1a en 
pie, todas con los tochos efe paja y 
tejas en el suelo, ametralladas, 
mortereadas, bombardeadas, 
incendiadas, devoradas por la 
maleza. 

Los campo_s están 
quemados, negros, srn la menor 
huella de haber siclo trabajados 
recientemente.Al ver este cuadro 
de devastación nos viene a la 
memoria el discurso cfel presidente 
Alfredo Cristiani cuando firmó la 
paz con el Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional 

Una cc;1100Uonte de Gunzopa roclbo un prosonto ol primor dio do la pnz 
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(FMLN), el 16 de enero, en el 
castillo de Chapultepec: "No 
vamos a llorar sobre las cenizas ... ". 
Es inovitable que a uno se le 
empane la mirada, sólo un alma 
Insensible no se conmovería. 

Parece menlira que surjan a 
ambos lados del empinado camino 
las fantasmagóricas figuras de 
campesinos que nos piden un 
aventón hasta llenar el vehículo; 
casi todos cargados con leña -"el 
cicahuite, la mejor lciia del mundo", 
dicen- que han recogielo entre las 
cañadas. 

Es el primer lunes de paz en 
El Salvador y el tema es obligado 
entre estos hombres y mujeres que 
habitan Chalatenango, el más 
grande y también el más 
empobrecido ele los 
departamentos del país, el 
legendario Frente Norte del FMLN. 

Tímidos, con sus ropas 
raídas, calzando twaraches o 
botas destartaladas, aún con las 
huellas del terror en los rostros 
ojerosos, surcados por arrugas 
prematuras, estos pobladores 
contemplan por primera vez 3us 
tierras libres de militares y el cielo 
azul sin la amenaza ele los temibles 
aparatos de la Fuerza Aérea 
Salvadoreña, quienes los 
persiguieron y masacraron durante 
años por ser "masa" u 
"organismos fachada de los 
delincuentes terroristas del 
FMLN". 

- Esto es como volver a nacer, 
es una nueva vida. 

Así dice pensativo don 
Cristino, un hombre ele 68 años, 
flaco y curtido por el sol tropical, 
mientras se levanta el sombrero de 
paja en un gesto de reverencia 
para acotar: "Con licencia de 
Dios". 

- La paz es alegría porque ya 
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D<> foroz i>oldndo do ólilo a pndro prolcctor 

110 vamos a tener que andar 
luiyendo por los montes; pero 
t~mbión es tristeza porque esto ya 
no lo verán nuestros hijos -dice 
este hombre que perdió a tres de 
ellos durante la guerra. 

Le queda un hijo, quien lo 
;ir.omparía en su primera visita a la 
rrqión en tiempos de paz. Era un 
11if1n ele B años cuando 
11bm1clonaron sus tierras en 1981: 
"l'stnrnos contentos porque 
vrnnos a regresar, lo único que hay 
CJllíl llncer es levantar la casita que 
""';) en el suelo y trabajar duro 
lirnpirmdo y sembrando la tierra", 
dir.e el joven. 

Ese entusiasmo · insólito 
P"lruja el corazón cuando uno se 
pregunta quó se puede sembrar en 
r>otn tierra empobrecida, seca, 
rn r ll!Jada por laderas y cañadas 
c~r.I vciticales, erosionadas hasta 
""r sólo piedra y polvo. 

A lo largo del camino que nos 

En Gunzapa, uno do los últimos guordios guorrillorns 

lleva de la capital provincial de 
Cllalatenango hacia San José Las 
Flores, a 11 O kilómetros de San 
Salvador -donde el FMLN realizará 
el acto oficial del fin de la guerra en 
el Frente Norte-, la escena se repite 
por todos lados. Pequeños grupos 
de gente recorren los caminos. Son 
los antiguos pobladores que 
regresan a ver sus parcelas; 
algunos no venían por estos 
rumbos desde hacía 1 O años, 

POLLO Y ARROZ PARA LA 
DIRIGENCIA DE LAS FPL 

Ahora el pueblo de San José Las 
Flores es símbolo de la resistencia 
contra las incontables invasiones 
del ejército gubernamental que 
llegaron a involucrar hasta 1 O mil 
efectivos en un sólo operativo. Un 
lugar sembrado de tumbas y de 
miles de historias. No es casual que 
haya sido elegido por las Fuerzas 

Populares de Liberación (FPL) -la 
más grande de las cinco 
organizaciones del FMLN- como el 
escenario para recibir a su Comité 
Central, encabezado por el 
Comandante Leonel González. 

Dos días antes, el 1 de 
febrero, fecha del incio oficinl del 
cese definitivo del enfrentamiento 
armado, estos hombres habían 
sido recibidos como héroes por 
una multitud que colmó la Plaza 
Cívica de San Salvador. Ahora les 
coresponde el homenaje de los 
campesinos, la fuerza fundamental 
del ejército guerrillero. 

El zócalo del pueblo, 
empedrado, con un rústico quiosco 
a medio construir y una cancha de 
basquetbol con ruinosos tableros, 
es un concentrado de símbolos de 
la revolución. En el campanario de 
la pequei'la iglesia ha sido colocada 
una bandera blanca desde el 1 G de 
enero, fecha en que se firmó la paz. 
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! :n 111a111a roja ntruviesa ol edificio 
('(111 un leyenda que nnn "Gracias 
í·! ILN f"'r la paz". Dos murales con 
PI roslro de monsmior Osear 
f1q111ern cubren las brancas 
"'" edes principales y un estilizado 
'""numn11to a la Radio rarabundo 
lJ::rlf con unri anrena en forma do 
flr: ':ha apuntando hacia el 
ti1111:11nn11t0, en t1ornenajo a los 
"' "'º i1110¡¡1 antes del equipo 
1 .. 1ii fos n.11 la guerra, retoca la 
!''' p1cf1a plaza. f· 

fl•,uaclos por todas 
1'-11 l0s, r11ozclacJos con la 
1·l'lilw:iún que ha mrircsado 
fH 1-·~1rosivC1111ente a Jo que fue 
11n p11r~blo fantasma entro 
f ~li 11 y fDíl6, están /os líderes 

11-,! inkll'~. P/alican con los 
c·0mbnlicn1es, se abrazan, 
pn,meton una larga plática a 
1111us1 hnccn citas con otros ... 
es la primera vez desdo 1908 ¡. 
fltl'l p<mdon juntarse tantos 
rlirigenlos de esta 
oq¡anización, que llegó al final 
c/r> la guerra notablemente 
rfio¿macla en sus máximos 
nivo/es ne mando. 

Poro allí están Leonel 
Gnnzález, Facundo 
L,11ardadn, Salvador 
Smnayoa, Rebeca Palacios, 
f1afael Moreno, Salvador 
Guerra. Javier Castillo, 
r,,,rson Martfnez, Ricardo 
c.11tiérrez, Douglas, Mi/ton, 
Gr~rman verdaderas 
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emboscadas e invasiones del 
ejército, se encuantra con Ana, su 
compaiiora y Miguol, su hijo de dos 
af1os y se hmrfcn en un abrazo que 
dura minutos enteros. Acercan al 
máximo sus 111i1adas y so vuelven a 
abrazar. Paror:~m ignorar a quienes 
les rodean. No hay duda, la guerra 
ha terminado. 

Es un db efe festejos para las 

··1·· 

tr.>!lquias vivientes, algunos 
CDl1tinÚ8Jl usando SUS viejos Los niños vuelven o jugar tranquilos 

nombres de guerra, todos 
, 111ifornrndos con playeras "negras 
ostamf)adas con el escudo del 
Ejórcito Nacional para la 
DPrnocrncia, retocado en blanco. 

Están alegres, derarten con 
tndn la gonte que quiere platicar 
'-'"'' e//0s. El tema es el mismo por '°' 1.3s partes. El recuerdo de un 
bombardeo, de una masacre del 
t•jhcito, cJe una emboscada, de un 
rn,, <balP, de /a Cárcel, de un SUStO, 
d•e la muorte rondando. Cualquier 
durnlle P.s motivo para recordar 
~190 y sobre todo para reir. Se ríen 
"" ~cefo on cada recuerdo, hasta de 
ollPs mismos. 

Una escena /o dice todo: 
racundo Guardado, e/ dirigente 
quP. soilrovivió a varias cárceles, 

FPL en sus propios territorios, en el 
mítico "Chalate", su retaguardia 
estratégica, una zona cuya defensa 
costó tanta sangre al pueblo 
salvadoreño, desde la época en 
que las [Jrimeras comunidades 
cristianas do campesinos se 
organizaron, en la década de los 
setenta, para reclamar créditos y 
aumento de salario a /os jornaleros 
agrícolas. 

"Hemos hecho un durísimo 
recuento de cuántas bajas 
sufrimos en esta zona desde 1980. 
Son mil 400 hombres los que 
perdimos en combate. Ahora, sólo 
en /a franja sur de Chalate se van a 
concentrar mil 300 combatientes 
nuestros (cie las FPL) y 203 del 

Partido Comunista", rc/:ila Gc.rso11, 
el jefe militar de la zom. 

El dato de las bajas rebeldes 
es alarmante, doloroso, cuando se 
relaciona con la pr0porción de 
víctimas de la población civil, que 
se estima en una relación de 1 O 
civiles por cada guerrillero muerto. 
De los 00 mil muertos que cosió a la 
nación entera la guerra que 

termina, esta tierra cha/ateca 
entregó a más de 15 mil de sus 
mejores hijos. 

La peque1ia cas<i, habilitada 
como guardería popular y 
ubicada a un cosl<ldo de la 
iglesia del pueblo, abre sus 

.. , puertas para recibir a la 
dirigencia guerrillera. Al /onde 
de la casa, !rento al palio 
interior, /os comamfantes se 
reúnen en torno de una larga 
mesa de madera cubierta con 
plásticos de colores, un 
reducido grupo de pmiodistas 
acude a /a cita. 

La comida es sencilla, pero 
en realidad "de lujo" para la 
miseria do la zona: un poco de 
arroz, una porción de pollo en 
salsa de jitomato y una gruesa 
tortilla de maíz. Por a/1í circula 
una solitaria botella de ron y 
refrescos al tiempo, es decir 
calientes, a unos 40 grados. 

"A partir de ahora, estamos 
rea/mente en el curo del 
mundo, cualquiera que 
escriba sobre ro que estamos 
viendo será calificado como 
un loco izquierdista", comenta 
James LeMoyne, el 

corresponsal del New York Times, 
quien cubrió la guerra salvadoreña 
entre 1984 y 1989 y /1a regresado 
para ver el inicio de la posguerra, 
después de vivir la guerra del golfo 
pérsico "donde después de ros 
primeros dos meses ya estaba 
harto". Su argumento se funda en 
que, por su probada 
irresponsabilidad, /os Estados 
Unidos abandonarán a su suerte a 
este pequeño país 
centroamericano en er que 
invirtieron seis mil millones de 
dólares durante la 1 O años de 
guerra. 

Esta región, despoblada a 
fuerza de bombardeos, fue 
denominada por /os militaras en el 
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l·;;:irn conlrainsurgentc zona do 
· fll<'>Jº libre'', es decir, blanco 
ill'liscrimando da la artillería y la 
:1vinr.1on gubernamental, a 
r• F1lq11ier llora y dia. En medio de 
"Sin 7nna clovastada, San José Las 
r L-1 e~• es un onsis. 

Al término de la comida, los 
lidr>res guerrilleros salen de la casa 
11.1f'in su rrirnera reunión de la 
pDsguorra. Se presentan bajo la 
0 nrr1IJra de un gigantesco árbol, al 
:iir" libre, en las afueras del pueblo, 
• lm1Cio patos, gallinas y cerdos 
• lro.,111liulan por doquier. Las ruinas 
do unn casa de adobe recuerdan 
r¡u<>, a pesar de la reconfortante 
~0111bra de los árboles de 
¡¡11nnflbana, mango y jocote 
(ci111eln), estarnos pisando una 
liorr a que ha sido regada con 
~-:ingro. 

El comandante Loonel 
Gonz:ílez aprovechó la reunión 
pma m1unciar los datos que todo el 
mun•lo quería conocer: A partir del 
G de febrero las tropas del FMLN se 
concentrarán en 15 puntos del 
t~rritorio nacional. En total seis mil 
ooo tiombres y 4 mil armas de 
\JUCrra, incluyendo fusiles, 
morteros, ametralladoras y misiles 
;intinéreos. Entre esas fuerzas 
nst;ín los clandestinos comandos 
11rhm1os, los 500 guerrilleros que 
c;i1 ninnron por las calles de San 
Solvador, confundidos entre la 
población civil. El asunto ya creó un 
punto de conflicto con el gobierno. 
n rrnsídente Alfredo Cristiani 
!<'chazó esa cifra con el argumento 
"" que "la guerrilla siempre tia 
t•miclo más armas que hombres. La 
11111eba es que durante la ofensiva 
rle 1989 trajeron camionadas de 
mn1'1s a la capital". 

En la conversación con los 
jnfos insurgentes no puede 
nrnilirse la denuncia que todo el 
rn1111rJo terne. Salvador Guerra 
l 1<1r.e una revelación: "Tenernos 
informes confidenciales de 
1 Puniones informales de militares 
r1,.,11rJo se tia decidido la ejecución 
de ¡¡ente d.~I FMLN Incluida en una 
lrst.1 negra , 

El asunto es aún más grave 
prirqun en los acuerdos de paz el 
toma ele Jos temibles Escuadrones 
rln. 1'1 Muerte sólo fue abordado en 
In ganeral. Ah! simplemente se 

establece que la Comisión de Paz 
(COPAZ}, encargada do supervism 
los acuerdos (integrada por dos 
reprentantes del FMLN, dos del 
gobierno y dos por cada partido 
político), debe aprobar una ley que 
regule las entidades do sogllridnd 
privadas, controladas por las 
familias más poderosas 
económicamente y fuente de 
recultamiento de los grupos 
paramilitares ultrarJcrectiistas. Ni 
una garantía más, a pesar do las 
advertencias rJel secretario de 
Estado James Bakcr a los "grupos 

El odl6s o las ormas 

extremistas". 
Los temas son 

interminables: la conversión del 
FMLN en partido político, la 
verificación del proceso de 
separación de fuerzas por parte de 
los mil oficiales de las Naciones 
Unidas, 
el apoyo popular manifestado cm el 
recibimiento a la Comandancia 
General el 1 de febrero, el problema 
de la tierra, el juicio de los 
"crimenes tiistóricos", la ola de 
delincuencia dcstada en las 
semanas recientes y la creación de 
la nueva Policía Nacional Civil, 
entre otros. 

Al final del encuentro, 
Domingo, un campesino de unos 
50 años y de sonrisa fácil, sin 
desprenderse de su fusil G-3, trae 
una grari olla de café que tiace más 

prop1c10 y relajado el ambiente 
para la conversación. 

EL ULTIMO COMBATE, LOS 
ULTIMOS MUERTOS 

La sucesión do rclntos es 
interminable. Uno de los recuerdos 
más queridos por estos hombres 
es cuando tomaron las 
instalaciones del cuartel de El 
Paraiso, el único complejo militar 
construido por los asesores 
norteamericanos en El Salvador, 
rJonde capturaron 300 efectivos y 

causaron 600 bajas a la Fuerza 
Armada en una de las dos 
ocasiones en que fue atacGdo (en 
1983 y 1984). Fue el único cuartel 
de brigada que el FMLN tomó en 
toda la guerra. 

El comandante Gerson 
Martínez (Valentin) recuerda la 
última vez que el ejército pretendió 
incursionar en esta zona, el 21 de 
diciembre de 1991, 1 O días antes 
de que el 31 se firmara el Acuerdo 
de Nueva York. Lo tiizo con dos 
batallones {800 efectivos) 
apoyados por artrillería y aviación 
penetrando en los cerros de San 
Antonio los Ranctios, a unos 20 
kilómetros de aqui. 

En una maniobra que tomó 
por sorpresa a las tropas 
gubernamentales, la guerrilla 
cruzó las lineas enemigas 
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aprovechando la oscuridad de la 
rnndrugada, asestó tres "golpes de 
mano" (ataques en corto a la 
retaguardia oficial) y les causó 21 
bajas. Ahí murieron también los 
últimos dos guerrilleros del FMLN 
en Chalatenango. Sólo se 
rncuerdan sus seudónimos: René 
y Juan. "Un día se sabrán los 
verdaderos nombres de éstos y de 
miles de héroes anónimos que 
dieron su vida por una paz con 
justicia", promete el comandante 
Gerson. 

Por la noche, la dirección 
rebelde se presentó ante una 
parada militar de unos 400 
guerrilleros con sus trajes 
negros (tropas especiales) y 
verde olivo. "Muy pronto, esta 
escena nunca más so volverá a 
repetir, ojalá no sea necesario", 
dice con nostalgia la co
mandante Rebeca Palacios. 

Al final, los combatientes 
so confudieron con los 
centenares de pobladores de 
la zona que asistieron al acto. Y 
comenzó el balle. Los fusiles 
fueron amontonados en las 
cuatro esquinas de la plaza y 
sonaron la cumbia, la salsa y 
hasta el rap. Tanta felicidad hay 
on Snn José Las Flores que 
hasta circularon las cervezas. 
Nadie reclamaba porque no 
estuvieran frías. 

UNA NOCHE DE TEQUILA EN 
RADIO FARABUNDO MARTl 

A un costado de la iglesia de 
San José Las Flores está una 
casa que fue el centro de 
torturas de la Guardia Nacional. 
Como resultado de los 
Acuerdos de Paz, ese cuerpo 
rnpresivo será disuelto.Ahora, 
desde esa misma casa transmite la 
Radio Farabundo Martí, que 
durante años, desde su fundación 
en enero de 1981, tuvo que 
permanecer enterrada en un lugar 
secreto de Chalalenango. 

Allí encontrarnos a una 
internacionalista mexicana de 
seudónimo Erandi (una palabra 
znpoteca que significa amanecer) 
formando parte del equipo que 
clirige la Radio. Hace ocho años 
dejó sus estudios en la Universidad 
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Nacional Autónoma de México y se 
unió a la revolución salvadoreña. El 
reencuentro con el grupo do 
periodistas de medios mexicanos 
le emociona. Quién sabe de dónde 
sacó. una botella de tequila 
reposado y llamó para departir con 
nosotros a los comandantes Javier 
Castillo y Ricardo Gutrlérrez, 
quienes por su trabajo en las 
negociaciones de paz han visitado 
México en varias ocasiones y que, 
por supuesto, conocen de las 
bondades del tequila. 

Le apasiona la historia de 
esta radio rebelde. Cuenta ol 

.. ~, 

Itinerario obligado por las 
invasiones del ejército que persigió 
a la emisora hasta el último 
momento. En 1983 transmitían 
corriendo de un lado a otro desde 
Chalatenango. En 1985 intentaron 
enviar su señal desde el cerro de 
Guazapa y tuvieron que salir 
huyendo cuando el ejército lanzó el 
masivo operativo Fénix con 8 mil 
militares sobre esa posición del 
FMLN, a unos 40 kilómetros de la 
capital. Hubo ocasiones en que 
hasta debieron cruzar la frontera 
con Honduras para salir del asedio 

enemigo. Durante la ofensiva 
guerrillera de noviembre de rns9, 
transmitieron en la frecuencia do 
FM a unos cuantos kilómetros de 
distancia de San Snlvadaor; otra 
vez desde el famoso cerro de las mil 
caras, el Guazapa. 

Erandl: "Los servicios de in· 
teligencla de los gringos siempre 
tuvieron la ubicación del área de 
transmisión, pero nunca encon
traron el lugar exacto. El único 
recuerdo de un ataque directo que 
tengo es cuando, cm marzo de 
1984, nos lanzaron más de 40 
roquetazos al puesto de la cabina. 

Once compañeros del equipo 
han muerto durante toda la 
guerra. Trabajar on la radio es 
muy bonito pero implicó mucha 

. • soledad, siempre escondidos, 
aislados, enterrados, lejos de 
los combatientes, causando 
problemas en cualquier zona 
donde llegábamos. Por eso me 
emociona tanto que ahora la 
gente nos visite en una casa 
como ésta". 

Los nuevos tiempos: la 
apertura es tal que Erandi 
controla un libro de registro de 
visitantes, que ha sido abierto a 

·~¡ partir de enero, cuando se hizo 
público que la radio transmitía 
desde este lugar. Pronto, 
según se establece en los 
acuerdos de paz, las 
transmisiones se harán desde 
la propia capital, San Salvador. 
El fin de una oscura época. 

La proclividad a los símbolos 
no podía estar ausente. En la 
entrada de la c<>sa de radio 
Farabundo Martí está una 
reliquia más, traída hasta este 
lugar desde las alturas de las 

montañas: un ala del primer avión 
de combate AC-37, derribado con 
fuego de misiles Sarn-16, el 4 de 
diciembre de 1990, al norte de La 
Laguna. 

"En este país la historia siem
pre se ha escrito en salvadoreño. 
Mientras en Europa del Este 
derribaban el muro de Berlín, 
nostras derribábamos los aviones 
con que los gringos bombardearon 
a nuestro pueblo'', dice Paco 
Campos, un joven dirigente gue
rrillero, mientras sonríe con 
picardía cerrando un ojo. 
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La tierra, origen 
de la guerra, hoy 
a1nenaza para la paz 
thulutón, El Salvador. Hace dos 
s<:>111nnns, el lunes tres de febrero, 
/11 gcntina Argueta, Integrante de la 
rr.ucrnclón Nacional de 
Cooperativas Agropecuarias 
(rEr 11\COA), se dirigia en un 
r.:imión de Usulután a Jiquilisco, 90 
l.ilúmotros al oriente de San 
S:1tv<1dor. Dentro riel vehículo un 
lmmbrc sacó una pistola y la mató. 

Cinco días antes, el 28 de 
ro11ero, en la hacienda California de 
,liquilisco, del mismo 
deopmt;:imento de Usulután, un 
urupo de campesinos 
cooperativistas habia tomado las 
tirrr:is que permanecieron ociosas 
ch 1rn11te los años de guerra. Fueron 
dr.snlojados violentamente por la 
rollcin Nar.ional con saldo de 
v:i1ios trabajadores del campo 
llf'ridos y 12 capturados. El 
nc.<?sinnto do Argentina no podia 
""t:ir desvinculado de esos 
l1o:?chos. 

Los incidentes 
clr:s~ncndenaron una crisis que 
1" ISO 011 peligro la aplicación de la 
p1inwra !ase de separación de las 
l11n17.:1s del FMLN y el ejéricto 
¡11.1b<?mnmental, acordada para ser 
c:1 nnplicJa entre el 1 y el 6 de febrero. 
El conwndante Carmelo del FMLN, 
cuyas fuerzas debían concentrarse 
ron S:in Francisco Javier, a unos 20 
l:il6metros de la ciudad de 
Usu1:1t.~n. la capital provincial, se 
11~\Jº a cumplir los plazos 
"stipulados en los acuerdos. Al 
pnrr.c<?r, la decisión correspondió 
ni m;incJo local que él encabeza. 

campesinos capturados durante la 
ocupación de la hacienda 
California. 

LAS RAICES DEL 
CONFLICTO BELICO 

La concentración del 80 por ciento 
do las tierras productivas de El 
salvador en unas pocas manos, 
que no llegan a ser ni el 5 por ciento 
do la población total, fue uno do los 
orígenes de la guerra civil que 
asoló este país durante más de una 
década. 

Una vez firmada la paz, el 
problema ha vuelto a ponerse en 
primer plano. Y ya cobró las 
primeras víctimas. Las zonas do 
Chalatenango y Morazán, 
tradicionales bastiones del FMLN, 
no presentan muchos conflictos, 
?Oí tratarse de tierras de muy baja 
productividad. El asunto cambia al 
tratarse de las tierras altamonte 
productivas de las provincias 

Usulután, San Vicente y Cab'1f1as. 
Los acuerdos de 

Chapultepec son muy vagos en 
ese crucial terreno: "Se respetará 
el estado actual de tenencia de 
tierras dentro de las zonas 
conflictivas, mientras sr> da 
solución legal satlsfacto1i'1 al 
régimen de tenecia definitiva. En 
consecuencia, los tenedores de 
ti~rras no serán dm~aloj;idos, 
mientras se da la solución arriba 
mencionada, y por el contrario 
serán apoyados financieramente 
para elevar la producción 
agropecuaria". 

Sin embargo, no existe un 
inventario que defina los limites ele 
las lla~adas "tierras conflictivas", 
es decir, de los frentes de guerra. 
Una verdadera arena movediza. 

Hay otra claúsula que 
descalifica las tomas de tierra que 
ocurran a partir de la firma do los 
acuerdos. Más aún, establece que: 
"El gobierno sólo respetará el 
acuerdo sobre tierras ocupadas 
firmado con los campesinos el 31 
de julio de 1991. Respecto a las 
tierras que con posterioriclad a 
dicho acuerdo hayan sido 
ocupadas ilegalmente, el gobierno 
deja constancia que se reserva el 
derecho de aplicar la ley a fin de 
garantizar la vigencia del estado de 
derecho". 

Con base en lo anterior, el 

Llegamos a Usulután el 8 de 
fnlJrcro, dos días después de 
llnbcrsc vencido el plazo y Carmelo 
rnin no había concentrado a sus 
200 guerrilleros en el punto 
<'St:iblocido por la ONU, San 
r r:incisco Javier. La demanda 
única era la libertad de todos los 

''l'-t~~.;~1 
El comondontc Cnrmolo y el OnHogo do la Onu30J 
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r1obierno lanzó una persistente 
campaf1a publicitaria acusando al 
FMLN do instigar a los campesinos 
11 las tomas de tierra después de la 
fi1111a de la paz. El propio Cristiani 
rnnennzó, el 7 de enero, con "usar 
los métodos más drásticos", para 
closalojm a los campesinos "que 
violen los acuerdos". El 
viecoministro de Seguridad 
Pública, el general Orlando 
Zopeda, interrogado por Filo 
Rojo, no se quodó atrás y 
vnunció que intervendría 11si 
se emite una arelen judicial 
para los desalojos". 

Al ser entrevistado 
sobro el tema en las 
profuncliclades de su teritorio, 
el comandante Carmelo, jefe 
de las tropas del FMLN en 
Usululón, explicó: "La toma 
ele tierras ociosas después de 
la firmn de los acuerdos es un 
fenómeno social 
neneralizado que refleja las 
rnices del conflicto. Nosotros 
110 podemos detener a esta . 
gente que necesita tierras 
para trabajar. Simplemente 
nos limiatmos a decirles que el 
FMLN no puede defender 
esas lomas a partir de los 
Acuerdos de Paz. Pero no 
podemos impedirles que por 
su libre voluntad lo hagan". 

La propuesta del jefe 
robelde es que todos estos 
c:isos "se resuelvan por la vía 
negociada, no por la de la 
violencia ni la confrontación". 

ojos pequei\os que casi 
desaparecen cuando sonríe. A sus 
32 años peina prematuras canas y 
su rostro se arruga notablemente 
cuando gesticula sonriente. 
Sostuvo un diálogo privado con el 
coronel 8 autis, un espaf1ol 
integrante de la misión da 
obsarvadoros de las Naciones 
Unidas en El Salvador (ONUSAL). 
Minutos antes le habia anunciado 
por radio la decisión de concentrar 

El día que llegamos al Gucrrilloro campesino: buscará tiorrns 
rrnnte sur, Usulután, el 
comandante Carmelo había 
sido informado que los dos últimos 
cnmpesinos presos serían 
liberados. Estaba a la espera de los 
oliciales de la ONU que venían a 
conocer la última decisión de los 
rebeldes respecto al cumplimiento 
clel plan de separación de fuerzas 
que ordena la concentración de 
uopas. Estábamos en el único 
fronte donde no se habían 
cumplido los acuerdos, en ese 
momento la zona más candente del 
pnís, donde había ocurrido el 
primer asesinato polílico de la 
posguerra. 

Carmelo es un hombre flaco, 
alto y correoso, de mirada aguda y 
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sus tropas a partir del domingo 9. 
Aún así, la conversación tuvo 
momentos ásperos. 

El encuentro ocurre bajo la 
sombra de unos árboles de mango, 
en las ruinas de un casco de 
hacienda, en las afueras de San 
Francisco Javier, sede del mando 
guerrillero. El tema central es el 
caso de los campesinos 
capturados en las tomas de tierras 
y la negativa de Carmelo a 
concentrarse si no los liberan. He 
aquí el diálogo: 

- Vengo de platicar con los 
oficiales de la Fuerza Armada y en 
el fondo veo la misma mirada de 

sus ojos, es la mir nda de la 
desconfianza. Ustede>s tiene una 
opor1unidad única de enderezar 
este país, pero les va a costar af1os
dice el coronel Bautis en su primer 
encuentro personal con Carmelo. 

- Sí pero ellos son una 
institución y respondnn a su allo 
mando- replica Carmelo. 

w Vosotros también ~ois una 
institución. El problorna es que 
tenóis una doble [Jorra en la 

cabeza, una es política y otra 
es militar. Con la Fuorza 
Armada es m:'is fácil porque 
sólo se encargan de lo militar, 
contar las tropas y lns armas. 
Yo entiendo que ustedes tiene 
una doble lucha por ganar, 
pero deben demostrar 
voluntad en el problema militar 
(concentrar sus tropas) o el 
otro se va aponnr receloso. 

- Pero nuestra lucha militar 
tiene fundamentos políticos ... 

- Esa es la segunda lucl1a 
que tenéis que ganar; 
demostrar si tenínis o no la 
razón moral; pero en las urnas. 

- Nuestra lucha no será 
simplemente electoral ... 

Nosotros en Espafia 
vivimos una guerra civil hace 
50 años, costó un millón de 
muertos y todavía se habla de 
ello. Ahora llevarnos tres 
legislaturas democrática
mente electas con Felipe 
González y la desconfianza 
continúa. Ese proceso 
tendréis que pasarlo vosotros 
y demostrar sus razones y 
espero que lo hag;íis. 

Hay que cambiar el 
pensamiento en este país para 
llegar a ello ... 

- El proceso del pensamiento 
durará dos o tres generaciones y lo 
vivirán vuestros hijos y nietos. 

- Lo que hemos vivido es una 
lección para los guerreristas que 
creían ser capaces de 
aniquilarnos ... 

- Nadie ha aniquilado a nadie. 
- Así es, por eso las izquierda 

existe en todos lados. 
- Y existirá en todo el mundo 

mientras el mundo sea mundo. 
- Pero cada historia depende 

de las condicionantes sociales. Es 
una realidad que el FMLN incide en 
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'" situación política del país y no se 
puccle gobernar en El Salvador sin 
nosotros. 

- Pero yo quiero conocer 
vuestro peso político real 
rnidiéndolo en los votos ... 

- En este país la correlación 
da fuerzas hasta hoy, no sólo se ha 
r podido en votos. Ellos no pudieron 
~¡anarnos la guerra. 

- Pero yo como observador 
v"o que vosotros tampoco 
¡rnclísleís ganar la guerra. Y en las 
elDcciones en que vais a participar 
no votarán los muertos. 

- Para entender este país se 
n<'cosita un pensamiento evolutivo 
que nonere cambios. 

- Los cambios existen y es 
cf;iro porque hicieron la guerra; 
P"ro el verdadero peso de cada 
quien se verá dentro de dos o tres 
gnneraciones. 

- Nosotros ya apendimos a 
rnsolver los conflictos por la 
concortación y no sólo por la 
confrontación. 

- Eso es cierto sólo si las 
pnrtes ceden; pero el peso real de 
cnda uno lo veré en unas 
r,fecciones que sean cabales y no 
1m1nipulables. Yo he estado en 
li11locl1ina y en Vietnam y con la 
"Y.f>!:>r;encia de El Salvador creo 
'l' '" deberé escribir un libro. lUsted 
tiene hijos? 

- sr. uno de dos aí1os. 
- Buono, son ellos los que 

t•.'lldrfm que ganar la batalla. 
- lUsted qué edad tiene? 
- 32 af10s -responde Carmelo 

sonriendo y acariciándose su 
binolilo recortado. 

- Y doce de ellos en el monte. 
fé"os ojos suyos dicen mucho, son 
<tn rlC'sconfianza y astucia. Soy 
qalfego y parece que tenemos 
111ucl10 en común. Un gallego a la 
mit<id de una escalera no sabe si 
""''e o si baja. Ayer, usted, antes de 
1rnnar la decisión de concentrarse 
" no, m1tes de que liberararn a los 
:·:irnpesinos, no sabía sí subía o si 
l1=1jnba. 

- ( ... ) -Carmelo ríe y vuelve a 
rrr.1 rltm sus pequeños ojos. 

- Sí, usted ríe porque sabe 
qttr! así fue. Se lo digo como un 
b;ilago. Estuvo moviendo las aguas 
,;in saber si producía o no una 
•ormenta. A mi jefe le va a dar 

mucho gusto sabor que mariana 
usted va a concentrar a sus 
hombres. 

La despedida fue cordial. Los 
oficiales de la ONU se retiraron 
hacia la posición más cercann de In 
Fuerza Armada, a dos mil metros 
de distancia. 

Al terminar el encuentro, 
Carmelo nos invitó a comer un 
poco de yuca frita con ensalada y, 
lo increíble, refrescos 
acompañados con enormes 
pedazos de hielo que sus 
combatientes bajaron a comprar al 
pueblo de San Francisco Javier. 

"Estos de la ONU ven la cosa 
con otros ojos. Ya llevan dos días 
acá y esta es la .primera visita 
personal que nos hncen, Todo el 
tiempo han estado con el ejército. 
Es normal, la primera noticia sobre 
El Salvador que tuvo este espaflol 
fue siendo compañero de un oficial 
de la dictadura becado en Espaí1a 
para un curso de Estado Mayor", 
cuenta Carmelo y vuelve a sonreir 
encogiéndose de hombros. 

Al despedirnos, ya había 
caído la noche. El último relato de 

Carmelo nos explica los r:ornbates 
encarnizados librados para ganar 
esta posic~ón, un C(lsco de 
hacienda en las afuera~ <le San 
Francisco Javier. Ahí se peleó a una 
distancia de 50 metros. Aún so ven 
por todas partes los impactos de 
los proyectiles do amterallndoras y 
fusilería. La posesión do los puntos 
claves fue alternada entre uno y 
otro bando. 

Mientras viajamos por el 
oscuro y desconocido cmnino de 
tcrracería hacia San Miguel, 140 
kilómetros al oriente de San 
Salvador, una extraí1a sensación 
de fragilidad invadió al grupo de 
cinco periodistas que viajóbamos 
juntos. Blanche Petrich comentó, 
"Es increíble como podemos 
recorrer de noche esta zona donde 
hace unos días se calentó tanto el 
ambiente". 

Desafortunadamente, el 
ambiente no se ha enfriado y 
seguirá tan caliente como el 
problema de la tierra y la <ibismal 
clesigunldad en este país, la bomba 
de tiempo que no fue desnr.tivada 
en las negociaciones. 

Nostalgia y alegría. 
en el festejo por la paz 

San Salvador. Las miradas 
curiosas de la gente, sobre todo de 
los hombres, se concentraban en 
la guapa muchacha que se 
cambiaba de ropa en plena calle. 
Poco a poco se transfiguró y 
apareció convertida en una 
guerrillera con traje verde olivo en 
plena capital. Estaban a unas tres 
cuadras de la plaza cívica y era el 
esperado 1 de febrero, el día del fin 
de la guerra en El Salvador. A partir 
de ese momento la gente se 
arremolinó alrededor de ella y sus 
compañeros. 

Tres días después la vimos 
de nuevo en Guazapa, a 40 

kilómetros de la capital, el cerro de 
las mil caras, "el darclo en el 
corazón del enemigo'', corno lo 
bautizó el FMLN. Su seudónimo es 
Alba, una atractiva joven de 2G 
aí1os de edad y ocho en la guerrilla: 
"Fue una experiencia inolvidable, 
la gente nos tocaba, nos besnba 
los dudes, nos abrazaba, tmdnrnos 
como media hora para recnrrer las 
tres cuadras que sep;irnn la 
avenida Juan Pablo de la Plaza 
Cívica. Mama Ctiana, una anciana 
que perdió a todos sus hijos en la 
guerra no me soltaba y mo decía 
·gracias a Dios que vos estás viva 
hijita'". 
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La conclusión es categórica: 
"Esa fue una victoria que nadie nos 
podíii Impedir, llegamos a San 
Salvador a festejar nuestro triunfo, 
nunca nos pudi(!ron derrotar". 

Y el festejo fue masivo. La 
madrugada del dos de febrero la 
multitud gritaba exaltada: "Jotra, 
otra, otral", exigiendo a la orquesta 
"Cosecha Latina" continuar con su 
música de salsa y merengue. 
Parecía imposible que el reloj 
rnarcma 4:30 de la madrugada y 
que aquólla fuera la misma gente 
que había soportado un sol vertical 
desde el mediodía del sábado 1 de 
febrero, cuando arrancó el acto 
con que el Frente Farbundo Marti 
para la Liberación Nacional (FMLN) 
festejó, en la Plaza Cívica, el primer 
día de paz en El Salvador. 

Una coincidencia simbólica: 
ese mismo día se cumplieron GO 
míos del fusilamiento de Agustín 
Farabundo Martí, durante la 
masacre de 30 mil campesinos en 
la Insurrección de 1932. "Es 
increíble la falta de memoria 
histórica de la oligarquía. lCómo 
es posible que se dejaran meter 
ese gol al armar el calendario?", 
comenta un colega. 

A esas horas el ambiente era 
caótico. Mientras unos bailaban 
otros. de plano buscaban un lugar 
bajo alguna tarima o un árbol para 
descansar o dormir. Las ventas de 
nntojitos y bebidas invadían toda la 
plaza con "pupusas", papas y 
platanos fritos o tostados, 
chorizos, elotes, minutas 
(raspados), panes con pavo, carne 
asada al carbón ... Todo el mundo 
especulaba sobre la cantidad de 
gente congregada y hacia sus 
propias cuentas. Imposible. Eran 
multitudes que recorrían de un lado 
n otro, en interminables y 
apretadas colas, las tres plazas 
rnás céntricas de San Salvador: Ja 
Plaza Cívica, Ja Plaza Libertad y la 
de la Antigua Universidad. 

Cinco tarimas delimitaron el 
área de las sois cuadras principales 
del centro capitalino, una en cada 
esquina y la principal frente al 
vigilante Palacio Nacional, 
construido a principios de este 
siglo. El símbolo del poder en este 
país fue cubierto con rojas mantas 
gigantescas que aseguraban que 
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"la paz es una victoria del FMLN". 
Ahí desfilaron las orquestas que 
entusiasmaron a unas 100 mil 
gentes, según el cálculo más 
aceptado. Todo comenzó a las 
5:1 O de la tarde del sábado, con el 
arribo de la Comandancia General 
que fue flanqueada por una valla 
mullitudinarla de más de tres 
cuadras, celosamente 
custodiados los jefes por los 
desarmados comandos urbanos y 
las tropas especiales que, 
vistiendo sus uniformes verde olivo 
de fatiga, l1abían llegado desdo 
todos los frentes de guerra. 

Desde lo alto de la catedral, 
un gigantesco retrato de monseñor 
Osear Arnulfo Romero, el 
arzobispo de San Salvador 
asesinado el 24 de marzo de 1980, 
contemplaba la masiva 
demostración. 

A partir de la llegada de toda 
Ja plana mayor guerrillera, una 
emoción por alios contenida se 
desató. La gente trataba de romper 
las vallas de Ja seguridad;' 
empujones, gritos, llnntos, se 
mezclaron en una confusión de 
sentimientos. Las banderas rojas 
se desplegaron al máximo y 
pintaron de rojo la Plaza Cívica. 
Joquin Villalobos, uno de los cinco 
comandantes máximos, no pudo 
contener las lágrimas. No fue el 
único. 

Por la maliana, ese mismo 
hombre había pronunciado el 
discurso más emotivo en el primer 
acto del día, en las intalaciones de 
la Feria Internacional, donde el 
presidente Alfredo Cristiani 
juramentó a la Comsión Nacional 
para la Consolidación de la Paz 
(COPAZ), que Villalobos integra 
junto con los representantes del 
gobierno y de todos los partidos 
políticos salvadoreños. 

Ahl dijo: "El conflicto que 
hasta el día de ayer vivió nuestra 
patria no tiene precedentes 
históricos en América Latina, 
Sorprendimos al mundo en la 
capacidad de hacer la guerra con 
una resistencia propia de nosotros 
los salvadoref1os ( ... ) Nuevamente 
estamos sorprendiéndolo al 
concluir una guerra ciue parecía 
interminable. La forma en que 
hemos dado fin al conflicto y los 

cambios que se producirán en el 
país fruto de la negociación son, 
sin lugar a dud::i, algo de lo que 
debemos sentirnos orgullosos los 
salvadoreños". 

Sus palabras arrrn1caron los 
gritos enardecidos de IJoaquin, 
Joaquín, Joaquín!. Mismos que 
después fueron ·respondidos por 
otra porra que gritabn 
"D' Abuisson, o· Abuisson", el 
líder ultraderechista fundador del 
partido gobernante AnENA, quien 
está al borde de la muerte por un 
cáncer terminal. 

La división do los tres mil 
asistentes a la juramontación de In 
COPAZ fue evidente. Y eso duelo 
de coros, que enfrentó a Joaquín 
Villalobos con Roberto D'Abuisson 
sintetiza la polarizada sociedad 
que la guerra civil llereda a El 
Salvador. 

Pero por la tarde todo 
cambió. La totalidad de los miles de 
simpatizantes del FMLN que 
habían esperado desde la maiíana, 
se le entregó a los jefes rebeldes. 
Ahl e~aban todos, no faUó 
ninguno: toda la Comandancia 
General del FMLN (Shafick Handal, 
Joaquín Villalobos, Leonel 
González, Fermán Cienfuegos, 
Roberto Roca), sus principales 
jefes militares, la comisión político 
diplomática, unos 25 en total. 

La presentación de cada uno 
de ellos no podía ser más emotiva 
y después de los bravos discursos 
comenzó la fiesta. Cnyó la noche y 
la gente comenzó a saltar, a bailar, 
a cantar. Viejas cnnciones do 
protesta revivieron. "iEI pueblo 
unido jamás será vencido!", se 
escuchaba y luego se lanzaban 
con el himno completo. Era una 
extraña mezcla entro canciones de 
contenido social do Luis Enrique 
Mejía Godoy y Nornw Elena Gados, 
y la salsa, el merengue y la cumbia 
de Cosecha Latina, Show Caliente, 
Banda Tepehuani, Fiobre Amarilln 
y una decena de grupos más. 

Cosa poco usual en los actos 
del FMLN, la cervezn comenzó a 
circular, Era lo que más se antojabn 
en este día caluroso saturado de 
emociones fuertes. En cada 
esquina un encuentro inesperado. 
Abrazos prolongados, muchos 
tenían hasta diez aflos o más sin 
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\·crse. El tema era reiterativo: Ja 
\.1uorrn, el miedo, la muerte, el 
r,~omln1te, la cárcel. el horoismo, las 
viclorias, los momenJos chuscos y 
'"" bromas ... aunque después de 
•:acla carcajada quedara una 
<.:.pnsm1ción de incenidumbre por 
•:I Juturo. 

LA REMNDICACION 
DE LOS MUERTOS 

rfltre el domingo 2 y el lunes 3 de 
l•.'lirero, la Comandancia General 
llenó do simbolismo sus 
ciclividades. Visitando sus tumbas 
10ivindicó a Jos muertos que 
•;inlotizan 60 anos de luclla 
popular: Farabundo Martí, 
1.~uillerrno Ungo, Febe Elizabell1 
\lelázquez, monser'\or Osear 
f·rmrlfo Romero, los líderes de la 
1•rirnera dirección del Frente 
L'ernocrático Revolucionario (FDR) 
y los seis sacerdotes jesuitas de la 
l lniversidad Centroamericana. 

La visila a la tumba de 
Farabundo Martí, el líder del Partido 
Comunista fusilado por el dictador 
Maximilano Hernández Martínez, 
sintetiza el misticismo ele las visitas. 
Luego de recorrer en silencio el 
cementerio hasla encontr::ir la 
tumba, Shafick Handal, actual jefe 
máximo del PC, tronó, anle un 
reducido grupo de periodistas quo 
fuimos avisados dol acto, sin 
masas: "Agustín Farabunclo Martí, 
los que te fusilaron hace 60 ar10s no 
sabían que a tí no so te podía matar. 
Tu nombre os el más pronunciado 
de todos los nombres en nuestro 
país. Hoy venimos tus llijos a 
rendirte homenaje". 

Handal pidió un minulo de 
silencio y al final se escuchó un 
grito: "iCompaf1eros caídos en la 
luclla, hasta la victoria siemprn!". 
Se Inclinó a colocar un ramo de 
flores rojas y Nidia Díaz colocó otro 
de rosas amarillas. Un hornbm 
lloraba y se acercó a Handal. Se 

Cotnbnliontos dol FMLN pr.Jporan la blonvonldn a In Comandnnclo Gonornl 

\. 

abrazaron emocionados. Por una 
coincidencia, a un lado do la tumba 
do Farabundo estaban bs de la 
esposa y cufrnda de eso l1ornbre, 
c<lídns on la ofensiv~ gur~ri i!!cra de 
89. Luego dol prolong::ido <:1brazo 
quo todo el m; .. mdo prusonci.Jbn en 
silencio, el cornnndante S<}ntnnció: 
"Esto es para que vea la patria todo 
lo que nos costó este triunfo. Pero 
valió la pena". 

Ochenta mil rnuortos fuo el 
s<:1ldo de la guerra. La comandante 
Rebeca Palacios (Lorona PC.-1a os 
su nombre verdadero) se 
dosprnndió del grupo y se cloclicó a 
buscar la tumba do sus dos 
hermanos (Felipe y Susana), 
fundadores de las Fuerzas 
Populares de Liberación (FPL), la 
más grande las cinco 
orgnnizaciones dol FMLN. "Tongo 
1 o ar'\os de no venir al cementerio y 
quiero ver a mis hermanos", dice al 
reportero. Y caminó soln l1::icia el 
encuentro con sus muertos. 

í 
l h '~'. 'I 
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ELSalvad_oJ: habla Y_píJ_Cortina,. 
_s_o_breviviente _d_e_ia rrJªtªnz_ª __ de_j_esuita_s_ 

i\r1tes que e; perdór1, 
~~ (Jebe saberse la verdad 

y hacerse justicia 
Tr:xro: VfCTOR FLORES GARCÍA FOTOS: HERIBERTO RODllÍGUEZ 
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f 1 "!'1~Ndnlo Yon Cortina'. salir do lns cotacumbns 
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S nn ,José da Lns Flon'S, El 
k Snlvmlor. Pnrn Yon Corlinn, 
vivir nn pnz en El Snlvndor es vivir 
ron el recuerdo de sus n1ucrt.os, es 
1111n linlnlln contl'n el olvido: 

11!\tis compnficros jesuitas 
!tlucrtos hon sido grnndes r..atnli
;nclon·~ clcl proceso do liLcrnci6n 
d0I pueblo snlvnc.Jorcño, y siempre 
hnblnré con un grun dolor por su 
muortc; pero tnn1bién con un grnn 
orgullo, porque murieron por tlc
fontler nlgojusto. No fue unn mucr
fe nbsurrla''. 

Ln madru¡¡mln del l G de 
noviembre de 1089, el coronel 
<:uillf'nno Bennvitlcs onlenó n una 
unidad tlel batallóll Allncnll, incur
~ionnr cn el campus de la Univcr
eiclnd Centroamericana (UCA) y 

ff~ "'•_p : !-;( 
\ •·¡\f.- -

\, 

n -poso gurmillcro 

112 

nscsinnr n tocln Jn comuni<lnd de 
snccrdolcs jesuitns que ahí vivía. 

El podre Corlinn, 1nicmbro 
de esn comunidad, hnhfn optado por 
E!l ncompnfüunienlo U0 lnR c.'lsli
gndns comunidades ca111pcsinns del 
norte do In pro1:incin ele Chnlnle
nnngo; e::.:1 opci<in le !:nlvó ln vidn 
proviU.cncinlmentc. Seis snccr
dotcs de In Compafiía de Jesús, 
oncnbozndos por el teólogo y filó
sofo Ignacio Ellncurín fueron mntn
dos n nrnnsnlvn junto con dos em
plcndns. Esn noche corlinn pudo 
haber sido In novena \'l'Íctimn, pero 
hacía trnbnjo de campo. Dice del 
nscsinnto de sus compmlcros: 

"Su mnrlirio es una condena 
y rPpu<lio de lns con<licionf!s que 
permitieron que toda esta bnrbnric 

"Si el 
FMLN 
trabaja 
por una 
nueva 
vida 

iremos 
con él" 

fuern posible." 
La llegada de In paz t.nmbiC!n 

hn permitido a la gnnlc snlir de !ns 
cntncumbns sin miedo y buscnr el 
nutorrcconocimicmto en los otros: 

"Es rcnl que yn no tenemos 
miedo n In foto y ni n npnrecer. 
rodeados de gente nrmr.dn del 
FMLN. Por primera vr.z se empiezn 
n perder el miedo, p<'ro no por un 
exceso de cornje y de \'U}or sino 
porque ln realidad en In que esta
mos viviendo estó. c.1mhinn<lo". 

Y tnmbién por primera vez se 
hnbln de los cnidos en la revolución, 
sin el miedo de coner el mismo 
destino. 

"Por fin la gente está clcs
cubrienclo el fondo de su corazón, 
habla de su vida y de sangre. Por eso 
está. triste, porque sus seres queri· 
dos faltan, pero lnmbién orgullosn 
porque esa snngrc de muchos milP.s 
hizo posible este doecnlnce de los 
Acuerdos de Paz. Es un orgullo 
snno y justo", dice el sncerdote 
jesui la de origen espn fiol. 

-iCómo se ve la Ley de Am
nistía desde esn realidad? 

-Primero sepamos la verdad 
y que luego entre la justicia, Sólo 
después de eso podemos hnhlar del 
perdón. 

-iEstá dispuesto a perdonar 
n los nsesinos de su comunitlnd? 

-Primero debemos saber qué 
y n quiénc.13 perdonamos. Es cierto 
que debemos ir n In rcconci1inci6n¡ 
pero debo saber con quifü1 y por qué 
nie reconciliaré. Primero debe 
haber verdad y justicia, nntes que el 
perdón, 

.¿c6Juo sería ese proceso de 
rcconcilinción? 

-De ln tnismn forma que Dios 
nos exige reconocer y confesar 
nuestra culpa ante un tribunal de 
justicia, que es el de In confesión, 
para lograr el perdón. 

-i.Y el castigo? 
-Clnro que después viene unn 

cosa ndicionnl que es In ~nitencin. 
Si Dios pide esas cosn•, i.por qué los 
humnnos vnm.os n inlf'ntnr ser más 
que Dios? ipor qué vamos a dccln
mr unn nmnistfn con los ojos cem1-
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.!.Cuclh~~ son los crímenes 
fl'''-. u1"r0con un juicio cjcmplnr? 

.Todo:• Jos crímenes <le lcsn 
!1111w111irlnd, Plll re Jos que Pstñn !ns 
,,, 1~:•u·rros de J+;I .Mozote, El Sumpul, 
,l1111•1uillo, Gunlcingn son crímenes 
"''"yo 110 pC'rdonnrín. No hny dere
'""' ·1 1 il'nr n Jos nifios ni nirc y jugnr 
;d t ho ni blnnco con ellos, no hny 
c11,11•1·hn n meter n los nifios en unn 
e·• "' y prcndP.rl('s fuego c01no en El 
r ln:.-11lr~. Tnmpoco debe nmnistinr-

;1·1r 1mdn mñs crímenes como los 
,1. 111r11wcñor Honrnro y los jesuitns. 

.t.Cómo se inscribe este cn
ri 111 In <lrmtro do lns ncgocinciones? 

.n¡ se nmnistínn t.odos los 
ri ítnnll"q cst.nrfnmos nct.unndo en 
""llt rn. rlc lo '1.llC se hn prctcmdido n 
l 1 ., ,.,;~ de In 110gocioción, 
qu,. hu~cn krminnr con 
I:• i111p11nidnd. Yo n1ismo 
ll" rndría elnhornr In lista 
d1· tr•dns los r.rímcnes quo 
d· l 1"n ~er juzg-ados, por ''7 

c ... ,, ,.~ buPno que In 
{'n111i!"lir'm de Pnz (CO
J',\Zi Jo delinn . 

. m cnso de los 
ji· ·11Hn~ cnsi se hn dnclo 
J'"F' r-nnduiclo luogo do In 
t'"nrlPnil n Bcnnvidos ... 

-8f, pero seguire
lJl'lq bn:::c.'lnclo n los ver
cbd,.rn~ culpnblcs, n los 
n11fnrf's intclcctunles. Lo 
t 1 i 0:f n f',q quP hny t.nnt.n 
l'"ntn do este pueblo que 
h:1 ::11 íriclo lo mis1na suer
f 1• y nn'~ hemos olvidndo 
r1 .. f11•ln~ f2'~n~ cn~os. Pero 
!d ni lt1·cho de que n1is 

rcsponnblcs hnbría que Uusc:1rlos 
en In ClÍpuln dnl poder milit.nr nlm 
int.ncto? 

-Los casos que tiC hnn tonrndo 
como ejemplares dehcn ser juzga
dos cueste lo que cucslr, es In l111icn 
formo de hnccr crc!ihlo f'Sfc pror.f.'so. 

-iDirín lo mismo en los cnsos 
rf'conoci<los por el Flv1LN como 
errores? 

-Los cnsos clc>l FMJ,N son 
mínimos micnt.rns que son decenos 
ele tnilrs de los cu:\lcs se puede 
nt~usnr ni ejército y n los ei:;cun
clroncs de In tnucrtc. 

~i.Cómo vnn n supcrnr los 
combnticntcs de cst.ns zonns In 
cull.ura de la guerra? 

-Cunnclo he plntic.1do con 
ellos siempre nrn hnn dicho lo mi~-

t·•11n¡ 1afleros hnynn sido Rumbo a In cita con In pnz 
} ·11itns ohlign n reabrir 
f'I 1·nc.::o y n un cnstigo ejemplar, por 
In rnnnnR n1ostrnría que se quiero 
h·w1·r un poco tlnjusticin y creo que 
r"il l'nr.c.s hnbrfn n1ucha gcnf.c que 
f:"llf i rh que los cnsos de sus fmni
Ji.·1r0~, quicnr:-S murieron en formn 
1n 11y pnrecidn, de nlgunn 1nnnern 
p<:l!1dnn siendo juzgados. 

-i.No cxi"te el peligro do que 
r··r 1111:.rnr esnjuslicin so violente el 
J'l"I 1Cí'~O de pnz1 dndo que R }OS 

rno: "no C!slnmos nquí porque nos 
guslc In gucrrn, sino porque q11nre
mos vivir y pnrn poder vivir hP.mos 
tenido que meternos en esta gue
rra, pero no cstnmos cm elln ponluc 
nos guste la guerra". Hay que 
considernr también el hecho do c¡ue 
nunC" ... '1. fueron profcsionnle>s de In 
guerra: eso hnrá mñs fñcil el proce
so ele rendaptnción. Serú 1111ís fúcil 
In rccon versión de est.os jóvenes 

qtw do loR otros del C'jércitn. 
-i.Cuól es el ful.uro qt1P se 

cspern? 
-No só cuúl serñ e>l ftlt11ro, el 

fuluro no Jll).S lo van a rPr,-11lnr, v:i n 
f;(>f lo que hngnmos do él, df'bmnos 
construirlo juntos. ER PI 111im110 
cnso ele In paz, no nos In <lnrñn, In 
debemos const.n..dr. Aquí In rPcons
trucción vn n ser muy difícil porque 
In t.icrrn es muy pobre y s11.!=l gentes 
lo son n(1n mós. 

-Usted protngonizó todo el 
proceso de rcpoblnci6n de c~I a zonn 
de Chnlalcnango. i.Cómo fue posi
bl<> c¡uo miles de poblndm·eg pudie
ran sobrevivir cm mcc..Jio de In 
guerra, si el cjérilo los pcrsí!guín 
ncusñn<lolos <le ser fachncln del 
Fll!LN? 

. 1 

-~ 
\ ~ 

\ 

-Ln historia de In población 
civil en In guerra hn sido unn vicln 
ent.crn cle ºguinclcnr y guintlPar" 
(huir y huir) por los montes c.ac1n 
vez que el ejército invadía hnsln con 
10 mil efectivos. Es una nwditla del 
deseo de vida que tiene eslc> pueblo. 
Si en medio de aquolln murrt.c que 
eslnhn sobrevolando sus cnh0zns 
esta gente ha podido sohr0vh•ir, 
nhorn hay mucha miís espcrn1l7.n de 
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que pucdn vivir y crear una vicia 
nucvn. 

-iCómo se logró repoblnr 
nntcs del fin de la gucrrn estos que 
fueron pueblos ínnlns1nns? 

-Aqucl1os nfios de ]ns '"guin
dns" y lns ropoblncioncs hnn sido 
únicos y durísimos. Esta gcnt.c hn 
sufrido 1nucho pnrn vivir en sus 
pueblos. Lo que demuestra, princi
pnlmente, lo corrupto que cstnba el 
flistcmn y lo nf:'ccsnrio que era 
cambinrlo. Algo de ese cnmbio se ha 
logrado con los nc;ucrdos de pnz. 

-lCómo se formó In relación 
de cslns comunidndcs con C'I 
Fl\ILN? 

-Recuerdo cunndo comcn-
7.nron las prhneras luchas rcivindi
rntivns en los mios sctcnln con la 

Fctlcrnción Cristiana de Campesi
nos {FECCASJ, despu(•s con la 
Federación de Trnbnjadorcs del 
Cnmpo (FTC) y tnmbién recuerdo 
lns masacres en las calles c01no In 
mnnifc>stnci6n drol 8 dC" mnyo dr 
1979 nmctrnlln<ln en lns gradas de 
In cntedrnl de Sun Salvador. A mí 
me tocó decir In misn dcpués con los 
22 cuerpos nhí -en la mismn cnlc
dral donde <lcspul•s cnlcrrnríam.os 
n nrnnsctior Homero durnnlc olrn 
mnsncrc- 1 donde no se po<lín ni 
rcspirnr por In descomposición, 
porque el cjórcil.o hnbín impedido 
que se recogieran los cuerpos que 
permnnccieron expuestos ni sol 
mñs de 21 horns. Hnbfn gente heri
da nün en In cnledrnl, charcos de 
snngro por lodns pnrtcs. Esn es In 

20 mil lisiados, 
otro desafío de 

la posguerra 

Soldados heridos en los últimos combates 
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forma como el ejército ha lralnr.Jo a 
esta gente que tenía derecho a 
defenderse y lo hizo y se fue for
mando un ejército gllPrrillcro que 
fue creciendo. 

Ln ent rp\•isl n. t rnnscurrc 
bnjo unn pnlnpn, en f'I pnlio de unn 
casa del pueblo de San Jasó Lns 
Flores, que nhorn ha dado nlbcrgue 
ni Comité Central <lP lns Fuerzas 
Populares de Libcrnción (FPL), la 
nrnyor de lns cinco organizaciones 
que integran el F~ll.N. Ln simbio
sis entre In poblnción civil y los 
rebeldes es palpable en estn zonn. 

"En las repoblaciones (ini
cimlas· n pnrtir de 108G), n pesnr do 
Ins mnsncrcs que han hnbi<lo, no 
hubo nuis dnfio porque ese cjórcito 
guerrillero cst.a.bn nquí. Ese cjérci~ 

S an Miguel, El Salvador. "Los que 
hemos vivido el dolor de la muerte 

y la Impotencia de no poder hacer nada 
para salvar a un ser humano destroza
do, entre los llantos y los gritos de terror 
de los heridos y las sirenas de las 
arnbulancias1 sabemos lo que significa 
la paz en El Salvador". 

Quien asl habla es la capilán 
Rina Odet Sandoval, jefn del hospital 
militar de la región orienlal dando 
"gracias a Dios y a los Estados Unidos 
nunca faltó ni siquiera una Jeringa, 
aunque hubo ocasiones en que se llegó 
a triplicar la capacidad de las 60 camas 
de que disponfamos". 

Aquí, junto al cuartel general de 
la Tercera Brigada de Infantería, el 
principal complejo militar construido 
por la Fuerza Armada en el frente de 
guerra oriental, a 135 kilómetros de San 
Salvador, está una de las instalaciones 
más celosamente custodiadas por el 
ejército salvadoreño: el hospital militar, 
el "termómetro" del violento 
enfrentamiento armado que terminó, 
definitivamente, el 1 de lebrero recién 
pasado. 

Entrar a este lugnr habría sido 
una misión imposible hnce unas sema
nas, antes del cese de fuego estableci
do en los acuerdos de paz firmados por 
el gobierno y la guerrilla, el 16 de enero 
en el castillo de Chapultepec. Ahora, 
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to .. ,, formó por purn necesidad. 
Rr"·!tPnln lmnhién cunndo en Agui
lm · ~ 1·n1nr>nznhn lrt IT'pre>sión en los 
ni'i"-~ ~,,-.f,-.ntn (nhf fue nsesinndo en 
HJ i t ,.1 primer snccrdotc, el podre 

. Rutilin Ci rancie}: en los cnntoncs do 
Jo 1·~1r rn1p1in no podfnn1os dor111ir 

-- en h•: rn..;ns y todos los hombres 
'sn1hnrnq n dormir nl campo. Des
' ptl'. ·. 1 nmbién debieron snlir lns 

''l.ij lllllÍ''l'";; rvirquc tmnbién n ellas las 
""': m:lf·1b·111 Así crecieron los niveles 
~de 1·rw•ld:icl y ns{ crecieron también 
lo~ rnnc·n nismos de dcfl':'nsn que 

~;~ Í\11'' ·111 n,..ccsnrios." 
. h1ndfn.hlm11cnte, In secuen-
cin dr In~ ncontecimicntos nnrrn

c""' do·: pnr rl pnclrc Cortina pone énfn
; sis ,...n lo~ orígenes de In guerra: 
· "R""cordcmos que lns gran-

sin hr. omnrgonclas de la guerra, con 
-·' su~ rlr!;clndos pasillos y los jardines 

arb"'°' lns dondo los lisiados salen a 
ton l"lf ni 501 en sus sillas do ruedas y 

.. -, mu 1 r·t:i~. esle lugar más parece un 
apttr ib111 conlro de rehablli•.aclón y no el 

- .'· ho~¡ ·ilfll militar de campaña de una de 
las 1(mils rnás casllgadas por la guerra. 

l. n capitán Sandoval, una mujer 
de :1:? nf10~ que se formó en la Escuela 

·~ ,, Mili' :ir {le Enfermería de México, entre 
19nn y 198·1, y dedicó los últimos ocho 

·-· anro rfn su vida -los más cruentos de la 
__ ; guPr r n civil-, a 11servlr a Ja Fuerza 

Ar111,,cf;-t, In Institución que tanto me ha 
~~· dm'~i", se sren1e orgullosa porque 

.. hor110' cumplido nuestra misión ... 
. ~ .; Ahc1 . .,, onfundada en su Impecable 

ba101 IJl.incn, sin ningún disilfntivo mllilar 
.. , qurt r"vele su rango, con apariencia 

· ap,,r·i11rn y voz amable, más parecerla la 
-,; enf~nnnrn de un hospital de pediatría. 

Unfl experiencia la marcó y 
e co1"'º""i6 de que la guerra debla 

_,j ter111i1mr: "Duranle la ofensiva de la 
gucnilf,1 solJre la capital, (en noviembre 
de 1:1m¡. trabajé 72 horas consecutl

' va.s ''rl P.! Hospital Militar General de San 
.. ,; Sai"n<l.,r. En un solo día llegaron hasta 

500 IH"rfclos y el promedio de muertos 

1 ern ti"! uno por cada cinco heridos en 
i co111'·.11n. Esto ha sido una pesadilla". 

'~"' Un balance militar elaborado por 
la l 'nh:1Jrsidad Centroamericana, reve· 

1 'ª qw~ durnnle el úlllmo año de guerra 

,,¡ 

des mnsncrcs ocu rricron en los 
primeros mios de In guerra: el 11 de 
mnyo del 80 fue In masncre del ria 
Sumpul donde murieron GOO ¡:en
tes; en diciembre del 81 es In de El 
.lvfozot.e, dando mnt.nron mñs de mil; 
después Gunlcin¡:n en l!J83. Esn es 
In prueba de quo este pueblo, como 
consccucncin de In n1nlnnzn, decido 
hnccr algo 1nuy serio pnrn poderse 
defender. IU!cordemos tnmbién que 
In mnyorín de vícti mns de los es
cund roncs do In muerte son en los 
mlos 79, 80 y 81, cunndo se encon
tmlmn 10 6 15 cadáveres dinrios en 
San Snlvndor y nlrndeclores. Ernn 
los mios de In indefensión". 

-De Jos miembros de In comu
nidad de jesuitas de In UCA usted 
fue uno de los que tomó unn opción 

(entre enero y diciembre de 1991) el 
ejército sufrió alrededor de 5 mil 300 
bajas entre muertos y heridos mientras 
la Fuerza Armada causó dos mil 116 al 
Frente Farabundo Martí para la Libera
ción Nacional (FMLN). 

LA LENTA REHABJLITACION MOílAL 

A un lado de los dos pabellones en que 
hoy so ven los desolados quirófanos y 
las salas de enfermos semlvacías, está 
el helipuerto donde los aparatos aéreos 
desembarcaban a los heridos desde 
las lfneas de fuego. Sólo una marca en 
el pasto revela que por ahí arribaron 
con la esperanza de salvar Ja vida miles 
de soldados provenientes de las 
sangrientas batallas. 

En los pasillos, amontonados 
en filas Interminables, están las sllias de 
ruedas, tanques da oxigeno, cerros de 
bolsas de suero que tal vez nunca más 
sean necesarias. Los fusiles, las amo· 
!ralladoras y los morteros han caliacto y 
decenas de miles de minas han sido 
desactivadas. 

Aún recelosos, con miradas de 
desconfianza, los pocos lisiados que 
se rohabllilan en el hospital hablan de 
sus experiencias. El cabo Francisco 
Morán, un joven de 21 años de edad y 
nueve de estar de alta .fue reclulndo 
por el ejército siendo un nl~o de 12 
a~os-, cuenta que su primer combato 

de 111nyor compromiso cotidinno 
con estns comunidndcS: i.crcó pgfo 
una visión do la realidad contrmlic
torin con el resto que optó p0r un 
ejercicio n16.s intclcctunl, como el 
padre Ellncurfn? 

-Lns opciones vnn rclnl"'ionn
dns con In experlcmcin de vidn do 
cadn uno. En l!J77, d~-'pul'o del 
nsesinnto del padre Rutilio Grnnde, 
tuve In inmensa suerte de cmrt:znr 
n ir n lns cmnunidndes de Aguilnres, 
donde él trnbnjó y fue asesinado. Yo 
lle¡;ué n El Snlvndor con un doc
lorndo en ingenierfn, hnbfn trn
bnjndo en grnndes obrns, pucnt0s y 
cnrreterns; poro cunndo mo t.ocó 
hncer lns ¡;niaras pnrn In ¡;ente que 
se hnbín refugindo en In UCA no 
snbín cómo hncerlns. Si el 70 por 

fue en 1984, cuando tenla 14 de edad, 
e0 la zona norte de Morazán. Ahora 
'portenece a las Fuerzas Especinles 
.. Coronel Domingo Monlerrosa". 

.. Es un orgullo haber perteneci
do a esla unidad porque Montorrosa 
fue un maestro que era como cualqulor 
soldado on el torreno", dice con vehe
mencia. Ese coronel, quien fue el jefe 
de la Tercera Brigada de lnfanterfa, tia 
sido reivindicado como uno do los 
héroes de la Fuerza Armada. Su heli
cóptero cayó en una celada planeada 
por el comandante Joaquín Villalobos 
del FMLN, quien colocó de anzuolo un 
falso equipo de radio desde donde 
supuestamente transmilfn la 
clandestina Radio Venceremos. 

Hay un resentimiento quo no 
puede sor disimulado: "Fue maln suer· 
to que me balearan Ja pierna el 9 de 
diciembre, cuando ya se iba a terminar 
la guerra. Poro fue un conlacto noctur· 
no con los delincuentes del FMLN. Está 
fregado que ahora uno vaya a abmzar. 
se con ellos. Aunque todo haya sido 
causa de la guerra, es difícil perdonar". 

Al oír la conversación la capitán 
Sandoval se acerca e Interrumpe: 
.. Todo eso ya se olvidó y es un alivio, 
sólo debemos esparar que todo lo 
acordado se cumpla bien". Y dirigión
dose al cabo Morán dice: .. Ahora todos 
lenemos que cambiar de cassotto, la 
guerra ya tormlnó". 
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denlo do ln gen.le de cslc pnfs vive 
nsf, ide qué tne scrvfn s.nbcr hnccr 
grnndes puentes?. 

"En 1976 hnbfnmos sido 
nnwnnzndos de n1ucrle varios jPsui
lns por promover In rcformn ngrn-, 
ria. La gente me elijo: 'ustecl es 
jesuitn, si tiene ~Jigra véngase ni 
cnmpo, nosotros Je vnmos n nyudnr, 
nquf nndie lo vn n nlcnnznr'. En ese 
momento viví In solidnriclnd de los 
pobres. Eslns gentes son los pobres 
más pobres del mundo, pero son 
verdndcros nristócrnlns del espíri
tu. Aquí me he sentido mñs 
evnngclizndo que evangelizndcy. Si 
no hubiern sido evnngelizndo por 
los pobres y desde los pobres, tnl vez 
hubiern sentido In necesidad de 
funcionos intelcclunlcs. ~fi ncom
pntínmiento n este pueblo pobre, 
sencillo y nnnlfnbeto fue un 
ngrndecimiento por haberme 
evongclizndo''. 

_¿Hubo difcrencin.9 con Ig
nncio Ellncurfn por esta opción de 
mayor compron1iso? 

-Hubo difcrencins de punto 
de vista pero nunca hubo difcren
cins en lo fundamental que era In 
opción por los pobres. Por su forma 
de ser él intentó tomar esa misma 
opción en fonna universitnrin. Lns 
dos opciones son válidns, nuestras 
opciones fueron diferentes de for
mn, pero no de fondo. Tuvimos 
discucioncs sobro el modo de oplnr 
por los pobres, pero nunca hubo un 
dcsncucrdo en In opción. 

Atnbos jesuit.ns, originnrios 
de Ililbao, Jlegnron n El Snlvndor 
siendo novicios hace vnrins déca
dns. Ellnr.urfn llegó en 1950, Corti
na en 1955 (n los 20 nños de ednd), 
r¡uiPn ·con el rC>Rto de snrerdol~s 

nsesinados estnbn unido por una 
amistad de locln la vida: con el 
pndre Junn Ramón Moreno se cono
cían desde Jos ocho iuios de edntl, n 
Segundo Montes y Amando Lópcz 
los conoció en 195G, (más de 30 
ailos), y como comunidad habían 
vivido juntos 16 mios en In UCA 
nnlPs del crimen. 

Su identificación con el 
FMLN, que nntes de la firma de In 
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paz podría hnh~r sido unn Rcnlcn
dn de n1uc!'le, no le incomodn 
nhorn. De hecho, durante el neto en 
que i::;e firmó el histórico ncucrdo, en 
el Castillo de Chnpultepcc, se en
contrnhn como invitado en el Indo 
reservado para los t.e.~ligos el~ ho
nor del FMLN. 

"No me 1nolcsla que SC' me sc
ñnle como nlguien del F:r-.fLN, pero 

Sobrcvivi6 cnlrc más do mll mnsncrodos 

es n]go que tlf'C:C'sita un:i ncln.rac-i611: 
monsC'fi.or HomPrn <leda quP. In 
EPnte nlcn que lrnhnj:1 por In justi
cia trabnjn por el rPino de Dios. E::~ 
reino se const ruyP pnr los pobres y 
desde los pobres. Si .,¡ FMLN lr:i· 
b;ij;i por una nt1c\'a \'ida iremos con 
PI. Mi compromi.c:n no "-"' con ,.J 
Ff\fLN sino con el pu0blo y con f!I 
tc..•nemos un compromiso común". 
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La guerra ha terminado 
Texto: Víctor Flores García 

Fotografía: 1-Ieribcrto Rodríguez 

·' .,-,110,1, El Salvador 

· if. legar al pueblo de Arcatao, ubicado en lo más alio de 

I
' l las montaílas de la nortcila provi11cia de Chalalcnan-
' · go. ;1 120 kilfünetms de San Salvador, es llegar a un 

_' __./ lugm-símbo!o de la guerra civil salvaclorcna_ Cuna ele 
Ji .. ; 111nvimicn10s campesinos que fueron la coltmrn:i vertebral 
1kl ... igrnoso movimiento popular salvmlnrciio -durante la Ué
t .•d:1 de los setenta-, esta región se convir1id durante los ailos 

nuís agudos del enfrentamiento 11rmado, inicimlo formalmente 
en enero de 1981, en Ja "retaguardia estratégica" 1k'l rrcn1c ra
rahundo J\!alli para la Liberación Nacional (!'MIS). 

Por todos lados csl<Íll líis huellas de doce aílo'\ tic gucna. En 
los alrcdl'dorcs cid pueblo los cam[X)s cst.:ín q11c111;1dos, las ca.,as 
tienen los techos y las paredes de adobe cu el sucio y han sido 
devoradas por la malc111. Hacia cunlquicr lacio qm.· se mire hay 
impactos de mnetrall:ulnras, morteros, homhas ele :mo libras. 

Iloy, poblado en su mriyoría por ancianos, mujeres y nir1os, 



· ,,. pueblo :ipacihle de calles cmpe<lr:.nlas rccohra poco a poco, 
·•·1l<Jrosmne111c, su viejo perfil pintoresco, reconstruye el anti
"11º quiosco de madera, ha \'ucltu a abrir la vieja iglesia scmi
.J .... 1111ida y vuelven a pohlarsc las casitas de teja y barro, de pa
r··d ·..; 1k~cascaradas y llenas de "pintas" quc denuncian la rcprc

j,iq. con su" largos pórticos y sus pisos de tierra donde los 
1 111\· i.: n1clvc11 a jugar con sus viejas pelotas de plástico. 

1 .:i pa7., rxir fin. la tan ansiada paz firmada el 16 de enero por 
·I 1•.nl1ic1110 de Alfredo Cristiani y el FMLN en el Castillo de 

f ·11:1p11!1cpcc -que entr6 en vigor a partir <lel 1 ele febrero líhi-
11111 se- respira por primera ve7. en este lugar que se convirtió 
, 11 1111 puehln fantasma, entre 1981 y 1986, y donde su pobla-
;.·", ;·i·:il fue duramente cnstigncla por la artillerfa, In aviación y 

J 1 inl:mtcría guhernamcntalcs, "por ser orgnnismos de fachada 
,¡,. li1•: 1klinc11c111cs terroristas". 

l':ua nosolrns Ja pa1. es el fin clc los operativos (militares) y 
1 ··~ h11111hankos. Eso aquí íuc duro y tris1e, este pueblo era un so-
1 • l:111h'llto" dice don Antonio Menjivar. un campesino de 65 
·rin: quien ni t·:icr la tarde se rclínc a platicar y fumar cigarrillos 

11 1111 1 di.! la" cl'ntrici.ls c~¡11i11as ,1c Arcatao t.:on un grupo de ºrc-
'" ''•hd,.rcs". 

1 ·:ir .1 t~I. la guerra tiene una explicación sencilla: "Aquí tocio 
n1111·11;-1) cuando el pueblo se manifestaba para exigir créditos. 

1 ··l1·1j:•<> en los insumos ngrícolas y aumcnios de salarios. No sé 
wí111a~ vccc-;; viajamos a San Salvador a manifcsL.1mos y nos 

.-·-;¡·: ,ndicrnn con balas. Por eso se ncccsiraha un ejército que 

nos llcícndicrn y JXlr eso muchos han dado su vida. Ahora l1c
mos conquistado el derecho a vivir en paz". 

Cucntn orgulloso: "A pesar <le la represión, no.o,;ntro~ no nos 
fuimos, porque nquí teníamos nucstrns casitas y los pedacitos de 
tierra para trabaj:\r. S61o se fue aquel que 110 !'iL' sintic> capaz dC" 
resistir y rra cono de espíritu". Y quedarse sig11ilil"1"1 la zo1.ohr..1 

de ahamlonnr el pueblo y huir a los montes c-:1tla vez que la 
r:ucrz .. 'l Armada invadía Ja zona --cercana a In frontera con IJon· 
duras- hasta con 10 mil efectivos. "Duranrc casi cinco anos no 
nos dejaron vivir en el pueblo. En cada invnsi{)n mataban JX)r to 
menos a una.~ cuarcnl11 gentes. Teníamos que andar g11indcn11d(J 
(huyendo) con las filas de cipotes (niños), agu:mlando hambre, 
enfermos, durmiendo a la intemperie, como anim~ks". 

Un día en 1986, en la montaña, luego de tres mcscs consecu
tivos de guimlrar, se reunieron los restos de las rnm1mi<ladcs de 
Arcatao, Teno1.ique, Bajío. Nueva Trinidad y Tarasque, cuya 
mayorín ya hahía huído a los campamentos dr rcíugiados en 
l lomlurns. Opt.aron por la 1ínica decisi6n posible. "lnmm" uno 
ele los pueblos nhandonados corno refugio de In que quednbn de 
la pohlaci~ín civil en Ja rcguín, unas cinco mil pnsunas: "Ahí 
decidimos ir a la vida o a la m11cr1e y rcgrcsmnos a Arc:nlno". 

La rcspucsl:t llcl ejército fue inmediata. Reunieron a todos los 
hombres en la plaza, en su mayoría ancianos, lo'\ colgaron tic los 
hrmms a lodos, los quemaron y lorturaron. L:.i ncusación era la 
misma: son "mn.<;a" de la guerrilla. Ahí mismo nia1:1mn a seis y 
prometieron regresar. A pesar del lcrror, la gente no se movió. 
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1\'1·11 1. -;1·is anos después, la mayoría 
ha r•·1·1c·:;1dn y l:t rcpoblnci<~n se it1cre-
1en1·11 :í :1 1 ;1í1. de la firma de la paz. Por 
:xfn· l.t<!i•; ·C ve ,~ente que rrgrcsn a Ver 

l'I c~1·•il1' tk .:;us parcelas. lvfuchos tenían 
. lrnsl:• •!i1·, ;1iin-; sin visi!Hrlas. Es 1111a tierra 

'<lbr :1" illci<;a y pt•dn·gos:t. Ch:l!:ill~n:m
...,o. , 1 f •:,•nrlario F1l·ntc Norte del F~JLN 
.:sel ¡·.111.t11iL'lllP m.i..; grande, pero trnn-

-'.,it.~JI l n•·i·; 1·111pol1H•cicfo de) país. 
S· · ·"ii!"ºl!O, su gcnlc csltí dispuesta a 

1;:, re' ·11· 11111 ciún: "Parece mentira quepo-
.,,!,!anw ir "''i!;Ir libn:mrntc por nuestras Lie

r:1s .. 111,r;1 <t'ilo J1ay que trabajar duro y 
1cv:1rH 11 J;i.; casi1;1..;'', dice Efraín Ayala, 
dirit>-'' '" d"I í 'omit(~ Coorclin:idor ele Rcpo
-~l:id1·1 ··;. 1111 l10111h1c de 32 ailos, que pcrdicí 

os "''1'" ni 1:1 g11nra, tJno de ochn meses, 
amc1: ·ll:• lo durante 1111a inva."ii(m y rl olrO 

. :1ic11d '"11 ino,cn cnmh:Hicnle del FMl.N. 

J,os ·.11:i1.-1 del perd,ín 

L
r->( ·1 • 1:1 noche en el pueblo mientras 

¡>1:1f!1·:1111os C{lll estos sohrcvivicntcs 
-·e 1:1 · n1·11;1 :.·no ltay luz eléctrica, cxccp-

1 c11 ':1 1k<;lartalada iglesia del pueblo, 
lll1111l !1·m·i1•11a con gasolina una peque- " 
"a pl.'f1!;1 tk• rncrgía. J\hf se celebra una 
1is;1 ¡·:11:1 nll111i11:1r un curso ele capacila-

dón 1· u :1 c-d11caclnras populares. El cura 
Nin1! · •. , ,\lv:1rcnga, q11ien se volvi6 famo
o r11 •nd!\ d11ran1e la repohlncilln regresó 
•n:1 1·r:111:1d:1 lacri1116gcna lanzada por el 

barall1111 ···lifl' i\tl:ícatl, encabeza el acto 
cli!' I•' 11 

V·· dt· In-.: inicios del movimiento po
pul:n dm:1111c Jl'l(la la guerra, un sector 
de 1:1 rJ'.l··si:1 cattílica nunca abanclon6 a 

st:is · .. 1111111idadcs: "Estas gentes son los 

1iohn·, 111;í..; pohrcs del mundo, pero son 
vcrd:1 1 r,•rn..; ;ir isttícrnras del espíritu". 

L:1 1 r;1 :1· l:ipidaria viene de un homhrc 
uc e J'l~i por el ";1cnmpañamirn1n cri<>lia

no" d·· e·;1;1<; castigadas comunidades. Es 
von r '1•r1ir1J. el sacerdote j~suila que so
·íC\'i'. iri ·1 la mnsncrc ele la Universidad 

L:'cnl111;1111ericana (Uc,\) pcrpc1rada por 
cfccti '· ~ ., del l'jércilO en noviembre de 1989, durante el 1oq11e ele 
'lJCtLi 11r rlcnado por el alto mando en respuesta a la ofensiva 

, __ ucn ill··1 :i lk ese rn1o sobre San Salvador. Ahí fueron asesina· 
dos !11~ < nmpailcro<> de su comunidad, seis saccrdolcs jesuiws 
ncnl'·:.r:1dns por Ignacio Ellacuría. 

Par•·t·i· que el destino ha cmparcnwdo hasta la muerte a estas 
-comunid:uk..; con ese sector de la iglesia que op16 por un com
nronli'~o •:ncial: en nrnrzo de 1990 la comunidad de Guarjila. a 

nos ,,·cinte kilómetros de Arcm:io, que después de ser repohla-
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da tornó el nombre de Ignacio Ellacuría, fue masacrada ¡XJr uni
dmlcs tic (·lite del cjérci10. El ohjetivo era evitar a toda costa el 
rctonHJ de los puhladorcs, "quitar el agua al pez", como gus
rah:m decir Jos estmtcgas mililares que combatieron al l·~tl.N. 

"El desarrollo y reconstrucción aquí será difícil, dice Cortina, 
porque Ja tierra es pobre y sólo con cerros de piedra. !'cm el fin 
de la guerra e" un principio de esperanza, luego de l:1rgos anos 
donde clomint) un gran deseo de vivir en paz". 

El sacerdote jesuita, de origen vasco, reconoce que tluranlc 



" p··~ 1·rirno p1rlr: de lo$ acuerdo~ de pa7. 

11 n, !P1'\ afio' confundieron l'I deseo de vivir en pnz con In cspc-
1 ·111 ·:1 rc~1f q11c rccicn brota, a partir del 1 de febrero. 

J':na explicar esa disrincitín Yon ('nrtin:i rclat~l una breve p:1-
1.·!" d i: "Ln que hoy ocurre l'll estas ;-.onas es similar a la vid;1 ck 
1n1 1·1;1110 de milíz. Cuando el campesino lo siemhra tiene un f!ran 
.¡, :¡·o de c¡ue na:1C·n: y transcurren sicrc días en los que nquél se 
r·· 1•:1 'clicil'fllfn '¡primero Dios, primcw flios!'. Ese. es el deseo. 
l 1 • 11·1'('nlr. r."c gmno rompe la tierra y comicn;ra a aparecer una 
¡.!·1111: 1 • c~c rs el principio de la espcran;ra. Es In que hoy vivimos 

y se manifiesta en el gr;111 1ksro lk n~k 
bracil'in que ha existido 1k"dc el 11 de di" 
cienihrc, es el símbolo d(' una cs1x·rt111"1:1 
conrrcla de este plH.'hlP"'. 

Le cntusütc;;ma qm• el pueblo hay~\ CP· 

mcm.mlo a perder d miL·dn. c . .,e miedo q1w 
mín p<:rcibimos en los n 1· tios que con"c' -
van las huellas dd tcrrni. p:ilidos, ojl' 
rosos, surcrtdoc;; JX1r arrnr:1<> prl'maluras: 

"La cspcn1111.a sC' rn:111lficsta en cst:t 
gente que ya se atreve :• di"l'Htir y a tk · 
cirlc cosas al soldado. < n:mdo <>-.: picrd:1 
complctnmcntc el mil'dn. 1.~11toncc.;; p1 1 -

drc111ns decir que est:mn•·; en 1111 p1t'l1,:c<'1 
irrcvc1sihlc. El pmhlc111:1 <''; qttC' pul'd;1:1 

1raw.r de cnmicclarno'> d·· 1n11•\·o, con :ti 
gtin asesinato o al!!t111:1 t ll'::1 de c..::1". ~ :-1 
creo que e.so sea s11íici1·111t·, porque 110 \1• 

graron vencer Ja rl'Si'\l«11t·ia drl p11d1J11 
durnntc la gucrrn en lo·. :11\n" 1:111 CrtH .. 'k 
de pcrse.cud6n. Por pri111~·1:1 vc1. t'I pw 
hlo cst:í perdiendo el 111i(""/lo y q11k1c PI' 
tener que se rumplan lo'; ai:m-rdo' de ¡i:i · 
que son cxpn.·.o.;i6n de !'11 r<:J'cr:m:n1··. 

Cortina relata rt'Hno :·1· \·ivi1'> c11 t'"1;1: 
crnmmidadcs los 1ílti111os 111i11ulo<.; del ·' ! 
de tlicicmhre de 1991, In·~ 1íltimos ínrri· 
jcos d1..· la tlC'¡.!OCiaci<ín \'11 h cede de h 
Nacionrs Unidas 1..·11 N11 1 '\;1 Yn1k: 

"llahía un csc:ep1ki~·11111 natural, si~·· 
co11sidcra el s11frimic111n d(· la f!HCrrn q11 · 
rccay{) en esta pobl:iril'm. Vl'11í:11110-.. lit· l.1 

misa del 31 a esc11ch:1r J;1..; noticias. Die 
ron las cinco de la tan k. bs siete de h 
noche, las 12 de la nod1c. Er:i como l 1 
persona que se ahoga :- 111 lll'gar a la ori 
Ita logra :!ícrrarsc a ;ligo duru, a u11.1 

roca. De repente cstaJl(1 1:1 ;1Jcgría. huhl 
cohetes y b gente. conw1111'> a abr:1n1rs('. 
a gritar, a llorar '¡se. firnu). se iirm<l, , .. 
finn<l la paz!' exclam;ib:i111os lo< los. Sl'11 
tíamos una alegría inco11l('11ihle y mín no 
sabíamos qué tipo de :icurrclo se había 
firmado, Jo que clemur"rr:i la coníimn:1 
que se lenía en la genH· que lmhín ncp1 
ci:ldo, por eso fuimos a J:i pinza el 1 <I: 
ícbrcro a recibir a la Crnnamlanrin Gcrw · 
ral del F~IJ...¡"i". 

Recuerda Ja co11fusit'111 de e111ocio11~".; 
que sinti6 en esos momentos: "Desde el 1 de r~·brcro -ferh:1 
en que 1cnni111í cicrinirivrnncnlc la gucrm civil ·:id en un:11111 
lw cll' :ikgría. Tenía miedo de caerme de esa 1111hc. era cfcmasi:1. 
dn bonito para que fuera rc~1I. Ver llegar a los c:n111:111cl;111lc~ a 1:i 
plaza cívica, la visita que: hicieron a la tumbad¡• monscílnr (Je;. 

car Arnulfn Romero, su asistencia ni acto en 1:1 ~·apilla dmul·· 
cst;ín l'lllrrr:idos los seis padres jesuitas en la 1:c·A ••• lodo f• . .-:11, 

t:m emotivo, no parecía real. Ahora hay quc. p1 1rn·r loe;; pies so· 
hrc la tierra y caminar". 
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l -·· Arlnn:i" de la reconstrucción, otra gran ohra pendiente es lo
grar d ('<.:cl:1rccimicnto ele los llmnados crímenes históricos. El 
pndn• Crntina, un cspat1ol de 54 anos que llcgl\ a El Salvador 
hact· i í :ulo<>, rechaza una amnistía indiscriminada. Reclama la 
vcrcbd :11111~" ele otorgar el pcrdcln. "para salX!r qué y a quiénes 
pcrcJ<Hl:llllO.<:". 

r: r <;:1<Tfjhllc jcsuiln, quien nu11ca dejó de recorrer estos pohla
jos 1'·'l 11nrh· del p:1ís en su famoso jeep que varias veces fue at.a
c:HIP f'<lr r•I '-'ién:ilo, salv(indosc milagrosamente, explica sus ex-

.. r~cl:'li\:'" <.;nhrc el trabajo de la Comisión ele la Verdad, que sc
;ún 1 .. -.; :1c1wrdos deberá in\'cs
dgai , 1 i111c11t·s co1110 el de mon
scfüu r!1 1111t·rn. los jesuitas, y las 

"·""'.na~1· rl·~; 111:i'1iva_.., como la de El 
.\101· ,,,., 1~11 la pro\'incia de ~,to
raz¡í11 l<l11111k fueron asesinadas 

=-'~ni! ¡·· ":1111:1': en lrl's clías) y la 
le rí1 • ')1111111111, en Chalatcnan

go (dn11 1 k murieron otras 600 
rn m1 :11111 •lh). 

,_ ... 1 'T1 i1111•rn debemos conocer 
a \'t 1d:11l porque Dios actúa 

así. 1 · '" uil¡iablcs deben rcco
..... 1oce1 v 'nnksnr la culpa. luc-

;o \'i• •1 1.' d percfdn y después la 
penil 11vi:L Si nio'\ lo pide así 

.-·-porwn' ·•;unos u p<.'di r menos 
¡uc 11111.'> .', .<:l' prcgunla. 

Y 1l;:11uln la "º'·· hablando 
~on \ .. lw11H.•11cia. 1ro116: "Esas 

rns;11·1 t" 111nccc11 castigo, yo 
o lo. 1•-rd1111aría. No hay dere

cho :i 1 n1.~:1r a los niílos al aire y 
.. : 1gar ·d 11m :11 blanco con ellos, 

o h:r. 11( rl'cho a prenderles fue-
go a 1 1•: r·;1s:1" con las familias 
.rntrr;1 ... no J'Uedcn ser amnis

rulo' 'P'"'"'H'" mataron a mon
.. .:-Jlor ! 'nrnnn o a los jesuiiasº. 

/na , 'u: en el camino 

.T)c.jarn11s .1\1ra1ao ya entrada la 
:x:lw \'iai:1111os h:icia San José 

t....as l·J111~· .... un punto de concen
trncilin d" 1:1" tropas del FMLN, 
·una 11111:1 tk di~lancia por un 

.. ;fícil ·:;1111i1111 de tcrrnccría. 
Ahí l'"' 111;111cccr:.í11 los guerrilleros duranlc ocho 111cses, hasta 

~tuhr,·, < 11:111do el F~tl..i'l se convierta en panido polilicn legal y 
·s rPrnl 1:llit·111cs sr inlcgrcn n la produccitín y a la nueva Policía 

Nacitrn:tl l "ivil que .sustituirá a los viejos cuerpos ele ::;cguricl:1d 
mte sr1 :in t!i.,11cllo.s. 

Un ( ;1111pcsino nos advierte que esa es la misma ruw que inlcn
.-..ba rf';11i;·;1r rl comandante Jeslís Rojas --el sobrino de la pre
sidenta dl' Nkarng11a Violeta Chamorro, cuyo nombre vcnlmlcro 

'a A111p11io Cardenal- Ja mmlrugacla del 13 de abril del aílo 

p~smlo, cuando fue asesinado junto con lodo el m:.mdo del Frente 
Norte en una emboscada rc:1li1.acla por un comando tld ejército 
que logró cn11 .. i.r las tí ne.as rchcldcs. 

Efectivamente, en una curva del camino, hay 1111a pcquel1a 
cruz con unas ílorcs. El grupo de periodistas que noo:.; hemos 
nvcn111radn a hacer el recorrido en esa noche eslrclbda, se dc1u
vo y haj('í de la pick 11p a lomar foros. Hace unoo:.; q11i11cr días fm• 
la lillima incur,.;iün del cjérdlo en la zmm y dcstruyü la cru1 .. Sin 
embargo, ha sido reconstruida ¡XJr los campesino' y ahora es 
soslenicla por unas piedra.o:.;. 

El lugar es otro de los rni
Jcs de símbolos de esta tierra 
regada con sangre. El rela10 
del campesino sintcliza lo 
que fue la idcntific:iciün de 
csias comunidad('<.; al lado de 
la guerrilla: 

"Ese 13 de abril n.·cogirnos 
Jos cnton:c cu('qx1s y lo" !ra
jimos a la iglesia dt• 1\rca1ao. 
A In.'\ dos de Ja L.1rdc, dcspur:s 
de unn misn a la qnc asistió 
todo el pueblo, lns cntc
rr.unos. Pero sabí:irno" que el 
ejércilo buscaría el cuerpo de 
JcslÍS (Chuztln le decían por 
su porte) como Lmkn. Por t'so 
lo dcscnlcrrnmos en la noche 
y lo subimos a lo m:i" ;11to de 
la montru1n". 

Y así fue. Urw;; do-; mil 
soldados, incluycndn el h:11a
ll<in élite AlhicaJI, llegaron a 
Arcatao en busca dr su tro
feo de guerra. r:ueron a Ja 
tmnha y no cncn1111:iro11 na~ 

da. Jesús Rojns h;1hía sido el 
constructor del Frl'ntc Nrn tt• 
y como tal hahía participacln 
en las rondas de negocia
ciones en México y Costa 
Rica. El ejército interrogó a 
lodo el pueblo. Nadie dijo 
nada. Fue una gran conspi
ración popular. FI lf1 ele ahril 
el embajador <k 7-Hr:1rngua 
en El Salvador, tío d~ Car
denal, llegó a Chala1t·11<111go . 

La cn1onccs cl;n11fcslina 
Radio Farabundo ~forti dc:dnform6 a Jos mililares y anuncit'> 
que la entrega del cuerpo sería en San José Las Flores. La 
rucrza Ar111;Hla OCllJH) inrnc<liatnmenlr ('S(' pu('f1lo. Para 
rntonccs, una mullilutl se había congregado en la ii~lcsia de 
1\rcatao. 1\hí, en un humilde féretro de pino, el pueblo cnlrcgc; 
el cuerpo del cmnaml:rntc Jesús a sus familiares. El cngaílo se 
había consum:ulo. 

En csla guerra que termina. Jos 80 mil muertos q11r produjo 
tcxlavía tienen mucho que decir. 
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" EXTílANJERO 

Niiios dr Chnlnten&ngo. Recientes campos de batalla .. , ¿crecerá la pnz? 

JDesafíos 
de la paz 
J'rn/Jlemas en la pacificación de El Salvador. 
lo cuestión agraria sin resolverse. Aparece el 
r·sc:11ndrón de la muerte. Movilizaciones 
ograrias y represión gubernamental 

l
~1s i11c\·i1alJlc-s 111ucs1r:1~ 1lc 1l('s<:<n1_
fia11za m11tt1a curre Jo-. \ir:jo-. e1w· 
1nigos l1a pro\'oca1l1J f11-.1ni111c11J!' 

i11cidc1Hcs que 110 h;111 inqwdidn l:t 
:iplicacitln de los :1c11c11l11..; 11<· ¡>.11., al 
1érmino dd primer 111r ...... ¡11 guerra 
ridl <1csde 1 ~180, i11icia1!t> 1·1 J 1 l1· f'cbre· 
ro, el llamado clí;1 "()", 

En El Sal\'ador la ww11 :1 1p1rcl<Í 
ar ds; en el amhic1llc a1'111 l 1:1~· dttda~ r 
rcmorcs por la invisible 1w11> cic1·1a 
presencia de n~nr:on.·.i; }' ndi11s i11vc1c
rados que gc11cr{1 Ja violc111a d<'.o.;:ipa· 
ridón de 80 mil sal\'adorc(10.,, 

A¡H·na.<> se r.u111plía C'I p1 i111er llH'S 
de pa:1. y los lc111orcs de 1nd11 rl 111umlo 
parecieron r:ontirmar.-.e: !;1 111adr11ga· 
d~' del 2: de febrero el clirig1·1111· sindi· 
cal Nasadn C;HTÍa, i111cgra111t· de la 
Feclcr;1ci1J11 de Si11dic;1111i; lndc
pc11clic11tcs1í11c1ort11raclo y degollado 
al csLilo de los tris1c11u·111" c{·ldircs 
"t•.st:11:ulro11rs de la mucrlC'" 1·11 la pro
pia sede drl organismo g1 c-mial en 
San Salv;ufor. 

La rcprcshín viola lo~ ;ir:ucr<los. 
Varios líderes rchddc!i ya li:illÍa11 ma
nifcst;t<lo sus temores clcsrl1: la fecha 
c11 que se comenzaron ;1 n1111plir los 
acuerdos de p:1z, el 1 de febrero 1íhi-
1110, cuando inició el cese~ ddinitivo 
del fuego. En la pro\'i11cia de lls11l11-
l;Ín, IJO kiJómclros al s11ro1 ic111c de 
San Salvador, una fucr7a de '100 horn· 
Ores del F~ILN, cnc;1hczad11.o.; por el 
cmuandan1c Carmelo, se 1wgrí a co11· 
centrar sus tropas si la F11<'r:t:1 ¡\nu;ida 
no libcralm a 12 cunpesinns c:ip111ra
dos en las 10111;-is de lllJa Ji;1cic11da 
abandonada en esa zona cn11flir:liva, 
apenas el día .. D + 3 .. en el c:dc~rnlario 
de los acuerdos. El incidc1111~ 111a11111vo 
en \'ilo a los observadores de bs Na
cionc.i; Unida.o;, quienes SllfHT\'is:111 el 
c11mplimic1Ho ele los acuerdos. El pla
zo para la concc11traci1Jn \T11CÍa el elfo 
"D + 6" y Carmclo rc1111ití a sw; hom· 
brcs cJ día .. f) +U", hasl;1 \'tTilicar la 
liberación ele lo.~ campc-sinn ... 

Visitamos Us11Ju1:in el día cu que 
fueron liberados Jos c:1111111·si11ns. Er;1 
visible la tensión en los olisc•r\'adorcs 
de la ONU 1111c 111cdi;1h;111 c·111rc la.o; 
partes. Car111clo nos rccihir'1 so11ric11-
tc1 como si no cslu\'icra c·11 d 1~0 dt' 
la tormcnla: .. L.-1 represión nu1lr:-t los 
c;impcsinos \'iolú los ac11crclo.-. }'puso 
en c\'iclcncia cp1c el prohle111a de la 
Licrra, uno de lo.~ orígcnr.s dPI connic:~ 
Lo armado, :nín no ha siclo rrsudro en 
cslc paÍ.'i donde ca.si el 80 por dento 
de las tierras proclncti\'a~ cst;ín en 
m:111os ele ·apenas el !"1 por dr1110 de la 
poblacicín .. , .scnlr.nció. 

m general Orlando Zcpcd:1, \'kc111i· 
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j i111rg1:111lc de Ja Co-
ndo;i1'11t de Paz (CO
I'\'/.), inlrrrogado 
... d nr d c;1so por este 
1 •·¡111111·10 c1Uo: .. Sigo 
1l1 ... c1111fia11clo del 
1 ;.11.~:. t·sa es rni ta-
1 .. :1. J1C11q11c la moral 
,¡,.¡ l·MLN ha siclo 
·.i1·111prc mentir, 
p11·111i1 y mentir; y no 
•. ..,1:111111.; s1~g11ros que 
· ,. li:i\'an 111rtido en 
!;i<; /• 1'n-1.c; de conccn- f 
lt;\(i1'111. Adf'llliÍS JI() 

..::1lif'11111s cuantos 

.;11!1n•1 ~i\'os ku1 q11c
d.1d., 11n1ltos e11trc la 
¡1ql•l;n it'm d\·il. Ellos 
, .. ;¡;;,, iwaig:mdo a Ja 
1 •t )l •Li1 i1í11 civil a to-
111:11· 1il'rra ;1111e su in-

1 .q i.1dd:ul de ofrecer 
1 ··~mltados a su gente 
d1•.;p111~s de 12 :uios 
1 I" g11crra. Por eso mi 
lú11d1'111 es dudar c.lcl 
1 \IJ N ... 

Fo.;a tlcsco11ílanza 
¡ •111 Iría ser la explica
' ¡,·111 d1~ los misterio
, 11<; n1f'los snhrc l;is 
1•111:1~ 1lc cn11rc11tra
' i1'111 di• aviones ele 
1 <1111li:11c A<\7 que, 
;11111q1w c1 gobierno 
In ha 11cgaclo, los ob
'><" l \·;1dorcs ele la 
1IN!1 lian verificado. 
l.:1 1cspucs1a del 
l·~II.N ha sido con-
11111df'11tc: nnlrnó a 
·-11-; 1111irladt·s clispa-
1 :1r '>115 1·ohr.l('S ricrra
:iirr- Sam-1 G r.ontra 
'n:drpiicr nave que 
\ tll'li· sobre sus tcrri-
1111 io.o:;. 

l'l'lh:ima.q batallas i: • 
..fcrlnrnles. En el ám- ,~ -
¡,¡," polí1ico har un 
1·111110 de convergen
' ia: Todo el mundo 
li:1lila :11¡r1í de rccons- • · 
1111n:i/i11 y rc:concilia-
1 ¡,·,11. lla la impresión 
d1· t¡ll<' c11alq11icra 
1 1111• <"Xd11ya de su lé- r'· 
•:icn político esas pa-
1.1!11 :1o:; quedará fuera 
d1· 1:1 frroz batalla po- . 
li't ira que arranc6 DcspueR de la guerrn. Rrto11os de la rspernnzn 

cn11 la fl:lZ r.on miras a las clccciorws 1 dos los poderes clrgihlcs en El Salv~1-
d1• 1!1!11, cua11do ser.in renovados lo- dor: prcsid<'nlr. y vic<'prcside111c et~ b 

i1 .. 
' 

Rcp{1blica, toda la Asamblea I .cgisla
tiva y rodos los poclr.rl's 1111111iripalcs, 
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, ,~ ~i,f.t:.•.~i"i.'. .. r_~.~.'.:.:~.i.• ~~rr~t~·;jf :?)¡ti" 
~ "- dólan·s. El I'' npin C:ri.-.-

i '; tiani coi ri1'1 a \\'a,.hi11g-

" '"· 

F1 ~nlrndor. Uno de los pnlus mtis dntsamerttr. poblados d'I mmulo 

;1J¡~n rp1c s1'1lo ocurre cada l!'i ailos. Ahí ¡ ."Ídcnlc Alfredo Cristiani ya cslá en 
, .. ·1:ir;í el FMLN. Por su parte, el pre- c:ampafta: dcsigm'> a su ministro de 

'.~·, •. : .. ·.~-~.~.'.:~.;:.'.!. ton, ;i 11wdi:1el11-: 1li- k
:; hrcro, para 1·:-.:¡ilicar rpw 

Sil plan n·q11ir1c fk mil 
100 111il1011t·s 1k dL1lan·-. 

•.; ·.· 
s<llo p:ira rr":11 dr los 1b-

, j t1os ca11s;uln" 1•11 1 ~ ;1CJ0<: 
de guerra :t l.t i11fr;ws· 
tn1ctu1-:1, <f' w s1: calculan 
en mil :\7 11iill1111<·s de 

Los pri11dp;iics indi
cadores C'rn11('>111it.:os 

ofrecc111111 s11111lirío per
fil ele~ cs11~ p<'q1wr1n p:1ís 
ele 21 mil kiM111c·fros 
cuad1·ados r ;, millmw.<; 
de hahitanlcs y 1;11nhi1~11 
tlcscrihc el gr;l\T dc~saíio 
de la rcco11s1 n1cch)11: 
menos del 0.!'"1 pn1· dc11-
lo <le los propietarios 
poseed ?i 7. 7 poi· cic1110 
de: la tierra n1hivahh•, 
micnt ras qtw d f) l .·1 t'111i

ca111c111c es d11cf10 del 
21 pur c:i~~11l11 <le la tierra 
disponible p:11 :1 la agri· 
cull11rn. 

Los clc\'afl~is ni\'clcs 
de pobrc7<1, t¡uc fueron 
agrav;ulos por el conílic
lo bélico, 01 illa11 ,.¡ 58 
por cíen10 <11~ la pnhla
cic)n a tlcpC'11dcr ele me
nos de GO cli'1l:irc.c: al mes 
p<1ra sil s11li.-;i<:11·11cia. 

Cuando la gi u:rra co· 
mcn-7.Ó, G de 1 :ida l O sal· 
vaclorcfms ddan en el 
campo, y f"I ·10 por rirn
lo dt• los 11111· hahi1:iha11 
las ci11rl;1dr·o; no sahí:t 
leer ni <~scribir, en lanlo 
qucs<'Jlocl lfi porcir-1110 
de la Pohl:lch'in Er.011(1-

m i ca m r: 111 r Ar:1Í\·a 
(PE.A) tenía lrali:tio cI11-
rnnlc todo el :11-10. :\1 fi. 
n<ll de la guerra, 1 de: 
cada 5 salvadorC'f1os (un 
mil1óa de hahitanlcs) 
huyó haci;. el exilio y 
DOO mil c;1111pesi110.c; Sf~ 

desplazaron hacia las cindadc.c;, aha11-
do11a11do s11s licrras. 
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fl\fl~N. S~ concrntran l'jércitos y armas irrrgularts 

L.,s condiciones <le salud no podían 
ser pc·orcs: scgtín datos de 1988, había 
menos <k tres ntédicos por cada 10 
mil habita111cs y la mayoría de los 
t'tnicos mil 300 doctores se concentra-

han en la capital, San Salvador. En 
s1mrn, 1111 país imlcfcnso q11c 110 clis· 
ponía ni de dos camas ele hospital por 
c;1cla mil habitanlcs. 

anular el "estado de miedo" que.se 
niega a morir, son los verdaderos de
safíos ele líl paz. • 

Superar cslc grave cliagn6s1ico y VÍCTOR FLORES EN EL SALVADOR 

Extrema pobreza 
2,468 

Pobreza total en El Salvador en 1985 
(Miles de personas) 

No cubre lo básico Subtotal de pobres No pobres 
1,701 . 4, 169 631 

Total 
4,800 

· ·Porcentajes de la población en estado de pobreza en 1985 
Extrema pobreza No cubre lo básico Subtotal de pobres No pobres Total 

51.4 ' 35.4 82.6 17.4 lüO 

1975-1980 
0.8 

1975-1980 
0.8 

MOlll'(lS, MMZO 9, 1992 

Crecimiento del producto interno bruto 
(Tasas anuales/porcentajes) 

1984 1985 1986 1987 1988 
2.3 1.8 0.5 2. 7 1.5 

Crecimiento del Producto Interno Bruto 
(Tasas Anuales/porcentajes) 

1984 1985 1986 1987 l988 
2.3 1.8 0.5 2. 7 1.5 

1989 
~1.0 

i989 
-1.0 
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ANEXO 2: BIOGRAFIA DE IGNACIO ELLACURIA2 

Tomada de Mártires de la UCA, UCA editores, san 
Salvador, 1990. Texto escrito por Rodolfo cardenal, 
sobreviviente de la comunidad jesuita masacarada en 
noviembre de 1989. 



28. El P. Ign~Kio Ellncurfa 
Nílció en Portugalete (Vi7.cnya), el 9 de noviembre de 1930, Sus 

primeros estudios los hizo en Portugíllcle entre 1934 y 1940. En ese 
año fue ni colegio de los jesuitas de Tudeln, donde ter.minó su 
sccundarin en EM7. A los 17 íliios entró en el noviciíluo de la 
Compiliiía tic Jesús de Loyolíl, el 14 de septiembre de. 1947 
despu6s, en 1949, fue enviíldo por sus superiores a El Salvador en 
Sílnta Teclil. Ese ;ir'io se acababa de fundar el noviciado para 
Centronmérica, junto a la resiclbncia de la Iglesia del Carmen, bajo 
la dirección del P. Miguel Elizondo, tílrnbi6n enviado desde 
l..oyola para ser maestro de novicios. El P. Ellacuría siempre 
reconoció que los funuamentos de su espirituíllidad h;:ibían sido 
puestos por el !'. Elizondo; siempre le admiró con un cariño 
especial. Pue su primer gran maestrn. 

Después de hacer sus primeros votos en septiembre de 1949, 
salió para Quito, donde estudió humanidades clásicas durante do~ 
años en J¡¡ Universidad Católica. En Quilo se encontró con sti 
SC'¡;undo gran maestro, el T'. J\urclio Espinosa Pólit. Se entusiasmó 
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tanto que a sus compañeros jesuitas recién llegados a Quitcf les 
pedía entregarse a él co11 confianza, pues la formación les vendría 
por el simple contacto. · 

En 1963 el P. ·Ellacuría cuenta lo 1111e más le impresion6 de 
aquel gran humanista ecuatoriano: la combinación de trabajo 
intelectual serio y eficacia pública inmediata; el haber preferido la 
educación a la erudición y lns formas vitales a los contenidos ma
teriales; la creatividad de sus clases, en las cuales no usaba 
esquemas hechos, mostrando el qué, el por qué y el hacerse de las 
cosas. Sus clases eran una experiencia de creatividad viva y el 
hallazgo imprevisto. Curiosamente, el P. Ellacuría tenía todo esto. 
En sus clases, le gustaba insistir en que lo importante era aprender 
a pensar y a buscar los datos necesarios. Ensefiaba a aprender de 
la realidad. Los libros sólo eran un instrumento útil que estaba a 
mano. Su método preferido era poner a sus alumnos en contacto 
directo con los grandes autores del pensamiento, aunque fueran 
incomprensibles. Para él, lo importante era pasar por la experien
cia filosófica directa, encarando los grandes textos de la filos6fía. 
No le preocupaba cubrir los progr¡1mas ni llenar ele contenido a 
sus oyentes. Se burlaba de quienes acababan sus programas y de 
aquéllos a quienes se les terminaba la malcría. Para él esto era 
inconcebible. Al igual que c.1 P. Aurelio Espinosa, superaba el texto 
que le servía de.punto de parlida y cuando se le advertía que se 
había salido del tema no lo admití!'· Respondía que todo e5taba 
relacionado por ser realidad. Nada quedaba fuera y siempre hubo 
un más que nunca tuvo tiempo de expiicar. Terminaban los ciclos, 
pero sus clases quedaban como en suspenso porque no había 
podido terminar. Por esto valoraba mucho la capacidad intelectual 
de las personas. Era muy exigente y perfeccionista y nunca estaba 
s.1tisfecho. ..... 

El P. Ellacuría gustaba recordar cómo el P. Aurelio Espinosa le 
dijo al despedirse en Quito que fundara en San Salvador una gran 
biblioteca donde estuviera todo lo relacionado con el país, tal 
como lo había hecho él con la biblioteca Ecuatoriana. Por eso, en la 
biblioteca de la UCA quería que estuviera todo lo relacionado con 
El Salvador. Asimismo, en el Centro Universitario de Documen
tación y Apoyo a la Investigación debían estar todos los documen
tos producidos en el país o referidos a él. Hubiera querido com
pletar ambos centros con una pinacoteca salvadorefia. 
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Estando en Quilo se encontró con otra gran personaÜdad que 
le impactó mucho: el P. Angd Martínez, uno de Jos p0etas más. 
importantes de Nicaragu:i, también jesuita y navarro. Desde su 
primer encuentro, el P. Ellacuría supo descubrir y admirar el genio 
poético del P. Angel. Desde entonces se escribieron· durante 
algunos años. El P. Angel le mandó algunos de sus originales para 
que se los criticara. El P. Ellacuría guardaba con carii\o esas cartas 
y los m<1nuscritos del P. Angel. Escribió dos artículos mbre su 
poesía, uno de ellos está escrito a mano e inédito; el segundo lo 
publicó en la Revista C11lt11ra del Ministerio de Educación de El 
Salv<1dor en 1957 y es un gran artículo sobre el P. Angel,Martínez 
"poeta esencial". Al hablar de este tema decía que le gustaría tener 
tiempo para profundizar sobre la dimensión estética de la reali-
dad. · 

Estudió filosofía en la misma Universidad Católica de Quito, 
obteniendo su licencia, civil y eclesiástica, en 1955. Entonces lo 
enviaron a trabajar al Seminario San José de la Moritai\a: Enseñó 
filosofía escohística ·pero también comenzó a enseñar las corrientes 
modernas existencia listas. Además de enseñar, le tocaba ¡cuidar a 
los seminaristas. Explicaba que el mayor problema era entretener
los durante los fines ele semana. Para que no se aburrieran, orga
nizaban excursiones a pie al volcán, al lago de I!opango o a la 
piscina del Colegio Externado. Con orgullo recordaba cómo logró 
establecer una pequeña biblioteca de clásicos para que los semi
naristas no leyeran sólo literatura barata. Como no había dinero 
para comprar libros,. convenció a los seminaristas para 'lhorrar 
unos cuantos centavos del dinero que les ciaban para comer los 
días de excursión. De esta manera pudo comprar los libros. De ese 
entonces son sus primeros artículos en ECA sobre temas filosó
ficos de actualidad. Lo.9' padres mayores del seminario lo oían con 
admiración y callaban. 

En 1958 volvió a ser estudiante, esta vez, en lnnsbruck 
(Austria), donde estudió teología hasta 1962. Le causó impacto su 
tercer gran maestro, el P. Karl Rahner. Decía que este tcologado 
valía la pena sólo por oír a Rahncr. Riéndose recordaba cómo tuvo 
que defender ante los superiores al equipo de fútbol •del teo
logado, pues estando a punto de ganar un campeonato universi
tario aquéllos querían que dejara de jugar en público porque lo 
consideraban poco acorde con la. vida religiosa. En su cuarto se 
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reunían lo~ estudiantes hispanoparhmtes, descontentos P?r las 
estructuras prccnnriliares del tcolog11do. rue ordenado sacerdote 
en Innsbruck el 26 de julio de 1961 e hizo profesión solemne en la 
Compañía de Jésús en Porlugalcte, el 2 de febrero de 1965. 

En 1962 comenzt'i sus estudios de doctorado en filosofía en la 
Universidad Complutense, en Madriu. No estaba satisfecho con 
los profesores que tenía. Comenzt'i a buscar y se encontró con su 
último gran maestro y amigo, Xavier Zubiri. Con él hizo su tesis 
doctoral sobre la inteligencia y se hicieron amigos. Desde en
tonces, Zubiri se acostumbró a discutir con él todas sus>ideas. 
Zubiri ya no publicó nada ni uio conferencia alguna que a1ites no 
hubicr¡¡ discutiuo con el P. Ellacuría. En su archivo se han en
contrado apuntes de estas conversaciones con Zubiri. Al morir és
te en 1983, el l'. Ellacuría quedó como heredero intelectual de su 
obra y como director del Scmin<1rio X<1vier Zubiri con sede en 
Madrid. 

El r. Ellacuría fue un gran filc'Jsofo, pero quizás fue más teólogo 
que filc'>sofo. De hecho hizo los cursos de doctorado en teología en 
la Universidad de Comillas en 1965, pero nunca hizo la tesis. A 
veces decía que le gustaría escribirla sobre Dios. El primer escrito 
suyo que caus.<1 gran impacto en l¡¡ conciencia nacioníll no fue uno 
de filosofía, sino de teología. El lcxlo, Tcolosía ¡XJ!ítica, publicado 
por el Secretariado Social del Arzobispado de San Salvador en 
1973, pronto fue traducido al in¡;lés (1976) y al chino. Su último 
gr¡in escrito fue también sobre teología, "Utopía y profetismo en 
América Latina" (lfrviSla Lali11mmcrica11a de Tcolosía, 1989, 17, p. 
141). Probablemente éste es uno de sus textos teológicos más pro
fundos. Decía que en América L1lina era más urgente la teología 
c¡ue la filosoffo porque eta m<ÍS eficaz. En su larga bibliografía pre
dominan con mucho los artículos teológicos y sus libros publica
dos (que no son muchos) también son de teología. Sin embargo, 
dejó 1111 manuscrito casi terminado sobre filosofía de la historia. En 
este libro discute uno de los lemas filosóficos que más le apasiona
ron, quién es el sujeto de la historia, si es que la historia tiene 
algún sujeto; en definitiva, quién mueve la historia. 

También fue profesor de teología. Enseiió teología en. cursos 
nocturnos y en los fines de semana en los llnrnados cursos de teo
logía para seglares, organi?Á1clos por él mismo a principios de la 
década de 1970. A estos cursos asistían centenares de miembros de 
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las comunidades de base, de profesionales y de estudiantes. Pensó 
y org:.rnizó la maestría en teología, en cuyo programa siempre se 
reservó uno Je los cursos m<ís importantes. Vino el siguientr:? paso, 
el profesorado ·en ciencias religios.,s y morales destinado a prepa
rar profesores de religi6n y a elevar el nivel de los cristianos com
prometidos. En 1984, junto con el P. Jon Sobrino, lanzó laRevista 
u1tinom11erirn1111 de Teología. 

Terminados sus estudios de filosofía en 1967, regresó .a San 
Salvador y comenzó a enseiiar filosofía en la UCA, fundada hacía 
tres aiios. Al aiio siguiente lo nombraron miembro de la junta de 
directores. Desde 1972 fue jefe del departamcmto de filosofía. En 
1974 fundó el Centro de Reflexión Teológica y fue su primer di
rector. Desde 1976 fue director de la Revista Est11dios Centro
a111erica11os y desde 1979 fue rector de la UCA y vicerrector de pro
yección social. Dio cursos, seminarios y conferencias en Madrid, 
Uarcclona, Santander, Dcusto, Santiago de Compostela, Sevilla, 
Frankfurt, Berlín, San José de Costa Ríen, Quito, Cuntemala, 
México, Wliodstock Theological Ccnter (Estados Unidos). Wa
shington, etc. 

En 1970 y durante tres mios, sus superiores le encnrgai:on la 
dirección de la formación de los jóvenes jesuitas ¡¡ c¡uien_es les 
transmitió su pasión intelectual y su celo npostólico y deportivo. 
Insistió que un jesuitn debía estar bien formndo para poder res
ponder a los retos de la historia. Era exigente en la calidad y se
riedad de los estudios. Promovió y npoyó nuevas experiencias co
munitarias y apostólicas parn los estudinntcs, entre ellas ·In de 
Aguilares. Las experiencias debían hacerse bien, con seriedad y 
profundidad. Trajo todas las foses tic la formación jesuítica. a Cen
troamérica. Fue consulto~de varios provinciales y autor de ·vnrios 
documentos internos de la provincia centroamericana donde se 
planteó In opción por la liberación y la opción preferencial por los 
pobres. 

Dentro de la provincia centronmerimnn, el P. Ellacuría fue un 
gran líder. A su alredec.lor aglutinó¡¡ los jesuitas jóvenes, potenció 
sus cualidades y dio' cauce a sus inquietudes. Estnndo nún en 
Madrid, haciendo los cursos de doctorado, apoyó a los estudiantes 
de teologfa de la Universidad de Comillas, quienes se rebelaron 
contra las estructuras preconciliares de la facultad. El apoyó la 
huelga estudiantil y ofreció clases de teología alternativas. Desde 
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1969 fue uno de los representantes de la tendencia renovadora de 
la provincia. Su cargo de responsable de la fonnación lo llevó a 
Roma para defender sus planes y ahí se encontró con el P .. Arrupe. 
Al comienzo i.liscu tieron, pero se hicieron amigos. A finales. de la 
década ele 1970, cuando dejó de ser encargado de los estudios, se 
alejó de los asuntos intrajesuíticos y se dedicó casi exclusivamente 
a la universidad. 

En las cosas de la Compañía de Jesús así como también en las 
de la UCA y en sus análisis políticos siempre tuvo un criterio muy 
propio de tal manera que su visión era absolutamente personal y 
original. Era tremendamente dialéctico. Por eso molestó por igual 
a los gobiernos de turno, a los militares, a la emba~1da no~teameri
cana, a la oligarquía, y también al FMLN. Lo primero quizá no 
sorprenda, pero lo segundo era igualmente cierto. El no seguía 
línea de nadie, decía claramente lo que pensaba y no se. plt'gaba 
más que ante los datos de la realidad. Sólo abandonaba sus po
siciones cuando los argumenlos opuestos eran completamente 
evidentes. En sus planteamientos nunca faltaba el dato. Estaba ni 
tanto de los avances científicos, de las estadísticas salvndoreñas y 
de la humanidad. Para convencerlo había que sustentar las afinna
ciones con t~atos y si se tenían se lo podía convencer f¡\cilmenle. 
Cuando discutía o estaba molesto los ángulos de su cara se afi
laban. L-i p1ioridad del dalo lo llevó a fundar el Instituto Universi
tario de Opinión Pública. Sólarnente se podía hablar en nombre 
del pueblo cuantificando su opinión. 

No precipitaba sus juicios, siempre esperaba el curso de las 
cosas antes de tomar una postura. Por ejemplo, se opuso a atacar 
de inmediato a los gobiernos de Duarte y Cristiani. Cuando Duar
te no cumplió lo atac~fuertemente, desenmascarando su fachada 
democrática. Con el gobierno del presidente Cristiani le faltó 
tiempo. 

Personalmente era austero. De pocas cosas. Escnapuloso con el 
dinero. Cuamlo via~1ba al exterior no se distraía en cos.1s ajenas al 
motivo principal de su viaje. 

Gran deportista desde su juventud. Escaló los Andes. Jugó 
fútbol y siempre siguió muy de cerca la liga cspai'iola y a su equi
po (el Atlético de Bilbao). En los mundi;ilcs de fútbol se escapaba 
de su oficina ¡x1ra ver los juegos. Los miércoll's y s.ibados a me-
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diodía jugaba religiosamente al frontón con los p;idres Mart!n
Baró, Montes y Amando. 

Su prescnci.a en la UCA, como profesor y directivo se hizo 
sentir luego. Muy pronto concibió que la misión más importante 
de la universidad no era formar profesionales, sino el ser concien
cia crítica de la sociedad. En esos años de finales de la década de 
1960 luchó para abandonar los esquemas desarrollistas y optar por 
la liberación. Quiso poner la estructura universitaria al servicio de 
la liberación del pueblo salvadoreño. En un famoso discurso, es
crito por él y leído por el P. José M. Gondra, quien representó a la 
UCA en \Nashingtun, al firmar el primer préstamo del BID en 
1970, quedaron formalmente establecidos estos principios 'libera
dores. 

Una de sus primeras batallas fue la estn1ctura física de la 
universidad; debía estar de acuerdo con su misión. Se opuso a los 
planes de construir un¡¡ universidad al estilo del primer mundo. 
Peleó para que los edificios clc la UCA fueran funcionales, 
modestos, adeniados a la realidad del tercer mundo, pero no por 
eso menos hermosos y c6modos. El actual campus de la UCA Je 
debe mucl\(l a c'.·l. 

La necesidad de proyectar eficazmente la universidad en la 
sociedad lo llevó a buscar un 6rgano para difundir la verdad 
investigada en la UCA y pnra dc;nunci;ir las injusticias; Entonces 
hizo que la UCA asumiera la dirección de la revista ECA. El 
primer número de est.a nueva época de ECA fue dedicado a 
analizar las musas y consecuencias de la guerra con Honduras. En 
esta edición se desenmascararon las causas verdaderas del con
flicto al demostrar que Ja raíz del problema estaba en la injusta 
tenencia de la tierra. Repitió esta denuncia en el congreso sobre 
refom1a ¡¡graria organi7A1do por la asamblea nacional en 1970. A 
partir de esta edición, ECA ha si<lo el principal y más constante 
órgano de difusión del pensamiento crítico de la universidad y la 
cátedra más importante del P. Ellacmía. L1 larga lista de editoria
les, artículos y comentarios pollticos, filosóficos y culturales mues
tran su intensa actividad. Bajo su dirección, ECA se convirtió en la 
revista más autorizad¡¡ sobre la realidad del país, Ja materia mñs 
importante de In universid¡¡J p¡¡ra él. Después promovió la 
publicación de revistas especializadas y la editorial. Para todo esto 
la UCA estableció su propia imprenta. En el momento de su 
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muerte, la UCA tiene nueve revistas y una editorial, UCA Edi
tores, reconocida como una de las m<is prestigiosas. de Cen
troamérica. Con todo, no estnbn satisfecho. Uno de sus últimos 
proyectos el'il contar con una radio universitaria para aumentar la 
proyecciún de la UCA. Cuando Mons. Romero fue arzobispo de 
San Salv;1dor luvo una pequeña experiencia con el noticiero de la 
YSAX, en el cual se leían los comentarios escritos por él y por 
otros colaboradores de la UCA. 

En 19í'4, siendo rector el lng. Román tvfayorga, la universidad 
optó claramente ¡xir la liberación, "el sentido último .de la uni
versidad y lo que es en su realidad lota! debe mensurarse desde el 
criterio de su incidencia ·en la realidad histórica, en la que se da y 
a la que sirve. Debe mensurarse, por lanlo, desde un criterio 
político" correctamente entendido, escribió el P. Ellacuría en la 
presentación del número de ECA dedicndo a celebrnr los diez años 
de la UCA: 

La UCA fue su vida y su pasión. En buena medida hizo de la 
UCA una universidad de renombre internacional. Fiel a su 
vocación dl' buscar siempre el más no se contentó con algunos 
logros. Creía que la UCA ya había dado de sí a nivel de li
cenciatura. Ahora quería dar otro paso más, el de las maestrías y 
los doctorados. De esta forma pensabn elevar el nivel académico 
de la educación superior y del pnís. Desde la rectoría había 
comenzado a promover los ·programas de maestría. A las de 
leologfa y administración de empresas quería afiadir las de inge
nierín, ciencias políticas y sociologín, y el doctorado en filosofía. 
En eso estaba trabajando acnd6micamente cuando lo asesinaron. 

En este contexto estaba planificando la celebración, ie los 25 
años de la UCA. Qtrcría hacer de esta celebración un año para 
relanzar la actividad académica y de proyecci6n social de la UCA. 

Con la transformación agraria en 1976, su figura comenzó a 
adquirir diml'nsión pül>lica. 1\ partir de esle momento, el P. Ella
curía siempre estuvo presente en las grandes crisis del país con 
su~ agudos y críticos análisis. La UCA apoyó el plan del gobierno 
del presidente Molina porque consideró que beneficiaría a las 
mnyorfas populares y atacó a la oligarquía terrateniente. Cuando 
el presidente Malina retrocedió y cedió ante Ja presión de aquélla, 
el I'. Ellacuría escribió un famoso editorial de ECJ\ ("A sus ór-
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denes, mi Capital", 1976, 337, p. 6'.17-643). fale editorial le cosló a 
la UCA el subsidio Je! gobierno y cinco bombas. Esta no fue líl 
primera ve:r. que la proyección social ch~ la UCA molestaba al 
gobierno de ll1rnn. Antes hubo dos publicaciones, el estudio sobre 
la huelga de ANDES y el ck las elecciones de 'l 972, que también le 
costaron el subsidio. Sin embargo, el prcsidenlc- Molina fue quien 
le dio In nacit>nali7Á1ción. 

El P. Ellacuría salió del país en 1976, como lo hacía todos los 
aiios, para tr;1bajar con Zubiri en Madrid. Estando fuera, ese año 
se inició la primera pcrsl'cucic'.in religiosa con el asesinnlo del P. 
Rulilio Grande, el 12 de marzo Je 1977. En esos meses, la Unión 
Guerrera Jll.mca ordenó a [(1dos los jesuit;1s salir del país, de lo 
contrario los asesinilría a lodos. Ninguno s;ilit\ pero el I'. Ellncuría 
110 pudo rq;resar hilStil ago~to de 197B. 

Un año LfL·,;1111,'.,s, la UCA y L'I mismo l'. Ellacuría ilpoyaron el 
golpe de Est.ido de ·1979 y la primera junta Lk ¡;obicrnci; Después 
del fraCilso de c!;t.1 junta se dc,:;1tt'> la violencia. En marzo de 1980 
l'.1yl> !\Ion~. R1111ll'ro. En una de l.1s rc•;idenci;1s univcrsitilria y en la 
UCA estall.irun varias bomb.1s. L1 residencia univesilaria fue 
dina111itad;1 dl>S VL'Cl'S en mL·nos de 48 horas. A finnlcs de 1980, el 
1'. Ell;icurí.i salic', del pilís bajo la proteccil>n de la embajadn es
pañola porquL' le nvisaron que en una reunión dL' comandantes se 
habí,1 discutido 1111a lista de pcrsonnliclades q11c serían asesinadas, 
y t•ntn: ellas e,;tah.1 (·1. Estuvo v;lrios mC'Sl'S en Madrid trabnjando 
l'"" Z11biri. 

A raíz de 1" ofensiv¡1 de enero de 1981 del FMLN, el P. 
Ellacuría cnnn:n:t.LÍ n madurar su int11ición de lo que llamó In 
tercera fuerza. Esla i11luicilí11 se encuentra explicadn en el editorial 
d1: EC1\ de agostu de 1981. Scgün esta iden, madurada y repetidn 
111;ís t;irde, ni el ¡;obil•rno ni los partidos políticos ni la Fuerza 
J\rmada ni l'l Ffvl 1.N eran los mejores garantes de los intereses de 
l,1s m;1yorías l'ºl'ularcs porque su prioridad ern In torn;i del podl'r · 
y los intcre~.t·s partid;1rios. El bien del pnís residía en el bien ele las 
m;1yorí.1s. l'or lo t.111lo, el ninflictu armado JL"bía resolverse según 
e:·.tos intcrL·se•;. DL"sde L•ntoncl's vio claro <Jlll' 1.1 vía militar no 
n.:solvl'ría l.'! J>n>blema ele la i11juslicin estn1ctural del país y 
comenzó n pro¡ •ollL'r ;111daz111cnte que In ünic:1 1•i;1 era el el iálogo y 
la 11e¡;l•ciaci{111. En lus primero;; aiios ele In dl-cacla, no fue fácil 
h.1blar de et.to ¡•un¡ue fue intcrpretaJo como traición a la patria. 
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Pero el P. Ellacuría mantuvo hasta el final que la única salida 
estaba en la negodación. Al regresar a S¡m Salvador, el lunes 13 de 
noviembre, se encontró con la ofensiva del fMLN. Esto le molestó 
profundamente; n"l<ÍS bien estaba eno}1do porque Ja ofensiva, en su 
opinión, tr<1ería más males que bienes. 

En octubre de 1985 dio otro paso en la vida pública. Pese a la 
mutua anti palía que existía entre él y el presidente Duartc, fungió 
como mediador, junto con Mons. Rivera, en el caso del secuestro 
de la hija de aquél. Los dos mediadores consiguieron la libertad de 
la hi}1 del presidente a cambio de la libertad de 22 presos políticos 
y tic la salida del país de 101 lisiados de guerra. 

En ese mismo año de 1985 fundó la Cítedra Universitaria ele 
Realidad Nacional como un foro abierto pnra discutir en la UCA 
los problemas m;ís graves del país. En elln hablaron políticos, sin
dicalistas, dirigentes populares y cclesiñsticos. Sin embargo, cuan
do hablaba él sobre la situación del país y en particular sobre el 
diálogo el auditorio resultaba pequeño. Varias veces repitió que 
combatieran sus ideas con otras ideas y no con bombas ni con 
balas. En estas ocasiones el auditorio lo aplaudía. L"l radio y la 
televisión llevaron su voz y su imagen fuera del ámbito universi
tario. Esta dtedra se convirtió en un acontecimiento al cual asis
tían periodistas, fotógrafos y hasta emba}1dores. Poco a poco se 
convirtió en una de las personalidades que había que visitar 
obligadamente en El Salvador. Le llovieron las invitaciones a con
gresos y conferencias en el exterior. Lo entrevistaban las te
levisiones nacion¡iles y extranjeras. 

En esta cñtcdra explicó su pensamiento sobre la tercera.fuerza 
en 1986. La tercera fuerza fue interpretada como tercerismo, es 
decir, como una solució~ que negaba la alternativa revolucionaria 
y, por tanto, como fachada del rdormismo capitalista. Pero el P. 
Ellacuría mantuvo r¡uc la causa fundamental del conflicto era la 
injusticia estructural y que la solución econt~mica por la que 
abogaría la tercera fuerza rompcria con el esquema de explotación 
y opresión. Súln así se supcratü realmente Ja lucha de. clases 
violenta. 

Tomó en serio la propuesla del presidente Cristiani de reanu
dar el diálogo sin condiciones. Así lo expresó en un exhaustivo 
artículo de I:CA (1989, 490A9l, p. 683). En el editorial de esa 
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edición escribió, "se va consolidamlo en el gobierno la línea.civi
lista de Cristiani, frente a la línea mililarista de D' Aubuisson y a la 
línea cscuadronisl<1 de cabeza clandestina" (p. 633). En privado 
también hablaba de las tres tendencias de ARENA, pero aña
diendo, por primera vez desde que volvió a El Salvador en 1982, 
"ahora sí puede pasar'', es decir, que lo podían matar. 

El calco del lunes 13 no lo interpretó como una.amenaza grave, 
sino como una señal de seguridad. Cuando alguien se lo advirtió, 
respondió que no había que ser paranoico. Como ya habían visto 
que no habfo nada ya no los molestarían más. Todavía le advirtió 
al ofici;tl que dirigiú el calco c¡ue le costaría muy caro ¡¡l gobierno 
lo q11e estaban haciendo. 

El P. Ellacuría valoró la importancia del pensamiento como 
orientador de la !•ociedad y estaba convencido de su eficacia trans
fo1111adura. M<is aún, estabn convencido que el trabnjo intelectual 
tiene t<111los riesgos corno cualquier otro, si se pone del lado de los 
inlcres<:s de l.1s 111;1yuríns pop11lart's. 

La opción universitnria al servicio de los pobres estaba hn
cicndo serio~; estragos en el !'. Ellacuría. Llevaba tres aiíos muy 
cansado. En sus últimos ai'ios casi no revisaua lo que escribía, lo 
t'nlrcg<1b.1 tal cunw !~1lía de la máquin¡¡. Decía que si tuviera más 
tiempo lo haría mejor. Su extraordinaria salud y¡¡ había comen
zado a resentir~;c, teniendo que e~.tar bajo control mL'-dico. Se 
volvió callado y s~·do. Cuando se' le pedía que descansara res
pondía que el ¡i11d1lo no desc;:111saba de la guerra ni de la crisis 
(•conl>mka. Lo 111t•nus que podía hacer ern seguir trabajando por 
~·u liberación y 11.ir su p<lZ. No le importaba cnferm;irsc y no poder 
llL'gar al final, p11c$ en ese rnso, también habría cumplido con su 
vocacié>n. 

No tuvo miedo. Decía que así como no tenía olfato tampoco 
sentía miedo. Sil razón le Jeda c¡ue no le podían h<1ccr nada 
porque eso no le convenía al gobierno ni a Estados Unidos. Tam
bién pensó que estaba seguro con los cientos de efectivos de Ja 
Fuerz¡¡ Armada ¡¡Jrcdedor de la UCA. Pero todo eso le folló. 

En los tillimos meses repitió mucho que aunque hubiesen 
alg11nns turb11le11das en la superficie, el proceso, en la profundi
dad de su curso, seguía avanzando ¡,,contenible hncia Ja paz justn 

_y ~_1.1_r;~~'!:~:_S_ll .. muerte ya forma parte de csas_,_turbulencias su
perficiales; su vida, enlregadn cotidianamente hastn los límites de 
J¡¡ s¡¡lud, y;:i forma parle del curso profundo del proceso de la vida 
~Í·ile ¡¡vanza irn~versiblcmente haci•1 el futuro. 



ANEXO 3: CARTAS DE CARMEN CASTRO VIUDA DE ZUBIRl3 

3 Las dos cartas aparecieron en una recopilación de 
textos diversos, principalmente testimonios, sobre la 
masacre de los jesuitas que UCA Editores publicó bajo 
el titulo de Mártires de la UCA, san Salvador 1990. 
Los textos revelan la intima relación que unió a 
Ellacuría con su maestro, el filósofo Xavier Zubiri. 



2. Carta ele Carmen Castro, viuda de Xavier 
Zubiri 
"Segura estoy de que Ignacio murió perdonando lo que a él le 

hacían" 

"Con el Padre Arrupe lagrimeamos a dtío por la pérdida de los 
~s~dre~ · 

Ignacio Ellncuría fue el discípulo predilecto de Xavier Zubiri y 
entraiiablerncnte cercano a su esposa Carmen Castro. Carmen ha 
escrito unns conmovedoras carlas al P. Estrada y al P. Sobrino 
expresándoles sus sentimientos por la masacre de noviembre. 

, Junto al hundo dolor por ·la pérdida de un amigo querido y ad
mirado, las cartas tienen el· gran valor de unir para siempre, en 
palabras de Carme.n, a Xavicr Zubiri e Ignacio Ellacuría, y de unir
les a ellos con un gran amigo común: el Pndre Arrupe. He aquí los 
p<lrrafos más importantes de ambas cartas. 

Admirado y admirable Rector de Ja pobre querida UCA: 

Son valientes los cmnp;iiicros de Jesús en toda hora y ello sirve 
de contrapeso p;ira que --a lo menos ¡¡ mí- no me hunda en 
dolor la barbarie de San.Sulvador. 

Mil gracins por enviarme las carpct;is Xavier-Ellacu. Es obra de 
Dios poder tenerlas para seguir s.-icando al aire la obra de Xavier. 
Sin ellas, serí;i todavía más difícil. 

Se presentó en Romíl -el 29 de m;irzo- el libro de Xavicr 
"Naturaleza, 1 lisloria, Dios", muy bien lrnducido y bien expuesto 
por el profesor Negri. El Cardenal Antonio MarÍíl Javierre hizo 
una biogr¡¡fía de Xavier estupenda, con Ignacio bien mencionado. 
Era amigo de Xavier y de Ignacio. Acto grato y a un tiempo· 
doloroso -m¡¡J de ausencia-. 
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;----- - ----·- ---·----
Fui ¡¡ contárselo ¡¡J m¡¡ravilloso Padre Arrupe -como decía 

siempre X.1vicr- y me conoció al instante. El Padre An-upe hilbb 
con la frente, los ojos, los labios que dicen su sonrisa y su dolor. Es 
un ej¡•mplo ele veras luminoso. Yo tenía vergüenza de ser 
cobardona y ele hundirme tanto. Se enteró del hecho, lagrime¡¡mos 

: a dúo por la pérdida de los seis padres y nos despedimos con 
deseos de volver a vernos. 

Jon Sobrino y yo nos hemos ¡¡brazado el otro día por el dolor 
de Ign¡¡cio y de los demás .mas.1crndos. Queda el remusgo de no 
h¡¡bcrles ayudado de alguna .m¡¡nera. Jon h¡¡ sido apartado de las 
bestia¡; humanas para que contara la vicia, J¡¡ realidad absolu
t¡¡mente absoluta de esas vidas consagradas a Jesús, fieles a su 
Espíritu que sin duela les ayudó. 

L1s manos de todos Jos masacr¡¡dos ya algo hnn dicho. Y el 
decir cle Jon mucho bien hace al presentar con plena dignidad a 
los que ya cleberían ser "santos" si en el "400" estuviéramos. En
tonces Silnlificaba por aclam;ici<'.in el pueblo a los murientcs ele 
santa acción vista en sus vid;is. 

Segura estoy ele que Ignacio murió perclon;indo lo que a él le 
hacían -y no fue poco- mientrns apenas podría aguantar lo que 
a los otros -suyos tan queridos- les hacfon. Lo dice su.mano. 
Mano tantas veces prodigiosamente, más que bella, insólita. Mano 
que hablaba en !a1!; mis.is -y en l.os amigos doloridos. 

Mil gracias y téngamc por fiel amiga en Cristo Jesús. 

Carmen. 



29. La UCA de "José Simcón C1iíns", 
libcrndor de la esclavitud en El Salvador 

En el ¡x1b 111;ís chico del continente -donde to<lo es grandc
unos pobres jc·suitas crearon esta pcqueñn gran Un_iversidad. Algo 
tiene cuando logra manlen~rse en la médula de lns pcrsonns bien 
nacidas y enan1oradas. Luego St' entregaron a ella de la! manera 
que l'I slafí de la "Simeón Caiias" zumbaba como una colmena en 
ebullición, viviendo en buena acción constante. Mantenían una 
lensicín dinámica para innovar y sugerir en el alumnado todo 
c1wnto puede beneficiar a "los sin voz", y sugerir los modos y 
maneras como puede lograrse que el futuro de muchos humanos 
no sea un abismo infernal. 

El futuro san lgnacio --en el s. XVI- se llevó de la Soborna a 
cunntos doctorandos o doctores pudieran servir pnra crear centros 
de enseñanza. Saberes varios crecieron y se expandieron hasta el 
Nuevo Mundo "haciendo el bien". En estos pasados afias el Rector 
de la UCA ern llnmado desde Europa y Norteamérica para 
entregnrle In ayuda que deseaban prestar a ese Centro en cons
tante acciCm lan bien dirigida, donde se enseñan snberes profun
dos de toda índole -bien organizados y transmitidos por inteli
gentes dadores- siempre oportunos, adecuados al tiempo y al 
espacio geogrMico en que viven. Universidnd donde se cuida el 
pcns;1r y el sentir de los jóvenes. ("Sí", como dccín el Rector, 
Ignacio EllacurÍil "enseiíamos la fe en Dios universitarinmente". Y 
era verdad pura). Más de una vez al nño, y esto por su cuentn, el 
Rc:ctor famoso barría los centros docentes de España, y se llevaba 
n los mejores -comp<1iieros unos, seguidores del espíritu de Jesús, 
y a excelentes profesores. 

L1 UCA sigue siendo Universidad atractiva a juzgnr por el 
númc10 de padres jesuitas que solicitaron ir a remediarla, la 
mism.1 noche de aquel dí~1 en que llegó la noticia del acto infernal, 
c¡ue se llevó por delnnle a su staff privilegiado, con lo cual ya tiene 
más mártires. N.o es sectaria Universidad ni orgullosa. Busca sí, 
con su abr,tzo humanísimo, del lo<lo snbio, del lo<lo conmovedor, 
que los m,ís dcs¡~radados se;in, cu;into antes, siquiera un poco 
felices. Para ello no sabe la UCJ\ csc<1tirnar los recursos necesarios. 

Carmen Castro, viucl;i de Xnvier Zubiri 
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ANEXO 4: ZUBIRI SIGUE VIV04 

Este texto fue escrito por Ellacur{ia a la muerte de 
xavier Zubiri en 1983. Ver ECA, No. 420, oct. 1983, 
pp.895-896 



.ZUBIRI SIGUE VIVO 

No esperaba tener que escribir estas lineas 
tan pronto. Ya en las 3 ó 4 despedidas iillimas 
Xavier me hnbia dicho, que ya no nos 
volverlamos a ver más, pero que fuere lo que 
Dios quisiera. Yo le respondla que Dios quería 
que acabase de esqibir los libros proycc1ados y 
que, por tanto, no se iba a morir hasta que los 
concluyese. Pero no ha sido as!. Como en tanias 
otras cosas él tenla más razón. 

Me piden ahora que escriba de él como 
hombre, como filósofo, como cristiano desde mi 
perspectiva de discípulo. El problema es cómo. 
Hace 20 aílos que he trabajado con él. Hemos 
hablado de problemas teológicos, religiosos y 
pastorales, hemos hablado también de nuestras 
almas. Demasiado tema entonces, éste de decir 
cómo era. 

Como hombre era alguien que se hacia 
querer, a pesar de que a veces podla parecer 
egolsta. Pero ningún egolsta es querido y Zubiri 
lo era por cuantos le conocian de cerca. Enorme· 
mente sentin1en1al y afectivo, sin que esto obslara 
a su insobornable condición de intcleclual 
cientlfico. Por eso, tras su prosa nllida, exacta y 
brillanle, se sien1e en tan1as ocasiones su encen
dida pasión conirolada. Por eso, su palabra viva 
era tan capaz de sobresaltar aun cuando tratase 
de lo más abstruso. El que la politica no le dijera 
m\icho, no significa que no le impon aran las per
sonas, especialmente las más oprimidas. Por eso, 
llegó a interesarse tanto por la utilidad que pu
diera tener su pensamiento para la teologla de la 
liberación o para el esclarecimienlo de problemas 
cstructura~e~~· 

Se ha di·:Jio· que su filo;ofia dice poco del 
mundo de tfoy dice poco al hombre de hoy. A 
Zubiri, tan preocupado poi la "actualidad", por 
el estar y hacerse pre<ente de todas las cosas, por 
su ser y su <entido, no parecía importarle el qúe 

Jos 01ros Je reconociesen como aclual, y es que ~u 
talante inlelcctual era el del científico. Qucria sa
ber cómo son las cosas úllimamente, queria saber 
cómo son en realidad. No le importaba ser suges
tivo ni contar las impresiones que le prnducian 
las cosas. Yo recuerdo cómo tras haber él e~crito 
más de 600 páginas del libro sobre la inteligencia, 
un dia me contó que no habla podido dormir y se 
habla estado sorbiendo sus lágrimas para no des
pertar a Carmen su mujer. Es que -me 
contaba-, si es verdad lo que he escrito ayer, to
das las otras páginas son inútiles porque no dicen 
las cosas como son y; por tanto, tengo que rom
per el 1rabajo de tres años. Sólo cuando vio c(lmo 
conciliar Ja verdad que acababa de encontrar con 
lo escrito anteriormente pudo tranquilizarse. Era 
la verdad, lo que las cosas son en realidad, lo que 
le importaba y a buscarla y expresarla dedicó to
da su vida desde Jos 1 S años en que ya se puso a 
escribir hasta Jos casi SS. 

Eslaba seguro que eso era su vida, su voca· 
ción y la llamada de Dios. ·Es cierto que lo que 
más valoraba en lo humano era la amistad. Poro 
Ja obligación de su vida, la costosa y dulce obli
gación, era deshacerse indagando la verdad de lo 
que le parecian ser los fundamentos de la vida 
humana. No le fue fácil. Tuvo para ello que re
nunciar a muchas cosas, resistir a otras tantas y 
ponerse a trabajar sin estar seguro nunca de que 
su trabajo le pudiera llevar a resultados satisfac· 
torios y sin siquiera saber si iba a ser reiribuido 
económicamente. Sabia que el don y la gratuidad. 
serian recompensados y que e! Dios que viste las 
ílorecillas del campo no le iba a abandonar. Ape
nas cxigfa nada y por eso le fue dado lo suficien· 
te, aunque sólo lo suficiente, sin olvidar los lar
gos años en que Carmen y él no tenlan ni siquiera 
para cenar. 

Esto significa que era profundamenle hu-



mildc y cpu: ~t.: punía lOlllO un nino en 111anos de 
Dios, a quien, sin cmhargo, Je i111port1m1:tha des
pués (.'011 p1cglllllas t1<l~l't:1H.h.:ntaks. Yo h.11.:ia de 
modesto ll·sligo. Cada noche me leía sus páginas 
y siempre me pl'dia que no le hiciera ternpia inte
lectual sino que le dijese toda la ,·erdad, todas 
mis crllicas. A veces discutlamos duramente más 
en cuestiones teológicas y rcligio>as que filosofi· 
ca~ Y con frt"cucncia p11!'gu111aha 1 ¿~e pntlrla sos
tener tal o cual punto desde lo 4ue enseña el ma· 
gistcrio'l Horas y h1..lras pas:rn1os dis~util'ndo, 
por ejemplo, si podría sostl.'.'ncrs.e que la materia 
pudiese haber sido creada 11 ctb aelcrno" o si el 
hombre perece todo entero cuando mucre ha
ciendo de la resurrección una rc-crcílción tam
bi~n total. Zubiri sintió toda la involución que 
supuso la lucha ami modernista. Temía 4ue el fe· 
nómeno se volviese a repetir y temía por el futuro 

inno\·adL'r Ud \';.itk¡mO 11. Dc1.:ir 111Úh !-.\.'1la :1h1ir 
lid idas y so~pL"drns innccc'\i.Hias. 1:1 •l a1 ru¡)ia110. 
confeso, pues le encantaba la fu1ma c1~ que .el 
padre Arrupc l'llkndia la re y la vm:a¡,;1611 l'l IS
tiana en el mundo de hoy. 

Eálas precipitadas rcíl!.!XÍOJ~es q~icr:n signi~ 
ficar que Zubiri, aún está vivo, q11c aun ~1cnc que 
Uar mucho de sí. Lá~tima que ya no este en pcr· 
!luna para h~cerlo, pc:ro es ~\·gllro que l'? que 
qlleda por publicar junto con lo ya publicado 
man11.:11Urá por 1m11;ho tiempo su cspírilu y su 
obra siempre vivos. Flores vivas en su tumba, 
donde el cementerio civil lh:vará una cruz, no le 
faltarán, a él que vivió y murió como cristiano 
firmisimo pero en medio del mundo Y de la apa
rente irn:rcdulid3d. 

I.E,) 
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